Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



/os -6- Q' 




'4. 



i 



/ 



• 



4 



ir 



OBRAS 

DEL M. Fr. luis DE LEÓN 

DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN, 

reconocidas y cotejadas con varios manuscritos 
auténticos 



POR EL P. M. Fr. ANTOLIN MERINO 

S^yjLA líISHA OSDSN. 

■ TOMO V. 

r ' EL CANTAR DE CANTARES 

' coa otias obias Inéditas. 



MADRID MDCCCVI. 

EK LA IMPBENTA DE LA HIJA SB XBAXKA. 

CON ZICEÜCIA. 



^ 



Hm est enim latítia wid ejus i ut rursum 
de térra alii ¿frmnentW* 

Job cap. 8. y. 19. 
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DEL MAESTRO 

Fr. LUIS DE LEÓN 

LA EXPOSICIÓN 

DEL CANTAR DE CANTARES 

DE SALOMÓN 

SEGÚN LA LETRA. 

PROLOGO J>EL JSDITOR. 

JUa exposición del Cantar de Cantares de 
Salomón en castellano , es acaso la primera 
obra del M. Fr. Luis de León. No la es- 
cribió él para darla al publico, ni lo per- 
jnitian las circunstancias de su tiempo. Su 
designio fué complacer á una persona de su 
confianza , que no sabia latin , y deseaba en- 
tender el contexto literal, y el orden se- 
guido de la alegoría, que contiene aquel li- 
bro sagrado ; pues en lo que toca al senti- 
do espiritual , estaba suficientemente instrui- 
da. Mas á pesar del cuidado que tuvo el 
M. Fr. Luis de recoger luego, y guardar 
su escrito, sin permitir que nadie sacase cot 
pia , se le tomó ocultamente de entre sus 
papeles un familiar suyo ; el qual no conten- 
to con . (:opiarle para sí, le comunicó á otros, 
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que hicieron otro tanto, y así de! mano en 
mano se fué divulgando; y extendiendo por 
la mayor parte del reyno. 

No es de este lugar, ni de nuestro pro- 
pósito describir la horrible tempestad , que 
esta imprudencia de su doméstico ocasionó á 
nuestro Autor. Solo diré , que según lo que 
aparece por el efecto , este fue el medio de 
que se valió la divina providencia (atenta 
siempre á ordenar todas las cosas al mayor 
bien de sus escogidos) así para acrisolar la 
virtud de aquel grande hombre , como para 
manifestar al mundp las riquezas de su in- 
genio, que él por humildad y modestia, ó 
por natural inclinación , como dice él mis- 
mo, queria tener ocultas. Ello es, que al 
cabo de cinco años de trabajos, los mas pe- 
nosos y sensibles, puesto en plena libertad, 
y restituido á su anterior estado , le obliga- 
ron con instancias sus amigos ^ y aun el Su- 
perior con un mandato, á que interpretase 
y publicase en latin el mismo libro para co* 
mun utilidad , y mayor confusión de sus 
émulos. £n esta obra , al paso que declaró 
el contexto de la letra, y sonido de ella^ 
añadió también otras dos exposiciones del 
sentido espiritual : una , en que declara por 
su orden los grados por donde el alma santa 
sube desde el principio de su conversión has- 
ta el mas alto de la perfecta > unión con 
Dios; y otra, donde describe largamente la 
conducta amorosa, y dulcísima de Dios con 

la 
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la Iglesia en las tres edades , en que divide 
él su duración sobre la tierra. 

Con esto parece, que el M. Fr. Luis 
dexó ya como olvidada , y sepultada su pri- 
mera exposición en castellano. Pero no lo 
estubo para los literatos, y curiosos. Las in- 
numerables copias antiguas , y modernas , que 
á c^a paso se encuentran en las Bibliotecas 
públicas , y en las reservadas de particulares» 
son buena prueba de la mucha estimación, 
que siempre se ha merecido este precioso 
escrito. Así hemos visto , que apenas cesó 
la prohibición temporal , que por justas 
causas se habia hecho de las versiones vul* 
gares de la sagrada Escritura , se manifes- 
taron los vivos deseos de muchos que pe- 
dían su impresión , y en efecto sabemos^ 
que la intentaron algunos. Mucho mas des- 
pués del público 5 y ventajoso testimonio con 
Íue el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor 
). Felipe Scio de S. Miguel autorizó la 
misma obra en la sabia Advertencia ^ que 
precede á su versión castellana del mismo li- 
bro de los Cantares. Habiendo copiado allí 
con grande elogio dos largos pasages del 
prólogo de nuestro Autor, donde se dá idea 
de aquel divino libro, y se manifiesta la 
mucha dificultad, que hay para entenderle 
bien, añade estas notables palabras: »>Todo 
99 esto es necesario tenerlo muy presente pa- 
99 ra la inteligencia de este libro, en cuya 
99 exposición seguiremos muy de cerca los 

^3 9>pa- 
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f9 pasos del incomparable Escritor , dé quien 
f>lo hemos tomado para trasladarlo á este 
» lugar.'* Y ansí lo cumple en las notas eru- 
ditas con que ilustra el sagrado texto ^ ci- 
tando continuamente al M. León , cuyas pa- 
labras le sirven casi de un seguido comen- 
tario. 

Por £n salió al público nuestra obra 
impresa en Salamanca el año pasado de 1798. 
por Francisco Toxar, en un tomo de 4? re- 
gular. Quien hubiese cotejado esta edición 
con los manuscritos, que andan por ahí en 
manos de todos , hallará que substancialmen- 
te es conforme, y contiene lo que leemos 
en ellos. Con bastante prolixidad , y traba- 
jo la hemos comparado con diez copias di- 
ferentes. l)os de ellas , que se conservan en 
lia Biblioteca de este Convento de S. Felipe 
el Real , son al parecer del tiempo del Au- 
tor; otras, aunque modernas, nos consta fue- 
ron, ó trasladadas de manuscritos antiguos, 
como la que usaba el^ Ilustrísimo Scio , 6 
confrontadas con ellos, como la que habia 
dispuesto para la imprenta el difunto M. Fn 
Diego González , buen conocedor del espí- 
ritu , y estilo del M, Fr. Luis. Sin embargo 
es preciso confesar , como lo convence el 
mismo contexto , que tanto el impreso , co- 
mo las copias manuscritas, están llenas de 
defectos mas ó menos considerables. Porque 
ademas de los descuidos ordinarios de los 
copiantes , se observa', que unos añadieron 

de 
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dé suyo eú unas partes, y quiuróh én otras 
á su arbitrio. Otros se contentaron á veces 
con apuntar el piehsámiento , y cortaron las 
palabras. Otros finalmente mudaron las que 
no entendían, 6 les parecían disonantes , subs- 
tituyendo otras. 

Por una particular providencia de Dios, 
y un medio harto* extraordinario , vino á 
nuestro poder un manuscrito de la misma 
obra , que por todas sus circunstancias pa- 
rece del tiempo del mismo Autor , 6 muy 
inmediato á él. £stá hermosamente escritOi 
y aunque tiene sus faltas , no son de la cla- 
se que notamos en los demás, antes por él 
se corrigen, y se suplen, y á veces ¿e res- 
tablece el orden perturbado del discurso, 
contra lo que pide el contexto , y sentido 
de las palabras. Contiene ademas , lo que' 
no se encuentra en otro alguno de los qué 
hemos visto hasta ahora, el mismo Cantar 
de Cantares en metro de octava rima. 
Son dos copias ; una , seguida á la ex- 
posición , y de la misma letra, y otra en 
quatro hojas cosidas al fin , y muy estropea- 
das , de letra diferente , no tan buena , y 
mas menuda. Este manuscrito , como el mas 
completo , y exacto de los descubiertos has- 
ta ahora , nos ha servido de texto para esta 
edición; pero al pie de ella hemos notado 
las variantes de otros , dignas de conservarse, . 
omitiendo las que nos han parecido, ó yer- 
ros de escribientes , ó añadiduras superfinas, 
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que solo servirían de recargar la impresión, 
y embarazar la lectura. De este modo cree- 
mos se dá al publico lá obra integra, lim- 
pia , y correcta en lo posible , faltando el 
original de ella y y siendo lo que se encuen- 
tra copias de copias repetidas por espacio de 
dos siglos y medio. 

Diximos al principio , qué el M. Fr. Luis 
compuso su Exposición de los Cantares pa- 
ra ^ una persona determinada , instruida de 
antemano en el sentido espiritual , y así no 
cuidó por entonces mas que de traducir , y 
declarar , como él dice , la corteza de la le- 
ira así llanafnente^ como si en este libro no 
hubiera otro mayor secreto. Verdad es, que 
de quando en quando alza el velo , y des- 
cubre el secreto , señalando el blanco adon- 
de se xlebé dirigir siempre la intención del . 
que leyere este divino libro.^Que como se 
nos .manda en el culto y veneración de las' 
sagradas imágenes y que no nos paremos, ni 
£xémos en la pintura ó escultura material, 
sino al mismo tiempo que las miramos, ele-, 
vemos nuestro- espíritu dirigiéndole al mis- . 
terio , ó santo que representan ; del mismo . 
modo leyendo la alegoría de que se com- 
pone este libro , que no es mas que un her- 
moso quadro en que se presenta á la vista ^ 
el amor casto, y legítimo de dos esposos 
terrenos, dibuxado con figuras, y compara- 
ciones las ma^ vivas, y propias, debemos le- 
vantar el ánimo ^ y fixarle en el amor divi- 
no 
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Ho entre el celestial Esposo , y el alma saa-« 
ta. Pero como no todos se hallan en la dis-* 
posición de aquella persona para quien se 
compuso determinadamente esta obra , nos 
ha parecido conveniente, y aun necesario,r 
para hacerla mas útil, llamar freqüentemente. 
la atención de los lectores ; y esto en dos. 
maneras^ presentándoles primero al frente, 
de cada capítulo su argumento particular, 
según el sentido del espíritu; y añadiendo, 
después sobre lo mismo en lugares oportu-. 
nos notas entresacadas de otras obras deL 
Autor: 

Para cuya inteligencia se debe tener pre- 
sente , que en su sistema t\ libro de los 
Cantares se divide en tres partes, que cor-, 
responden á las tres edades de la Iglesia, 
sobre la tierra, de' la ley natural, de la ley. 
escrita, y de 1^ ley de gracia; y á los tres, 
estados , de Principiantes , de Aprovechados» 
y de . Perfectos , por donde pasan las almas 

!ue caminan á la perfecta unión con Dios., 
.a primera parte comprehende desde eL 
principio del libro hasta el verso octavo del 
capítulo segundo : la segunda , desde este 
lugar hasta el verso tercero del capitu-. 
lo quinto; y la tercera desde allí hasta el 
£n. Véase explicado este plan á la larga en 
el Argumento general, que ponemos á con-, 
tiíiuacion de este Prólogo. Entre tanto será, 
bueno que traslai^emos aquí lo que dice 
nuestro Autor sobre los progresos que hace. 

el 
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el amor de Dios en las almas , y como vá 
creciendo el espíritu de nuestro Esposo ce- 
lestial de grado en grado por los tres esta- 
dos que hemos dicho. >» Aunque reposa , di- 
ftce, en nuestra alma todo el espíritu de 
99 Christo f desde el primer punto que nasce 
9>en ella, no por eso obra luego en ella 
9» todo lo que es y lo que puede, sino pri- 
»> mero como niño , y luego como mas ere* 
9$ cido , y después como valiente y perfec- 
9i to. Y de la manera que nuestra alma en 
99 él cuerpo, desde luego que nasce en él, 
99 nasce toda , mas no hace luego que en él - 
9i nasce prueba de sí totalmente , ni exer- 
*j cita luego toda su eficacia y su vida , si- 
9f no después , y sucesivamente , ansí como se 
Mvan enjugando con el calor los órganos 
»>con que obra, y tomando firmeza hábil 
9> para servir al obrar ; ansí ^s lo que deci- 
9» mos de Christo , que aunque pone en 
99 nosotros todo su espíritu , quando nasce, 
»> no exercita luego en nosotros toda su vi- 
99 da ; sino conforme á como movidos del le 
i> seguimos , y nos apuramos de nosotros mis- 
9>mos; ansí el vá en su vivir continuamente 
9) subiendo. Y como quando comienza á vi- 
f»vir en nuestra alma, se dice que nasce en 
99 ella , ansí se dice , que cresce quando vive 
9$ mas: y quando llega á vivir allí, al estilo 
9>que vive en sí , entonces es lo perfec- 
99 to. De irte que según aquesto tiene 
99 tres grados este nascimiento , y crescimien- 
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9f to de Christo en nosotros. El primero de 
»> niño y en que comprendemos la niñez , y 
f>la mocedad j lo principiante ^ y lo aprove- 
9j chante , que decir solemos. £1 segundo de 
f>mas perfecto. El último de perfecto del 
*>todo. En el primero nasce, y vive en la 
95 mas alta parte del alma. En él segundo en 
«aquella, y en la que llamamos parte infe- 
99 rior. En el tercero en esto , y en todo el 
*> cuerpo del todo. Al primero podemos lia- 
«•mar estado de ley, por las razones que 
#» diremos luego. El segundó es estado de. 
*p gracia. Y el tercero , y último , estado de 
99 gloria.'* (^Nombre deHijo^ tom.IJ^.pag.Si.^ 
Djéxando á parte el estado de gloria, que 
no pertenece al libro de los Cantares y por 
lo menos en sentido de nuestro Autor, en 
ciada uno de los otros tres (porque en el 
primero que aquí señala comprehende- dos, 
el de frincifiante , y aprovechante) hay- 
cinco grados por donde él alma sube, y cre- 
c-e en el amor con este orden. Primero, la 
ifocacion de Dios, porque sin ella nadie pue- 
de emprender, ni seguir el camino que con- 
duce á la vida, ni amar á Dios como se 
debe , según nos dice S. Juan en su primera 
jÉpistola (í) : No que nosotros amemos antes 
a Dios, sinb porque él nos athó primero. Se- 
gundo, el deseo ^ que esta misma vocación 

ex- 
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excita «n A alma , de aspirar á la unioñ con 
Dios. Tercero , la prueba y que Dios hace 
de este deseo, proponiendo alguna dificul- 
tad y y trabajo , para que, vea la misma al- 
ma, y conozca si está constante en él: por- 
que hay muchos que al principio empren- 
den con ardor grandes cosas; pero en atra- 
vesándose algún tropiezo ó molestia, vuel- 
ven atrás, como dice el Evangelio (i^: Re- 
aben con alegría la palabra de Dtos, y en 
el tiempo de la tentación la desamparan. 
Quarto, examinada, y probada el alma, le 
comunica Dios nuevos favores, y la ilumina 
y enciende con mas crecido amor: y esto es. 
lo que los místicos llaman en latin illapsus. 
Quinto, penetrada el alma con esta luz, y 
gusto celestial^ desfallece en cierto modo , y 
desampara el cuerpo arrebatada toda hacia 
Dios, que es el sitem espiritual , éxtasis , 6 
rapo. 

Pues estos cinco grados, vocación, de- 
seo , prueba , ilapso , y rapto , se encuentran, 
y se suceden por el mismo orden en cada 
uno de los tres estados referidos, mas subi- 
dos , y perfectos en el segundo que en el 
primero, y en el tercero que en el segun- 
do; pero todos en cada uno. Así echará 
de ver qualquiera que lea con atención, 
que unas mismas expresiones se repiten con 

mas 
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mas ó menos viveza , y por unas mismas, fi- 
guras , y comparaciones mas ó menos ilus* 
tres y magnificas , por tres veces diferentes 
en las tres partes del libro. Solo que en la 
primera parte , y estado de los Principiantes, 
se omite la vocación de Dios, y se comien- 
za por el deseo expresado en las primeras 
palabras : Béseme con el beso de su boca. 
Así lo pedia la razón , y el fin que se pro- 
puso Salomón en su Cantar. Porque la pri- 
mera vocación se dirige al alma distraída, y 
disipada por el amor de las criaturas; y si 
se introduxese ella en este estado de aver- 
sión á Dios, ya no seria celebrar el epita- . 
lamió de los divinos desposorios, sino la- 
mentarse de su ingratitud, y perdición. Y 
como de esto habia tratado ya largamente 
Salomón en los libros de los Proverbios, y 
del Eclesiastes ; lo supone en este de los Can- 
tares, y por eso lo omite. £n los otros dos 
estados de Aprovechados , y Perfectos , bien 
claramente se vé la vocación , que así co- 
mo es necesaria para emprender el camino 
de la justicia , lo es también para proseguir- 
le , y adelantar en él. Voz de mi amado se 
oye: aquí comienza el estado de Aprovecha- 
dos. La voz de mi querido llama : es donde 
comienza el estado de los Perfectos, según 
ya diximos. 

Conforme á este plan habernos dispuesto 
los argumentos de los capítulos, y las no- 
tas, que van distribuidas al pie de las pá- 

gi- 
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ginas , explicando con palabras propias y 
llanas, lo que en el texto se dice con figu*- 
ras y semejanzas de cosas corpóreas , según 
el estilo familiar de 1^ sagrada Escritura. 
Sobre lo qual , para que todos entiendan, 
quanto se humana Dios con los hombres, 
y de quantas maneras procura excitar en 
nosotros su amor , particularmente en este 
libro de los Cantares , pondremos aquí por 
conclusión lo que el Autor escribió á otro 
propósito, y viene como nacido para el 
nuestro. 

99 Esta manera de hablar , donde con se- 
•» mejanzas , y figuras de cosas , que conoce- 
f f mos , y vemos , y amamos , nos da Dios 
»9 noticia de sus bienes , y nos los promete; 
»>para la qualidad, y gusto de nuestro in- 
99 genio, y condición, es muy útil, y con- 
99 veniente. Lo uno , porque todo nuestro 
99 conoscimiento , ^nsí como comienza de los 
99 sentidos , así no conosce bien lo espiritual, 
99 sino es por semejanza de lo sensible , que 
99 conosce primero. Lo otro, porque la se- 
99mejanza, que hay de lo uno á lo otro, ad- 
99 vertida , y conoscida , aviva el gusto de 
9} nuestro entendimiento naturalmente , que 
99 es inclinado á cotejar unas cosas con otras, 
99 discurriendo por ellas ; y ansí quando des- 
99 cubre alguna gran consonancia de propie- 
99dades entre cosas que son en naturaleza 
99 diversas , alégrase mucho , y como saborea- 
99 se en ello , é imprímelo con mas firmeza 

99 en 
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. ff eiL las mientes. Y ' lo tercero , porque df 
99 las. cosas , que sentimos , saben\os pqr exr 
99 periencia lo gustoso , y lo agradable quf 
» tienen ; mas de las cosas del cielo , no sa* 
i> hemos qual sea,» ni quanto su s^t^or, y 
»> dulzura. í'ues para que cobremos afición, 
»y y concibamos deseo de lo' que n\inca bar 
" bemos gustado , preséntanoslo Dios deba* 
»>xo de lo que gustamos , y amamos: para 
»' que entendiendo , que es aquello mas , y 
99 mejor que lo conoscido , amemos en lo no 
»»conoscido , el deleyte, y contento ^ que ya 
9> conoscemos. Y como Dios se hizo hombre 
^> dulcísimo 9 y amorosísimo , para que lo 
»»que no entendíamos de la dulzura , y 
»> amor de su natural condición , que no via- 
^» mos f lo experimentásemos en el hombre, 
»> que vemos , y de quien se vistió , para co- 
»> menzar allí á encender nuestra voluntad, 
>> en su amor ; ansí en el lenguage de sus 
99 escrituras nos habla como hombre á otros 
^> hombres y y nos dice sus bienes espiritua*' 
t' les f y altos con palabras , y figuras de co- 
9>sas corporales, que les son semejantes , y 
f» para que los amemos , los enmiela con es- 
»> ta miel nuestra , digo , con lo que él sabe 
99 que tenemos por miel": (Nombre de Brazo, 
tom. IIL fág. 244. y siguientes?) 

Después de tan sabias razones , escusado 
es detener mas al lector , sino rogarle , que 
separando su corazón de todo lo temporal, 
y terreno , aspire á los eternos gozos del 

cié- 
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cielo I á <jue el Espíritu santo nos conv!^ 
da en este su 4ívino libro ^ diciéndonos á 
todos: 

Otnnia casta mihi ^ procül hinc ^ jprocul este 
frofhanii 

Corda , líber castus , quid tdsi casta petit í 
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xVn^ como acontésce ¿^ algunos hombres, 
que se <Í€s¡posan con mugeres muy aniñas , ^y 
que para casarse con ellas aguardan a >que Ue-i 
guen á legítima* ed^d $^ ansí nos conviene en-* 
tender \ que Christo se desposó con la Igle« 
sia luego' en aasciendo' ella , 6 por mejor de« 
cir, que la crió , y. hizo nascer para Esposa, 
suya , y que se ha de casar con ella á. su: 
tiempo. Y habernos de isutender, que coma 
aquellos, cuyas esposas son niñas , las rega-*^ 
lan, y las hacen caricias primero como á nw 
ñas y y ansí por consiguiente como va cres^ 
ciendo la edad 9 van ellos también cresciendo 
en k manera de amor , que les tienen , f) 
en las demostraciones del que les hacen : an*' 
sí Christo á su £^sa la Iglesia la ha ido 
criando ^«y acariciando conforme á suseda^ 
des y y diferentemente isegun sus difprienciai 
de tiempos; primero como á niña , y después: 
como algo mayor , y agora la trata como ál 
doncelleja ya bien entendida , y crescida , y: 
quasi ya casadera. 

Porque toda la edad de la Iglesia^ des^i 

b de 
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de su prlmej(^ilg^]jfi^í^ ^^*í el día de la 
celebridad de sus bodas , que es todo el tieijQ* 

hasta su fin , se divide en tres estados de la 
Iglesia , y tres t^eripo). cjSl jprimero que lla- 
mamos de naturaleza , y el segundo de ley, 
y eliJ!^S:o y i>Qttr$tíl4é _gí«;ií¿ 3^,pri- 
mero fué como la niñez de esta Esposa : ^i 
9I secunda i7ÍBo'á ajlgQ^jmyor s^; »eit este 
inergero , qw agora • corrft ^ .se .m^dcescandp 
mucho á la edad de cáiar;. £iies cosno Jh^ ido 
^rescieiidp la ed^d.^sy^ 'ol: sabec» <^fcí-se ha 
habido, coa ella: dtfertisitemeáíie csii> ^spbso^ 
núdiendoricon la ed^bk.fatVQncs^ y )a}ustán«. 
dolos siempre con «Uííl por masayUlasa má* 
aetra., .aunque sieanprcí por otaaeía ^le^a de 
amof , y d^ regalo « eomo se vee dajramen^ 
te en el libro de JoSrGantares* H.qual no 
•s sino un. dibuzó vivo de todo aqueste tra- 
to . amorosa ^ y dulce ,,que ha fadkdo Í\astá 
agora» y de aquí adelante ha de. haber entre 
ettqs dos Esposó ^ .y^ esposa, ¿asta que llegue 
•í dichoso dia del matrimonio;^, que será el 
diái qnándo .se cerraifáa los siglosi^Digo, que 
06 una imagen cbmpirósiia por; Ja/ mano de 
Dios,, en que se nos muestran por señales , y 
semejanzas visibles, y: muy familíai^es ^1 hom- 
bre.,, las dialzufas'^que;ei^tre estos do&:£spo<^' 
SQs.pasán^.y las' deferencias dellas conforme 
á los tres estados , y edadei diferentes que 
he dicho. Porque en.ia primeta parte dd li* 

i bro, 
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bro 9 que.^^ U^stSL quasi 1^ .mitad del segum 
do capítulo * > |dice X>ios lo- que hsice signjiíi* 
cacion de las condiciones ^q$ta ^ su Esposa en 
^quel su estado .primero , de naturaleza , . y 
la manera de . los amores que le hi^. entón*- 
ces. su Esposo. Y desde gquel luga^ » que ^ 
donde se dice, en el segundo capítulo ; J^^iV 
011 amado tí$e habla, y dice : íevdntate ^ yi 
afusüraU^y y vén , hasta ejl capítulo quinta» 
^idonde^ torna á decir : Jfp- d^urtnQ, , y.mi f(h 
ftazQu vela i se pone lo qu4^. pertenesc^ . á la 
iedad de k lajr. - Mas desd^ allí has^a e} fín^ 
4;odo qyanto .entre aquestos 4os se platica» 
.es imíg^a.dp las dulzurg^ .dc^iajrnqr j que ha- 
ce Christp- i su Esposa en aqueste postrero 
fstado deigracig, , / 

Porque, coni^nzapdo.por lo;primerQ.j y 
,4tocando t^m solamente las cosas ^». y; como $Cr 
jíalándolas desde lejos... ansí que dicien4o.d^ 
jo que p^rtenesce á aquel estado priiperoi 
^qmo er^ entonce^ niña la Espora; j y te . erg 
^ueva , y reciente la promesa :de Dios, d^ 
jiacerse carne como ella » y de^ casarse «poiji 
jella ; como tierna i y c^uno d^eosa 4e>;ui|L 
;bien t^n cunea esperado, i del qual ent^n^ey 
comenzaba á gustar , e^tra coa .U. licencia 
jque le dá su niñez , y con la impaciencia 
^ue en aquella ^dad suele causar .el deseo, 
pidiendo apresuradaniente sqs 1^sqs< Bésente^ 
«dice , de besos de su boca , que . mejores sofí 
Jos tus pechos que e} vino. .$n qi^e de|>axp 
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deste aombre de hsQs le pide ya su pala*^ 
bra , Y el acelearamiento de la * promesa dé 
desposarla en su carne , qne apenas le acaba 
de hacer. Porque ^ desde eVúenrj^& que puso 
Dios con el hombre > de vestirse de su car- 
ne del y y de ansi. ve^idé ser nuestro Espo*^ 
so f desde ese punto, el corazón del hombre 
comenzó á haberse regalada ^y familiarmen-^ 
te con Dios ; y comenzaron desde entonces 
á bullir en él unos sentimientos de Dios 
nuevos , y blandos , y por manefa\ nunca án^ 
tes vista dulcísimos. Y hace significación dé 
aquesta misma niñez lo que ^luego dice , y 
prosigue-: Las niiías doncellicas ft aman : por* 
que las doncellicas , ' y la £s|)ostf son una ihis^ 
ma. Y el aficionarse al olor , y el comparar 
y, amar al Esposo como á un ramillete flori- 
do /y el no poderse aun tener; bien en los 
pies, y el pedir al Esposo \ que le dé lama- 
no diciendo : Llévame en fús de ti^ correré" 
fnps ; y el prometerle el Esposo tortolicas , y 
'sartalejos ^ todo ello demuestra ió. niño , y 
io imperfecto dq aquel amor , y conoscimién- 
to* primero. Y porqtie tenia entonces la Igle- 
sia presentes, y como delante de los ojos 
dos cosas, la una su culpa y pérdida^ y lá 
otra la promesa dichosa de su remedio , co- 
mo mirándose a sí , por esa dice allí ansí: 
Negra soy , mas hermosa , hijas de Hierusch 
lem f como las tabernáculos de Ce dar , y cómo 
las tiendas^ de Salomón. Negca^ por el desas- 
tre 
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tare de mi culpa primera , po^ quien fais que? 
dado sujeta á las injurias de mis penalida* 
des ; mas bermo$a j por la grandeza de digni* 
dad y Y de rica esperanza , á que por oca* 
sion deste mal he subido. Y si elayre, y el 
agua me ix^Itratan defuera , la palabra que 
me es dada , y la prenda que della en. el 
alma tengo i me enriquece i y alegra. Y s¡ los 
hijqs d€ mi' vmdre. se encendieron eontra míf 
porque viniendo de un mismo padre el ánr 
gel» y yo, el ángel malo encendido de en*' 
yidia , convirtió su ingenio en mi daño i y 
si ffie pusieron por guarda de yiíias , sacánr 
dome de mi felicidad al polvo j y al sudor» 
y al desastref contino desta larga miseria ; y 
,$i la, mi vifía , esto es j la mi biiena dicha 
priixijsra np U. supe guardar : como sepa yo 
agora adonde , ó .Esposo , sesteas , y cotilo 
tiqnga noticia , y favor para ir á los lugares 
bienaventurado^ , adonde está de tu rebaño 
su'.pasto , yp quf daré mejorada. Y ansí pojr 
,esta causa misma el Esposo entói^^es no se 
If ; descubre/ del tado , ni le. p&esce luego 
su .presencia ^ y su ;gula ; sino dicele , que si 
^e .9fML , como dk^^f y si le quiere hallar^ 
gue siga la huella de sus cabritos. Porque la 
hiT^ 9 .y. ^l- cpñpscimie^ntp ,■ ;que en aquellg 
e^aci dio gu^a^ a (a Igle^a, fué giuy pequer 
jioj y muy ^gco, poposcimiefito en compa- 
jacion del de ^gQ«a.. Y porque ella era pe- 
queugt entóftsept/iésto.es , de pocas, persona 



tfti iiéméró / y tsas esparddas por muehói 
lügiares , y rodeadas poj todas' partes dé m* 
fidelidad; por eso la llama allí, y por rega^ 
ló ia compara á la rosa , qáe^ las espinas íá 
¿ercan. Y tambieíi es rosé entre espinas y pót^ 
^ue quasi ya al fin de aquesta niñez suya, 
y quando comenzaba á fiore^cer, y brotaba 
ya afuera su hermosa figura , haciendo ya 
cuerpo de república , y de pueblo fiel con 
muchedumbre grandiisíma , que fué estando 
en Egipto , y poco antes que saliese deallí; 
fué verdadefamente rosa entre espinas ; ansí 
por razón de los Egipcios infieles que la cer*^ 
caban , coino por causa de los errores y da» 
Sos que ^e Ití pegaban de su trató , y conr 
versación ; conio también por respeto dé \k 
«servidumbre con que la oprimían. Y nó és 
'lé|os d^ aquesto y que en sola aquella parte 
'del libro lá compara el Esposó^ á cosas db 
las que eñ Egipto nascián , como quando \h 
dice : A la mi yegua en los carros- de Pha^ 
¥aon te asemejé , amiga mfa. Porque estaba 
sujeta ella á Pharaon • entonces / y como'fun*- 
<ídá kl Carro trabajoso de su íervidumbré. * 
Mas llegando á este' punto'/ que es el 
fin de su edad la primera , y el principió 
de la segunda; la^ ihanerá como Dios .la tra- 
tó , es lo ' ^tié luego , : y ¿n el principio dfe 
•fe segunda parte del libróse dké í íe^dú'- 
'tote y y apresúfdfe , ¿maga fhid', y lí^én, aiie 
"ju se pasó el invierno y y ia Ihma ya sefué^ 

con 



con lo ^ >^e$puéS ' dc^t^ ' sb sígiite; £0 quál 
todo poi 4iermosas^íi]^a& declara ' k saltdst 
desta satfia '^&s{)osa dt^* ^Egipto. * Pc^r^tie lla-^ 
máqdoisr^^ QSspósO' á-^tié ^Iga , úgúitícz el 
Espírkk ^álD» áo iñ^ó que él £sposo la saca 
de allí i iñ^st tanübien la íí&aiiera coki6'Íá^ bá* 
ce 6alk;:XM¿/f»/^^f^', 'dicév ^r^ad coa la\car^ 
ga d^r düYo tratamiento estaba abatida / y" 
caida-^^Y ^pr^ürate , pófqúe salió cotí gran- 
dísida^|)irk$a de Egipto , ¿omo se cuenta en 
el H«Óck>. Y vén , pprqtie salió sigtiie^o^i 
su ' iEsposói-^ dice hiégo todo, aquello, que 
la convida á salir. Poique ya , dice , el i!ri« 
▼iertto; y^teS'tieinpos áspero^ ^e ttii servi- 
dumbre'^ tiaa pasado ; -f ^ía* comienza i. apa- 
rescef la primavera d^-tü mejor» snéxte; Y 
ya-z-díce^, no quiero que te me dénitiestret 
oomó rc^ eiitre espinas , sino como falorria 
en h^ agujerar dt la' harr anca \ para signi-' 
ficar el Mgár desierto /y libre <te cpih^a*. 
ñíás (naU« ,^ do la^c^.' r ansí ella'cémd ya 
mas crestidií ^ y o^da responde alegremente^ 
á estd: Uamimiento .diViifto , y dexa^sú ^asa^ 
y sál¿ stt^ busca <Ie alquel á quien ahia. IT 
paradeclatórnbslo^dice ;íJF#i»if leishtí, y tféla 
mr^'de^hii'serviduíSbreVy trabajó, busífhéy 
y levaÉft^ él corazón ii mi Esposó t huslpéle^' 
nteís^no'leJiallé. Léi;emthie , y^odei la ¿iü- 
dad, f pregunté dJ^^^uardas della por él 
Y ditíe^esto ansí , para^^edarar t6d^ la!; S\^- 
cuitadas ( y tía^ijos 'nuevos , que se \étt- 

¿4 creí- 



crescierón con los d^^ £gipto, y con sñasVrin^ 
cipes dellos> desde quer.comenzQ i tratar de 
saltf . de -su tierra , hsuaca que de^b^o sa-* 
lió. Mas luego en saliendo halló como pre- 
sente en figura 4e nube; y ea figu^ra de fue* 
go:á su Esposo ; y ansí añade , y le: dice: 
£n pasando las guardas , hallé al que amA 
m abna.i asile , y no le dexaré ha^ta que le 
encierre en la casa de^ mi madre f y- en, la, re^ 
cámara de la que^ me engendró. Porqijie Jbasta. 
que entró con él en la tierra promi^tida,. adon-> 
de caminaba por el desierto , siempre le Jle- 
vó como delante de sí. . . 

Y porque se entienda , que se' hab]a.aqu{ 
de aquel tiempo , y ca^iino , popo mas aba*, 
xo le dicen: Quién , es? esta, que sube por el 
desierto como varilla de^ JmmO' de ^ mitjA, 9 y 
de incienso , y de todos los iifenos oloresl Y lo 
que después se dice ,4el lecho de Salomón» 
y de las j;uardas del ^ con quien es Compar 
rad^ lá Esposa , es. la. guarda griiinde .» y Jas. 
velas que puso él Esposo .para la:^iud> y^ 
defensa^ ^suya por todo.aqueJl camiinp.i,y5de«: 
sierto.. Y lodelsf. litera que Salopipa hizo, 
y la pintura, de. sus riquezj^ y <d)r.a, e$ .imá-^ 
gen de la obra. 4el axx:^/y del: santuaüio^. 
qu^ en aquel mis^ip lugar y .c$<nino orde^ 
nó para regaíode aqus$|;a su Espo^. ^Y qua&- 
do luego por todo< el. capitulo quarto 4Í€¿« 
della su .Esposo encaréscidos loores > cantan-^ 
do una por una todas > sus figuras j, y ^tínsí^ 
.-' 'j... . en 
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fu la 'man«ra.ddi loor , y.eh hi quaUdail 
4e las compacaciooesr qué usa , bica $e dexá 
f Qt€^nder » que. el que allí habla , aquello da 
que habla y lo^ concdbia . como una . grande 
muchedumbre V de . exército asentado en si» 
xeal » y levantadas*. sUs tiendas» y dividida» 
en sus .estanzas' por orden ,. en* la* manera: 
Como seguia su .yiage.entanQes el pueblo des* 
posado con Dios. Porque como en el libroí 
de los Números vemos ,. el asiento, del real 
de aquel pueblo, i quando peiregrinó en el* 
desierto , estaba repartido en squatro. quarte**» 
les.de aquesta manera. Eufla delantera te«^ 
ni^ sus tiendas^y asientos los del: tribu de» 
Judá , con los. de Isacar ^ y. Zabulón .a sus. 
lados. A la mano desecha tenian.su quartel^ 
los de Rubén > conrlqs de. Simeón» y da 
^ad juntamente. A la izqwe^da: jmmüíaqr 
con los de Dto: » los de Aser> , y. Htpth^. 
Um.'léQ postrero ocupaban. Ephtaini* con loa 
tribus, de^ Ben}amin , y Mana&eei. Y .60 niedieí 
d^ste quadrado. estaba £xado el Tabei^nácurt 
Ip^'d^l tesitimonio., y alderredor .del por to4 
das^ partes teniam sus tiendas los líeyitas., y^ 
Sacerdotes ; y confoiyne a esta órdeta dÁ 
i^iejatais^guian su cáxaino, quando: levanta-: 
l;Kui;*ires^. PQj;qU& lo fi[imero de. t^ido iba la{ 
Cj^luba.de Jiuli^ ».;qii€tles era m^ gmi.Mmpo% 
^k:$eguian i sus iñaiideras tendidas., . Jud¿ 
<ion (»§ <;oinp^ñ&ro8. A estos rsiiic;«diaíi luega 
híi ^\\^ peiten«sqi«ii . id . quartel de < Rubén J 






Luego iban el Tabprnádulo • con todal'stiSí 
parties> k^i quales Uevd^aa ^pai;tidas entiré^ 
sí los levitas. Ephraim j y- los ] suyos^ iba» 
después. Y los de Dan iban en la retaguar^' 
da de todos* Pues teniendo^ como delante lo^ 
ejos el Esposa ^ esta orden , y coma deléy^ 
tsmdose en contemplar esta, imagen , en el 
lugar que idigo ,^ la vi loando > como d^ 
loara en una persona sola- y hermosa sus' 
miembros. Parque dice-, que sus ojos , qui- 
eran la nube , y el fuego , que les servían 
de guia f eran yomo de falima* Y sut cahe*\ 
Uos , que es lo que sei descubre primer<>^ y^ 
el ' quartel - de "los qué iban - delante , - emú' 
hatos de cabras. Y sus'- dientes , que son. 
Gad , y Kuben > eomo manadas de ovejas.Y^ 
sus labiésyy habla -, que* eran los Levitas/ 
y Sacerdotes , por quiejí Dios les bablabaí' 
eonto hiló de -carmesí. Y 'por lá- misma- nia-' 
Bera llama- in^V/^^ á Iqs de ^Ephraim j- y á' 
los de Dan cuello. Y i los unos , y á los' 
otros lós ¿latía con hermosos apodó^. Y Á' 
la postf e dice maravillas de sus dos pechoi^ 
esto es j dé Moysen, y Aaron, que eran co- 
no el sustento dellos^ y como los caminos - 
por doiide venia á aquel pueblo, lo-^e^ 
les mantenía en vida , y ^eb 4>ien. Y perqiíé-' 
el pairadefo dast» viage ^< el tlejgar-'á la 
tierra , <que les estaba guardada > y el alcan^' 
atar lá *- posesión pacífica ddla ; por ésd -ett^ 
habiendo alabado la-orden hermosa^/ que 
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r'ardabah eh su real , y camino, llégalos á 
fin dtí camino , y mételos como ¿e U 
mano «n sus Casas , y tierras. Y por e$to Id 
dice: J^én del Hkano y amiga mía ^ esposa 
nda , ^én del líbano , ^n , / serás eoronadM 
de la cumbre de Amaña, y de la altura de 
Sanir ^ y de Hernum i de las cuevas dé 
los leones de los montes de las oHzaS : que es 
como' una^ descripción de la región & Ju^ 
dea. En la^i^l región , .después que della 
ie apoderó Dios , y su pueblo , cresció^ y 
fructificó ' per muchos^ siglos con grandes 
acrescentainienlos de santidad » y virtudes la 
Iglesia* Por donde el Esposo , luego que pu^^ 
so á la* £spósa en la > posesión desta tierra» 
contemplarido los muchos frutos de religión 
^Qe^'eh ella .produxb , pafa darlo á anten-^ 
tendor rl« dice , q¡ptt es huerto , y le dici^, 

J' uc es fiunte , y de lo uno , y de lo otro 
ice en está' manera*. Huerto cercado , her* 
mána-tfdd Es fosa , huierto cercatdo ^-füeiitá 
seüada* His- plantas verdetes son de granad 
dos, /' de Ufedós frutales^ ei ciproy y el nar^ 
dó f y léác4nela-y y el ciñdríü&mo con tod^s los 
aechóles del líbano , la mirra ', y el sándalo i 
ion las démisi árbólrs ^l MCienso: Y ñnáU 
iMUte dicieádo , y respondiéndose á veces,- 
concluyen lodo lo que. á la' segunda edftd 
pertenfeíce/ 

Cif .concluido I luego se comienza eL cüen- 
to de lo qúe'éQ esfti cercsei^ade gradapasa en» 
•-:í trc 



tre ChlUto , y su Esposa. Y comíei}^ cU-. 
ciendo ; Koz de mi amado que Uami^ Ahre^, 
me , ¡tempana mia , ¿miiga mia., f^ksmk^miaf 
que, mi cabeza llena pstá de rocí^ , y, las^ 
f^s guedejas con l^s^gfitasde la noehe. Que 
por quinto Christp .en el prinfoipio 4esca 
edad , qup deciii^tos ^^ aasdó cubierto ^de nuesr 
tra carne , y vino ansí á descubrirse visi- 
blemeAte. á su Esposa > vestido de^u librea 
della , y subjeto , ,cpmo ella. lo. es , á lo$ 
trabajos , y á las malas . noches q^eF ea la 
pbscuridad desta vida se pasan., poif ..e^io di* 
ce , que viene inaltratado de la nochf . > y • 
calado del agua , y del rocío. Lo qual has* . 
t^ aquél punto ^ nunca .. de sí dixo.. el JEjpo* 
so 9 ni menos dixo otfa cosa , que ^ pares- 
cíese á ello , ó que i^biese siguiiicaciQn de 
Iq misnio. Pues r^u<^gale que , le $.bra;l^ .puer^ 
ta, pojfqu^ sabia la dificultad Qo^^q^iQ; aquel 
pueblo ; donde aas^io , . y donde - en .«aquel 
tiempo se sustent^ba^^qiieste nombre^^de £<^-» 
posa. , le.habia de rescebir en svk ¿Isa,, % ^?. 
ta dificultad , y Kiia^ acogimiento^ e^.lo <p0. 
luego, encontinente.^^^ sigue ^ Desnúdeme la 
mcamUA • eomo tornar i d veii(írimla.í La^, 
wé las mU pisy, céfí9Q Jqs ensuciaré? Y aasi 
mal rescebido, se|.pa6^.^e}apte^ ^ \^\m:3Lt*otiz 
gc^nte.; Y porque algunos de 1$)^ d^ aquel 
pueblo , aunque los menos dellos , lé. resci- 
bieron » por eso ; dice i qtie ^.:$fi salió la 
E^osa en su busca. Y porque. los 414$. I0 

res- 
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resicibierón /'i^ádescieron por la confesklti , y 
{predicación de su fé muchos , y muy luen«; 
¡os trabajos , por eso diccj qtie lo*' rodeó' to* 
lo buscándole, y; qiie no k halló s y^ ^é 
la hallaron á ella las guardas que hacían la 
ronda , y que la despojaron , y que la tii^ 
rieron con golpes. Y Igs^V^oces que dá^lla** 
mando á sU Esposo abscondido , y las gen? 
tés, que movidas de sus voces , acuden á 
ella, Y lé preguntan , q\2é busca , y pot 
quién vétíta ^ñ ansia tan grande j noeidtra 
cosa sino Uí predicación de Oiristo , que ar¿ 
diendo en su amor hicieron por toda la gen^^ 
tiiidad los ' Apóstoles : y - los que se allegan 
á'la Esposa , y los que le. ofrecen' sti ayu^^ 
da y y compañía para buscar al que ama, soil 
ios mismos gentiles » todos aquello» que 
abriendo los oidos del alma á la voz del san*^ 
to Evangelio \ y dando asiento á las palabras . 
de salud en su corazón* /se [untaron con íé 
viva á la Espoi^ y y se eíñcendieron con ella 
€ü un mismo amor, y deseo de Ir en^se*^ 
gúiniiento dé Christo. Y como llegaba yá 
la Iglesia: á su debido vigor , y estaba , co'<' . 
mo si dijésemos , en la flor de su edad , y 
Jiabia conforme á la edad ' crescido en co^ 
nosciniiento^ y el Esposo mismo se le ha* 
i>ia manifestado hecho íiombre , dá señas 'del 
allí la Esposa^ y hace pintura de suS fac^ 
dones todas , lo que nunca antes hizo en 
ninguna parte del libro. Porque él conoscit' 

mien- 



f]|iieQto. jasado; en comparación, ^ l9f lux 
pí^sfínte, : y lo que. supo de W Esposo h 
Iglqjia en la natwr^iza, y la, ley , puesto 
^OiO. lo que agpra^^sabe, y conoide. j, fu^ co- 
piojtína i niebla, cercada > y cpnj^O: una som-^ 
b);a » obscurísima. . Pues como . es jagof a su 
ai$0^ :4e 4^ Esposa/, y sji conoscimiento ma<* 
yor que antes ^^«^^lla en ^ta. tercera parr 
1;e e^á;^as aventajada que nuiíca .en todo 
género . de espiritual, bermosura^ ; ^ no está^ 
coma e^tab^ antes ,; encogida j¿ un pueblo 
SQJOjy. sino estendida por todas^ 1^ naciones 
cL^l mundo. . í t 

, £n $ignifícacioín de lo qual el .Esposo en 
c^a parte , lo quie' no habia^ trecho en las 
partes . primerais y \^ <:pmpara á dudades , y 
^d^c^ jc^tie es senjiejante a un grande, y bien 
ordenado esqiíadi^n , y repite, todo lo que 
liabia^dicho antes loándola , y ^ñade sob^e la 
idicjbo Qtros niley^s,^ y mas i soberanos Ioót 
l[€Ss, Y, Ao soiame^bt^ él la alabai, sííio tam*. 
bien coQio á cosa, ya; hecha pub^a por tor 
4as;.las gentesi , y jpuesta en los ojos de to** 
das ellas , aláb^anla con el Esposo^ otros mur 
chpf. Y la qne. ántj^^ de agpm no era ala^ 
bada, sino d^sde la cabeza b^stai^el cuello^ 
£s loaida agora desde h, cabeza á los pies, y 
aun. de los pies es loada primi^ro;, porque 
lo humilde es lo mas. alto ep la Iglesia. Y 
líL qu0 aptes Ap <Bígoi^ no :tenia hermana» 
{>ofqu«, ^laba p cpmp. he dich»^ sola en un 
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pueblo t agoibr^litieoe h^rmtna, 7 casa ^ y 
solicitud , Y cHÍdiado della 4 . esJbeddiéndose 
porinnum^ai]^ nacioneft. Y -atoa ya asa 
(hm > y ei amada; del por diferente v y ima» 
subida maulera rque no se contenta con ver* 
le.» y:9bAasarJe ^ ius solas ^ como antes hm 
CÍ4 9 sino, eo püblioo j y en 'losiojos de t»* 
dmf3 y sin í:nitirar in respetos , y en. puntos^ 
£Q^Q. trahe^ iknafnozuela á-su. niño, y.her^ 
IB wo. ven.^l^i .bf f»QS: j ycoma^se abalanza i 
él I a do quier que le vee; desea traher^e^a^ 
ansí siempre , y publicamente añudado con 
su corazón , como de hecho le trabe en la 
Iglesia todo lo que merece perfectamente 
aqueste nombre de Esposa. Que es lo que 
dá á entender, quando dice : Quién te me die^ 
se como hermano , mamante pechos de nd ma-^ 
dre í Hallaríate fuera , y besaríate , y cier^ 
to no me despreciarían a mí. Asiré de ti, 
y te llevaré a casa de la mi madre , y tu 
me avezarás , y yo te regalaré. Y porque 
llegando aquí ha venido á todo le que en 
razón de Esposa puede llegar, no le que- 
da sino que desee , y que pida la venida de su 
Esposo á las bodas , y el dia feliz en que 
se celebrará aqueste matrimonio dichoso. Y 
ansí lo pide finalmente , diciendo : tJuye , 
amado mió , y aseméjate á la cabra , y al 
fervatico sobre los montes. Porque el huir, 
es venir aprisa , y volando ; y el venir so* 
bre los montes , es hacer que el sol , que 

so- 



3pbre ellos amanece , nos descubra aquel dia# 
Z>el qualt dia , y de su lua^ , á quien nuncaí 
sucede iiocfae , y de sus fiestas, que no'teñr 
dxán fin; y del aparato soberano del tálamo/ 
y de ios ricos arreos con que: saldrán en pú* 
Uico el novio r y la novia ^ dice ^ S. Juan en 
en; di Apocaltpsi «osas maravillosas , que no 
.^iero yo agora decir , ni si vá -á decir yét^ 
'dad, puedo decidlas, porque las fuerzas me 
faltan. (2fonéredf£sfoso,tam.IILj^éíg.^ji 
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iSlinguna Gtísa es mas propria á Dlos^jque 
el amor , ni alamor h^ cosa mas natural , que 
yolvcr al que ama en las con4iciánes , . y Jnr 
genio del que es amado. X)e .lo uno , y de 
lo otro tenemos clara exp^iei^cia. Qerto 
es que Dios, affia , y; cada uno que nó esté 
ñmy ciego , lo puede contoscer en sí pox los 
señalados beneficios ^.. que de su mano contl** 
nuamente recibe , el ser , la vida j eLgo* 
biexno de ella , y el amparo de su .favor> 
que en ningún tiempo , ni lugar , nos. des-^ 
ampara.. Que Dios se precie mas de eato^ 
que de otra cosa , y que le sea proprio -di 
amor entre todas sus virtudes , veese . en sus 
obras , que todas se ordénari ,á solo («i}.:esije 
fin , que^ es hacer repartinypBjto , y poner >fé^ 
posesión de sus grandes' bienes á las* €;riatU9 
ras , habiendo que su semejanza del resplan^^ 
dezca en todas , y midiéndose á si ala mc^ 
. Tom. F". A . ;di- 

. (i) Algunos manuscritos omiten la palabra, x^^. 
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dida de cada líña de ellas para ser gozado 
4^1as , que; como difimos, £s!{»ro|íria Qbraí 
detámoT. Señaladamente se dfesctib^e este be- 
neficio , y amor de Dios ^n ^li hombre , al 
^al crió en él principio á su Imagen, y se* 

mejanza, cDmo :á;atro. Dios , y 'á ln.ppsjtrp^se 
hizo á la figura. 4 yu$aBza mya , volviéndo- 
le hombre últimamente por naturaleza , y 
inucho antes por trato , y conversación , co- 
mo se vee cU]^]9:iente.ipor.todp el discurso 
de las sagradas letras. £n las quales por est^ 
causa «s cosa maiavÜlofa et curidada^que poir 
lie el Espíritu Santo^ en coi&rmarse con 
nuestro estilo , remedando nuestro lenguage; 
y imita^ido eii «í toda la vari^pd de núes« 
tro ingenio y y condiciones : hace. del alegre^ 
y del triste > muéstrase airado' , y muéstrase 
«rr^entido , ameíiraza 4 veces ^ y< a veces se 
vence oon mil blanduras ; y 'áo hay afición, 
ni qualidad tan propria* á nosotros^ ni tan 
extraña á él , en que ko s& transforme ; y 
todo ácim que, no huyamos del, ni ños extrae 
ñemos de su gracia, y que vencidos.^ ó por 
afición; , ó por vergüenza , hagamos lo que 
nos 4nanda , que es aquello ^ en- que consiste 
nuestra /nayc^ felicidad. Testigos de esto son 
ios versos , y canciones de David , las plátl* 
cas y' y sermones de- los santos Prophetas , lo^ 
cunisejós de la Sabiduría , y finalm:ente toda 
la vida I y doctrina de Jesu-Chrisüa , luz , y 
Verdad , y todo ú bien , y esperanza nuestra. 
• < Pites entre' las demás Escrituras divinas» 

una 



una ef U canción suavísima que Salomón» 
Key y Propheta , compuso , en la qual de-« 
ba^o de un enamorado razonamiento entre 
dos , Pastor y Pastora , mas que en alguna 
otra escritura-, se iiiLuestra Dios herido de 
nuestros: Azores con todas aquellas pasiones, 
y sentimientos , ^ue este afecto suele , y pue* 
de hacl^r. en los corazones mas blandos , y 
mas tiernos : ruega ^.y arde (i) , y pide ze» 
los, jf^, como desesperado , y vuelve lue- 
go , y variando entre esperanza , y temor, 
alegría; j^'^risteza, ya éatíta de contento , ya 
pubtícsi $us quejas , h^iendo testigos a los 
montesVy árboles dellos , y á los animales, y 
á las fuentes de la pena grande , que padece. 
Aquí se- yeen pintados al vivo los amorosos 
ñiegos. de los divinos (2) amantes , los en* 
cendidos deseos , los perpetuos cuidados , las 
recias congojas , que el ausencia 1 y el temor 
en dios causan , juntamente con los zelos , y 
sospecha; , que entre ellos se mueven. Aquí 
se oye el sonido de los ardientes sospiros, 
mensajeros del corazón ,, y de las amorosas 
quejas ¿ y dulces razonamientos, que van 
unas veces vestidos de esperanza, y otras de 
temor. Y en breve, todos aquellos sentimien'^ 
tos ^ que los apasionados amantes probar sue- 
len , aquí se veen tanto más agudos , y deli- 
cados, quanto mas vivo, y acendrado es el 

A 2 di- 
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- (i^ Algunos manuscritos , //(7r^ , y pide zelos^ 
( 2) Los mismos , Jos verdaderos amanten. 
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divino amor /que el mundano (i)/ A cúfi 
causa la lección de esté libro es dificultosa á 
todos , y peligrosa á los mancebos , y á to-^ 
dos los que aun no están muy adelantados j y 
muy firmes en la virtud í porque en ningu*- 
na escritura se explica la pasión del úmot 
con mas 'fuerza , y sentido , que ^u 'esta (2)^ 
Del peligro no hay que tratar (3). La difi- 
cultad; que esmucha, trabajaré y^ de qui^ 
tar quanto alcanzaren mis fuerzas^, que soa 
bien pequeñas. "'''^ - 

.Cosa cierta y y sabida e$ , que eb Je^tois Can- 
tares f como en persona de Salomón y <le su 
Esposa la hija del^ Rey de Egypto;, debaxo 
,de amorosos requiebros explica el Espíritu 
Santo la Encarnación de Christovy^el en- 
trañable amor, que siempre tuvo ásu Igle- ' 
sia , con otros misterios, de gran secreto , y 
de gran peso. En este sentido espiritual na 
tengo que tocar , que del hay escritos^ gran-» 
des libros por personas santísimas ,' y n^uy 

' * doc* 

(i) £l impreso, y los mas de los tnáñascrítos 
añaden: Dícelos con el mayor primor\ de pala-* 
bras , blandura de requiebros y extrañeza ae be-* 
IKsimas comparaciones , que jamas se escribió ni 
oyó. 

(2) «Los mismos añ;ideD : Ans( acerca de los 
hebreos no tenian licencia para leer, este libro, 
y oíros algunos de la le^. , los que fuesen menores 
de quarentd años, 

. (3) Los mismos añaden aqu^^ la virtud y va^ 
lor de Vmd. nos hace seguros. 



doctas y qne ricas del mesmo Espíritu que 
habló en este libro y entendieron gran parte 
de su secreto , y éomo lo entendieron , la 
. pusieron en sus escrituras , que están llenas 
de espíritu , y de regalo. Ansí que en esta 
parte ilo hay que decir ., ó porque está ya 
dicho 9 ó 'porque es liegocio prolixo , y de 
grande espacio. Solamente trabajaré de de- 
clarar la corteza de la letra ^nsí llanamente^ 
como: si en este libro no hubiera otro mayor 
secretó , del que muestran aquellas palabra; 
desnudas , y al parecer dichas , y respondi«^ 
das entre Salomón., y su Esposa : que será 
solamente declarar el sonido dellas, y aque* 
lio en que está la fuerza de la comparación,; 
y del requiebro ; que aunque es trabajo de 
menos quilates , que, el primero , no por eso 
carece de grandes diñcultades , como luego 
veremos. 

Poi'que se ha de entender que este libro 
en su primer origen se escribió en metro , y 
es todo: él una égloga pastoril , donde con 
palabras » y lenguage. de. pastores , hablan Sa- 
lomofty y sü Esposa , y algunas veces sus. com- 
pañeros > como si todos fuesen gente de aldea. 
Hace dificultoso - su entendimiento primera- 
mente , lo que suele poner dificultad en to- 
dos los escritos adonde se explican algunas 
grandes pasiones , ó ^fectos^ , mayormente de 
amor , que al parecer ^van las razones corta- 
das ^ y desconcertadas ; • aunque a la verdad 
entendido una. vez el. hilo de la pasión que 
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mueyen , responden maravillosamente'^ los 
afectos que explican » los quales nacen unos' 
de otros por natural concierto. Y la causa de 
parecer ansí cortadas , es que en el ánimo 
enseñoreado de alguna vehemente pasión ^ nó 
alcanza la lengua al coras^on , ni se puede 
decir tanto , como se siente , y aun esto quC' 
se puede , no se dice todo , sino á partes , y 
cortadamente , unas vezes el principio de la¿ 
íazon f y otras el fin sin el principio ; que 
ansí como el que ama , siente mucho lo que 
dice ,. ansí le parece , que apuntándolo él, 
está por los demás entendido ; y la pasión 
con su fuerza , y con increíble presteza le 
arrebata la lengua y corazón de un afecto en 
otro ; y de aquí son sus razones cortadas , y 
llenas de obscuridad. Parecen también des- 
concertadas entre sí , porque responden al 
movimiento , que hace la pasión en el ánimo 
del que las dice , la qual quien no la sien* 
te y ó vee , juzga mal dellas ; como juzgaría 
por cosa de desvarío , y de mal seso los me- 
neos dé los que baylañ, el que viéndolos de 
l^jos , no percibiese el son a quien siguen; 
lo qual es mucho de advertir en este libro» 
y en todos los semejantes. Lo segundo: que 
pone obscuridad , es ser la lengua hebrea en 
que se escribió , de su propriedád , y cóndí* 
clon, lengua de pocas palal>ras,!y de cortas 
razones , y esas lleiias de diversidad de sen- 
tidos ; y juntamente con esto por, ser el es- 
tilo^ y juicio de las cosas eit aquel tiempo ^ y 
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en aquella .gente' tan diferente de lo qise se 
platica agora ; de donde nasce pa^recernos 
nuevas.,' y extrañas , y fuera, de todo buea 
primor las comparaciones de que usa este li* 
bro , quando el Esposo , ó la Esposa quieren 
mas loar la belleza del otro \ como quandO' 
compara el cuello a una torre , y los diente» 
á un rebaño de ovejas , y ansí otras stíme** 
jantes. Como i la vecds^d cada lengua , y 
cada gente tenga sus propriedades de hablar^ 
adonde la costumbre usada, y cecibida hace¿ 
que sea primor , y gentileza > lo que en otra 
lengua , y á otras gentes paresciera muy tos« 
€0. Y ansí es de creer , que lodo esto , que 
agora por su novedad , y por ser ageno de 
nuestro uso , nos desagrada , era todo el bieü 
hablar, y toda la cortesanía de aquel tiem^ 
po entre aquella gente. Porque claro es, que 
Salomón era , no solamente muy sabio , sino 
Rfey , y hijo de Rey , y que quando no lo 
alcanzara por letras , y por doctrina , por . la 
trianza sola , y por el trato de su casa , y 
corte , sepiera hablar su lengua mejor , y mas 
cortesanamente que otro ninguno. 

Lo que' yo hago en esto , son do^ cosass 
la una » es volver en. nuestra lengua palabra 
por palabra el texto dé este libro ; en la se*l 
gupda , declaro con brevedad , no cada pa** 
hbra por sí , sino los pasos donde se ofrece 
alguna obscuridad en la letra , á fin que que* 
de claro su sentido ansí en la corteza , y so* 
brehaz , poniendo al principio el capitulo to- 
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do «itero ,' y - después del sa declaración?' 
Acerca de lo piíiinerp , procuré conformarme 
ijuanto pude con el original hebreo. , cote-^ 
í j^ndo juntament!e todas las traducciones grie^ ' 
I gas 5 y. latinas^^ que déi hay, que son mu«< 
\ chas') y pretendí*, que respondiese esta inter*^ 
i pretacion con* el original , no solo en las sen-' 
tencias^ y palabras , sino aun 'en él concier- 
/ to , y ayre deltas , imitando. sus r figuras, y 
' maneras de hablar ^quantoes^posibleá núes* 
I tra lengua , que á la verdad responde con la 
hebrea-en muchas cosas. De donde podrá ser,' 
que algunos ño se contenten. tanto , y ks pa* 
rezca , que en algunas part;es la razón queda 
corta , y dicha muy á la .vizcayna , y muy á 
lo viejo , y que no hace correa el hilo del 
decir ', pudiéndolo hacer muy fácilmente con 
mudar algunas palabras , y añadir otras : lo 
quaL yo no hice , por lo que he dicho > y 
porque entiendo ser diferente el oficio áet 
que traslada , mayormente escrituras de tan» 
to peso , del que las explica y declara. £1 
que traslada ha de ser fiel , y cabal , y si fue*» 
re posible , contar las palabras , para dar otras 
tantas , y no mas ni menos , de la misma 
qualidad ^ y condición , y variedad.de signi-* 
. ficaciones , que las originales tienen , sin li« 
mitailas á su proprio sentido, y parecer; pa- 
ra que los que leyeren la traducción , pue* 
dan entender toda la variedad de sentidos , á 
que da ocasión el original , si se leyese ; y 
queden libres para escoger dellos el que msr 
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jor les pareciere. Que el extenderse dicien- 
do /y el declarar copiosamente la razón que 
se entiende , y con guardar la sentencia que 
mas agrada , jugar con las palabras , añadien- 
do , y quitando a nuestra voluntad , eso quér 
dése para, el que declara , cuyo proprio ofi- 
cio es ; y nosotros usamos del después de 
puesto cada un capítulo , en la declaración 
que se sigue. Bien es verdad , que trasladan- 
do el texto , do pudimos tan puntualmente 
ir con el original ; y la qualidad de la sen« 
tencia , y propriedad de nuestra lengua nos 
forzó á que añadiésemos algunas palabrillas» 
que sin ellas quedara obscurísimo el sentido; 
pero estas son pocas , y las que son , van en-r 
cerradas entre dos rayas de esta manera ( )• 
Vmrd. reciba en todo esto mi voluntad» 
que lo demás no me satisface mucho ^ ni cu« 
JO que satisfaga á otros; básteme haber cum- 
plido con lo que se me mandó , que es lo 
que en todas las cosas mas pretendo, y deseo. 



CANTAR DE CANTARES. 

Jr ropriedad es de la lengua hebrea doUar 
ftnsí unas mismas {labras , quando quiere en-» 
Carecer alguna tosa, ó en bien, o en maL 
Ansí que decir , Cantar de carttares , es lo 
Inisnio que solemos decir en castellano , Gi»* 
tar efftre cantares , es hombre entre hambreSf 
esto es , señalado , y eminente entre todos, 
y mas excelente que otros muchos. Enten- 
demos de esto , que nos monstró la riqueza 
de su amor , y regalos el Espíritu Santo mas 
en este Cantar y que en otro alguno. Pues 
dice ansí. 

CAPITULO L 

ARGUMENTO. 

' ■ -1 • 

jB/ Alma recien convertida y herida del 
amor de Dios , desea con ansia unirse d élf 
desengaiiada del amor de las criaturas ; pe- 
ro conociendo su flaqueza , le pide que la lleve 
tras sí con los atractivos de su gracia. Con^ 
fiesa con humildad los yerros pasados , y pa- 
ra no volver a ellos suplica a su Esposo que 
la muestre el verdadero camino. El Esposo 
la manda que siga las huellas de los Santos, 
y se gobierne por sus exemplos : que se sujete 
al yugo de la obediencia , mortificando sus 
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sifíttelús ', y abrazándose can las démas leyes 
de ía penitencia. Hdcelo así la Esposa , c<m- 
fiada en la asisíenfia df su ^ Esposo : y él 
corresponde regalándola con nueva luz , y mas 
viva inspiración de amor : con lo qual alegre 
ella desea con mayor ansia gozar tranquila'* 
fñente de la vista de su JEsposo. 

f. 7j SSPOSA. 

z. líeseme de besos de su boca : porque bue* 
... nos (son^ tu¿ amores mas que el vino. 
s. Al olor de tus ungüentos buenos : Qjue es) 
. ungüento derramado tu nombre : por es^^ 
las doncellas te amaron. 
.^, Llévame en pos de tí: correr einos. Me* 
tióme el Rey en sus retretes : regocijar" 
nos hemos , y alegrarnos hemos en tí¡^ 
. membrdr senos han tus amores mas que 
el vino : las dulzuras te aman. 
, . 4. Morena yo > pero amable , hijas de Je-i 
. rusalem, como fas tiendas de Cedar , co- 
mo las cortinas de Salomón. 
,2jV Jyi?. im miréis que soy algo morena , que 
miróme el sol : los hijos de mi madre por- 
fiaron contra mí , pusiéronme Qpor ) 
guarda , de viñas : la mil viña no me 
guardé, ü 
: 6i Enséñame j 6 Amado de miahna , donde 
apacientas, donde sesteas al medio dia: 
que porque seré como descarriada entre 
los ganados de tus compañero^, 
. 7. (espoíso.) Si no te lo sabes, 6 hermosa en- 

tri 
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tre las mugerts , salfe (/ sigue) pir las 
fisadíís del ganadú i y apacentaras tup 
cabritos junto a las cabanas de los fas^. 
tores, ... 

'8. Ala yegua mia en el carro de Pharaim 
' te comparo j amiga mia. 

g. Lindas (están) tus maíllas en los cerqpir^ 
líos , tu cuello en los collares. 

10. Tortolicas de oto te haremos esmaltadas 

de plata. 

11. (esposa.) Quando estaba el Rey en su r^- 
poso ehmi nardo dio su olor. 

I^. Manojuelo de mirra el mi Amado a mt^ 

V morará entre fhis fechos, 
ij. Racimo de Copher mi amado a mí de las ' 

viñas de Engaddi. 
14. (esposo.) Ay! quan hermosa , amiga mia^ 

(eres'tti) , y qudn hermosa! tus ojos de 

paloma. 
j>jf. (esposa.) Ay\ quan hermoso' i amigo mio^ 

(eres tu) , y qudn graciosol Nuestro le- 

cho esta floridos 
16. Las vigas de nuestra casa son de cedro, 

y el techo de acijpres. ♦ 

EXPOSICIÓN. ^ 

i.Jjésemf de besos de su boca: porque buenos 
(son) tus amores mas que el vino. 
^ Ya dixe que todo este libro es una églo- 
ga pastoril 9 en que dos enamorados, Esposo 
y Esposa ^ á rnaaera de pastores , se hal^la^» 

'y 
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y se responden á veces. Pues entenderemos^ 
que .en este primer capítulo comienza á ha* 
Uaír la Esposa, que habe0K)s de ungir, que 
tenia á su amado ausente , y ^taba dello tan 
{tenada , que la. congoja, y deseo la trahia 
aiuchas véc^s. á de^allecer , . y: desmayarse. 
Como parece daro por aquello que después 
«n el proceso de sn razonamiento dice , quan- 
4I0 ruega > á sus compañeras , que avisen al 
^sposo de. la enfermedad y desmayo , en 
;qiie.está por sus amores , y por el ardiente 
deseo que tiene de velle : que es efecto na» 
turalísimo del amor y y nasce de lo que se 
«suele decir .comunmente » que el ánima del 
amante vive mas en aquel a quien ama , que 
en sí mismoi. Por donde quanto el amado 
-pías se aparta » y ausenta , ella que vive en 
él por continuo pensamiento , y afición , va* 
le siguiendo , y comunica menos con su cuer- 
po , y alejándose .del , le dexa desfallecer^ 
y. le desampara en quanto puede ; y no pue- 
de tan poco y que ya que no rompa las ata- 
Huras que la tienen en su cuerpo presa, no 
Jas enflaquezca sensiblemente. De lo qual 
ídan muestra la amarillez del rostro > y la 
flaqueza del cuerpo , y desmayos del cora* 
-zon , que proceden de este enagenamiento 
del alma. Que és también todo el fundamen- 
to de aquellas quejas, que siempre usan los 
aficionados , y los poetas las encarecen/ y 
iuben hasta el. cielo , quando llaman á lo 
.que amaa ^. almas. suy as ^ y publican haberles 

si' 
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sido robado el corazón , riraniííada %n liberf 
tad j y puestas á saco mano (i) sus. entnu 
fias : que no es encarescímiento , ni manefá 
de bien decir , sino verdad , que pasa< ansí 
{)íOr la manera que, tengo- dicho. . Y aixsí'.lf 
propria medicina desta añ¿ion , y lo que mas 
€n ella sé pretende , y 4esea vefii- cobrar cada 
uno que ama^ su alma , que siente serla r» 
bada ; la qual porque parece tener su asieá^* 
to en el aliento , que se xoge ^por la bpcá, 
de aquí. es el desear tanto, y deloytarse- 196 
que se aman , en juntar las bocas , y me2ckr 
los alientos , como guiados 'por esta imagina»- 
don, y deseo de restituirse en laque les 
falta de su cora2X)n , ó acabar ide entregarlo 
del todo. Queda entendido, de esto con quam^ 
ta razón la Esposa para* reparo de su ak&a^ 
y corazón , que le faltaba por la lausencia díe 
su Esposo , pide por remedio sus besos , di* 
ciendo: Béseme de besos de su boca (a). Quf 

• •- : -es 

(i) a saco mano , voz poco jisajJa , que si^ 
nifica lo mismo que d saqueo, ' - ' 

{a) Chrlsto ^ Esposo fiel de su Iglesia , y cl|i 
Esposa querida y amada suya , por razón de este 
ayuntamiento que entre ellos se celebra , quando 
reciben los fíeles dignamente en la hostia su carr 
ne, son una carne y un cuerpo entre s). Bien y 
brevemente Theodoreto sobre el principio de lojl 
Cantares , y sobre estas palabras de ellos : Bi* 
seme de besos de su boca , en este propósito dice 
de. esta manera": ^^No es razón que ninguno se 
f> ofenda de esta paUbra d^ ^^^0 9' pues es verdad 

99 que 
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€s decir , sustentado me he hasta agora » vU 
viendo en esperanza , visto he muchas pro- 
mesas de.su venida, y muchos mensages he 
recibido ; mas ya el ánimo desfallece , y el 
deseo vence ; solo su presencia , y el regalo 
de sus dulces besos , es lo que me puede 
guaxescer.:.fni jalma está con éljy yo estoy 
sin ella » hasta que la cobre de su graciosa 
boca , donde está recogida» Y no hay que 
|>edille vergüenza á la Esposa en este casó; 
que el mirar en estos achaques » es de flaque? 
za de afición : que el amor grande » y ver<f 
dadero rompe con todo , y muéstrale tan ni<* 
Kónable , y: ún conforme al entendimiento 
del que ama ^ que no le dá lugar para ima* 
ginar , que á nadie le pueda parecer otra co^ 
sa (¿). Dice pues : Béseme de besos de su 

¿>qae al tiempo qa^ se dice la Misa , y al tiempo 
i» que se comulga en ella , tocamos at cuerpo de 
f> nuestro Esposo^ y le besamosi y le abrazamos, 
ny como con Esposo , ansí nos ayuntamos coa 
wel , &c/' Hombres de Christo , tom. IIL Ipági^ 
na 410* , 

{b) Este afecto declara bien Santa Teresa por 
estas palabras ; ^ Dirán que soy una necia , que 
Mno quiere decir esto >que tienen muchas signi- 
Mficactones estás palabras , beso y boca , que esti 
H claro que no habíamos de de^ir estas palabras á 
M Dios ; y que por esto es bien que estas cosas no 
filas lean gente simple. Yo confieso que tienen 
M muchos entendimientos y mas el alma que está 
M ¡abrasada de amor que la desatina, no quiere nin- 
yygUQo, sino decir estas palabras. Si > que no se 

w lo 
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hoca4 Que atenta la propriedadde m ori^ 
ginal , se dixera bien en castellano ^ Bésme 
€0H qtuücsque besos : en que dá á entender la 
mucho que desea la presencia dé. su Esposo, 
y lo mucho en que la precia (i} y pues para 
¡a salud de su desmayo, que es tan grande^ 
Bo pide besos sin cuento y sino: qualesquiera 
besos. * j . ' 

' ' Parque buenos son tus ¿añores^ mas que. d 
mno4 Dá la razoQ de su deseo y que es e| 
gran bien> y. contento , que» se encierra ea 
los amores de su Esposo, y la gran fuerza 
que tienen paraencendelle la alma , y para 
sacalla de sí , cdmo lo hiciera, el mas generó- 
so , y fuerte vino. Y viene ^tp bien á pro-» 
pósito de su desmayo , cuyo remedio suele 
ser el, vino. Como si ^ imaginá3effios.. ^ que sus 
compañeras se lo ofrecían , y ella íp desecha, 
y responde :,E1 verdadero, y mejor vino jpara 
mi remedio , será ver á mi Esposo. Ansí que 
conforme á lo que se trata > la comparación 
hecha del vino al amor és buena ; demás de 
que en quálqüiér otro caso és gentil , y pro- 
prla comparacipn , por los muchos efectos eñ 
^ue el uno , y el otro se conforman (c). Na- 

tUr 

ti lo quita el Señor. Válame Dios ! ¿ que nos esr* 
»9pantá? ¿No es mas de admirar la: obra.? ¿No nos 
t» llegamos al santísimo SacraxneQto? '' Conceptos 
"del amor de Dios , cap. L « 

• (i) Algutios manuscritos,/ /^ mucho bien que 
ie parescia. 
\c) Los espirituales deleytes que siente el al- 

ina 



tatú as al vino y como se^diíc tnloí IPsál- 
lBte¿;-y?PíoVerbios *(1') i eí alegrar «d t:brízoñ, 
«1 <*wterrár déi toad xrui&dá pé'ho*^ ti 
liiMbi^lb de ricas /y grandes es^értozas. Ha- 
ce ;o$aH(^^^''i»ej^]^,^lásíaríós¿ descuidados de 
iil}ráf>en' muchos' {>\imtos ; y réspeiétos; él yi» 
MQ-út^íiállh^ á-quiettihafida: que todas' ellas 
Son* también proprfadades-idel amor/ cornos 
T«t ^)^ 1á^ experiifhcia de cada día,' y se pó- 
dHa* probar- cotí iMudios exemplos; ydtchos 
de^'lioinbres sabios"^*-» pái'a ello nios '^ra lu- 
gar 4a' 4)ri{vedad; i^üe tenemos proidetidá., I>t* 

u. ^^ S^^olóp ^ ffis ungüentos bnenó»):xbk%t de 
mtbfí¿^yy'^^'í\S9lw¥é en nií íf^nzté 
úíinm^nÁ ^¿smayQ'4 ^t^i^ue está falta', 'f • cóN 
tad» e^a ^^ntelid^*V^ ¿bnío dicfa^ d«^ péü^na 
a]^é6fi«dá; y enfermas' y ane lefaítA él Cien- 

n^•t¿¡4a<íl^o^8U*'DÍétf^ie'<!bomparan(ll• fino» qme 
:<a$ ^íeihdk^'de- alegchuScm siiasjitie«l.tviiii> \ por<^ 
.ipiB pinguna a^l^grfa J pl r t^^i^s jitnta^ » s^.igiialaQ 

pechos ; porqae no son. los pccnps tan dulce; ni 
tiñ ikorosos al nino .pomo los deleytes de Dios 
sott' 'délcy talilés ic iaqqél t^úe. los gusta? Y párdoe 
Ho^^son' deleytes qao' dá&an la vida Vx$ qoéí'áe^ 
bititán li» .&evzas 'de) cuerpo ; sino d^le^rtes^ae 

a]Í9iefv|4fi qJ; espíritu ,,'X'b skaaen qoís .cfscaca;t y 
dcjfiJKiq^.por ^uyp i^^dia.cjgrpunica ©ioS(^;%liii3^ 
Ifi, virtjjifl.de , su saagrfi fecha lecfie f.^ff^j^ÍAiR^^ 
lriapera'"siibros^ y'QxnQhlUdmbuf di ChrtstOgto^ 

mo III: üd¿. 4Í7: '■^" • • L^-^-^'^^' ^' 

-. (O ■ ft.felll v.i f;Pfóv. cap.X3Ckr/V;6.'«b; 
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to; J cpino: acontece la$ nías vec^eo tofio 
lo que, ^ i4iGQi con alguna vehementeipaskA^ 
que elfO^pior demasiado tr^lxi la lengua ^ y 
demedia las palahras> y las, razpn^s^ U^gümi 
t<^ kuinas llama y lo que en, nuestra lengua 
depmos> aguas de olor^ a có^don^^ oj^jiot 
sa^ y que todo viene bien con el desmsyuf^ 
que luibemos dicho » para cuyo rr^Q^sdíorise 
suele usar de CQSS(s^$eme|«itc^. An^í qu/e^tor 
df^.^sf.démoiistracion > y encaresc¡m&entor;4^ 
lo mucbo .que ama a su Esposo ^ yAp lomn-i 
chp!, qoe. puede coiv.ei^^si^ yist4:,>y.priiseft* 
cía. Porque es» como ú dixese ; ! Si y(^;iri€se . !: 
aqfií í^;qí4^fLumot^ ccm la fragancia, sol? de ¿ 
, sus plores tornaría ei| mL Declara lujegijti^iw 
graqde sea esta fragai^ia;^ y por.^«i^,a&idtf: 
Porqufi €f. imgiUnto^,, Jfrrmado Mr/nmürti 
DerramadOi quiere d^cir.> i^gui^^ ]%Lfítg)^W¿* 
dad de la palabra Ihebrea á quién responde^ 
repartido en vasos ^, jS mudado dedftnafclHiiíei- 
tas> en otras. » aporque entonces se. ¡esparce! ; y 
se siente" mas sú buen ' olor. Tu ntnkbft hcí 

Suiérier decur» tu famá^ Icóttio algunos entién;^ 
éi^í; j; ?eí;Vng|afian '^yc^^ suele eiífe^i^ 
der en cetros lugares de U^^grada Escvitpffí, 
poi^qíú^ éso Tiene fuera délo que se tratas 
qi^rer 4c^ *^ ^^ nombre ton que es llamado 
cada^^ono. Ansí que dice „ llamaste olor es*» 
|idtóáo í i^^ és défcii' y,^ tal , y tíatóéride' 
tanto ftii^xbüen ólor^ que podemos [ustamen- 
té' Ñamarte ^ no oloroso/ sino ^1 mismo olor 
tspar$i4oi^Que es manera usada en la ss^ra*» 

da 



da Escritura »: y «ft <)tras Itfngtta$>"«n ía cosa < 
¿rajue^una es^ loado i- ó vituperüdó , ponerle 
Hombre der^eKs^y^para mostrar-qú^ 1^ posee 
til sumo grado , y no ansí coHio'^tiiera» Có" 
mq parece dario^^ceÍGa de San Matheo (i), 
donde Ghrísto á'íknon, el^]^fntipal Após- 
tely p»ra demon^racion de su «firmeza , y 
constancia V le* puso por nombre O^A^x, que 
i|uierte decir f piedra* Mas porque no parez* 
ca/qive la aficioni engaña á la Esposa , y que 
eseUa ^lá ;4^qui$a parece ansiyañade lúe- 
flotPor ts^las dontdlms te mkiín. Esto es de- 
cir y no soiatn^nte ¿oy yo la* qué sé enamora* 
d^)i V liísola la'qiüe «ient^ deleyte, y se afi* 
'Cióña a tus lindos olores, que quantas don* 
celias liay. hacen lo mi$mqi |as qualespro- 
priamente se j^ierdeu por todo loque es olo* 
' |ójÍQ^ )iécinoso y y gentil (ji% 

- (i^. Mattb» eap. 5KVL vi ií. Joam cap. L 
T» 42. Víase sobre esto 16 que dice el Antor eñ 
él fróhgik & los Nombrel de Chri^o , tom. III, 

^r (d) OtvJfianMfnte;dice la EipiMa z AI olor de tus 
■ogSentos tfonrercfhíós^t 'las ddrtcótUcás te aman:, 
porqiM soio el olcír- de'aqntrsté ^an biéní, (de Chris^ 
a» Dios y hombrea ^ue tocó en los sentidos reden 
nacidos , y Cómo aoncelesdei mnnio^ les robó dé 
liíl-:manera las almas , qae las IfeVo én su segni-' 
nñento encendidas. Y conforme á esto es también 
loquvdfce eX Fropbeta: Esperarnos , en ti y tu nom*' 
ír$ r'y, tu recuerdo i deseo del alma > mi alma te 
éesíeó tn la nothe* Porque en - la ñobhe, que ps, 
i^o TJitedaMto declara, todo el tiempo desde 

B a el 



f. |9 CANTAR. 79B |(Alf9A]tE5. 

junt^ con ía j?az$)n. y;| dicha.» ;dte aíte qia¿r de 
todo e^loiT^xilt» e^ta seAtSü/cig t^rJb|£$pQ$a al 
3^ppsp ; y^ejí ,iE?po$o inia ,y llégame en» pos 
¿h ti coJB^^;¿f.9¿Qr de^ t^Soólores^^ ^iqüe» es..ta4 

§^aiide^ ,q.^ejCpmp he djj^W;, alcioaa á.!*»^ 
o& ; . y segnij^:^ he* corrieadow O: dcdr v qiio 
^.^ razón pox sí , sia.tr^her:. dependencia, cea» 
lo.de arril>^.;..eai la qaal expJica^cori iiMUo 
eiígarescimientp e| de$ep . que ^tie^e deceno 
con su £spo^ y.pues ^$«t9^^ f .óomo eütainb 



enferma, y. sjft -fijj^rzas ,/,dice,qu«. k 
corriendo. » :ú 4, quiere ^U^vgt ;,faon$¡gOí(^ 



f'T.» . ' '.w frt'j 



^riticipíb defmjíñ^óy hasta ¿Lue arnanfccip Christcí 
eniél eom^ltíí ,-'qaaiído £ níálas '^e¿is se ;d}VSá^ 
ba.y llevaba á sí lo^ideseoí t^y jsu 'fK>mbre laplíftat 
oido ^ y unos como rastros suyos impresos en la 
n^emoria , ^opeodian Jas a)^^,c, jiTe'mÁrr'^^^ J^^« 

^ ^r) . La py,e¡a ' perdida- (qg© es: cd hopnbr^JL *l 
Pastor que la halló) como se dice en S. Lucas ^gM 
la tcuxo al rebaño por susi^i^^dp eUa , nigúián- 
dota delante de, sí ; sino ^obre.sív-^y sobre? sot 
^mbros. I^oiqge -si ou) es.spbre Cbristo^^M^po^ 
demos andar »> digo^ nc^ s^rj d^ provecho parjt ét 
al cielo., lo. que sobre otr^o^ suelo anduvieiremosi 
^ i No habéis, yistp; algunas^ madres , que teniendo 
con susí dos manos, las dps.tle sos niños^.-isaceii 
que sobre.sus^pies dellas pongan e) los -sus. pies «|l 
9nsí los van allegando á si |-y k>s abrazan ^^y, aíoiA 
juntamente su ,^ueloT seguía t ¡O piedad ir.d* 
I)¡9s! Esta /núsma ^rn^a ^ gy^dai% ^L %^iL<iii r JSm 
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Metióme el Rey en sus retretes^ ^egoeffa^ 
ms éemos en ti\ alegrarnos hemcs ^ membrár^ 
9enoí han tus > amores mas que el mnoxlas 
kbiizuras te amati • . 

¡Qaan niMural es esto del amor ^ íma«- 
^[tiiar que posee» y¿ lo que desea , y tratar 
como de cosa hecha , de:lo'^e:{(ide la afi«- 
ctoa!. Porque dixo , que si el £spo$o k Ila^ 
fnase, se iria corriendo ea' pc^ del , imaginli 
como qoe la llama , y la UeVa tras sí ^ y h 
mete en su casa , ¿onde la h&c? grandes a&i6^ 
res» y Y regtilos. Y ansí dice: ; Mftiéme : que 
eegun el uso de k lengua hebrea , aunque 
mi^estra. tiempo pasado , se ponq por lo que 
está por venir , por mostrar la certidumbre-, f 
Sitnc esperanza que tiene delloi^-Ansí que 
meterme ha. El Rey : olvi<tóse, és la per^onk 
de Pastor en- que hablaba > y ansí llámale 
|»or su nombra v^ue siempre: d amor trahe 
-conúgo esto$ descuidos. O digamos , que e^ 
pnopiiedadtdevaqueik lengua; como lo es 
^ la nuestra ) todo lo que se ama con ex- 
tremado, y tierno^ amor , ilamai'ld ansí , mi 




nuestra flaqueza y lijñez. Vos nos. 'dais la n^anp 
dé vuestro favor. Vos hacéis . que, ppngamosj ro 
vuestros bieq guiados, pasos los pii,estrQ.ít. Vos har 
c^is que subamos ,, vo^ qu.e nos, adelantemos, y os 
sustci^tais. nuéstra$ pisadas siempre en. yos niismos 
hasta que avecinadas á vos "^eo la|maperá íe ve- 
'cindad que os contenta f con ,núdb .estrecho nos . 
üy untáis en el cíelo. Nombre de Camino, , totti. 

B3 
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JLey , mi. bien , mi Príncipe < , y semejante* 
mente. £fi sus retrstss : ésto es , en todos siit 
jsecretos i dándome parto dellos^ y de todas 
sus cosas 9 que es la prenda;, mas*, cierta del 
amor. Dedárase lesto en Jo que se ^sigue: 
Regocijamos hfmos en ti , alegrarnos hauá^ 
esto es ^ juntamente. condgo: Membrarsenes 
han tus amores^ unas queM wna.i las dulzk* 
ras te aman. Muestra portel efecto el excel- 
so de los regalos: 9 y placeres^ que ha de reí* 
cibir en el retrete de su Esposo , porque di*> 
ce» le quedarán impresos > y esculpidos en It 
memoria oías que ningua otro placer , .ni 
contento ,: por mayor , y tnas señalado - que 
sea Cf\ . ^- '. í ,: 

£n «ste lugar hay diferencia entm.l» 
que escriben , acBSi en la translación , como 
en la dediaxacion del» y nace todo el pleyíb 
de la palabra hebrea ^Q^ltp^^o Mnarim , que 
yo traslado » dybotíras > lo qoal propriamente 
siíena ^ ¿sr echas , q alas Jkrechast y segum^ 

. f /) .Las 4>bras, ^i coya nnnA me^emosi Dtioi 
en nuestra casa , que paeste en ella lá hinche de 
gbzo^ 5on el comemplaric ^ y^ el^ amarle , y el 

oeiipar en' ¿i nuestro pensattiietíto" ]f de^eo « cpñ 
todo lo demás que <e^ santidad y virtud. Las qúa- 
}es^obras ellas en símismas son por una parte tan 
proprias de' aquello que eh'jntoSbtros'VcrdaÜéra- 
tnetite es ser hombre, y pofiotra. tan nobles éa 
sí, que ellak miomas jpor si , de'xidó^aparte íelbijBQ 
que nos traheíi «jqt/e es Dios ^ deleytan al alina^ 
que con sola' ^u posesión deltas se pef ficiona y se 
goza. Hombre de Es foso , tom. III. f48* 4S^* 
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fiarecer de algunos hombres (i^ doctas eii 
aquella kngua , quando se junu á esta pa* 
labra p> laiin , que significa wno , le da 
título de bueno\, y preciado vino ; como si 
dijésemos , tal vino , ^ue justamente y coa 
derecho se bebe , cómo diremos después. Aun-* 
que hay otros de diferente parecer. San Ge« 
rónimo sigue el sonido de la vo2 , y ansí 
traslada: Las derechas , 6 los derechos te 
aman ^ esto es, los justos, y buenos. Stguien^ 
do está. letra, quiere decir la Esposa : Acor-» 
darmehe de tus amores , esto es, deV que t& 
me tienes, y yo te tengo, de tu trato, y 
€6nvtt!Ssic¡on blanda , y regalada , y amorosa, 
mas que de ningún otro placer , 6 alegría: 
que todas ellas se entienden por el vino de 
que se hace mendon , por el alegría , y pía- 
cer grande, que pone en los corazones de 
los que usan del Y da luego la razón , por- 
qué tiene de preciar en tanto los amores de 
su Esposo , y de acordarse dellos , diciendo: 
Zas dulzuras , 6 derechas fe aman : que es 
decir y todo lo que es bueno , Esposo mió, 
todo lo que es dukd , y apacible , te cerca, 
y te abraza; estás cercado de dulzuras, y eres 
acabado, y perfecto en todas tus cosas. 
- Puédese leer i mi }uicio de otra manera, 
y no menos acertada, la qual es esta: Mem^ 
bratémonos ; y poner luego punto , como se 

vee 

( x) Algunos manuscntos , Algunos hebreos doc^ 
tos. ' 

B4 
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yce en.M ^lengua origináK Y segfiir Ittogo: 
Tus amprífs:. mejoras . que el vino freci¿íáo te. 
ama» : . eMQ es j te hsCcea ¡iM^i^Ue j y <* If causa 
es > porqif&.SQn mas dulces', y .deleyt9$osii:que< 
la misma dulzura , y deleyte^, qy^e, , como Jie 
dichíQ , se declara en el- vina Y; s^gua ^tá 
manera ei^üa primQvst^^WfiX^f membrarémonos, 
acor dar émoiMSf que .al paj^eeer, queda aosí des- 
acompañada 9. 6e exicie,ir.ft. un . accidente muy 
dulce , y muy natural ;^ii . ;1qs .que . b.iipn, ..se 
quieren y quando acontece verse despides de 
una larga ^usencla:,qy^.9e.cuQntan elruno 
al otro y cpn el mayor eiicarescimieí|t9; : que 
saben, la ppna , y ^olo^r.icon que por .esta 
causa han vivido. Ansí que la £s^^y,jcomo 
había dicho , que se veria en el secreto de 
su EsppsQ , y se alegrarÍ9;iy regocijaria fjuata*^ 
mente con él ; añ^e .cco^venientemenfe la 
que por arden natárajlí 4e afición: se. sigue 
después del . regocijo . de la priáiera vifi^< 
Acordarnos hemos » e§t;^:j9s, contaremos t¿ 
á mí ., . y; yp. á ti lo, mucho que en ^$Sk auseu'^ 
cja. hapemos padecido k) traheremoi á* 1^ mer 
moria nuestras ansias , .nue^tros^^ deseos , nues*^ 
tros recelos > y temores»^ Pues quede de aquí/ 
que esta ranzón por qufilquíer manera que se 
entienda ,. va llena de ingenio , y ^t ^<nti« 
f. leza y y de una afición blandísima. . . . ^ 
4. . Morena yo , pero amable ^^ hijas de Hier. 
rusaletn-y cómo las tiendas de Cedar , como 
las cortinas de Salomón. 

Bien se entiende del Psalmo quarentay qua*. 

tro. 



tro^ addnde á la letra se celebran las bodas dO: 
Salomón con la hija del Key Pharaon ^que es 
cpmp he dicho la que habla aquí en persona dé 
Pastora, y eafiguift.dé la Iglesia) que era no 
tqin hermosa en el parecer de fuera » quanto 
en lo que encubría. de dentro; porque alh sei 
4ic^^í)t La hermosura de la hija del Rey. 
istd, en lo escondido.de ¿¿^ft^ro. Pues respon-r 
de aquí agora la üEsposa á lo que le pudie-* 
r^in oiponer los que la veían tan confiada del 
amor qxie la tenia su. Esposo y siendo al pa- 
recer inorenaiyno tan hermosa ; que siem* 
prp: en resto tíenei:gran recato el amor. Dice 
pues , yo confieso^ que soy morena ,. pero en 
todo: el resto soy fajenñosa, y bella., y digna 
dei:s€fr amadar» forque debaxo de:este mi co* 
Ipr moreno » ^está gran, belleza escondida. Lo 
q^al dpmo sea , decláralo luego por. dos comr 
paradones. ^ Soy, dice > como las tiendas de - 
Cedar ^ y ., como. los. tendejones de Salomón. 
Cedar Jlama á.lol Alárabes , ques los antiguos 
llamaban Numidas-, porque son descendieii-9 
tQs ick.7Cedar ^ hijo de Ismael (2); y es eos* 
tumbtQ de la iBsjcríturi. llamar á la genite por 
el nombre de su pri^ier Qrí¿erl,'y cabeza. 
£sto^ Alárabes .es .gente movediza 1 y no vi- 
ven en, ciudades , sino en el campo*, mudán- 
dose cada un año donde mejor les parece $ y 
por efila .ctttsa viven áíenlpre en tiendas, he* . 
• ♦ ". ^^^ '" cbte . 

(a) Gen. cap. XJCV^ v. 13 • - 
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chas Át cuero , ó lienzo , que se pueden ma« 
dar ligeramente. Ansí. que es la £spos¿ en 
hermosura muy otra de lo que parece , co-* 
mo las tiendas de los Alárabes , que por ' de» 
fiíera las tiene negras el ayre , y el sol » á 
que están puestas ; mas dentro de si encier* 
ran todas las alhajas y joyas de sus dueños j 
que como se presupone, son muchas , y muy 
ricas. Y como los tendejones , que tiene pa<« 
fa usar en la guerra Salomón ; que lo dé 
fuera es de cuero para defensa de las aguas^ 
mas lo de dentro es de^ oro y y seda , y lia« 
das bordaduras , como suelen ser las de lo$ 
otros Reyes. 

Esto es quanto á la letra , que según el 
sentido que principalmrate pretende el Es- 
píritu santo 9 clara está la razón , porqite hi 
Iglesia , esto es , la compra dé los Justos,* 
y qualquiera dellos tiene el . parecer dé'^^e^ 
la moreiiOi y feo , por: el poco caso ^y pO"^ 
ca cuenta ', ó por mejor decir , por el gran-^ 
de mal tratamiento , qqe el mundo leshftüe? 

Iue al parecer no hay cosa > mas desampara* 
a , ni ' mas pobre , ni ahaitída , qué $on loí 
que tratan de bondad , y virtud, como á la 
verdad estén queridos j y favorecidos ' do 
Dios , y llenos «n el alma de incompdrabler 
T^. belleza- • '- ^ '^ / * ••..«•..' ••' 

5* No me desdeñéis n- soy tnorefuí's ^ ^i^- 
fimi €l sol : los hyos de mi madre por fiar m 
contra mí , pusiéromne (j>or^ guarda * de roi^ 
ñas y la mi viña no guarde. -^ - * 

Res- 



i 
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Kesponde esto muy bien al natural de lai 
jnugereSi que no saben ponerá paciencia todo 
lo que les toca en esto de la hermosura. Porque 
según parece, bien pagada quedaba esta pe- 
queña falta de color 9 con las demás gracias que 
de sí dice la Esposa , aunque en ello no háblérsi 
mas ; pera como le escuece ^ añade diciendo^ 
y muestra ^ que esta falta no le e^ ansí na* 
tural , que Ao tenga remedio , sino venid^ 
acaso -y por hslbtx andado al sol » y aun eso» ' 
no por tulpa suya , sino for2ada contra su ^ 
voluntad por la p6r£a de sus hermanos. T 
ansí dice: No me miréis que soy morena, que 
mríftñi el sol : esto es ^ anduve á él , y pe«* 
goseme ;' y k causa de andar yo ansí , fué 
porque JóS hijos de mi madre forfiartm (en- 
cendidos) eéntra m , fustéronme por guarda 
de las yiAas^la miwna noguardá. Dice^que 
no guái^dó su viña, porque se olvidó de sí, 
y de lo ique tocaba i su rostro , por enten- 
der ien guardar las viñas agenas^ en que sus 
bclrmanos por fuerza la hablan ocupado ( j^). 
, 'jC> 

{g) Hay dós partea en tiaestra tima : nna di- 
vioa^ que de su hechurafy metal mira al cielo, y 
apetesce qaanto de suVo eS ( si no la estorban , 6 
cscureceii ^ 6 llevan ) m> qde es razoíi y jnstícia... 
Otra de menos quilates » ^oe mira i la tierra , y 

3ue se eomuoica con el cuerpo con quien tiene 
eudo y amistad , sujeta a las pasiones y mudan-* 
cas áéLé. Estas dos partes son cómo hermanas 
nascidasdeun vientre en. una naturaleza misma» 
y son de ordinario entre si contrarias^ y riñen » y 
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y* uo.sc ha de entender I que esfoipc(s6;ánsí, 
c9m0.se. dice , por la hija de Pharaon que 
habla aquí , porque siendo hija. ^ B.ey::no 
es pQsa ,y^risimil de creer ; sino presupuesta ^ 
Ja persona que xepresenta ^ y , a quien ' imita 
h^la^^Qy que ^ de Pastora, es la mas pro* 
pna ,;y mas gentil 4ÍKulpa , y, C0I05 , que 
po4ia dar á su pal color , decir ^ qi^fi había 
andado en el c^mpa al sol » fcnrzada de sus 
Ixerm^os, que como Pastores , granate tos? 
qt y y de .mal aviso.. Donde dice , nd-viña^ 
tíA el hebreo tiene dpbjada fu«raa , porque • 
dice y., náa remia^Á^xíÁo a. entender ^^^quan 
propria suya es., y qp^nto cuidada debe te* 
Qjsr deU^ : comp si .dlxeray la im qu^rjda vi- 
na^ o.U yiña de 4^i alma» que por tal es 
tenido de las muger.es todo lo que toca i á su 
tiipn.párecer, y gentileza. , .;.. \ 

£n, el sentido del espíritu , e^ .grande ver-» 
dad dpcir , que, ^^s h^rjnaniQs . Ig hidejton esf 
t¿,,jfuMza, porque^ «inguft igétíe^o ' de jgwr 



í '.•■;! í. • 



i i I • • . • # 1 . ,• : ; J. , .; ,. ^ V . - * 



sé hacen guerra. Y siendo la ley , qae esta segun- 
da se.^gobí^rne siompicppiit.Urpriníera.; á las ve- 
ces corneo rebelde} y fíniosa), toma las riendas ella 
deí gobierno , y haceiUer<za i la.ine)or: lo quat 
le jes. vicioso , .ansL como J4 es natural el deleyte^ 
y eL alegrarse , y el. senpr-cn st^ los-ü^mg^afec^ 
tos' que^ila^ parte inayQC) Ife ord^njirp. ..Y, son pro- 
priame^^ite la una^fomo^ej cielo.,- y .la..0tfa conjo 
la tierra ,; y como uo> Jacob y un Esíiá.cQaCfebidot 
juntos en un vientre , que entre sí pe^etfQ* Nanh^ 
hre de^ Hijo , t<m.JV* pági 8z^ '.:■ . 



t . -v '^ 



te$ é&iMai^cotttríirio'f perseguidor de* láirer^ 
dftdera^vbtud , <^Uós= que la profeská 'én 
solo los títulos y apiriiéfiéiai de 'íúétiH'-f 
lo6 que^ilo$ sdn CB; iiüá^ót d^tída ^ y obligar 
ebir^ eitos ks mas veó^» é^^enmeñtkfflós^'jpór' 
. mayóla, y mas ckpftales enemigos. ' ' 

apasritntasj'd^ñdfi'^^c^iíMS aks^ "diú , que 

ños 'df tus '^(¡iy^i^^^ " •' ' ^ • ^ ^..i: U'. 

r JDiicti^ljM^daiu éolbir 'l^tofha 4 hablar cóiif 
stt Esposoyy fiO pudié^^ sufrir mas- dflátíóñ; 
desea-sabdr -déade esCá éonr sü ganado V -pór""^ 
qirá^séodfirt^ka didrbtticállé dbride'^^áterá 
qrie edtuviHiie , porqué el afmbr verd^dfei^o np 
inira;ieni-]^QIíf}lt6s^¿d'¿^imid^ l ni eir'^&ndó^ 
llores ,l>m ekpéra á • ser convidado '"piSái^ó^- 
ánt5es\'élt se' 'Convida :, f'^ofíéce. : Y^ annútid 
habia llamado la Bpbfei ál» >%ds¿ 'í)áía:-siií 
remedió /sigAfficéndoléW deseo , yhécéifi-' 
dad, X ni vicfne , iií te'¥eíáfpande , ií6 ^pó^ cía 
so^enoja ^ ó se entibia , ni menos se afrenta 
deUov|«|ii iKice casa de^tetnraj; antes cr^e 
*¿9as fMiiSU: deseo^ y «ipoes ^o viiene-y'elíá se 
^determina ir eií^sfu bukeá'^ en'sabienda'dondd 
está,- y ru^gale'4 él V qué se la haga saber j 
diciendo: Hacedms^bír ^ 6 cornado de nii 
alma. Lo qüal' se pv^ecle eutender ^xx doa 
maneras,, o que sea.. un mp^trar al Esposa 
lo muchp quc[ quisiera saber del, parasegui- 
He, y excusarse, que ^M no'Jo hac^v'^s^or 
^w>i%jiáíit vagueando perdida de m&nte «n 

mon- 



íRonte: (como si dii^^: Qjalé jYO 
9X90^ ^núo . |, ó . tá me la . hubieras dicho /don-^ 
de andas con tu gaoado;^ que Itiego m^ ñie^s 
a.gilá j mas sí 9*?^ lo hago» es por ©ojiandar 
de cabana, en c^aSa. ^y, de ata en ato juré-) 
¿untando por tía IpSi ü^tpres) a .ewenda-» > 
mosi^y^ esta es lo «w^O Mtp^ral^^uéípide ,1 
al Esp<?sa Je ha^sa^r ,.p:por j^í,, 6 por ot^a 
persona.alguna 1 donck.li^ide, sestear. ál tnc^^ 
M¿dia, que luego $e.ijr4|»íla^A)..lí áoein 
|pí^« :á es?>-, qqet cst?»!4fs> el £spdso ^ ^ooma 
luresuponeonos qu<^ q^aba, ausente., ma pe^ 
di> roir,.sqs ruegos de jy^. Esposa ^ al satisfkí* 
ce^ á.$a,v:oIuntadi porque eiK reL .Yixdadero 
y vivo asior pasa^ ¿empre mil Jmpos^ida^ 
des sjBmejantes^ , que cpn la ardiente: afición . 
se ocupan , y se pi^an los s^udos ^ q^e efi^ 
ganándose |üzg^]| .com6 por posible^ ,: y ha^ 
wlero todo lo qujf ?e jQa^ desea. Y rgíisí por 
igoa^ p?rte habla la Espesa á su Esposo , co'» 
nía si ie tuviese pj^es^t^ > y la viesQi^ y oye?? 

*». .♦ .4.. ,fc«*»-». f«. '^ ^w 

r 

: (t) AlgitnesiMSSi r lii «Mr dérüy natural. 

(k) Xon razoo i^%<.mfdiodia aqael 'bi|sir ^w 
pre^nta , adonde está lalu^ na oontaoimaaa en so 
colmo » y adonde en samo silencio ^e codo ló bu-» 
IIícrosOj,soIo se oye la voz dulce de Cfaristo, que 
cercado de su gtoricMO rebaño , saeiia ei^ sus ot- 
aos áél sin txAáo ^ y cois incompantbte "deíey te^ 
en qué" tríispasadin^ las rimas santas , ytxronnb eiH 
aeenadbis de si » sob> V4«^-ea So Pásiot; Hémbre 
ae Pastar f t^m^Ill^fág^^iQ^m , - - * •' / • 

C^í Algunos man^sci^tos , /^ h^^tsmsmu 
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fe i Y por otra , no sabe donde está , y rúe- 
nla que se lo diga , porque sino ^ ella e%^ 
t$. '.determinada f^Gomo quiera que sea > de bu»* 
(salle ^ en lo qttal podría haber inconvenient 
te dé i perderse 9 y^ie dar que decir á las 
gentes. Por eso afiade » que porqué andaré 
JO descarriaba intre los atos de tus eompa^^ 
^rgsi Donde dicet, descarriada ^ ó descae 
ainada > otros trasladan » arrebozada , port 
fue k. palabra :I¿i>rea^ á quien responde^ que 
e$ TV^W Hotaahji sufre lo uno ^ y Jo otral 
¥ decir arrebozad^ es decir ^ ramera, mu^ 

S^Tüdeyionesta ^ y .pendida , porque este era 
tr^ge. de las tales, entre aquella gente ; cof 
mopi^iee en el Génesis (i) dcThamar^ 
quitado puesta ea semejante hábka, hizo 
o^er á Judas Stt. suegro ,, que era ramera» De 
h Mna' manera > y .oe la otra hace buen seo^ 
(ido ^porque dice t Yo me determino de bu»¿ 
€arte> pero no esr jnsto que ande buscando'» 
trde^ choaa en choza, , 6 como tauger que 
anda descaminada^ y como d fuese alguna 
dossrergonzada y. f> deshonesta t y por tanta 
eobviíne que sepa yo donde estás. Hasta aqui 
ha dicho la Esposa. ^ agora habla el Esposo^ 
% Y responde á esto postrero dickndo : > a 
7. \.' Si no te h sabes ,' á hermosa entre las mu^ 
¿eres » salte f sigue las pisadas del ganado^ 
y apasceniaras tus cabritos junto d las caba^ 
ísdc los Pastores^ tr 

No 
(i)l Qen.cap.XXXyni.y. 14.X5* 
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- No 'ptíede sufrir un ^corazón genefo^d:; 
' ^e quieá le ama pene mucho* {i) por él; y: 
por esto entendiendo ;el £sposd , que su -Eti-^ 
posa le^deseá^yquiere hablalle> la dice /que 
siga la huella del ganado ^ que por .ella ié 
hallará. Si no te lo saires. £1 te está de sobra^ 
por propriedad' de la^ lengua hebrea, como 
' en la nuestra también decimos ; no ' sabes h 
que te, dices , y^ otras talefes^' y de no ú:^€t^ 
á esto \ Tigo que algunos -árasl«láron. en est0 
}ugzxiA'no te sabes i 6^ te^^onoces, &e. có- 
mo si la £sposa no sitiera ^de si, y p^^guii^ 
tara por sír^o; qual como se vee , va^nmjr 
ageno del propósito , que sé trata. Por^e Ift 
Bsposa ¿ose desconiDce £* sí misma , antes- ^ 
conósce muy bien , como habernos vjsto^ pues 
conosce ser morena r y tostadilla del sol : la 
que siente es / tener ausente á su £^oso', y 
lo que desea es ', saber del, y ansí le 7ue¿a¿ 
qtie se 16 diga; Y a estaj preguntavyruego 
responde el £^oso> y ¿hÁ^:Sinú té'b^sa^ 
bes ^ esto es;, si no sabes donde -estoy. &erm^ 
sa entre lar mugeres /-es>decir> mas hermo'^ 
sa , que tedas. Las fisad^S:del ganado. ''*Ea 
^ hebreo, dice, 3py hacab^qúí es la ipostre^ 
xa parte del pie , que en español llamamos 
carcañal ; y poniendo el., nombre de^ la ¿ausa 
á su efecto ,' valdrá tanto en este lugar , to-? 
mo decir , la huella que se hace en el' asien* 
to del pie , y del carcañal £1 decir , que u- 

ga 

(i) Algungs manüscritósV 0iw¿9 tiempo.' 
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^ hhxklhi^ sé ]^iiede entender ;en dos ma« 
licrsts : ijüé 'digS )él Esposo' á' fe Esposa , ó 
^é siga lá huella ciue hallárl Hedía del ga- 
h'ádo ; ^ué*^pás^& y¿ i 6 ^ufe Isé vaya ch po^ 
áe sus miíniói/c^rrtosy siguiendo las pisadas,* 
los 'quafes 'por 1¿ costumbre de otras veces, 
y por el áiftoír', y íiistíntró líátural, que los 
gma'á sus^ tnadtts , la pohdfári con su £sp<> 
ib. Por<Jué fa^béoíiós de enteqdét , que habian 
quedado ,1 como s0' suele hacet ¿ encerrados 
ért. casa Jos cabritos > y ¿1 £spó^o trahhi la¿ 
iií^dre^ pasciétidii'porer campo. ^Y ansí ana- 
flfé': Apa^centari^ tus cábrütos- junto d las 
fakañás de los pastores : qpe és decir , te 
llevarán donde' les lleva 4 ellos su amor j y 
idoínde tienen su pa^to , que iss lugar donde 
yo bstoy^ con loi demás pastores. £n lo qué 
fiSíé , fus cabritos , és dfe advertir el gentil 
decoró , qué gúárds Salomón ; parque ordi* 
nariamente a las mugeres , por ser mas de- 
seadas , no las ponen en recios trabajos , y si 
el marido cava , ella quijf;a. las .piedras; ^,po^ 
da f ella san^^ntc^ ; $1 siega , -ella hacina ; y 
ansí si el^juañdo^irahe ti eanad)» diayor , ella 
•oele andáir coñ^l menuoo. 
' En el* séjitido espiritual én decir el Es- 

})dso,y qiíe siga,' si quieras J^allark , la hue- 
h ¿el ganaáp > avisa . á las almas justas , que 
le. 4esea;i , de,dos cosi^ muy in^ortantes; la 
una , que para hallar a Dios , . aun en las co-" 
sos brutas , y sin razón > tenemos bastante 
ayuda , y' guia ',- porí|üe'C<>nió Se dice en -el 
•-JTom. F: C Psal- 
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Pkalfflp (i) ;.£ar ríelos dí(¡en, h: ¿Im^ ^ 
^W j / lel ,0efo, estreUadf ct$cnfa,sus mar^r 
yilfas : un^Sa tras otro dia ftvoc^ esta pa-; 
labra , y una .nuche tras otra nos da esfc 
tfv£ro. La grandeza , dice, y JiaUeiza del cié-: 
lo con ser co$a sin^ alma » Y sin sentido . las 
estrQJlas con sus movimientos, en tanta di^ 
y^rsif^ad tan cowertados y; de tanta ór^n^ 
)os dias , Y \Í9 noches conlas mudanza^, jf 
sazones de los tiempos^ que. siempre viernes 
tan á tiempp », nps diqsn á . voces ,, quien Sje§ 
Pios» porque no quede disculpa alguna 4 
nuestro descuide. X>o segando que nos avkj^ 
es y que el camin9 para hallar a I>ios , y 1^ 
virtud ^ no es el que cada. \mo. por los rin? 
cones quiere imaginar ^ y trazar para sí, sino 
¿I usado ya , y trillado por el bienaventura^ 
¿o exemplo de infinito, número de perso^^ 
santísimas , y doctísimas . que nos hw precer 



r ' »» . j . i. j . 
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CiY Psalni;i9; V. t. 2. 

2) Véase esta mistnadoctrióalaf^amenteexpílF^ 
eada en el Nomir^ de Jesús ^xomtJyjrfág^ tf^ 
y siguientes , donde eptre otrai^cosas dice con Smi 
^acarfo: ^^ La. nueva criatora , que. ^s el chris- 
9>tiapo perfecto y vex^aderp, en jo que se ^\^ 
9f reñcta de los homli^es del siglo » es en la re^ 
9» novación dél éspíriro ^'y en fa j^az de los pen4 
% samientos , y afectos » eh el amar á Dios > y en 
wék deseo encendido de los bienes del cielo» Qué 
91 eiaro íu¿ lo qpeCbri^o ptdt($ pura los que en ét cre*^ 
f^yeien^ que jreic;ibiesen.^s(9;^ ^i^i?^ espirituales^ 

»Por* 



. , . Aiegif^ conJ^pgentU prescocm - de. su Es* 
po$aí:¿ €4uicib$. el &pQ%o nuev4$ llamas de 
amor, ^ue le baoenr.ckr muestra, por gala- 
nas,, coinparacioáes dej lo bien qii9. le parece. 
!KeraK>sa.'Cosa' es , y llena de brio una ye- 
gua (>l9nca , y biea. enjaezada , ^ualeá son las 
qii^'Jhoy dia los stíiores usan en ios coches. 
iPues muestra el. Esposo en estoi^rlo^apía, 
y; gaU^fdk. de su: Esposa. Y dice » fn sorra 
4c Pharaan' , significando por el Rey la tier- 
ra iy reyno dé E§^pt<i,, cuyos R^es se Ha* 
filaban msí , que quiere decir tanto , como 
yei^a¿iar£s , ó ratítmdorjrs. Que I0& antiguos 
ponían nombre á 1<^ JilÍQJstros de la Repü- 
blip;^ á cada uno fiovSoxmpí su oficio ; y el 
ofifiift^ide Iosf:Re]^e^ ^eft( castigar 1<5 mal he- 
<^9 r y restituir a losi. agraviados m Ja pose- 
sión de su hacienda. Pues base de* entender, 
que m^ aquel tiempo eran muy preciados los 
carros que se híiciftnuftnv.J£gypta , y las ye- 
|^Si.pataifello> trahictes xi0' allá , como pare- 
ce»4^. tendero libro d¿ los JReyes j^f^i y.Sa- 

//;.l*!C"í i L . • '•' . *r* d •' . : .'• lo- 

»Poíquci , ;^á> gIorjí^,^eI .clirístwoy ys? -h^rmosu- 
ff ra^» y su riqueza , 1^ del' cielo es , que yeiicc 
f>I(> que.se puede decir , y que no se at(;anzasi- 
99 nb con trabafo, y con sudor , y coh muchos 
jTítraneé» y pruebas ; y * principalmentie con la gra- 
Wcifif divina." Alli y fág. J jt^. 

(i) IlL Rcg. cap* Iv* V. 26. 11. Paralíp. cap» 
}&• V. aj. 

Ca 



3$ CANTAR i>lt dAÑTARES. <s 

lomon ,^iQe ^ el que imblu a^Uívi;cM¿ ^Rey 
riquísimo , tenia en "graiíde abundancia 1^ 
mejores'^ todas estais^^o^sy ó poique él en« 
vlaba fot ellas, ó porqué el Rcy'd& ^gy^ 
to se las presentaba/ i^^a^ otra vi^^lí#cx>jff^ 
zado i advertir (y quedará de aquí dichd 
para otros •' muchos lugares donde es meikis^ 
ter adelante) que: aunque* esta plática j qü^ 
pasa entré Salomón v y su Esposa , es como 
si pasase ¿ntre dos , Paistor , y Pai^^ra , pero 
alguna vez se olvidan de la persona que re- 
presentalla, y hablífin conforme á* quien son; 
como en este lugar, . donde dice ser suya Ja 
yegua I muestra tener coches trakid^s desdd 
Egypto >con gentiles yeguas que los gújeo; 
lo qual ño cabe enún -pobre pastor r como 
al revés otras veces dicen cosas agefias-|M>f 
ei cabo^ dé sus personas , y muy cohfermies 
con la' afición , y pasión ^qu^^e^^l^i^v y 

^. con ei estilo pastoril que siguen. 

9. Bellas es tán^ tus mexit/as ion ^Iqs €irqid* 
. Ihs > tu cuello con hs follares. - 

Con los r^r^ifi//^. La palabra hebrea que 
es WMÍn Shorim , e¿ de varia y 4ud^si^isig* 
nificacion ; unos dicen , que significa perlas, 
6 alfofar enhilado *; otros dicen ,^e é^' da« 
dena de oro delgada;' otros tortolicas hechas 
de bulto ; y otros 4Mo > que son hilos ^ ó 
torzalejos que cuelgan. Báréceme . que he 
visto en figuras, y pinturas antiguas en el 
tocado de las mugeres , que del remate de 
la toca 9 si no es lo que cae sobre la frente. 

des^ 



X 



^¿^ ?«I ^cincipío 4e las sienes p^a' atrés^ 
colgaban, unos CQmd rapacejos. largos basta; al*: 
^jn^,de\h ndti^. 4^1: carrillo. % s«gu|i,es- 
^?pc>defiu)$ concertar toda esta ; diferencia,; 
4^|^Q4o^:j^iQ^e$ W.pejjsonas.rÍ5a$> y prin-, 
cipaJIíw Ips 1 ujMibaii) 4kr j^joiar , 6 pe^as qienu*^ 
dMi>rf>aestas en ¿iLos^^fó cadeitiiUas 4e pro 

€0mo?dis Jos otros , j se enmataban ^Ji algunos^^ 
i^«^uijías:$ j6 . j4«a^ 1^*) 4e o^ .p^v^ñas, 
becha^j ea . forma 4$* t<>rtplicas ^ >o-49 otras^ 
€o^]la$, semejantes. jPe.arte qm itAorm ^(Mk 
B(fepr«»íei|tjei^|emí|aBt¿s rapac^ j^s^ Pi^es cch 
9iOHSÍ;<4<nagínasei9.o6 yy^ue la fi${^qsf3¡ estaba 
tP$adfc#QSÍ .i'^Wr cí;.fi^sio : Qp«q: Uft4», se 
desoabrtol» o £&pQ$^ bu^, tus mei^Ul^ eptre 
csaf i^^fja^ , y> Cu.m^ísUp en,trs ^PjSf- íípUares: , 
«<ft\«V«»íí^.bwfii y\ hermíftéafi^vfewflíosa- , ^ . 
mente (2) este trage , que es , cpqio. dixp. 

V^^9:§Mi^^-^<Mtí^,^\l/fhk^llo}mantP <¥fia bel* 
4a4a(fúiyía. Y e$t.pj^pfÍA' estp d? l^s; que soa 
ho^ps^.f que todo^ q;uanto . se., pq^en ., lest 
fttinbfeü <.yvi*s yiíj«í,GQino nacjdp ^ y^como 
4(f^. ii^lé pífaií^íU^prnan^nto .,. y jsef vicio; 
^09l(P ai ri^vesi : las.ieas i, mientras ;ina^ $¡6 j^le- 
Mft»-^ ¡y *tíiv¡ani^ 'p¿wf, pareen.. :;.,t^ ., 
,ío^[Aiinque es Urejcdad.jí.qúe deqir |, 7^^ ^/^f r- 
h^Aé ^ntn lasffrl^s ^^ pcasion á otro sen«- 
t^ ^ . que» á .mi j uiqip :y iene. JbieA apropósitp» | 

» 

-rli) Otro manascrito , /^m^x Je oro. 
liy^'Otmi'iüffímarjrvilhsaménte^^ ■' 



3^ CANTAK »* CftirTAllES. 

diciendo;;' áo^^ue lá ^£spósa>t:^njá alguAo9^d<!^ 
tos arrecís que a&adiasiñ I á 9& henUdsUrá ¿^ 
no que at revés estaba^ 'desmida' délUkyyt&í 
todo ésó^^l^ecer^y i^bo' del Esf^y<lshi 
comparación estatoínuy luas herinosá^p"qiil¿f 
otra que W tuvie^.i 'Pévq^ ' ^sí «coáf^ -jrtf 
diximos, eu lapi^priedá^^e^'la itop^<c^ 
ffnái j'; hemosa mtr^las'fnugéirei^ ciiAnút 
coBÉo dtá¥ f'tñsts heí»flié^ t que* ^óíÓb 4ils »WP 
geres $iatí$í decir ^ líná;a^^'^m' mexilld^'ffH0ré 
las ' ferias f's^i cómo si^dixesey ñiás Ükíált'q^é 
toéás^hÁférh^ i y ^jó^e&^qüQ i dtra^^ber-^ 
níóseaii' V^ y tü cuello^ sin* joyeles es* «tós beUtit 
que' todletí^iti^ \úy9»*^qix%^Smktí'tmi^^t^f 
adornar ' los> *de las ife^ab mú^ier i^^stb- e^) 
tu h&Umk 'V^tice A otrií ^uál^üier bdkÉiP,'^ 
T^. sea ^«tttrá*v 6 ayudaidUMébrt-ártifidív^P^l]?^^^ 
I o. ' 1Bf9Éim^-dr ár^' tí hateéos CM rmM 

•' A ló ^üd^ dechicfeV /í^#tfíw¿í y^éípofidíf 
éii el <írigihária«mií¿^'()^la}firavyá^''^^ 
ansí ^(kr^%x^\ixéAti\'^ier^^^s^ y oi^^Y^^^ 
deniílaí ^ y^ é$ io que cBüiÁíosry ^pd^óñi^té«¿l 
£s|^Ói<^<d& maridát^^kaíér 4ás ^kh^- té^^dte? 
y dársela á 4a Es'posa y-^drrque U ^^t¡lS(S6 
bien y si decimbis ique: iisabi déllas \4> t\^tí \iá 
ti9ál»v-m tenía ; jj¡ar»'^p» 4aS usaíéV>§F]coii 
ell« ^arescfese ' mejior. '^l?*^ Víerne iftity <b«»v 
qtie en eid?e lágár^sfgiíifi^liítóí'tol^H^ta^ 
6bra y poique es liuiy usado entre los enamo- 

(i) Faltatiodo -escoen niMttO'áiaaase^toí \) 



í*d05,cn ios 'sci^doá queiíaceh^sus am ' 
das , darles aleunas cosas que téh^n símbo*-* 
Id'/'y signific^ióh^de su^ ale^tbs^ unos de 
amór'v 6tri)s 4¿ * désespérátióh' ^^ otros ié 
cuidados (i);' y aígunós qtíó^ de'jseló^iy 
«^o-líácenfó ¿silríbiétído ék lo^'^álés ddñeü 
áfgtíh' mot&l^^&idtrz 4 qücf, tenga el nombré 
de^D- que •ellóft^ quieren da^- á entender ,' 4 
^¿iendo !i]^ri¿sV6 color/aPg\ii;o que dé á 
cSü^íerlo^üé tilos sienten; Tíiéfe árisí ptp^ 
iáláte el Esipi^M'de^'da^á la Sspbsá de 'aque¿ 
Iltís'tbrzalejbs'a^ iro en ferfiur de tÓrttí!a$,y 
^iíoiigánfóy remates, q<;e:bi'd jprco/y 
Wnñásydéplátír^fm^t defina 'de ser ét 
présente héf mosd ; f biéii árj^ziafdo én está 
hechura,, ¿iá'á'^ntender el áfóütó'del Espor 
IScr, ^que es tt^n' ialmor"^iffe<t6; <^;aesto para 
!£tetti^ré eñ tíiúá ^ttoná , como lo es el qué 
dcíf'tóitolás^'riiácfio y h^mBrá , té tietien eii^ 
ifré sí , que ^ébiho'-sé éscribé^^ es tan grande i 
f«áii fiel, que íiiütrtá la una, la otra se con- 
dtíík á perpaiua'Wttd8i (/> ^' 

-ti • . . r .0 v: •' • ! : : : . • • f 

^r(T)--Algiití&imántíteíit(Í^ V'' 

"^ ( /) '(!)hrlstb en los qué le ahíaií^^ ^l ih^p Ii!ii 
ís¿>é. itobr j f se ^p^\A l»5 p¿íc|^éi d^ló^^ y ^{i- 
9d tctsuf aJmas^^ y' por la • miém^ lasén hace que 
>f?g?n :todos una mí*na;^lf^a y cs4pítJta.'X:.eí 6¿ 
cil^y natural que los semejantes se amen. Que el 
amor^po lp..cs^..s} es tibio , 6 mpjiang : porque 
lá amistad verdadera »és fá\xY*k^téííz.^ííambre'dc 
Amado , i$m. IV. fág. xitS. 

C4 
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f. 4,0 CANTAR DB-^KTAKES. 

ti) , el nd nofJojM^ suolp^t,,,.^,, ..,:.j, . g.^ 
'•. Respq^^^^Jjv, feposa.,.jr,:íli:4{stf; cs^o 4fl 
qijerer biénj4 su-.EspQsa. , y;,de,.b4celle.ser5 
yjcios , y ,«le^pstrálle,..I{i,afi/c¡oii.^e^:,íw¡sp^ 
razofl con jtodíB 1^ ,l!\í«\?fi .pala^^ás^ . au§^ 
amor puede ^ ,y, sabe , J»aJ% qiiij?r?; 4«; j» 
yentaja : y ,an^ al^prifl^ipífi,, fff «i^f ■prepicí} 
tío el Espoí^> .^^ dalle-, agueljos.^^^?..,. j^jj^ 
habernos dis^p I de oío .SW^"»^? ^^ ?k(^ 

<^ ■? ■ ^««í fi^lFágo^ deUqr ,^,í^ «ui^je hacer jjfl 
legalado «fry|cÍQ j,y es^a^le jpqart, iWftj 
dp «stuyierftyi^l?- ^«¿q^igns •«« BfficVM 
¿•os I J. $wyes plurei ^«<«!^í^;ir{í<rÍ4 , ,4^ 
esto, es , ijuan^O: efitixy4ex%»segP>ftíla, EieR!«%í 
dad hebré^,, qM,habem<»$,,d¡c)^. MI Mfíf,m 
pt, feíosó. Xa PfUsibra h^\^ífi^ g.^ «1.351^/?%. 

ifk », .qpiere.,decir r.ecos|aJi»SffltPí<« «» 4^% 

este lui^í., .es;p,,ffiismo,..g»W !ff>ny\x»^ ssm 
que conforme al ^SQ »9tig?í03i.gue dufa ;]l\9K 
d|g eptre los mórós, comían recostados , y 
puestos á la redonda , porque era ansí la for» 
ma de las niSf|s,vJ»á5¿,«^f;<fp,,.^^^, es,-jw^ 
l^.fyiftif, pjptosao que,flgpr^.,sei.tra^e ¡d<jla 
2ndú de>;^Oi^tsiiftl-« -de iquiep«e9<Erib« Plíáki) 
y.iDíoccóridcs ^ir}j'- conocida yüusadoiocnv litt 
bdticasí 'DGi:q^ftá'.prihti^^ftt«/]^ de otrai 

¡. . 'V' .rvT.. Si -'-í --" '■•! ■--'■o ■. . • ¿li 

,iO. , I)ÍPsaJ¿a%lib, ;, Mp..^Mí«!v%.tií!l 
Hist. natar. >" .-,••'; 1 • ;.r..lv ' 



/ 



•<«B4t«é?s » ^áñJifiafeaciírTUBa, confie»» 

lia , y en el capitulo doce (i) de San.dbuti| . V 

J*«<%«¿!d6«ít WiiHfm* ^e;,4»J5<«w5L un .i i 
bote de nardo precipfí^^ini^ ■SQt>cp^ ,4ip>, gibeM« 

dftS..,Ma,^he9i (»,),^ <io|^4* d^ndiendfti Qiíis^ 
Í<Í ?.-«%P»"íeí rpésáfar, que pftesfaÁ «tí* 
piSiaiJ? .fes .lavó.cftft;§us iágriipas ,!.y: rodó 
Wn^e^te, jiflgpentp., dic^al, I?bar^eQ(3¡^sfflii:4 
l«:l»4í^; cenyjda^o lífWSCf Esta/^.he^ 
Í9,;^H^ «*?.« iíí^'» de Mctx fti ley .4e;|k««tQt 

g'ui ¡í^2<»:* y Cps^n^fB, , -^. «o ;lQ^b¡<:Í!?t«t. 
)nvidasteme , dice , y no rociaste mü cal>e4 

1>ies. Con esto quedan claras Jas palabras rd^ 
.».i5spps*»vfl»te hacen, significaciop ^¿Irgran 
«9?ftA a(-.Í«>9íeiito ,^^e tiene, ea sí.,.píi«,^l 

«. -^u-Jotoa. Xlli i.ji (a) , Matth;.XXWL 






4b' estaba , dke<,%i-íiitt1ií^ <o^^'«ai^üeté 



fddlc», él nardo- ¡MM'vhf .'el títtií't'á-i 



'"" '^^^"' " ■ ~ ■'''■hgríiiea' 



a^^'flM^ 




rices' V y por la»iiiaj^o3í ^irté-líí ^absiiÓllAeír 
«aeré '^i^l^eaft» , -fóg^-^uei'Kfó'v)^ tktaSis^ 




ptis -^laiite de- kb Sjtís'; pbtst6';én! ísíis'^s 
«hós', 'y ^asentado cif'sk^ó'tattíiL '^Hifítrh %í 
ttÍP'Si:lJ6l, ¡peqüeñi "'^«e^^-ái *á Xral^'i 

ieiit-4n<^áertos tiéí»^ ^ de$tt{!Í'ia^<Í«e"1lá> 
«tamos Áürra : las «oPás ^-'y<1fo|iíi^ dé' aüá'áir-i 
bot^íiflelén muy'bTiKár y '^e ésdí^ 'bablar^^ 

13. -' •' B-achno de Cbfhvr 'it^'añutefo'á'Hií'lífkfs 
^Mití'^ Eñgaddír^ ^^'■'■■': »9 -'^^>-> •--'^■í 
¡■^'•■0tiñ difcíettttó'hájr fcn l4Vkri|úá:¿ átié 
ipbol'jsea'éste, ^üe^h«}tH!^ llánjá*' €<>^ft^ ^ 
qtíHl unos trasladan , tifro , como es S. Ge* 
ródíih&,-'y¿!entrende; por éi u¿ árbol -Qaiíiinio 
ansí , y no á la isla de Cypr o / cdnto algu- 



nos 



' ^ t Aíitüio I. ' 4 J 

ítos fánfemeriféí fi) detláran. Otros traskdaií 

akmphüT , '6 .afíífftáyóttos dkéñ ^üfe és* ürf 

cierto Jinage de palma (A). Cierto es , se» ^ 
éi^tíé^ arottiátíek ;^y '^Uy precintó V" y éhtro > 
tanta diversidad dé'^í^ere^, lo*m« pro*^ 
bfiKÍé'^; ^üé^W^AW^'cé 'fel-írbóiae tíbftde se 
sbdáPéf verdáa«a/'y*\fihísijiió -bátsámó , qütf 
e4¿-¿'ihanera dSHrídi f ^itíí coriio el árbol es 
cáíf fáfió i tfosót W* ; y- que no' ^ dáXen núes- 
fi«^tíeiíá;ramríntí-'téhemos noníibre t>ara é\; 
y^de^^qüí ñatfe ^h\ tKníálle por t^htotf 'noni»^ 
bre^^'ibánse eStaís^^rldiéá eií PaleStífíá ,^en Eii'-i 
gáfeldi^'l^é' ¿i áuaSF^iAtd al - iriar'nmertói' 

i^',ii\ ' Vii\ , íi'-n >^^j. •."■». . í^ ": ..'.\\\ . -vv : '^v>o-^ 

-j(A)olX)rf}enp> át^io quf^ {ospechpi(aopr<Kii|i4eoct» 
^? .l^SSíf;ffl«^. P<>.íSW«!ftnos de cpffier mé it^^ 

la ^sa p. acudiesemqs — r.i.-- . -u 

ái{« ¿óhosclftéjnó^ qi 

Qonoe nascey sígnlficsi «i^i<s\«<itui«ui.\/ ^ jr |/vs\jvrii ^ j 
miíU^^lótr áe» j^éédJev. i^ por consiguiente ^^eiM 
l|siid!¡ísapQS^9 coaqaaota< razoo le l\mi9t^jRacima 
4fcrfqwfef.^ .Cbjr5«Ril^r^«í>osa , 4¿iÍQdfteps, w 
5Íte¿!P?>^,l^ieÍ^anW^t^í¿ que pq ,e^,jn?.^a|ud 
Chm^9jS<>la , ni uq .remedio de males particular, 
út ^ná^ limpieza • ó uq perdón de petados de un 
sbf 6r iftiagtí ; sJnóf qaec* un facimo que se cotiipo- 
M^ifoaf&^'pzñes '^'üAmjlbétzhW^^á^r^é^ > dd 
iadndtrables^remédloírdenttales ,' ^e^isaludes siii 

cp^ de las que tiene es Jesús. O salud! O Jesús ! 
O medicina mfinita! ¡¡¡ífmjfrti th Jcfus , Aom^ IV. 



44 CAKTAli.->|t-:0&9r3(AKIS. 

^n. l0f .jvfñas de EngadiU. J^^^pondci, .4 ,?s-. 



14. , ., p ^n-h(mosd.ertfi ^^gítm0t,¿,y^ti<t% 

sj tTp% s|fq,«^,icomQ"piMk\íM)qot:o».cpiiífei;íí! 

profHífg: d# t?yc9t?jaKt al/ptrp ^w dcqirs*i, 
amows,,^; are^ebros., típa *»«« Íí^ fe«$>;moS9ti ' 

SRí« .SSnC9ffl#n! :en^^, la^p^ra^,, Esqio^rají, di^. 
ci^do : Hermosa eres ', amiga mia , ^henmsa 
íTff ., .coro«¡,|Í5-4Lx3srA,i4eíSWsa , hernipsíw^a 
6res. Y porque una gran .partrdc. ktil^nno» 
sixttt: eiíár-^\6i o^fi:} ^oje $éa> cspéjd ^el'^l- 
iria , y el n^s noible áé^olioá los^^nt&tósf, yj 
due SU<^¿' solos , Sí • son feos',' bilstaii á áffeát ¡^í 

pi^sr^:ikidiabef Joado la Jb^jütp» de s». £fif«}sft 
en generáis ! hace meinrian^ deUos ^ y> ^ii^ 
^e^^Sdíl^tfóiiió de palcSfa^.^Iais qué v^t» J>ó]f^ 
acá hó^%íf tfehén muy^c?fai«sos, pa-ó'i«)iffl^ 
d^Íi¿t|í)sí&s^^l^^ aFpbfiá dé;,^é¿tliikC 
¿í^^ffio :s^; ?abe pp^i ^§1?cÍP^.^cíe 9^^^ 

llamah: < liripóíli^asV son^tnuyí idÜereatei ide/iatti 
]it!ttstias>, smakd^neme i^n^los mo^ tm9i» 



Id$ tiéiíen grandes, y muy redondos , Uenoi 
de resplandor , y de un movimiento velocíi 
simó', y de iiri- cóíór-extraSo-, qué parecó 
f. fuego TÍvo. ' 

15. ' - Jp tó ^«^ herntúso ern , aihddomo , j 
^ ¿faciosql Y tktfnbien el nuestro lecho flo^ 
rida; las vigas tle nuestra casa de cedro , los 
artesones delta de acifrez. 
' " Responde la Esposa j y paga en la misma 
nionéda al Esposó, cohociendo , y publican^ 
do la hermosura que hayen él: y porqué 
la belleza está ', no solamente asentía en lá 
exterior mue^ira de4á buena proporción dé 
acciones , y escogida '.pintura 'de naturales 
colores^ mas también y principalmente tiene 
su silla en el ánima ; y porque esta parre dé 
la hermosura del ittima se llatñá gracia , y 
sé muestra de fuera > y se dá á etiténder eñ 
los.:jiW>vimieritos' de la misma ánima; coitaó 
son mirar , hablar , reir ^ cantar , andar , y 
los^ idémas , los quales todos én '%i)gtte tos^ 
Cana generalmente se llaman ^^(i) , de tal 
manera que sin este belleza ^ laí otra del cuer^ 
po > es una friaWad (2) sin sal, y sin graciia^ 
y íiiénos digna dé ^ér^ amada, que lo es unst 
imagen , como cada dia se yéz-ansí que por 
ésfiá ¿tusa la Esposa para loar perfectamente 
á su Esposo^ le dice : Y tü eres hermoso , f 
gracioso. En el hebreo está en estos dos Iu<* 

ga. 

El impreso y otros mamiscritos , belleza. 
Otros i fioidad. 
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gáfese d^UEsposo, y de la Esposa ^mia^palat 
brai qije. .ea latín sp.riñterprcta, Ecfgi, y^^ 
voz q^ue en esta p^ftedá muestra de g;aix-. 
de afecto , y regocijo del que ha^bld,; cpmo - 
^no V que jestando contexn]^ando la beldad .\ 
amada, no cabe en "sí ^.i^. puede deti^i^^r ^l ^ 
ímpetu de la «alegría , que ie ^ bulle en el coV 
razón, y al fin rompe ,,y dice : Ay con;io eres 
hermosa! Ay como eres graciosa I ó otra tal 
razón de impetuoso afecto i lo qual no se 
puede pintar al vivo con 1^ ésaitura , por- 
que el dibuxo de .Ja pluma solo llega a lo 
que puede trazar la lengvi^ , la qual es qua- 
si muda quando se ponp á declarar alguna 
;ran pasión. Pues dice la Esppsa : Si yo soy 
lermosa , como tu dices >, amor mió , y si 
tal te parezco , tu no me paresces á mí iné* 
nos bien, y hermoso eres como la misma he^-r 
inosura ,y: gracioso , y salado mas queiagra*- 
cia ; y no solo tu eres tal , mas también to* 
das tus.co^as.por ser tuya^ por el semejai;^ 
te spn h^rmosa^ , y lindas ^ la cama cubier- 
ta de flores, y ^^ ^^^^ ^^^ r y hermosa^neij^ 
te edificada; ai fia todp ^s Ui}4.0y y tu n^así 
^ue todo ellp. Y en djecir ,, tamUen nu^^fr^ 
hcho fíorido, como eit^bi^ít^w^np ^, coftf 
vida a qu$ se ven^ con ^h,fQ^^,e&á^s^ fffíi^ i 

$e siguif^r ordenadamente despue;; del bien quj^ 
concibió 4^ ^u Esposo, quandp ^o aquellas 
palabras : Ay que hermosa eres , amado míop 
aj que ¿r adosa -El ttfha d^ ciprés son las 
tablas, a artesones, que. cargan sobr^ las vi- 
gas. 



gW, Jas;quales ^ según dice , eran d^ cedxQ. 

En ci espíritu df^^st^ íefra se d^claca el 

deseo de las almas , que aman á Dios , y 

Jiuerrian verse con 4Vj.p^ro son aunJmper- 
ectas qp. h yírtud ^ porque; desean tr¿h.ejle 
á sí , y gozar d¿l en su casa , y en su lecho^ 
que es 4^^^ tienen ^u ^descanso, y sus.ri- 
quezas^y vX. su contentq ; .njas' llámalas Dios, 
V procuf^iks sacar dest;e \regalo , como ade* 
iante verewpy. ...... 
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Omt$$ita la J^sposa fo^ /^ préseme Je 
su amado 3^ insisU ftí <f deseo ds no apartar^ 
se de é¡.,, Aprueba su deseo el Esposos pero 
la dd á eonocer y que aun na es dfgna de tan^ 
to h^n\;^deesele gustar, fMs , y no pudien* 
4o ella sufrir el f eso del anaor , desfallece, 
f queda absorpa en los brazqs del Esposo: 
quieurff^t^ra alas.emfi^ras i para que no 
Wpi^AtdesfOítsoí^ ^spf>f0. Aquí cf»- 
eiujV el e^tado^ de prinfifi¡^e. Mas emo el 
amor no puede jstar qcii^o,^ ^^iente luego el 
alma .^. la llaman de nuevo al exerwio de 
iqd^génerq ^ virtudes ^figuradas en lapri- 
n^f^ra, desjmes de pasí^dñ el invierno de la 
fenitencia. $upU¿a al Esposo que la defienda 
de lees astucias de sus enemigos representados 
C». /«I. raposas ¡ y fues ya quiere ser toda 
suya py se vé por otra f arte tan détíl en la 
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fpirttíd >' 'le pide que *üehga pronh v y^ ' lit ÍfW¿>S 
4ki en ia* noche de fá frUmlaeim- - ' 
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t'^/K ESPOSA. 

z. 1 O rosa del eanipa , y dzMeúa de los 

-'•valles. t' '•'•*" "•••-: { 

5. (ksposo.) Q^^/ ft< azucena evítté las es- 

pinas , ansi ttí ándga entre las 'hifas: 
j.' ^fiSPosA.) Qml elnianzam éntré-íos ár^ 
boles silvestres , ansí nd' amado entre 
los hijos ; en su ^smhxa. deseé , sentéme, 
j sufriita didce áí imi ghfgánta. 
^. Metióme en la cámara del vino , la van* 

dera suya en mí {es) amar. 

¿.Férzadme con vasos de vino -^eercádme de 

' 'm¿enzanas , que enferma "iifoj " df amor i 

ú* La izquierda suya ^debaxa de mi- cabeza j 

- ; ysU dcjreeha me abrace. 

'>^'^t»poso.) Cm^ifyos , hijas de JSerusa' 

t^lem,for las cabras ^ 6 par las ciervas 

montesas^i-sC^desfertáredes , y H "úeldr 

V. ^'T.hicié^edes' el dmi)r hasta qut * 

6. (esposa.) í<^oz /fe m ámiifá^sevyey^hé'^ 
' - h viene atf ademando por ht^ montes i 
V. '^saltando porlas collados, y* \ ^^^ * '■* 

$; Semejante es tid amado ¿la- ccAra'frtor^ 

.tes,G^ fiervecito. Helo (^ya "estay tr ai 

nuestra pared , acechando por las ven^ 

tzmas , mirando por h's resquicios. ' * 

10. Hablado ha mi amado ^ y dixome í Le^ 

vdntate , andga mia , y gatam ndá ,f 



vente* • ' ^^ •- . - -- >»v 
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Zi^Ya wj fds6'\ffl invierno j fajf6 la lluvia^ 

jTJb I>escubre flores la tierra ,• el tiempo del 

:. fodar es wefddo , oida es vo$í de tórtola 

. en nuestra. campo. 

zg. La higuera brota sus higos y y /las %%•> 

t? • Iñas deipequeñas uvas dan olor. Por en*, 

o*: > t^eU Jevebitate, amiga mia,' hermosa mia¿ 

-;..■ ..y:vente, . >. ■ • ^ * 

Z)^ Paloma mia , en las quiebras de la pie^ 

c: dra y en4as vueltas del caracol, descú* 

'. -ábreme tu ^oista , hazme oir la tu vozp 

i que la tu voz dulce , y la tu vista bella. 

zg*. Tomad nos las r afosas pequeras destruid 

^d&ras de viñas , que la nuestra viña es- 

r; ¿tdénjlor. * 

zá- El amado nao es nao ,,y yo soy suya^ 

' (del que) apascienta entre los lirios. 
Z7* Hasta ^ sople el dia, y las sombras 
-. huyan, tórnate, sei semejante , amada 
mió , d la cabra , 6 al corzo sobre lot 
montes de Bather. 
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- EXPOSICIÓN. 

JT rosiguen en el jprindpio de este capítulo. 
' él Esposo, y la Esposa en su amorosa porfia de 

loarse el uno . al otro quanto mas pueden^ 

y después en él proceso del la Esposa refiere 
' á la larga algunas cosas , que ya en los d¡a9 

pasados le h¿ian aconcescido con su Espósoi.? 

Dice pues: --» 

-.r<wi.K D ro 



f. ^ CANTAR srCAOIVARES. 

1. y Fq r:úsU dtl campa y jrJmoidc los 'úallM^ 
Estas palabras están ansí , que sepi^eden 
entender indiferentemente jdél. lino át lo& 
4os ; pero, ma$ é propositó es que ias diga la 
£sposa 9 que por ser muger /tiene mas iicen* 
cia, par» loarse /Jr que ,yengan dejpendientsi 
y hag^n V^n^ sentencia con Jo .que acaba de 
4ec¡r en el fii\dél primer q^^ítaloz lastro 
lecho jlorido , y nuestra casa de ciprez. Y\añZ'' 
d^: JT yo rosa dtkcao^otf%xá. ciixe^^ot to^ 
ello convide X persuada mas^á que el Esposo 
1^ ame, y acompañe, y. qué :en ningún tiem- 
po la deze. :J^o rosa del campo. La palabra 
hebrea es Ji^jtan HabatztleJ^k , qne. ségua 
los mas.dacttísen aquellíi lengua^ no.es qual- 
quiera rosa, sino una cierta espeqe.dellas en 
\^ coIocT negra,; pero muy hermosa , y .da 
gentil olori aV. viene bien qi^ $e .compare á 
ista f porque como parece en Jo que hab^*^ 
mps dicho, la Esposa confiesa de si, que aun- 
que . es hc^rmosa , es algó^^ morena.. 

Azucena de los valles: <^e. por estaren lugar 
mas húmedo T^stá mas fresca , y de mejor pa- 
rescer. Esto idice: la* Esposa H^LiEfposo , co- 
mo si mas claro dixese : Yo soy rosa del camr 
Ío i y tu JE^osó mío , lirio ide. los valles, Ea 
).. qual Auestra quan bien jdice la hermosu-^ 
í;a tíel |ino con la beldad del otro , y qtte 
conioise dk£[ de Jos desposados'; son parar 
^niüuno ;:/coij<^ lo. son la rosa y el lirio , que 
jlifi^QS creoedd^entilezacb^eDXiiainrbos^y agra« 
dan a la vista , y al olor ^ mas que cada un^ 
i .' . « ^ • por 
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por-tí ^i% La que tra4ucimos , ^tzmena , 6 
liria 9 > en .el i hebreo* es rr^tOltC^ Jor^msiAi , que 
quiere, decir^ flor de seis hojas. Quálsea, ó có* 
ino^sefUaífae acá,nQ;e3tá muy averiguado , ni 
va mucho en ello y y* por esto ya la. llamare* 
j)'. mos azucena » ya. allkli i). ya violeta, 
a. r :; :GomD lirio entre Aasts finas. , ansí es mi 
0m0dé entrt Jas • Jiifas. : : . 
r , r ^a) La üor qüénnasce entre las espinas , es 
tasto, mas amáda^ y> {aesciada, quaátbison mas 
abOi^re¿ibles las espinas entre quien nace ; y 
de la fealdad de las unas viene^á ^descubrir- 
se. mas la hermosura de la otra; Pues con- 
siente . el Esposo en •locxjue la Esposa dice de 
sí misma ; y. añadeí> tanto mas , quanto es mas 
lo que se echa de ver , y se descubre la ro« 

(i) Algunos manuscritos añaden aquí estas pa* 
labras.: Demás que H&ndo entrambas rústicas 
fiores^.^quadra bien :h^na con la otra ; aue la 
una es ^ro^a del camfo ¡y la otra liria de tos va* 
lies j, Honde la naturaleza sola es hortelana , quf 
for estar en lugar mas húmedo y estarnas fresco^ 
y de mejor parecer. 

' (2) '-Los mismos comienzan aquí de este modo: 
Muchas veces se vee -que una buena yerba crece 
nías cercada 'de esfinas , y otras yerbeas , aue si 
estuviera solé , y esto 4S cosa que se halla por 
experiencia ; y la razón de esto es y ¡o uno , el 
natural apetito que las plantas tienen á salir d 
gozar del sol ; y lo otro , que las yerbas circuns^' 
t antes le hacen sombra at pie ,y le conservan en 
frescura y bümedád ;y de aquí viene d ser ma^ 
yor su crecimiento. Demos de esto lajlor isrc. 

Da 
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la. entre Jts espinas , que entré citas bosasi. 
Ansí que en decir esto » no solo ¡dice ser. her-*^ 
mosa ia.'Esposa j como rosa entre 43tias ro^ 
sas ,f áino ansí hermosa ,. que. seria ella es rosa; 
que las^ demás en su ico^paracida y em su 
presencia parecen espinas. Lo que dice , en^ 
tre las hijas , es como .decir , entre todas las 
doncellas , por propriedad de:, aquella lengua^ 
que qúaBÓdo pone esta :pal^ra, hifáiíi^pi á 
solas ^ habla de solas lasr doncellas ; ytquan<» 
de le añade alguna otfa > como diciendo > Al« 
' jas. de Hurusalem f ó hijas de Tf rá > signifi'* 
ca á todas las mugerés de aquella tierr» de 
qualquier estado , y; condición que sean. tPues 
es doncella la Esposa^ y de las. mugeres las 
doncellas- tienen la hermosura mas» entera , y 
mas hermosa , y entre todas ellas la Esposa 
es la que vence. >t.:v>. > ^ f ^ 

En el espíritu desta letra es digno 4d 
considerar , que la Iglesia es rosa entre es- 
pinas , y no rosa cultivada , y regalada ; por- 
3ue ño es obra de los hortelanos del mun- 
o/ sino 'flor que crece , y se sustenta por 
sola la <:lemencia (i) del cielo, como dice 
San Pablo Qx) : ,Yo planté ,, y Apolo fué el 
que regó ; pero solo el Señor lo sacó áluzf 
d crescimiento. Y está cercada de espinas es« 
ta rosa , por la muchedumbre de las divefsasl 
ectas de infidelidad^ y'heregías, y s^pérsti- 
\. ao- 



(a) 



Otros manascrítos i influeneioí 
I. ad Coriath. cap. IIL t«.ó..' 
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ciosás creencias , .que enderredor della están^ 
las quales procuran de ahogarla ; pero firme 
y segura es la proniesa del Señor. ^, y entre 
estos golpes , quanto mayores fueren , tanto 
f. mas centelleará la luz de la verdad. , 
3. ' Como el manzano entre los arboles sil^ 
westres , ansí el nd amado entre los hijos: 
en su sombra deses >• sentéme , y su fruto dulcü 
and garganta. 

Quanto , dice , se aventaja un fresco , y 
poblado manzano , comparado á. los árboles 
silvestres , y montesinos , tan grande ventaja 
haces tú á los demás mancebos. Hermoso ár- 
bol es un manzano lleno de hoja, y cargado 
de fruta ; y en esto la Esposa dá; mayor loor 
al Esposo j del que ella habia rescebido : que 
él la comparó á azucena , que es cosa her*- 
itiosa , pero de poco , ó ningún fcüto ; y el 
manzano , á quien ella le compara , tiene lo 
uno i y lo otro. Lleva adelaqte esta compa-* 
ración , y como suele un manzano (i) gran* 
de., y. verde , con la hermosura de ^su ¿ruta, 
y frescura de sus hojas convidar á los que le 
Teen á reposar d^baxo de su sombra» y co- 
ger de su fruta ; ansí dice» que la vista de 
su Esposo la puso en semejante deseo , y cor 
fno loi deseó , ansí lo puso por obra. En su 
sombra desee , conviene á saber , reposar : j^n- 
teme : esto es , conseguí el fin de mi deseo: 
y stí fruta ^dulce d mi garganta \ ^n que se 

D3 de- 

(i) Algunos ms^üuscritos , árboU 
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declara. líüá posesión entera , y perfeta. Ycd*' 
mo en decir esto tornase á la memoria el 
tiempo pasado de aq^uellos sus primeros , y 
mas dulces amores sigue el hilo del pensa-' 
miento , y cuenta con grande gracia de pa- 
labras , y blandura de afectos mucha parte 
de sus pasados accidentes : la posesión de sí^ 
que le dio su f sposo ; CQmo ella se le des-, 
mayó en sus brazos ; los regalos , que recibió 
del , estando ansí desmayada , con otras cosas 

f. de grande afición y ternura. Y ansí dice: . 

4. Metióme en la támaras del vino, y la "van" 
dera suya en mi amor. 

Yadiximos que en el vino se declara 
en la Escritura sagrada todo lo que es deley« 
te ^ y alegría. Ansí que entrar en la cámara 
del vino es aposentarse , y gozar , no por 
partes ^ sino enteraimente de toda la mayor 
alegría : que quanto a lo que toca a la Es- 
posa , consistía en los grandes regalos y mués.-- 
tras de entrañable amor ^ que rescibió de su 
Esposo :{/)« Y por tanto añade : la wandera 

SUr 

(/) No solamente se ayunta mucho Dios con él 
alma (que une consigo} , sino ayúntase todo; y no 
todo sucediéúdose unas partes á otras , sino todo 
junto , y como de un golpe, y sin esperarse te 
uno á lo otro : lo que es al revés en eJ puerpo» 
á quien sos bienes , los que, él llam^ii bienes ', se 
le allegan de espacio y repaitidamente , y súce- 
diéndose unas partes á otras... Mas el deleyte que 
hace Dios^ vi^ne junto ^ y persevera junto 'y es- 
table j y es como un todo no divisible 9 presente 

«¡em- 



I 

4t^a iñ m amor. Que se puede -éntinder en 
dos sentidos; TráAer i^^^^^f^enla proprie* 
dad hebrea y conio después Teremos^ es se« 
ñalarse alguno:^ y. adelantarse en aquello dé 
que 3e trata $: con^o es señalado el, Alfere2 
que' hí lleva entre ^odos los de su esquadroh. 
¥ según está. quiera decir: Enriqueció el Es- 
fwsQ mi alma de alegría , hizolj^ señora de 
tin increíble contento , y esto , porque en 
binguna cosa se^ quiso señalar , y aventajar 
tanto y como en amarme. O digamos , y es 
lo mejor , que la Esposa dice ansí : Metióme 
én su bodega el amado mió » y yo seguíle; 
que como Tos soldados siguen su vandera, 
ansí la vandera que á mí me lleva tras sí ^ y 
á quien yo sigo*, es el su amor. Porque forr 
«ado es , qusuquiera que no está fuera de 
sexo de hombre >,. qué ame a quien le ama, 
y amándole ^ que se fie del , y fiándose , que 
se dexe Upvar sin sospecha , y sih'vrecelo por 
-donde el otro quisiere : porque el amor siem- 
pre es parto Qi) de la confianza,. y el que 
es art^ado entiende bién y que quien le ama, 
no le lleva , ^ino adpndie cuitiple para su pro- 
vecho (m). Y eso es Jo que dice la Esposa» 
' > que 

.siempre todo á sí mismo... Por eso se llama apo^ 
4€nto {6 cámara) de vino, como quien dice» amon- 
,r^pami^nto y tesoro de todo lo que es alegría. 
Nombre de Esposo, totn. IIL pág. 43 J y sig. . 

fi) Otros manoscritos , puerto. 

[m) El amor que las almas santas tienen ¿ 
Cbrisjtp es el ^ostento del mundo f y el que le tie- 

D 4 uo 
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que sabienda ella cómo su £sposo h, amz^ 
ba j se dexó llevar , y guiar de este amor 
muy segura ; y su Rey , y^ JSsposp que Ja ile* 
yaba , la metió en su bodega > donde le hi- 
zo particulares mercedes, y: beneficios ^ ^ue 
liiéron una nueva yesca para* acrescentalle el 
amor : que cierto es que los dones y bene- 
ficios y aunque no son causa del nascimiento 
del verdadero amor todas las veces,á lo menos 
son parte de su crescimiento , y son como di 

'^.;mantenimiento con que se sustenta y conserva. 

5.. Rodeadme de vasos de vino , cercadme^ de 
manzanas , que enferma estoy de amor. 

La flaqueza del corazón humano no tiene 
fuerza para sufrir ningún extremo , ni de ale^ 
gría, ni de dolor. Pues ansí con el sobrado gozo 
que recibió con losiavocesdesu Esposo entón- 
.cesy ócon el agudo dolor. que siente agora en 
acordarse dellos^ y en verse despojada dellos, se 
desfallesció la £sposa Qi) ; y no dice , que desfa** 
. ;. lies- 

A 

ne como de la mano para qae no desfallezca, Por- 
que no es el mundo mas» de^quanto se hallare ep 
él , quien por Christo se abrase. Que en lai ma- 
nera como todo lo que vemos y se hizo para fin y 
servicio 9 y gloria de Christo... ansí en el punto que 
fiíltase eú el- suelo quien le reconociese » y am^se» 
y sirviese , se acabarian los siglos , como ya in«- 
. útiles para aquello á que son. Nombre de Amad», 
t0m.JV.pdg.ij4. 

{n) Para significar el gozo que siente el alma 
quando llega áeste punto, hace' el Espíritu Santo 
que la Esposa, que lo representa ^ se desmayé , y 

que 



Uesóói ians{ por estas palabras , empero áitt 
ks palabras con que pidió remedio á su des- 
fallescimiento ; en que* declara su mal con 
mayor gracia , que si por claras palabras se 
explicara. De esta manera : Venció el gozo 
al deseo , y al cora2on , y ansí faltóme \ y 
desmayada ) comencé á dcár lEsforzadme ctm 
^asos de widrio. Ansí declaran la palabra he- 
brea nTtD*^tí^K Asisoth los doctos en aquella 
lengua, aunque el* texto vulgar traslada J?o- 
rcs. Lo uno , y lo otro es cosa de recreación 
para el que está enfermo r aunque los vasos 
de vidrio aquí hanse de entender , llenos de 
vino, para que con su olor , y sabor tornase 
en sí su corazón desmayado. Y por la misma 
causa pide , que la rodeen de manzanas. Y 
ansí en decir , esforzadme , se dá á entender 
el desfallescimiento de su fuerza , que se iba 
á caeri Y diciendoj tended debaxo de mí man- 
zanas, se colige que ella estaba ya caida, y 
recostada. Lo que dice , estoy enferma de 
amor y no es la enfermedad propria deLcuer« 
po, sino una grave al[iccion del ánima, que 
la imaginación de alguna cosa causa, y de 
c aquí 

que quede muda , y sin sentido. Porqae ansí co-« 
mo ^n el desinayo se recoge el vigor del alipa 1 
lo secreto. del cuerpo, y ni la lengua , n¡ los 
<0)os;,vfii los. pies 9 ni la$. manos hacen '<u oficio; 
«iml 9ktt gozo al punto que se derrama en el alma» 
COR: su grandeza iocreible la lleva toda á sí , por 
m^oera que no la'dexa comunicar lo que sietite á 
la lengua. Hombre de Esfoeo j tom» IIÍ, fdg* 4a $ • 
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j^-. «quí se- sigue el desfallescer el cu^r^o. ' 
6. ' Xa su izquierda debaxo de nd cabeza , / 
la su derecha me abrace. 
\ Prosigue la . enjamoradd Esposa deBian* 
dando socorros para su desmayo. £1 natural 
reoiedio para los que se desmayan de amor, 
es ver juntos consiga á los que aman , y que 
les muestren señales de favor, y voluntad^ y 
se conduelan de su ínal; porque de. alU les 
viene su trabajo , y de lo mismo les ha de 
venir su alivio, y descanso. Y ansí la Esposa 
estando ya caída en di desmayo , pide é su 
Esposo que llegue á ella , y la sustente , y 
ciña con sus brazos. Y no fué en esto ne-* 
gligente el Esposo, que visto su desmayo^ 
acudió lu^o , y la tomó en sus brazos : que 
se hace conforme, á como ella dice, ponien* 
do el brazo Izquierdo debaxo de la cabeza, 
y abrazándola con el derecho. Y esto hemos 
de entender , que lo dixo la Esposa en. aque* 
^llps intervalos del desmayo , quando vuelve 
en sí; como se vé en los que sienten esta par. 
sion , y se trasponen , y vuelven en sí hablan* 
do algo de aquello que les duele ,. y se tor« 
nan a trasponer , y dura esta batalla , hasta 
que se consume el mal humor (o}. 
• • •' Oír* 

{o) Esta batalla , ó contienda del amor de 
Dios en el alma qne ha llegado al estado que aquí 
se representa , la explica nuestro Autor con el 
exemplo de lo que aviene al madero no biek) seco^ 
quanao se le avecina el fuegos Véase el Hombre 

de 
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y. ' Céfifuroos ., hijas de Jerusalem , j^or la^ 
Miras y ó j?or las ciervas montesas , si des" 
feriar edes , y velar Mderedes al amor has-^ 
ta que, quiera. 

1 Hoyemos de entender , que sé le adormioí 
en los brazos la Esposa ; porque es natural 
después del desmayo seguirse el sueño , con 

que 

de Esposo j tom. j. pdg. 44 j. donde después aña- 
de : Y por la misma manera , quando Dios se ave- 
cina al alma 9 y se junta con ella , y le comienza 
á comunicar so dulzura, ella ansi cpmo la va gus- 
tando , ansí la va deseando mas 9 y con el deseo se 
hace á sí misma mas hábil para gustarla ; y luego 
la gusta mas , y ansí^ cresciendo en ella aqueste 
deleyte por puntos , al principio la estremece to- 
da ^ y luego la comienza á ablandar ; y suenan 
de rato en rato unos tiernos sospiros ; y correa 
por las mexillas á veces , y sin sentir algunas dul- 
císimas lágrimas ; y procediendo adelante encién- 
dese de improviso como una llama compuesta de luz 
y de amor , y luego desaparece volando , y torT 
na á repetir el sospiro , y torna á lucir y cesar 
otro no sé qué resplandor ; y acresciéntase el llo- 
ro du^ce 9 y anda ansí por un espacio haciendo 
mudanzas el alma ^ traspasándose unas veces, y 
otras veces tornándose á sí ; hasta que sujeta ya 
del todo al dulzor, se traspasa, del todo, y le- 
vantada enteramente sobre sí misma , y no ca-? 
hiendo en sí misma , espira amor ^ y terneza , y 
derretimiento por todas sus partes , y no entien- 
de^ ni dice otra cosa, sino es luz, amor, vida, 
descanso sumo , belleza infinita ^ bien inmeúso y 
dulcísimo 9 dame que me deshaga yo , y que mo 
convierta en tí toda , Señor. . . 
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que torné eri sí , y se repare la virtud fcan- 
sada con la pasada lucha. Ansí que él , sm< 
tiéndola dormida , póñela en el lecho man- 
samente y Y vuelto á los circunstantes , coni^. 
júralos por todo lo que mas quisieren.; que 
la guarden el sueño ^ y la dexen reposar:* 
Estas personas á quien conjura , eran compa- 
ñeras suyas y las quales , como aquí se finge, 
la Esposa trahia consigo , y éstas eran caza- 
doras , según parece en la conjuración , que 
el Eposo les hace : y es muy conforme a la 
imaginación que se prosigue en este libro, 
porque de la Esposa ^ que es pastora, las com- 
pañeras han de ser rústicas , y que tengan 
exercicio del campo , como es ser pastoras , y 
cazar. Y este era uso de la tierra de Asia, 
principalmente hacia Tiro , y en aquellas co- 
marcas de Judea , que las vírgenes se exerci^ 
tasen en la caza ; y ansí la^ requiere, y jura- 
menta el Esposo , diciendo : Ruégoos ^ y re« 
quiéroos , hijas de Jerusaleni , ansí os vaya 
siempre bien en^la caza, ansí gocéis de las 
ciervas ^^ y hermosas cabras montesas , que 
no despertéis a mi amada , hasta que ella 
quiera , y hasta que ella despierte de suyo. 
Esta es muy común costumbre de todos los 
buenos autores, y aun dé todas las gen- 
tes , orar* la felicidad , ó desgracia del estu- 
dio , y exercicio de otro , quando le quieren 
rogar algo , ó le desean mal : como a uno, 
que estudia le decimos : ansí Dios os haga 
na gran letrado ; y á Uno que< pretende digr 

ni- 



nidadesz.ansL Qsrréa^yó un gran señor ; y al 
marinero : ansí os dé Dios buenos viages ; y* 
destg iñanera en tx)dos los demás. ... 
-. . £n el . espíritu V mucho ofenden. los que 
á uña alma , herida del amor} de Dios , y 
que • reposa en sus rbnuos , la : despiertan al 
desasosiego deata . vida , lo qual se entiende 

1^. lUsrte. lugar. 

8. . . . Voz de mi amado se oye y Helo ^viehe atra^ 
iMfuando por dos cgllados , saltando ¡por los 

9. .; rlíelo ya está iriss nuestra .pared ^ ace^ 
ehándo for las 'Ventanas , mirando por las 
edosías. . i 

c r £s :eL cxüdgdé del amor tan grande , y 
esta tan en vela en lo que desea , que de 
inil pasosy comadkra, lo siente:» entre sue- 
cos: lo oye » yitrais Los muros lo'vé.> Final*^ 
líente es de. tal naturaleza d amor » vque ha¿ 
ce. obras en quien reyna , diversas mucho de 
la cojnun e:^periencia de los hoi^bres.; y por 
esto los que' ho sienten tal. afectó en sí , no^ 
las creen, ó les "parecen milagros ^ ó por me-., 
jor decir , Iqcmr» , v^r , y qir 1^ tales cosaa 
en \os enamorados. Y de aquí resulta , que 
los autores que tratan de amor soh mal en- 
tendidos , y juzgados, por autores dé deva-- 
neos; y disparates. Por lo quaí un l^oeta an- 
tiguo , y bien enamorado (i) de nuestra na« 

» ' cion, 

" ' t "■ 

(i) El impreso con algunos MSS; añaden , y 
muy honesta . j . L *. j . . ; : . 
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clon ^* áüo faden en el principia ode stislcúi«¿ 

dones ré&ta sentencia: > . . . . 

Ño vea nás escritos ^quim me €s triste; » 

V O qtden no ha estado, triste em tiempi al" 

Ansí , qu¿ las extrañas xosas que ^iemseiv 
dicen y y .haben los qnei^aman ,. no se pu^ 
den entender , ni creer de los libres de amor$ '^ 
de donde. sera forzoso ,:. que 'muchasT^osas «^ 
deste libro /sean escuras >^ anki \ai expositdr 
del , como á los demás que en el div^ino 
amor están ^frios ,. y labios; y por elxron- íj 
trario , será muy claro* todo al que itme-^ 
re , y experimentare en sí la sentencia ásit^ 
Qbra.(2)> y ninguna cosa lé parecerá impo- 
sible , ni disparatada. . ' "' 

Pues : yernos aqui , qué ia^ Esposa cansadas 
dd trabaxo pasado est£ durmiendo, y-coii 
todo eso en. ed |>unto que-'su Esposo hditía,- 



[i i<i 



(i ) Este Ppetí ^ que nA jRombrja él Mtro. t^on ^^ 

és sin diida AWias Márch' / céíebYe Poeta Lemo-t 

sifi ,• llamada ícba razón al "Feíráfcía español^ 'el 

qual en stí primera cantiga deJ atñw dice: "\ ' i 

ffQuiM't^S'^tristy dé mosdittats ntín cuf^i « ' 

^O einoilgunitmips que^^^A trís4 estáte \ .. v.' 

£3tQ^,Tec$Q$ ^n^lecasiílabos los ti;ad|ixo el M^ro^ 

Lepn á ólro^ dios castellanos de Igual mensura. 

Fiié Ansias natural de Valencia \ aunque órfgiha^ 

rio de Catalliñra : vívia , f ^erreéfebfé pot^ \h€ aSdá 

d<e 1440, y murió en el de' 1460. líota del Mtro.' 

" (2) hsto es i el esf^íritu de este libro^ ^ 



/ 
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siente sá voz , y la ^conoce sin errarla , y sé 
avisa de su venida » diciendo : Voz de mi 
amado ( /^). Esto , ó pasó ansí > y la Esposa 
lo relata agora : que el Esposo con el cuida*^ 
do áe su enfermedad volvió luego á ver si- 
reposaba /y bacelle compañía^ y si quisieseí 
esfar;íarse',á Convidarla se saliese al campoy 
que p^ser el principio de la primavera, ya 
estaría* fresco ^ y muy- florido , y le seria grari 
remedio para su triste9!a , y enfermedad. O 

/ . • ... j; 

(p) : No oif á Dios 9 qoando nos llama, es graa 
culpa : Jo« uno, quando ^s 41 e\ que habla , á cun 
ya voz .habiamos de tener abierta la puerta s¡em«« 
pre. Que ^ quién 09 oje á quien ama } ¿ y 
quién es más digno de ser amado» 6 qué amar 
ansí nos rm porta ? Lo otro, por la mi^ma qúaüdacf 
de la voz, que es bañada en amor todá....'Y no 
solo 4>laiidá , sino> a'n«í *<plart y sonorosa-, que 
si no es 'de industria , na:se puede pasar. Porqup 
si lo consideramos como debemos, nos llama á si 
con quanto en nosotros hace , y por defuera no$ 
representa. . Por la orden qup en las criaturas puso 
nos llama , pot la hermosura dellas , y por Sus- yir- 
f udei5 hechas para nuestro {Provecho , por el suce- 
derse las noches y dias , por las tinieblas y por 
la luz ^ per los buenos y malos tiempos.,. por la 
salud, por ja enfermedad» por. las menguas 6 por 
los dotes del cuerpo , por. el alegría interior , por* 
la aGundancia del regalq,^ por las sequedades 
y males : por todo nos dice qué miremos á él,' 
que conozcamos su poderosa mano, qpe<sigamos 
sus leyes, y nos dexemos llevar de su gobierno 
sabia ),ijs^ sabtísioio. Exffo^khn de Job ^ tom. a. 
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^gainosv<)ue fué como sueñp» ó^ imaginar 
tion.i^ que á causa deL grande amor la £spó-? 
$a se fingió á sí misma , paresciéndole quet 
veía ya á su Esposo , y le hablaba t como es 
<osa natural á los qUe aitian , ó tratan dfe al'* 
gun negocio cuidadosamente , trAberlesr Joa 
^uejQOfiJñiágenes semejantes; pojrqUiQ^ agora,* 
foir\o he dicho, va ^refiriendo lo. > que en-^ 
lónces vio , y , habló medio entre. $»^ños pOJO 
hs misiPiis palabi;as ,: que lo dixp,.;^u$». dicex 
f^Qz de mi amado. Bien muestra en la ma- 
nera de las |>alabras ai^í.cortadaá el álbéfoto 
de su corazón. \fííf//9 vitne pasando' nwntei i 
j saltando collados: Próprío es de lo^ qué 
imaginan con desatino alguna. cosa jántojar-^ 
seles qué veen ansí lo .ausenté ^ y ,qu,e está 
lejos y, como lo cercano , y presente , juntan- 
do, cpsas diferentes >/ y de diversos tiempos, 
como si. todo fuese un mismo negocio. £stá 
en su lecho desmayada la Esposa , y pares- 
cele que vee á su Esposo, qtíe viene volan- 
do por los montes, y por los collados , como 
§1 fuese una cabra , ó ,un corzo , animales li* 
f. gerísjmos (i). -. . . ^ : 

10. i Helo ya esta tras la pared., aeeckanda 
for las ventanas f^deseúbriéndose por laif rejas. 
Todo este mostrarse , y abscondérse , y 
ho entrar de rondón , sino andar acechando 
agora , por una parte , y agora ppr^offa , es 
"' na.- 

• ^ (¿) j Algnpos MSS/ > afiiden a^tt$^ < Es frestCsi^ 
simo bios en dar favor á los suyos. -tL*. i. 
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Bfttarál oáe^ los^ niuyvñquebradosi y soa unos 
iegalosv^y juegos graciosísimos de amor, que 
es como* un jugar al tras con los* niños , lo 
quaL se .pone- aquí 'con .gran propriedad , y 
hermosura de palabras. Porque dice , que 
qtftando ella lo y ee por entre las puertas , él 
de presto se quita de allí» y corre á hiostrar- 
se por* las saeteras de la casa; y de allí sien- 
do visto» se muda á las rejas, y se .asoma 
unvpoco » y ansí dd un lugar en otra, y en 
todos ella le sigue , y alcanza con la vista. 
Y esto es. muy común ' acá quando uno se 
esconde., burlando, decirle el otro: Ab! 
bien te veo la cabeza , 'veo ahora los <jos for 
entre. las jfuertas : oh! y(Z se ha quitado, he^ 
lo , helo allí, ffyr la ^ventana asoma. Y como 
hemos dicho , estas cosas aunque parescen ni- 
ñerías , no lo son en los -amantes, porque ellos 
estiman unas cosas, de que los otros hacen 
pjoco caso , y las cosas en que los otros se re* 
crean , ó las precian , á ellps les dan fastidio. 
Mostrándose por las t wntanas. £n la pro- 
priedad de su lengua se toca en estas pala-» 
bras una gentil comparación, que en nuestra 
lengua no se siente. Donde decimos>, mo^- 
trdndqsei la palabra. hebrea es Jt^JtD metzitz,. 
que viene de tzdtz )t^3t » que es propriamen- 
te el mostrarse la flor quando brota ^ ó de 
otra manera se' descubre. Pues como suelen 
los claveles asomar por los agujeros pequer 
ños de los encañados que los cercan, ó de 
las vaynas que rompen quando brotan ^ y co- 
JCom. V. E * mo 
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bren todas , sino solamente un. ipQcoc;;íamí 
imagina; y^ dice y que sb Esporo imae^que el 
clavel y y que la rosa -bella se^ descubre , :y^ 
por una pürte, ya por otra ^mostrando aínas 
veces los ojos, y no masr, y otras ivece^solo^ 
f. los cabellos^ : - . r . - . :.h 

I o. Hablad$ ha nd ornada, y cííxomei Lívan^- 
taU , gcdana ma , amigu mia y y ventr^ 

lí. Ya ves fas6 el invierno , fasó la lluvia^ 
fuese, 

12, Descubre flores la tierra , el tiempo dd 
cantar es venido j (Ada es la voz» de la tórto- 
la en nuestro camfo^ . , : 

13. La higuera brota ya sus higos , y las vi- 
ñas de pequeñas uvas dan olor. 

Cuenta lo que dixo , ó si queremos de<- 
cir ansí I lo que imaginó entre sueños , que 
le decía su Esposo i Levántate , amiga mia. 
Convida en este lugar a la Esposa al goza 
de sus amores ; y porque él ancla en el cam- 
po y que es lugar para el amor mejor que 
otro l£)y pídele que salga á ¿1 ^ poniéndole^ 

de» 

{a) Quiere el divino Pastor, que les sea agrá* 
dábie á los suyos aquello mismo que él ama ; y 
ansí como ¿1 , por ser Pastor , ama el campo , an- 
sí los suyos , porque han de ser sus QvqaiSy.baQ 
de amar el campo también ;.que las pvejas tieneos 
su pasto , y su sustento en ef campo. Porque á la 
verdad los que han de ser ápáscentados por Dios, 
han de desechar los sustentos del mundo , y sa- 
lir de sus tinieblas . y lazos á la libertad clara de 

la 
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deknte para mas^ movollai.el amor que le 
tiene, coa regaladas palabras de amiga, y de 
galana ; y ^íuntaáiente con esto la sazón del 
verano , que. és tiempo fresco , y apacible, y 
muy aparejado para tratar amores, y ansí 
dice-, len)ant4ít€¡ £n decir , levántate , se en** 
tiende , que estaba acostada , y mal dispues^ 
ta, y. ansí dícele \ que se. esfuerce , y se sal- , 
ga con él para su ^ salud á gozar del fresco, 
y hermosura del campo , á que tienen natu- 
ral aficÍ9n los corazones enamorados; el qual 
con la nueva venida del verano , estaba de- 
leitosísimo j como . io pinta poéticamente por 
diversos , y apacibles rodeos. Dice t ITa níts 
pasó el invierno y pasó la lluvia ^ fuese. To- 
das son condiciones de la primavera. El ríem- 
po de cantar es n>eni4o. Lo qual es verdad, 
ansí en los hombres , como en las aves , que 
con el nuevo año , y con el avecinarse el sol 
á nosotros, se le renueva la sangre, y el 
humor que toca al corazón con una nueva 
alegría , que le aviva , y despierta , y hace 
^ue cantando , dé muestras de su placer. La 

voz 

la verdad, y á la soledad poco seguida de la vir- 
tud , y al desembarazo de todo lo que pone en 
alboroto la vida ; porque allí uasce el pasto que 
mantiene en felicidad eterna nuestra alma , y que 
:P0 se agosta jamas. Que adonde vive , y se goza 
el Pastor , allí han de residir sus ovejas , según 
que alguna dellas decia : Nuestra conversación es 
en hs cielos* Nombre de Pastor , tom. III* pag. 
i07.ysi¿. 

£2 



/VOZ dr ia-^toi^lillíá^ qiie esrave q^ud sifeb 
/venir cok el:v.eranQ , comadlas goloadriiias^ 
es oida fnJíuestro.ican^. Las^.vffías; de:^fsi^ 
^quenas uvas dan olor : . icstb as , estap , como 
decimos en jespañol , en. ci^rnief. Y haciendo 
^e todo una señt;enciá seguida > será ; como 
^i dixese : Levántate , amor mió, de ahí don? 
^e estas en tu cama acostada^^ y vente , y, no 
tengas temonála salida, porque el tiempo 
^stá muy gracioso; el invierno con sus viei^ 
tos , y sus £rios , que te pudieran fatigar, 
ya se fué ; el verano es ya venido , como se 
' vee por todas sus señales ; los árboles se vis- 
ten de flores , las aves entonan sus músicas 
con nueva , y mas suave .nielodía ; y la tor^;- 
tolica, ave peregrina /.que no invierna- en 
.nuestra tierra , es. venida á ella > y la he* 
mos oido cantar ; las higueras brotan ya sus 
'higos, las vides tienen pámpanos:, y huelen 
á su flor ; de manera que por (odas partes 
se descubre: ya el verano : la sazón es fresca, 
el campo está hermoso , todas las cosas favo^ 
.recen á tu venida, y ayudan a nuestro amoc, 
y paresce que naturaleza nos adereza, y ador- 
na el aposento, por eso^ lerpántate^ amiga 
fnia, X vinti (r). . 

Pa- 
^ (r) Vive en los campos Christo , y goza del 
«¡elo liSre-, y ama la soledad , y el sosiego;, y en 
el silencio de todo aquello que pone en alboroto 
la vida , tiene puesto él su deleite. Porque* an^í 
como lo que se compreheüdt en el campo es lo 
mas puro de lo visible , y es lo sencillo r J cpmo 

el 
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14. cr-tPalúmáf mampuesta ^ en las quiebras de^ 
hí : piedra , en los enscondrijos^ del pare^dmi.* 
descúbreme fujvista, f^azmé* oir la tu.voz¿* 
quería tu vo¿ 4^ct, y la 'tu vista bella. * ^ 
o. Todas soa palabras de amor '; y requie^ 
hro '^ qoe continuado ' su oauénto I dice la '£s«i 
pósaliábéf lee dkho el Esposo;; Dolara pura 
Ofi?estD eI':Sposaá¡su amada la condición de 
sui:amar v 7^ bómbr sb ha ^ de t^haberj con^él ew 
dste> oficio i de - aouirlo , y • tndbia ^^á ' ello ivmv. 
genitiLrs^níe^aii;ía^4® laSe fxaloaiafiy cuya -pro-; 
' priedad - sabida* y ^ quedará ckro». este. i]9gac«i 
Hánsé de ttl, man era. las jpakintais ^^en si^ com«t 
pifiía;:,:quev después/que ' una 'veinse hermanan* 
dos^^ ss^^O'y ia^embra ,-* 'paf a:tybriar Tuntosc^ fj»^ 

•w-::::'::;:, -» I > .:• •• Mi: . vf; e]:3¿3 i .'j-ína* 

cíbtigínal'de'roáb'trfdü^^ déte secíó^ene;^ sk 
«lézchi; ^ft*f aqééHk- ttgíon ;a^ vidi-, 'adonde^ vivtf 
it^éssté fi¿dl€íi^^gldiriiós6' bien!> 4^ ia^puri^ecdad^ 
y^i^ 6iaiQdil^t3dR Jü^zide .Diofif'yrds^oagit^l > ex<% 
Sfcs^ap í9da l9 afle tien«jier^>y^las, raigjgfir^: 




aque- 



Í6s"son los elé^ijtóis piírS^^ dd 

Ifdtiüérñz vísiii^' y y^ibs^'mjfiéíibs^á^^ fes águai 
▼l^as', y • los* !rióAt»s/v<íftí4aei%crtcÉMfe preñaddsd^ 



ni J>ienea/taiitas!tnp6 «, y losi sombrícs^ y , repesa 
t^.. valles , y ^9^ J>psqües de bxfi^eSfíura , adandft 
ffWíoside to^ lejana gloTií^ame^^^^^ \ 

(jíiya,, j^ U pljva ,,y el iWJoe con todos los deJ¡ 
raaá arboles' *del iricifenso, jbiÍ giié' réposah éí'érci-^ 
tos de aves en gtotiá'^ y cfñ 'música dtalcfsimíaVq^^ 
játags cnábrdecé ,• ^b^iNombre^de Pditor\fm^ Uíl 
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snas deshacen la compañía .^Jiast» fae tVvLtiú 4 
4ellos finita; y esto nace del natural. ai^or' 
que:se tomanJ- Y la paloma .está muy ofae^. 
diente á todo^ el querer del palomo i tániíQ 
que no le basta.eltánior /y lealtad ^.qtie de 
naturaleza le : tiene y. sino ique . también^ sufre! 
mucfias riñaí^y'iniportünosr(3Í¿lo9' del maíii«* 
do. Porque «está av^eeslaqüe^m^yoresimieso 
tras de zelos^dáíenire tbdas<Ias demás; y.an-i* 
sí en- viniejido'deitfuera ¡ luego; ¿iere con el 
pico] á' su cpmpaoefa , luegorla rfñé , y coa 
la; me ásperaf dá grandes indicibi.'de ^u sosn 
pecha y cercándola muy. azorados , • yi arrastnui<í 
do la cola poitelsaelo; y á^[todo cstaeUft 
está muy paciente / sía seJuiioátrar áspera^^ ni 
tnojada. Y estas aves entre todos los anima- 
les brutos , niuestran n[ias claro .elamor ^iqi^je^ 
¿tienen , sejr de gran fuerza., ai^sí ppr a)t 
andar ^siempí^ |u9t4^:> y guardarse, la lealt^ 
el uno al oáocon gran.'simpU¿Ídadyí¿6mo pbx 
tes Besos- queíse '4aJa , y ^h8 ífegiS* ^uer «áé 
tlácelí despues'de pásad^S'^qrpfélks iras. Pne^ 
desta misma ;ni^nérá notincá/erEsjposo a,T(% 
JEsposa j qne! $p; jfi^n ^t haber entrambos ea 
t^ amor. Y aflsí le dice ; V^en acáycompañe* 
ra mja ^ ijue ^jz^es tiempo <^né jimteoTos este 
dulce dcs^^&mió t sabed que yo soy pálomoV 
Y yó$ habéis de ser paloma , y no de' otíp 
pafomó , sino pi^Ioma mía , y amada mía , y 
yo amado ,• y compañero vuestro. Este amor 
|ia de ser £rme para siempre , sinque ningu- 
na cosa jamas lo disminuya ; y con todo esq 

yo 



fQ^m^t^Pf^Á^/p^ák asios (¿^..^ fMDrqué 
avaaqm^ hÉym muchas ¡palooias emou^ lugar, 
cgde 'jpaír ottine q^ocst; oxi relia sabe el nido 
agtñQym, ti palo^'a\extfáfio le:qntia.ei sh'^ 
yos*: jes^cázon, que^jBBMtros también ^ nosapar-^ 
tenussá nuestra poyalüilla'r(i) aparte;.. Por 
eso ,vjefiíkts ^^1 j campo y' paloma mki , aquí 
en edbat^figVh^yu^nosi agujeros!inuy:apare*< 
jadoai para imestcadiafaitaciony aqií^í $ay una» 
cuevas en esta barranca alta , aquí me mos» 
trad"?raft'>^;vpaloma. mia.^ vueslira vista ^ .y' aquí 
os^/.QÍgá yo . yantar :^ i}üe aqui ine. agradáis , y 
en esta soledad vuestra váta me es muy be* 
Ha ^^ ,, jD rKuestra^ vbzr jSipavisima. Dice : Pa- 



t /• t 



(jrj( Acontece a los que Dios por suyos tienc^ 
«fore'síílieiscuidan, y ^úéhfán á'los seíitldos'la* rien- 
éá'V y.'ic disxan cortéráfmdl i como ¿i no los 
c4á9a'^bKt)^á4)ará éI<éielo ry usan-de ftierza, y 
quebrantan la justicia , y se desordenan en la tem- 
planza y y modestia. Pues entonces ríñelos Dios > y 
fiSoéiil6sr^ ño para déstócérlos, pofqúe sdki' dé m6* 
#ái4 ^ cogido ; sino para' abrirles los ofs^ i hdcién- 
dole^^^úe reconozcan ^u'^.caminb perdido, ¿¿(rpó*^ 
Hdm d& Job , túm. II. p^g. tgi. -- "^ 
- M K\%\íVí6^yLSS:foi^aMlá. ' - / ' ^ 
^ \iY Díó^Vy te qte'^éVatóidb de-Dkí^ «üémpré 
sé l&tári 'mita'ndb entré'SÍ'^ y cénaó si dJitfesétooíí 
Dios en -tsl' que ama , y y qué ama á Dios eh ese 
mrsrno 'Dios tfené siempre encflavados los ojos. 
Dios /'mira pdt" él xdn partítular providencia j 5^ 
él -mlfi á Diói para agradarte con^ íoKcimd, y 
cuidado. -Dé lo primero dice David en el Psalmot 
Los ojos del Scnir sÜrt lés-jiis$os^ y sus^-oidos 

E 4 d 
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Jómaign las/qoiebraí dd^du fudff^^ ppwqxm, 
^n semejantes lugares Jas púomwibtkvmpm^ 
kü hsloer^ csu asienta Aun^pi^ enílo qup ana^ 
de , ¿n • Í0x iscondrijús del páred4u > iigyr.^^ 
ferencta^rque algtinostteasiadaii jíen^ims^vueJ-^ 
tas dd caracol : pok; t iof^i^o ^ ó:;por üoc wm 
se entienkie un edi%^(^ antiguo i^y ssñéoíy c&^ 
mo suele :iiaber. por ^los^ canapés v-dpode h» 
palomas^ y otaras wesrracostnn3l>iaBq hacer 

15* Prendédmelas raptkas y iasUrapuas \fe^ 
quenas definidoras *de:lm viúces^que ÍOínucs^ 
ira mña estd^nflér, ~-^^' / ^ I -: tv *:» r'> 
Estas . palabras: seipeueden:enisndef ^ ^)}ne 
las diga el Esposo , ó que las diga la Esposa. 
Declarémoslas primiero en persona d9 la^J^s* 
posa , y después seguiremos ' él otro ¿eíjiidp^^ 
Ufana pues la Esposa. , y. muy regáj^á^ ccyí¿ 
Ips favores , y dulcen {¿labras > que le ^ acá 



•• >t ' íi 



ba 






ií jw TMeMOs dellps^. Peja segundo, dic^n relies ' 
tambiep ; Coma Iqs ojas^e^los^ siervos ,mirMcpf$ 
aten¿igf^^4 lias m^nos, y^:á fos semblantes ^e sus, 
Señores > ansí nuestros oj(fs los tenemos fix^jd^^ 
en Dios. Y ansí ^n este Ijugar pide el l^po^^x'al 
átniípa, justa qae. le» i]wes|i;e Ja.cara ^ porqiiie esees" 
oficio dehjusto.Y á machos jusi;9S en* las r sagran 
das letras* I en particular para decirksrX>ios .qne 
se^n justpsi y que perseveren^) y se a^ehnteD ea 
la virtud,: Ips dice ansí, y los p¡dc4jUjB np se'jabf- 
condaa de.^ > .sino qui? andeQ en ^ {{re^eiiaa, y; 
que le trahigan siegipre á¿iwe*,Homk^e ^de^JPrmr^ 






1 •• ► 



U idS'Jdecir jsu, querido., viene. fiú: este Iw^ 
g/itid, iser iiu>vj[4d <lé' un afecto' que es muy 
eomun á los .regalados > ' teniendo delante 
dd sít.á q^ien; laiIaQfia;9.\:.y. regala. " JOccla-;» 
wío heinos/por -eitejexemplo» Quando una 
paldl^.-ha^^estasb;o»l^eníevdfi. &U. niño ^ Sp 
cor A^endo'jl|Ufigao)^ide.pDr/ elyjíy lo Ua^ 
ma/, f*' lo'g^razb anositiándole^áqud^kt. ternes 
xaide ]»galo irque^iéltíiQíie!; lac^prínipro quo 
él JSiíSLcp y , es » quejaijsd de qiiien - Ib -faa^ ofendí-' 
diOíieni su^ausenct^^ ^.-con^ unor.gtacigsos pn^ 
cUéiáres, relata^, cómo .poede^V'^u. :injuría. » y 
pide i.lla'madi^'que: le. v^iigné/ Lo nrismo 
haceiiinaissposa'poriauíger; c^aisbqprrqi^ , iquí 
9hii;¿idffia 4<iu;.n^rid^^ y jlfe ibí i tctfttdo aur 
SM tsr|. que liugoriseifle .r^ala 'quejándose de 
k$\ desgraciase qiíe ie ibfai ' sucsdidá ^ . su i^w 
s^ticia. ' JSsitíSfJMÍe^tQi n^^tra^ kq^í M £$po9a^ 
htsgo qucise veeíaicajrfciada), 3^.xeg^ada,C0ii 
ek llamarla su Esposo , y con lo demás que 
le dixo. Quéjase de la cosa que mas le ofen- 
áénoyo^i^^fe tbftto -ella tenia' úfeá vffi? (iX 
lá'^'qtikl píéd'ab'á' íiiicHó ; y ^Véfa yá; qué lá¿ 
vin^^ \?stabafi m ^^SÍPS» y <pítiéi¥?a!?a a que- 
daj:.;limpia¿^ •Sg^'4?;^ üenegran^iemor ,;^ 
I»». Raposas. ;«e. U^ eob^n á fu^rdejí; .y quejan** 
dic»Se^de.iá' mala c^sta dañadora y demanda^ so* 
éórtq* al Esposo jj y á los pastores ; sus compa-. 
fljéfos , 'dícieiido •: XJ¿fzadfnrlas raposas per 

V-. .1..,. ,...<»*<«' "n^ÉM ' 

«»-,♦ • ••».■• '',t.,r 't. »••<«•• *f ^ • * 

' v(i)x £1 impresa» y3.aIgnoos:,maims¿átos añan 
den; que arriba hemos visto. 
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fuenaí^i'jY'^iL úéát perfumas , guafdabbfioi Ja¿ 
própriedad de' la naturaleza»; porque quandat 
las viñas están ' en .agraza y. antesr que comien^ 
cea á madurar, entonces: lasjiraposillas^:de kb 
carnadas se.criaá ^ y éstas^hacen despnds ti^WK 
cha daño en lasi viña&^iponjue. son. mndba^ 
y. van juntas; y com6ipor'S[U'poca iüéika mai 
se atreven ^k. .haicet saleo en dos 'ganado^ c^^ 
queños ,: ai ;en'las^;gálli]¿s);rptii <en hs ¿tras 
cosas , qaé, los ráppsoS'^vi^OQ <:azan*,. y^dteá- 
tsayen ^ vame:ar las:irfñas 4ÓQde-hay mém* 
GoncursQ de iipmbres:,y"de .perros^c^yiieUas 
son méncá vkt^ porla^e^esüior-delás Jio-í 
jas , y pámpawacy. y ansínfaaqsfiP ^ucho xlafioi 
y por eso pide da £spofaáíique';las preacfaiiy 
y maten ÜíiéntrásTnson aEiflP peqwlias»[4ja^^8e¿ 
ra :.nKis fócil ^que ' despüoí. ^^.} amí- diqe y: /¿f¿ 
raposas ^ y d^aráhdose inás afiatte y /^ '^^^ 
posas ptíffsúas ^i^:-¥^3riúo á; cniuy J;»uet{ 

/(O .Algoftos ii^ofcntoj foo;«^\jfppr«a^f3 
tiendo Iq deipás hastj ®i WjPr»gpÍ5f>5e i diceipi^jaiij 




S'azím podrían hater' en- elM*'''tñ rnfhsns'^^phir^ 
qui cerno Se 'dmáj^a , en r¿U^ imemedh'-Algtimá 
corriendo la'* f^so por deíaniei^jPidifésrk'dJadEsh 
pQS0 qHéí dexaA S^posa sff fláfkíin y ^c¥léé 
¿a raposa f. .diciendo dvofey roW^fP^^^^P^ 
A la raposa, á la' raposa , qneson destrócclón Se 
Tai viñas , y la nuestra está en flor : y como le vee 
ir 9 ruigíü'^ se' vu¡fívaiueff';7tt¿iéndoU)El 
amado f é*^. . - * -íA *,v. " . v*.^ .ash 
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tiempo «ste quejarse^ de la Esposa , por<» 
que , como habernos dicho , en tal> tiempo - 
9e-sudlea:q^ar', y pedir, v^engáuza- los* que . 
tiernamente aman< Y ansí ^ son todos' ios li(^ 
gares/^este, libro ^ donde parece no '^. tener 
depeádenda ks unas palabjras de las^otras, 
que si bicDise fonádefai «^l -sentido delrafe&* 
to, la tifieneütahuy grande^ty muy trabadaj 
Porq<iie > estbs libros donde >se tratan pasiones 
de amor>9 a^txtras tabs^^^dlerqn^ sui?^'razona->» 
]!!iienti(Mi^.-a;Jas)lígadafas*dellas en plliilp de 
los afectofe, y no en.el.coiidertade :hf ipa^» 
labras , lo qual es 'mefae^ter^.que «e advierta 
muchas vecesw £sto. c¿,osr* damos estars .pala-» 

l^ras^áJá £s^sa.-r-^ ij i.1:'j.í: ' -V :.:.:y'\.: , 1.:' 

,y ': Que declamndoks .'Cornos dichas ^delpEs* 
poso I diremos ansí : qn;» él ^ :oomo dáxort-que 
ks viñas! «staban.^n; flor. ,^y:íCfn^ dfcir/esto le 
aoDrdó d4 nuil , y.daao! que estatído^en "tal 
auan podiria» hacer enfjeUa&>i^s<^raposas., v^jsél^ 
vese a los compañeros , y >encárg9dés:x0á.'en« 
earebUmeacb y cuidado v^i^e. procuren de *' 
cazarlas con tiempo , y mientras son pequen 
ñas I porque\^i.eiii es^ 8oUeámrdaa,;Ndéá.por 
perdidaaii/viñácon las demás* (*}. Y dutiendó 
esto , pfrés^ele a la Esposa^que dexa ql &•» 
poso i;u .'plática V y se. vaiaíjenteúder éaveine^ 
gocio!deLsu khranza'^'.yJganador.; y como} le 
. • •.- í |. •• . w, ; • • •■••.■; vcb 

(♦) Peraqní $cemicode^lgran*daño;qafi:Aa«+ 
f en á el alma los pecados vénialesi figurados en las\ 
raposas pequeñas , y quanto importa cojrres^rlos 
luego para que no crezcan. 
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▼ce .ir. , Miiiígále > qub se vudva '^laego*,' ^ dí^^ 



I- -. 



# *.«.-/.* 



..í" i 



')^. ciéndóle.:.. 
l6. t.' ^El 'amado mh es^smo^ y ^yo soy^sufa, qwt 
apamnta' entre^ las 'azucenas. - • - . ? f • - * 
z^ £ljíma¿bmot^sinao,yyú¿iét:^S'm^^^ 
ñera xle hablar (lY, jcomo si ^dixera :' Amz-^- 
¿oi.f: y amado jma v t¿ 4^e apacientas iemre^ 
las. viole ts^. tu ganado, 'en vinieiulaia tárde^ 
vente t^ tambka^conmijgo volando como unf 
cóTXfí^.iyke ,:ípse^.kjfatlMta^r^ntr^ lasy^assucg'' 
nas^ y .tío porqucí • sea ^este pasto conveniente/ 
sino pbrqne es:pxi>pri6:'de-en8mor9doSveMia^- 
blar. detesta Hispiera; dando estos, vocablos dé 
fosas;, y íBores Áitáio.lo qne toca 4 «us ama- 
dos y mostrando en esto la graáspff ibdeza^ 
cn!qtfcd»á su párecep^ie? aventaja. sobre.Jíf<Mos, 
Gqmox si diseca ^ él gaspado de los otros pa^^ 
ee 'v}3erbav«)D eq>iiiast,i'mas ^eli lie^^ini^iamado^ 
j^ce^en las.ftocesy vésas^, vidletas:py clave-*: 
liñas/ (Algi^nas^i^aiatiras de estas 'n^^oarecea^ 

^^dbsouxidadi: >r.o ^^ , r .;:.: :.c;.fiw:) sol i: t^rr 

17.4^) Hasta' que. s9fU*fldia^ y in-süiiiiras 

': ^ Algunos entienden por esto' el tí^mpa dé 
la> mañana', y otros él de medió 'dia v y los» 
unbsí^ y; los otrosse^éngaiían , porifiie ansí 
laivérdad dé ias 'palabras^, como el i proposita 
n quevse dicen^dedaranel tiempo de^la tar^ 
de: porque siempre al caer del sol se levan- 
ta un ay re blandoy y ^ las sombras qu^^ al' láe- 

♦ »r--i '-■ •• ^ ^ _> 



¿lo d» es|:abaa sin moverse (^x) > al declinar 
del &ol crecen • con tan sensible movimiento; 
^tie4)arece:que hi^ea;::Por donde los se 4 
tenta Intérpretes dixeron bien en este. Jugara 
Hasta que se muevan las sombras (2). Y 
ayuda á est^ -la orden , y- el propósito de la 
sentencia , y intención de la Esposa » ^ue es 
pedir tierna , y instantemente á su £spo- 
fóf ya que se va al campo, y.la dexá so- 
la, que se contente de estar en él hasta la 
tarde , que hasta entonces es tiempo do apas- 
tar el ganado; y que venida la noche,. se 
«vuelva, á sr casa á tenerle. compañía, y a 
quitarle el temor , y soledad , que las tinie* 
¿las trahen consigo, porque no la podrá pa« 
sar sin. él, y que en esto no* haya dilación, 
ni tardanza alguna. Sobfje los montes de Ba* 
ther. Bather 9 6 es nombre proprio de un 
monte ansí llamado, o es epíteto, y.sobre-> 
nombre general de todos los montes ; por- 
que Bather quiere decir, división , y por la 
mayor parte los montes dividen nnas tier** 
xas de otras ; ansí que montes de Bather , es 
como decir , montes diVididores. Y con es^ 
tas palabras tornó en Ú la Esposa , y viendo^ 

. . • • < . • •• se 



« 



s 



i) Otros mannscritos , estaban como ([uedas. 

%) Aquí añaden muchos manuscritos : Conio 
también aixo el Poeta ^ significando la^ misma 
sazón de tiempo : Majoresque cadbnt áltis de 
montibus umbrx. Virgilio yégloga /. pero omiten 
todo lo demasMsta sobre los PKfntes de Bather. 
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se sola: y y conociendo ^ su engañó /y que la 
troche se pasaba/ y el Esposo no venia, hace 
lo que en el capíáilo siguiente prosigue di« 
ciendo. 

CAPITULO ill. 

ARGtrMENirO. 

Prueba Dios d la Esposa en este estado, 
dexdndola padecer : ella le busca por todas 
partes , y no para hasta encontrarle, y asir^ 
y con todas sus fuerzas estrechando con él 
mas su corazón , conjurando a todo el mundo 
^ue no la aparten del gozo que recibe con su 
presencia. Comienza ya a llamar la atención 
de las gentes el olor de sus ^virtudes : mas no 
por eso se engríe , antes da toda la gloría d 
su Esposo , y publica la particular providen^ 
fia con que la asiste , por una parte defen-- 
diéndola de todo mal, como los valientes de 
Israel a el lecho de Salomón ; y por otra Ik'^ 
nahdola de bienes del délo , que la enríquecen 
y adornan como a la litera del mismo las al-- 
hojas y preseas que la componian. Convida a 
todas las gentes a que celebren con la mayof 
alegría la Encamación del TTerbo divino, y 
su desposorio con la humana naturaleza. 

z.Jtíiñ el mi lecho en las noches busqué at 
que ama mi alma, busquéis , y no le ha^ 
lié. Levantarmehe agora , y cercaré pot 

la 
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V '. \A0 \dudad ,, faf .', /ar barrios , ^ f for hs 
¡ugares anchas b$iscax¿ al que ama nd 
^ alma ; búhele , y no h hallen ^ 
2. Encontráronme las rondas (r) yeguar- 
- ' Ját» la dudad. ( Pregúnteles) ¿ Visteis 
: \ for ventura al que ama mi alma í 
^. A foco que me aparté dellas {anduve) 
\ hasta hallar al amado, de mi.alma^ así^ 
le f y no le dexaré , hasta que le meta en 
casa de la nd madre , y en la cámara 
de la que me farió. 
^. Ruégoos y hijas de Hterusalem , portas 
sabrás , y.for los ciervos del campo, 
que no despertéis , ni velar hagáis al 
amor. , hasta que quiera. 
^. (couFAííEJBiOS.) ¿Quien es esta que sube del 
desierto como colunas de humo , de oloro-^ 
so perfume de mirra , y incienso , y toa- 
dos los polvos, olorosos del maestro' de los^ 
oleres í 
' 6* V^is el lecho del mismo Salomón y sesenta* 
valientes están en su cerco de los mas- 
. valientes de Israel, 
t^., Todos ellos tienen espadas , guerreadores* 
sabios y la espada de cada uno sobre su 
muslo por el temor de las noches. , 
8. Litera (2) hizjo para sí Salomón de los 
arboles del líbano. 

Las 

(i) Algunos manuscritos, las guardas^ las 
guardas , que rondan la ciudad. 

(2) Nuestro manuscrito ^ obra hizo , í^c. 
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9. Las colunas della hizo de flota , el su 
techo de oro ^ el recodadero de púrpura^ 
y por el entremedio amor por lasMjas 
de Hterusalem. 
JO. Salid y y 'ved , hijas de Sion , al Rey Sa^ 
lomon con la corjona con que le coronó la 
su madre en el dia de su desposorio >/ 
w el dia del regocijo de su corazón. 

EXPOSICIÓN. 

I. JtLn el mi lecho en las noches (i). 

Cuenta en esto Salomón , no lo que en 
Itecho pasó por su £sposa , que no es cosa 
que podía pasar ^ sino lo que pudo aconte- 
cer , y está bien que acontezca á una perso- 
na tan común, como una pastora perdida de 
amores por su pastor , cuyas palabras y con- 
diciones vá imitando: que es una ficción. muy 
usada entre los poetas , decir como cosa he- 
cha , no lo que .se hace , sino lo que .el afec- 
to de que tratan 9 pide que se haga, fingien- 
do para ello las personas , que con mas en- 
carescimiento ^ y m^ al natural. lo podian 
hacer. Pues, es muy común esto en las des- 
posadas , que bien aknan á sus esposos , que 
en faltándoles de . noche de casa , les vieiíe 
mala spspecha , ó. que no las aman , ó que 

aman 

• (i) Toda la explicación de este verso festá tro- 
cada en el impreso ^ y en casi todos los maaascri«-. 
tos. 



itaum ¿otra^'; y> dguiuis>iíajr^^.£quien les di 
46^ ta sitjcevuniftntoi esta pasioityque ias>sacai 
dt su&'aKas^t*]?i) )a$ hace»9?qiie' olvidando, su 
ADCogimieoto 3iátairal ) y» tu. temor ^, andca 
-de nQ€t»i ']r.>« jsoliis :, rodeando / por , las ^ca* 
lles;;yí;>Qr.:las^plazas. j coiRa'ien.nias:de ua 
ífifemplo isel'irér.eada ' dia/ Y reata fuerza ^ 
apasionada ia&cbn con todarsos rpartículari* 
¿ades xlec^ira de^^sí misma k) 'Esposa. Dice: 
JEn fni:iffckar:ik's noche bmqué ladr^ ama mi 
'Ohria, iusqmlff.'yyt no' l^haUé (w)^ £n toi 

', X'') MusquéU., ifi'fto.U hai^. ;£&'jprdÍQário .ea 

iPíps ». . aWO?n9% attÍ«?ei;.feiW algunas graQ<í«f 

^r^fdos.j y M^e^. a4«JfV??=í^? ÍPS^í tcntamo? 
primero con. apreturas y^séquWadcs , por muchas 

tázone^.'Una > paVa ansí .pos,* nacer mas puros » y 

Ittefjor dispucstw pairla 16 'que* nr*4e. venir/ Otrai 

^ti' renovar ' &nihbsoéroc^éUcoQí:>ciñMeñta ' de 16 

poco que) somoiün él^.d&inaoeca ^qoe 'SO taeteroo-^ 

^ia rpctepjtQ jwJ <;Qf;s¡ípaia a^ite^a^^^^qa» Ju^go vig- 

ne \ A0s.desfátie2;ca'.r >Y. la tercera .«para que el pa- 

sarde m amrgo a lo dulce /'y ^^^ ^ri^tez^ld^ 

la sequedad i ' la*Jsuayidaa^ áe' lá aqchura',' y dá 

#hi helad'd^á'^-calór ainoíbs¿ ; áVí\'écl senticío del 

bien en ' nosotros', y' bagái mas ^^éndrádo 'deleyte; 

dé a«te q0e4ónddlQe 'Hos sea nás»dutec', y. el rt* 

^ala, mas^ regilado», y el Keit pd' favor ib a^gus-» 

aosoy y .el autor de todos estof^ienes sin compa^ 

racloil mas amable > y no mas amable solamente^ 

smo admirable , y por extremo maravilloso , que 

cpo tgn gr^n artü^^o » y pon yafiedad tan diversa 

fips ti^mpl<^iy^gp|^a »,y b^cf mas sabroso el bi^a 

Aai:a ji^^stgo..^üyoÑhi^'.i£^o4kÍ9n/if J^b^tonL 

JJ./^. 369, ..,,...... . , 

Jm. r. F 



8i CANTIlLlt WkCAKXA&I^. 

db ttempo-dcseaii lis 'mugére$ aposloiuiclanlii 
«mor tener piaeséntip áquieuiaiaán:^ en las 
noclies mucho 4nas» parte vj^qu» con el sU 
lencio > y soñego dí& la nodbe yijpioisak mas 
desocupados los. sentidos > y pensapueHtos pa- 
la, pensar enia ^ue aman,^ y ansiel anmr 
m enciende mas; y parte también » porqu» 
en la noche ciesctn |untamente ios. zelos^i y 
ÍM recelos : los zeios de pensarle seayU^ 
da de la noche para alguna travesura ; y los 
recelos de temer no le .acontezca algún pe» 
Ügro de los muchos , que suelen acarrear las 
^nMil^w Pui^ ésta\ meada de amor » y te* 
tttor f y zelos aguza agora » y despierta i|l 
cuidado áe lá &(k)^ parí ^e ¿iire por s¿ 
JEsposo, y le Wsque áiuia^ y otrá^ parte dé 
¿u cama 5 y nq le í\a¡llan4o i, por,que el ampí: 
vivani.teií?Pie p^igro, ni repararen ningún 
inconveniente ^ ^se Jetante de , rsu ^ cama , y 
salga de su casary discum por te ^Idi , féír 
himrrios f f lügaf^^ anchis ^iyV^eiiQ^'i^^ 
por las jplizas ,:-y; íügarés públicos; de la ciu- 
dad en su busca , y no pare ,, hasU que hár 
ilándojie le tr^ga como. presa- 4 su casa , y 
ie: encierre > en ^w cámara ^ como áf msdhe^ 
chor. Dice 'p«es : Levantamuht^ agora » y 
imcaréfar ta ¿iudad, fot hs-bárríoí , jf ^ 

•'■•■' tais 



,i, 



. (i) Algunos manuséritos afckien aquí: Lugd^ 
'¥es anchos llanta^ los fábUcos ^ qWfor ¿I mayor 
concurso áe ¿ent^y^iHific^m-sitmffí mas ant 
ch^s y isfacioíos que hs oíros* 



r -cuiíi;!)*© m. , 9^ 
149-, fiUx0i i buscaré «/ ^ atm n^.t^at 
hüquélt tymle halU,Gtzvi faermde amor 
es fista ,.q»« »" 1« noche;, ni Un^oJeda^, ni 
los atrev^imientos -^e Jos hpmbres ■f>^rdidosy 
que suelea tomar Ucencia , y osadía en. tale» 
tí«>si>os 1 y lucres ,;:|H4d«:e$toryw-4 la, &- 
posa de qvie, no buscase á su deseo. .Según el 
espíritu se «ntiende bÍ9»«quí ei-eo^o de 
los que ¡piensan hallar á Díqs descansando, y 
lo mutho á que se ha de arriscar el i^, de 
f . yer« le busca (x). -pice: . . , • ii,- 

a. • Emwtr^otmu Jas guardas , lasi 
4a^ , p^ ¡rondan la dudad. (^J^^nté- 
¡e^y ¿Fútcisjior vínfura al qut., ama ni 
alma?, , • ^ , „•,,• 

:^ No se espanta el wjQjf, ni enflaquece per 
aingun poder humano , y. el que esryerda- 
dero, no trata de enoubciíse de nadie». ni 
de buscar colores para vc^ua. |os octos.'no le 
entiendan t y ansí k Esposa en viendo las 
rondas les pre^nta : .^l^^^fij ^or ¡ventura 
al qw ama nd 4dma? Vénse aquí dos muy 
grandes, y muy aararales efe«os delamolrr 
él uno qué he dicUcí , autf no sé jrccátt dé 



. ..IIJ . ..,,, 



H, 



••-"•• - ■ ' • ' • ' ^ J 






na* 



. {^) No $0 permite , l^jgc: nioguno b^e d ¿mor 
celesii^ del espirita ,31 no se etiagená^de todo' 
lo qae este sijjlo contiene , -y se dá á s( mismo á 
sola U inqüiisicion del amor de JesoSi libertando 
su alma de toda soUcttiid terrenal ^ paira, que pue^ 
da ocuparse solamente en oH 4n 1 por medio dei 
cumplimiento de todo< quinto Dios mande. 2^^^». 
*r# de AmadQ , /cmi, ly. P^S^^ih ' 
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nadie 9 "^ ni se aveígüénza de publidir w jtó* 
sím. 'Stctf^ó^ eis ona^]gráclosa ceguedad;- que 
tmhe' corneó , y -es ^ ^general en \óéo grandes 
afecto y fn' pensar qué solo con decir y ¿ids^ 
tms'é^qui^amf, estaba^ entendido ^^r to- 
dos /Cómo por ella írrisDiá , quien- era aqiiel 
|iof: quién- ^ir^gii^^;'^^ dice lo qué IdF 
respondieron^ las : guardas ^ de 'donde se en-' 
tieni^^ño té haber'^ado buen i«R^ W 

pregunta-: p!orqii# iás "^^^etees divertida^ * eii 
varios cuidados y pensamientos, como son los * 
páblícos^Vsabei! |>deat dfe e^<> , qué e^ amar 
con verdad i y porque segün la verdad' ^ 
espíritnv que aquí «é-pr^edde ,'todo él avi-»^ 
so 9 y alteza del saber , y prudencia Etíüía^ 
iM^^HP^uya gudrdavy goberüacion 'viven 
}o¿ htAtítees^V jama^ al^Qiiíardn % dar «terüEÍsf 
ñnevas de Chiisto (7);' conforme á lo qtíe* 
díceSí^Páblo Ív^<jm los fcrfeetas' f^atíí- 

. (^.).vjYiibverd^V:a!isf coflsoes fkil ii^que 
capaioa por la gracia baHaf. á .Dios <;«rca. de st^poc'*. 
if^f^gmo \é\ gie^;^, e$4' ^^. de : 1^ qn^ le le-n 
men^^.y gys pjáticaei spjy con los spueillps y ^uro$¿* 
ansí'es'dificaltósó ai qué íebasca por los medios 
dé ^u ingenio y industria. No hay cosa mas cer* 
ca n£ masías > ma^ enc^iená ni mas déscufctór- 
ta que Dios. Demás deque veces^hay» qiíé sé* 
abscobdt; i I6s suyos^afa'fin de probarlos ; y lEibs-^ 
cándeseles tanto , qoe les parece no ti$ne acaer*-* 
do deUos , ni ellos hsdlaií rastro d¿l pbr mas qu# 
le buscan /enrque j^decen' lo que decir no se íptie«¿ 
de. Exf/orichth de Job > poml II. i^dg, 34* 
(O I.adCorinth,Il.6;y8. ^^ ' - ' 



'f.frmeifc de los destt siglo.. ^ . . « >,».« . 

3. . . jeí fwcü.que me abarte dell^X^^'^O 
kHst0^'4ue hallé ai^maJo de nd altna ' í,msí^ 
k,,y no le.dexfsré hasta. que le m^4 AP.easa 
di:ikm.madre,^y:^ la.-e^ M f* 

ene farU. /, >., .;,m , .'..:... ^ ^^ ^ .. ,.;/. 
-' '..; No pierde k esperanza el amor , aunque 
no lialle nuevas de lo que %busca , y desea, 
Sáktti cínfÓiícés sé «ehtiéndé ¿tas V; ^ ' ansi .^ 
Bsposa^ aUdüvo \ y hajlli6 por sí ^'lo que'las 
^ás '.gjfntes no la supieron mostíí^fi r orqu? 
Cf : líim^^ ;sfeinpje , qjie ,^1 amor sajó el anjipc 
]€).faaUa»9. y le. entiese ^^.y le. m^oee*. £^ic« 
qué 'le haüó á poco ' tiempo que andnrxi , des«< ■ 
^ues^uese aparto^ de las rondad de k'du^ 
dadT'^úe se^un el' sentido espiritual ^ es co- 
iií ^¿ gr;)ifí^c consideración /que ¿ates le ha- 
bía'; ^uscado mucho .f. ^ no le í^io^^.y, en 
^pmíándóse de h^ gii^irdas ^ y de.^ lar ^widsLá 
le challó luego. En lo ^ual se entiesden^ dos 
cosáis ^ ^ue en. los osos^^mas desesperados; y 
qüaíídó todo ,el s^bi^f y industria humana sé 
confiesa por mas. rendida ¡ está Dio¿ tnas pres- 
to y ñus apare já4Q para nuestro fáyor ,¡ có- 
jalo dice el Rey David A) : Cerc^esid el 
Señor de ,bs que titnfn afligido ei eúrj$zon*.Y 
jfUntamenfe con estx> se yee la razón vporqu¿ 
muchos buscan ¿ Christó muy luengaíiYetíte 
por muchos dias ; y con grandes trabajos no 

F3 le 

^ (ij Psalm. XXXII. V. 19. 



i i 



le:haUjÉi\^'haHán€l0le otros con mas brere-í 
dad : que es porqué^ • h^ buscan , no á^ondei . 
él f stá y- ^úkiVe ^ sino gdonde ellos glisbirían . 
d€^4ialtoi^l<f> *^strviéndole-eá aquellas «cosas de 
^ube^los lililí gtíUan V y les caefí ttla!L/efií 
grlcilS') ^r iser más roüfotmesá sus inclina*^ 
dones , y particulares juicios («). •''--^ -.í 



» > 



■ < • • ■ ■»> ( |,*»^>*^' •^'■U^*»4"»X »• '••J/ *.J«* 

, . (^) , . El. fin del c^uristiaao ,, es. hacerse. ,too . ceta 
tDhrjsxp,, f?sto es, tener i íl&jisto en «í, trans£orj 
máncfósé en 'i\\ y pues Christo es Jesús . 'que c$ 
iaiíd'ty pücslasaliid no-és ¿star vendáüói^^'fb¿ 
itiéiitíídó^^ 6 Véfrescadb pbi^ dé&era el énlÍ5rilRy ) si^ 
DO %l estar reducidos' ir M&píad£ arái(»)ia^í¿s4itP¿ 
moites, Deeretoaí:; entienda; si' que <^mina «á -sa Ibieoj 
qpe. np bg de .parar ^ránC^s qpe íijcance ,t^^m^ 
santa jconcprdira .del .^roj^., .Piprqp^ bast.^.ií^ewla^ 
no (Contiene qué ¿I se tengfi por sano ¡ estcj^éf, 
por JesttSr^ue ñéi WÁtyitii'^ aunque Ifeyá Vt^ró^ 
♦echado éí| ' fer aj^nof ', j|f se^ • bien guardar ^1 '^i^ 
knck^^ y»'nB&ca{fa1te4''l6s -cantos del coroy^f 
aunque 'xsñájefe cHicia \'j (pise^^obre el ihiela de»¿ 
i|«df>5LW.|pes> 3^ nai^n^tgao lo^fque ^ome^ y^^^ 
que VtUre .paujEjírririifa,} s] entfe,<?5to bvUe^fj^.pffc; 

siones en, él , si vive el vieip nombre , y enejan- 

• tfti* ' ' ■ •'■ j ' • ' u j«. >^ . •. I * I ^ •' ' fci* • 



•r hty- respetos de ¿(^o^, de envidias, de ptfn4 
donaren, .de emnlacioo y ambición. Que si .esta 
bay fi), él. I por muchjo :qi|e: le parezca que |ia be- 
,^ho ,^y que lu aproyephado en lo5 exercicios que 
referí , téngase por dicho, que aún no ha IIegád<^ 
i la salud I que es Jesús. Y sepa y endenda , que 
ninguno mientras que nó sanó dé esta salud , «tn- 

tra 



A^Üéf y. no le.dexari hMta qui íi( meta 
WiM0sá de la.nd madre , y fh la cámara 4^ 
ia que me engendros £1 <|tte en viniendo ú 
fia;. de tujéoítOy y e^ alcanzando la volun- 
tad del que ama , se entibia y- desfallesce, no 
time pecfectso 4aior ; qu,e el bueno , y ver* 
Rodero,, de allí crece » ha$ta venir ¿ su mas 
Idto, y mas párf^o grado rque eso se de^ 
clara en la easa de la Esposa^ y en la e¿^ 
mora de m rttrahitniento (i)^ esto es., el 
reposp, y perfecta posesión qi^e trahe con- 
aigitf er.acabado , y encendido amor. Llama 
é iu easa $ no suya , sino casa de su madre^ 
y Trinara déla que la parió , imitanfjo en 
tstb la común manera de ' hablar de las don- 
cellas I que se usa también en nuestra len'^it 
gua castellana 9 ^omo se vé en diversos can- 

f' taires. , 

4» . On^úroos , hijas de Hierjusalmf por la^ 
eairas,y for los eiervos del campo , si des-:, 
psnáredes i y. velar kiciéredes al amor hasta 
que quiera: 

^ £sto dice aquí 1^ Esposa, que son pala*^ 
oirai semejantes a las <|ue el Esposo hábia án* 
í tes 

tra en el cielo , ni vee la clara vista de Dios , co« 
mo dice S. Pablo : Amad la paz y la santidad^ 
án la qual no puede niniuno ver . d Dios. Por 
tanto despierte el . que anSí es^ y conciba ánimo 
fiíene, y puestos los ojos en este. blanco que di« 
p f y esperando eó Jesús « alarge el paso a Jesús. 
Jombre de Jesús ^ tom. IV. fdg. 180. 181. 
,(i) Otros manuscritos , de su nacimiento. 

F4 
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tes. dich(>.)^. lidiando della:\ dBnteodemós de 
aquí que eid de noche ^ y^ k ^ tiiibia después 
de muy iÁBoado para que teposase en su^<a-^ 

'j^.no lequtébre'er^siseno;* -- . ;;r-':i. oi r> /.r h^t 

5* :"' ¿Quifn es :^¿ta qut siúm^del^iertf tcmt 

tblunas d^hum^ de ^lorúsOTpenfum^M müpiífy 

y incunsa ,7 ¿U todos hí jkisifs whroso^oíüi 

' maestro dejos- olori^í í-: ^S:, \:',r^ x\ z í h 

^' 'Desde aquí;)>asta elfiri'ddi:ca)^ímla>'faa'*^ 

blau' los compañeros del £spdso«> festejanda 

ton voces de'^tuiradon^(¿^):Vy-jdeiloQi^á 

r,{aa) Repp$a<t(Dliristo> efl; «el aOiBi s(iftU:;craia 
metido en el cedtfadeltfi t^cgmo.dip^. Es^^:: ^^^ 
goc{iate I ^ ^/^^ « hija de $ion > forqH^ ^^.*%"> 
«i?r ¿¿f rjftfí/ ^í}jí en medio] de tl\y reposancTo 
alli^ corno desde el medio , derrama los Táyo¿ dé 
su virtud por toda.oUa , y la mueve secretametfi-' 
te, y con stí'iiióvimiento délV y fCO» la «óbedien* 
ch dei alma*;á4o que es del' movida 9 «se baee'pQfi 
momentos ináyj05.'jbgsr en c^la x y "^^s.-^*^*^*:)? 
mas dispuesto aposento. Hombre de líijo p t(im*IJ¡f» 

, {fio) Con fazon se maravillan \z\ gentes al vet 
un justo en el estado que aijuí sé pinta , crecní5 
kti virtud , y manifestando én sos obras el buen 
<)lor de ChristóVcómo dic^S. Pabtó : porque el 
sét bueno el hombre es'xraittinaf á'>l6 alto, y vp* 
vir cóhio sé vive en el cielo V y. im hombre qM 
és tierra , y dé' suyo iríclifládo-á la tierra^j'sef 
bueno, es ir ál irevés de lo qué ^-i y venciena 
do su natural , volarlo pesado á^lo alto, Y como 
no sería maravilla hinguna , si de Ta. cumbre^é 
un monte viniesen hasta la falda del muchas pie- 
dras 



los nuevos casadlos : que es declarar el gíe- 
gría de los^ dudañ^ifio» dé Hiejrusalem v y las 
palabras * que* ■ confartítc^ lá t ella sé * püdieíoii 
decir ;quankla la hifaidel Rey Pharaon entró, 
la primera vez eií lat-ciudad;,/ se casoxon 
Salomón^ Ami que esdd' no trabe muffhád^ 
pendencia con la de arriba , antes parece qae 
Salonion aquí i rompiendo elxuento qué Ite* 
yaba .enhilada ; se p(»¿ á rc^latar co^s'difte;-^ 
rentes desaquellas , yia*inúy^pasadas^ que stre-* 
le dar Biuclia gracia í las e^crkoias-semejan-' 
tes désta. \Sí Ao queremos dedr, que::todo4o 
que 'Se. ha .dicho hasta' aquí poír el:£spíritli 
santo!, responde al tiempo que : me^íó ornare 
los cJondertos' , hasta que se celebraron la» 
bodas;de^:losi|leyes : eú el^pizl , como* suele. 
ácaiOsoárfCés de creer y qué hubo nmchas:de< 
mandas:y^«spuestas de una* parte ^ otra*/ nm^ 
chos desosr.vjnttichosv'afectos » y nuecos.;sen«' 
timíiibtos^^ loGt' quales ^se han declarado hasta 
aquipoErias ¿guras , y rodeos, qneífaabe-^ 
mós. iris to.. Pues dice i ¿Quien es esta que* 

fliras ctyel^o':^ ñias s¡ ofiá sola desde la raiz so-^ 
biese á ki eéaibre , seria con razón maravilla ; an- 
sí que pequen muchos>.y que. sirvan al demor 
nip ,m^|:t)os;, no es co^a de espanto , porque es 
hVcer, jo ^ue ^on, y seguir la dañada inclinación 
de sü origen :' mas que naya uno 6 algunos que 
braceen contra la corriente del agua » y que sien* 
dó tierra*- caminen al cielo» es digno de admira- 
ción , -uno :sdo que s^z^ JExpi^ician de Job , /a- 
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subit M desierta? Porqn^ los hafaja mnygr^a^ 
des entre £gypto ; de donde viene k £i^- 
sa > y la. tierra de Judea ; ó porque se fin* 
ge;, como dicho 4% ; que halló á su Esposa 
^fk el campo , y :de .alliivlenen .juntos y que 
como después mremos> muchas veces el cam«^ 
llares llamado desierto.. Cbmo eohmas de hu'^. 
ni§: Cosa sabida es 9 ansí en la sagrada £5-^ 
crttúra*, como por, los. escritores profanos» 
quet k ; gente de Palestina , v de su¿ provine 
cias comarcanas por k calidad de k tierra 
itían mucho ^e buenos» y preck)sos olores^ 
Piues^ddimparan á k Esposa^ -á colunas de 
humo « que llama al Immo ansí , por 4^ se* 
mejanza: ^ que tiene con ellas , quando de al^^ 
gunperfume , ó. de otra cosa ^Jt se quema 
sube €á;alto seguido i y derecha :£nlaqual 
comparación no k loa tanto de bion^^tlispii^*' 
ta , y jde gentil cuer^ y que esa «ai ade<» 
knte' se hace copiosamente , quanto- de k 
fn^ránda:, y excelencia At\ olor que trahe 
oonsigo, que ignak al olor del. mas preckt* 
do , y mejor perfume. Y ansí dice , como c(^ 
lunas de humo de oloroso perfume, de piirrag 
y inciensa , y de todos los eternas ¡oloro^s fol* 
f- vos dd maestro de olores. 

6. Veis el lecho suyo , ftíe es el de Salomón, 
sesenta valientes en su cerco de los más vallen* 

> tes de Israel. 

7. Todos ellos la espada en Ja^ mano.^xef- 
citados en guerra , la espada de <ada uno 
sobre su muslo por el temor de las noches. 

X)e- 
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Dezan de decir de la Espesa^ y yxíéU 
moxri loar el. palacio, y atavíos de cama, y 
doseles de Salomón: , qm es - descloncierto 
que da. mucha gracia en semejantes poesías r 
porque responde ú k* verdad' de ló que acon;^ 
feesceá los ^niradores de semejantes ¿estasV 
qiile pasaa Ut V]stft< , «y los ojos de unas cosas 
cn^xitias mtry diversas , sin guardar ^n esto 
mogttaa orden > ili concierto; y como e) 
gusto> y sabor, del. mirar les desconcierta los 
cfos y ansí el alboroto' del cora^on^ s^l^gre;' 
guando: declara por > palabras su regocijo ¿ 
tia|ie sin orden ninguna a la bou- mil dife-' 
xeneias. de cpsas.iPutts dice: FWx él-^ lecho dá 
Salimiani(fc)i que es decir , riquísmio V-y her* 

mo« 

' {ce) El lec^l^ de Saláiáoií eS d alma del justo 
llena de bienes del^ cielo , qne goza ya de h paz 
dé' la ^boiefocfa > titqaal crece , y se pérficíona 
eDn^otfd bieo' que delia nace , y esr^l favor de 
Dios, que la yóli|0|^^nsi cpnc^rUKia tiene ¿ ]\ 
^jgpnfianza que se le despierta en el alma con 
aqueste favor. Porque quién pondrá alboroto, 6 
espanta- en lá cbocteqcia 'qué tiene á-Dios de sn 
partet?<0 cómo-no «tendrá á Dios de su parte , el 
qiie>es*una volunta con él, y un mismo que- 
l^t}. Bico dixo Sófocles: Si Dios manda en ffif, 
no estoy sujeto á cosa mortal : y cierto es, que, 
no'híe puede dañar. aquello , á qirien no estoy su« 
jeto. Ansí que de buidas, del alma }ttsta nasce la 
seguridad del amparo de pios , y desta seguridad 
se confirma mas » y sé fortifica la paz. Y ansí Da* 
Tid junto , á lo que parece, aquestas dos cosas, 
paz ^.y confianza y quando dixO en el Psalnao : En: 

faz 
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lAmúmp ; yquú para mn^úa de graiídeaía, 
y pari% -mayor seguridad de los quc;«tiv:¿ 
4?^^PS^n f Velan junta áiiéLmucha genüe^^^ 
armas. 9 coiQQ.es costumbre Áfi los Reyes, .3í> 
aipsí dk^í^ SfseHta^ podcrísas sn su, ctrcn ^^ tiH 
dos eUos tiemnrspaJb$st4 f jsm^gutrrcadar^sí 
^gbiqs ;ie$to es y sabeh la .guerra,' qia^í e; der* 
cír^ son isscogidos en .Inerzíís , y^roveido^ 
de^rma^y y diestros en elks para defendbqacsez 
.:: : :Lá esfadá de cada^^útüt sotír^ smmil^ 
que, es, el asiento dé Itjespaída iptír d Umárj 
d^:l0Si wch^s , esto es. , xw)r km peligras: qu^ 
en tóndes^» suelen acontece;». y r^ temen ;. p« 
xa. que.sip^ eñti4índa Ja -mucha guarda ^iqoai 
pone JPio».ién que nadie, sompa el reposo de 

f. Ips ^que descansan en él. 

8. Litera (i) hizo Salomón para Sií de los 
arboles delMbano. ., ,, . 

9. 2^ JLas.cc4linas depl4ta.f fl techo de i&ro: cU". 
huerto de purpuva , y íiodóláí setiéradé deanm^ 
por las hijas de Hieruseáem (dd). 






paz y en uftú darmiri y reposaré. Adonde «ónw 
Veis con :Ia paz puso el sueño ,' que es ' óbravacf 
de animo solícito, sino de pecho'^ seguro 'y con* 
fiado , &c. No$id^re de Príncipe de paz ytom. itím 

f^S\377' • ' •'• ' -^ ^. 

- (i) Nuestro manuscrico dice , obra ; perofaa^ 
bemos puesto litera , porqué ^el Autor en /los 
Hombres- de Ckristo usa ácocsta palabra tiradu»- 
ciendo este mismo Verso. Véase la nota silente.' 

. (^) 5aiómon> hizo para úxxm litera de ce^ 
dfoy cuyas . colunas eran, de , : plata ^ y ios Udos 

de 



' 'Déllecho^xisaná decir del trono IG^Í; 
d algua otro edificio de los niilch^is , y mnf 
fleos 'y que icgoft |Mtfece en su 'historia , edi-^ 

de la 'silla de oro", y el asiento; de' púrpnra, y 
en medio el amor de las hijas de Hiei^salem : por^ 
qVé elsta liteta tn cny comedio Gbrtsto reside > y 
|ei9]|tota , e» lo mismo «qoe este templo del un)-* 
▼c^Qi.^ue ^1 jnismo hizo, para » tea la manara 
^Qtfao para t^l Rey. conveoia, rico ^ y hermoso^ 
y lleno de. variedad admirable ^ y compuesto^ y 
como si dlxésemos I artizado con artificio grandí- 
simo. En el qual se dice que aiída ¿I como en li- 
tara ; poirque todo lo v que hay en él , le trahe* 
consigo ^ y le demaestra , y le sir^re de asiento/ 
Sn todo está' ^ efl* tc^do vive ^ en .todo gobierna^ 
e.n todo respUMfc^ > y reluqe. Pice. qoe está eii* 
O^edip.^ y llámale por nombre ^ .</ aipor ^ncendir, 
¿lo de las hijas de Hierusalem; p^ira decir m9 
CÍ5 el amor de todas tas cosas ^''ansi. las que usan 
de entendimiento ,y razón , cbmo )ars que carecei» 
délte» y las qae i^ tie<leni sentido. Que i hs 
primeras llama h^sde Hierttsalem-, y^n:<$r4M 
dell9S le nomb^. i^^j^ieoceodido , paia decir qoQ 
<e «abrasan amándole .todos los hijos/de paz |M$ 
lean hombres i 6 ángeles. Y las segundas demues*^ 
tri por la lüerá ^ y por las partes ricas que la 
componen i \z ca:ra » las colanas , el recoaádero, 
y'*¿ respaldar /y la peina y asietíto.:. Y llamóle/ 
jiM^r encendido con una palabra de tanta signi- 
ficación 9 como es la original que alli pone : que 
itgntíica nó encendimiento como qáiera i sino en^ 
omdfimieiito grande- é intenso , y como lanzado ert 
los. huesos; y emeendirntento qual es el de labra-»^. 
ni e^^ que no se <tré:*tino fuego. Y ansí direhios 
bieo aquí ^ el amor abrasado } d el amof que coti^ 

▼ler- 
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ficó Salomón s y esto dícelllo^coll palal>rás de 
regodio , y admiración. Como diciendo tPaá 
qué me diréis del trono , que lia edi^cado 
para sí , en quien la hermosura compite con 
la riqueza , que todor él es hecho dp . plat^^ 
y de orojy de púrpura por ,ex;traña mane- 
ra , y labor ? Lo que dice j jfpt medio fuMer-t 
tú de anM' ^ la palabra hebrea que es>^YSt1 
m/'z»/'^, quiere también decir» encendida ; que 
según esto será decir , qud todo él ¿oh sil 
hermosura y y riqueza ^ encendia en amor j J 
codiciosa afición a las hijas de Hierusalenii 
que mirando tan rica , y excelente obra ^ )^ 
codiciaban (l)^ 

Mejor me parece, que se entienda esto 
de Salomón, y que traslademos ansí : Y en 
fntdio del st asentí^ el amor de las hñas de 
Jfííierusalem. Lo qual tiene muy gracioso', y 
gentil sentido, q:ue después 4^^ haber inos^. 
^ado la fábrica de su trono > como es, muy 
rica en iiiateriaies » y muy graciosa ea com« 
postura' (^porque '• la plata Inen labrada ;sus« 
lenta al oro, y las vigas que están en e] te* 
cho están cubiertas de purpura, de suerte^ 
^ue dé las luces ^destos tres preciosos mate- 
riales , pro » plata , y púrpura , se haiCe m^ 

■ be-' 

rierte en brasa los corazones de sus.amigeif , pam 
encarecer aosí mejor la filíela de Ips qoe le ^^w» 
Hombre de. 4níado , tom^lV* pég' iip» i%^. 
(i) Falu lo que se sigue ea el impresoiy 
mas manuscritos. . 



' xikpirvzo ttti y > ^5 

fcelb inezda ^que sé viene i los bjos coa 
graciosa rista) dice luego, este tan hermoso 
trono hizo Saiomon para sí j en medio del 
qual él se entrón y está allí encendida de 
amor por lina de las hijas dd Hiemsalem, 
q[ue era su Esposa ^ k qual > aunque ^«fje 
cictrangera de nación ^ estaba ya avecindada^ 
y hecha ciudadana de Hierusalem jporha--^ 
berse casado con el Rey ddla. Pero toda ^es^ 
ta obra^ yr stSk lindeza era menos» compara^* 
da á la que mostraban Señor della-en sak 
1^. vestidos, y disposiciones. Y ansí dice: 
10. ^ SaUd^ hijas diSm-s f wd al J^ Saío^ 
fnan can la corana , can que le carona fa, su 
madre en el diié de su deA£osoría , y en eldi^ 
del regocija de m earapm.;' 

Corpa significa en I9 :^grada Escritura^, 
reyno» y mando» pqr. ser' .ésta insignia de'i<» 
Reyes* Dice que se la< dié su madre*» ipoc^t^ 

3ue» como parece en él segundo libró dé I¿f 
Leyes (i) , Ber^bé » mi^e^^e Salomón ; f^ 
su discreción » y buena industria alcanzó d^ 
David » que entre otros mudaos hijos qu^ 
tuvo » ^Salase a Salomón por succesor e» 
todos sus reynds y señoríos. O corona es (y 
esto no me parece menos bien) todo gene* 
ro de atavío y y trage galano , y de buen* pi^ 
irecer » que agracia al que le trahe » como 
la guirnalda hace en la cabeza. Como el misr 
sno Salomón «n. loa Proverbios* (2)' amoj^es^ 



u 



Eq la Vnlgata ei et lib. III. cap. I. 
Prov. I. T. 9. IV. 9. 
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taado/al mozo bozal á que. dé: atendoá^'.^ 
fé 4 si6 palabras^ I^'iiice >; ^ue eihacello 
an^í y le será corona de grada» » .conviene á 
saber ^.hermosa ^.y agraciada :pafa'j5u Icabezac 
e^a: e$.) le estará táil bien al alma^.qnanto 
q^alquier otro.hejrmoso trgge^áfcwrpo , pojr 
gaJsúQ > y -ge»úL jjue? íuesé.' Paés cosa saWda 
es^que el dia de las bodas^ies el diaidellos 
gal^. .'y decir :qiie íne la .dia >u -nwdí^e , ei 
pablar. conform<^ al estilo a>miu;i , y á lo que 
las mas vecesii.acofot^sce , .que las madres ea ' 
tales dias visten :á 9^$ hijos ^ y. ponen gram <* 
<3)i^dQ en cóino han de salir adere AdQs\^^). -i 

..v(/e) , Christo itopjp.Qpe^ra ca^^nc fn la natura^ 
Teza de su humanidad^ y .la ayuntó con , su per- 
sona divina con ayuntaniíentó tan fírme ', que ñ& 
scfá Vuéltoi ¡atriks^*^ íjuaráyuntaniiehtb es un ver- 
caldero despdsór}ós^6'{»6r mejor decir » jjn mktrt- 
mpnjojodísolttble^ ceidbrdáo entrep nuestra carne f ' 
el ' V^erbo » . y el tájanao jdonde ^ se cekbíó fué , £í>r 

1» r»* ^«-i»-. I'*- í. 



onion hlzó con ñuéstf a 'carne y RacHénHoli carne 
suya , y vistiéndose 'Üelta , y saliendo 'en páMici - 
giaza ea los c^ds de todos lós^ho^bres«abraziadó 
con -ella ; y umbübn .esta jnisiod .^^W^ y cuerpo 
W*yo,.que tomó ^,de nosotros , lo" ayunta conpi 
cuerpo de su Isíesia /y con todos Ips ^iembrqs 
dellá i.que debidamente le reciben en el Sacranienr 
to del altar ^ aiiegandb s)i carne á la carne dellos, 
y haríéndola. quanto es^pósibfé , ¿orí lá íuya una 
misma. Hombre de Bsfoio j t(m. Ul. fd¿. 408. 
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CAPITULO IV. 

AJBLGXTMJSNTQ. 

La humildad, y graHtud dt la Es fosa 
hacf que . el Esposo derrame en ella mas cg* 
fiosamente sus bienes. Celébralos él for me-^ 
dio de hermosas comparaciones : en los ojos 
edabá la recta intención : en los cabellos los 
buenos pensamientos ; en los dientes la tem^ 
fianza y moderación de sus ^afectos :. en los 
labios la suavidad y gracia de las palabras: 
en las sienes el pudor y modestia de todos los 
movimientos: en el cuello la rectitud y firme- 
ZA de la oración : en los pechos la caridad 
y misericordia con los próximos : y en los di- 
ferentes montes a que la manda subir , la 
Ifminencia y perfección de las virtudes que se 
'consiguen con la perseverancia en bien obrar. 
V^uelve d repetir los mismos elogios con ma- 
yor encarecimiento ; y últimamente la compa- 
ra ,d un delicioso huerto , y a una fuente co^ 
piosa de aguas .vivas , significando los espi- 
rituales frutos que comunica d los demás. 
Concluye bendieiéndola , y deseando que se cofh 
serve ^ y persevere en tanta dicha, 

V 

'f.. y. ESPOSO. V 

z. \jnLy qué hermosa te eres ^ amiga mia^ 
ay qué hermosa 1 tus ojos de paloma en- 
tre tus cabellos ; tu cabello , como un re^ 
baúo áe cabras , que miran del monte 
Galaadn . , . . . ^ . 

V Tonu V, Q Tus 
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s^ Tus dientes como ato de ovejas trasqui^ 
ladas , que vienen de bañarse, las qua-- 
les todas paren de dos en dos , j ningu^ 
, na entre ellas hay vacía. 

g, Como un hilo de carmesí tus labios ,y el 
tu hablar folido : coma el casca de gra-- 
nada tus sienes entre tus copetes. 

4. Como torre de ]¡)avid el tu cuello fundas- 
da en los collados , mil escudos que cuel^ 
gan della , todos ellos escudos de pode-- 
rosos. 

g. Tus dos pechos como dos cabritos melli* 
zos , que paseen entre violetas. 

6. Hasta que sople el dia ,y las sombras 

huyan , voyme al monte de la mirra y f 
al collado del incienso. 

7. Toda tú hermosa , amiga mia ^ y falta no^ 

hay en ti. 

8. Conmigo del libano , Esposa , comniga 

del libano te vendrás , otearas desde 
la cumbre de Amana , de la cumbre de 
Senir y y de Hermon y de las cuebas de 
los leones , y los montes de las onzas. 

9. Robaste mi corazón , hermana mia Es* 
posa , robaste mi corazón con uno de los 
tus ojos y con un sartal de tu c/iello. 

10. iQuan lindos son tus amores \ hermana 

mia Esposa > qudn buenos son tus amo- 

- res\ mas que el vino , y el olor de tus 

olores sobre todas las cosas olorosas. 

. Panal destilan tus labios , Esposa y miel 

y leche esta en tu lengua , y el olor de 

ius 
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fus arreos , c&mo el olor del Ithano. 

ist. Huerto cercado , hermana tnia Esposa, 
huerto cercado /fuente sellada. 

jj. Tus plantas (son) como jardín de grana- 
dos con fruta de dulzuras , juncia de olor, 
y nardo. 

ijf. Nardo , y azafrán , canela , y cinamomo 
con los demás arboles del incienso , mir^ 
ra , aloe con todoT los principales olores. 

Xg. Fuente de huertos , pozo de aguas vivas 
que manan del monte Itbano. 

x6> Sus vuela 9 cierzo , y ven tú, ábrego , y 
orea el mi huerto , espárzanse sus olo^ 
res. 

EXPOSICIÓN. 

Li^ly qué hermosa te eres , amiga mia , 6 
qudn hermosa! tus ojos de paloma entre tus 
cabellos : tu cabella como un rebaño de cabras, 
que miran del monte Galaad. 

£ste capitulo no trahe dependencia al» 
guna de lo que airriba se ha dicho y porque 
todo él es un loor Heno de requiebro ^ y de 
gracia , que da él JSsposo á. su Esposa , par* 
ticularizaado todas sus facciones , y encare* 
ciendo la hermosura dellas por comparacio- 
nes diversas. Enquq hay gran dificultad, 
no tanto en ser por la mayor parte, sacadas 

^ de cosas del campo , que . en esto guarda la 
persona de pastor , que representa ; quanto 
por ser maravillosamente agenas, y extrañas 
de nuestro común uso , y estilo > y algunas 

G2 de» 
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delks contrarias^ al parecer, de todo lo que 
quieren declarar. Sino.es, comoya diximos^ 
que en aquel tiempo , y €n aquella lengua 
estas x:osás tenían gran primoo: ; como en ca- 
da tiempo , y en cada lengua vemos mil co- 
sas recibidas , y usadas por buenas , que en 
otros tiempos, ó puestas en otras lenguas, ño 
se tuvieran por tales. O decir , lo que ten- 
go por mas cierto , que como todo este can- 
to sea espiritual , y los miembros hermosos 
de la Esposa que en él se loan , sean va- 
rias , y diferentes virtudes , que hay en los 
hombres justos , explicadas con nombres de 
miembros , y partes corporales ; la compara- 
ción , aunque desdiga de aquello de quien 
se hace al parecer , dice bien , y quadra mu- 
cho con la hermosa parte del ánimo (i), qué ^ 
debaxo de aquellas palabras se significa. 

Pues es toda la canción deste capítulo un 
cantar , que entona el buen Pastor enamora- 
do á la puerta de su Pastora , á fuerza d^ 
los que suelen dar alboradas á las que bien 
quieren y y ansí comien2sa regocijándose todo 
con eil contento, que le. dá él amor, y buen 
parecer de su Esposa , y maravillándose de . 
su hermosura sobre humana , y diciendo una 
vez , y repitiendo otra , para mayor demons- 
tracion , y confirmación de lo que siente: ^ 
fué hermosa tres, amiga mia\ Ay , qué hit' 

> mo" , 

(r) Algunos maonscritos , hermosura del áni^ 
mi>% 
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mosal (Jí^y Y porque no se piieda sospe* 
cbar , que h a£cion le ciega , no.se satisfa- 
ce con decillo ansí a bulto , sino desciende 
en particular a cada cosa , y comijenza por 
los ojos I que soa , como dicen los sabios, en 
donde n^as se descubre , y se muestra la be- 
lleza y o torpeza -del- alma interior » y por 
donde entre dos personas mas, se comunica, 
y enciende la acción. So» , dice , como de pa- 
loma. tus ojosk Ya,diximos la ventaja grande 
9;Ue hacen las palomas de aquella tierra á las 
de esta y señaladameate en esto de los ojos» 
que como se vee en. las que HafiSÑ^^^s tripo- 
linas y parece qu^ . k$* centellean , y arden 
ej>. vivo: fuego , ^ que echan de sí sensible- 
-y ' • .':/.' . men- 

' {ff) S' 'Q* hombres y los ángeles amaran á 
CbristD 'de' su cosecha » y á la manera de sa po« 
der natural ^ y segqn sa sola condición y sus fuer- 
zas i que es dedr , al estilo tosco suyo , y con- 
forme á su aldea ; bien se pudiera tener su amor 
para cpn él por tíoio. y por flaco* Mas si mira* 
mos quien los atiza de .dentro » y quien los des-* 
pierta, y farorece para que le puedan amar, y 
quien principalmente cria el amor en sus almas; 
luego vemos 9 no solamente que es .amor de ex- 
traordinario, metal , stno también que es incompa- 
rablemente ardentísimo^ Porque el Espirita Santo 
mismo ^ que es de su propriedad el amor , nos en- 
ciende de si para con Christo « lanzándose por 
nuestras entrañas y según lo que dice S. Pablot 
La cafid^d de Dios nos ha sido derramada for 
los corazones y for el Espíritu santo que nos 
han dado. Pues qué no será » 6 quáles quilates le 

G 4 f al- 
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míente como unos rayos de resplandor ; y 
ser ansí los de la £sposa , es decilla lo que 
los enamorados suelen decir cómunn^nte á 
las que bien quieren , que .tienen llamas en 
los ojos , y que con su vista les abrasan el 
coraton. 

Entre tus cabellos. En la* traslación ♦y de^ 
clatacion desto hay alguna diferencia entré 
los intérpretes. La voz hebrea es ^nDÍ "t'za^. 
mathec , que quiere decir , cabellos, ó cabe- 
llera ) y propriamente es la parte que ca¿ 
sobre la frente ^ y ojos , que algunas mugé^ 
res los sueleii traher postigos , y en castellaa 
Ho se llaman j lados: S* Geránima na s^' por 
qué fin entiende por ^e^ la- hermosura 0n^ 
cubierta , y ansí traslada : Tus ojos de palo* 

ma- 

faltarán,:óri qoé fineza no allegara el amor qué 
Dios en el hombre bace> y qjie enciende" con -el 
soplo de su Espíritu proprio? Podrá ser menos 

3ae amor nascido de EKos y y por. la misma razoil 
igno déL,'y hecho á la manera del cielo ^adon* 
de los Serafines se abrasan? D será posible que h 
idea, como si dixé^emos', desamor , y el amor 
con que Dios mismo se ama , críe amor en mf^ 
que no sea en firmeza fertísimo , y en blandura 
dulcísimo , y en propósitodéterínínado párá todo 
y osado, y en ardor fuego y y. en perseverancia 
perpetuo, y en unidad estrechísimo? Sombra son 
sin duda , y ensayos muy imperfectos de amor 
los amores todos con qué los hombres se aman, 
comparados con el fuego que arde en los amador- 
res de Christo. Nombre dejimado i iom. IV* fá* 
¿in. X 23- 
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fM 4 demás de lo que esta encubierto. En 
que no solamente vá diferente del común 
sentido de los mas doctos en esta lengua, 
pero también en alguna manera contradice 
a sí mismo , que en . el capítulo quarenta y 
siete de Esaias (i) , donde está la mesma 
palabra ^ entiende por ella torpeza , y feal* 
4lad ^ y ansí la traduce. Como quiera que 
sea ^ lo que he dicho es lo mas cierto , y 
ayudad dedararcon mejor gracia el buen 
parecer de los ojos de la £sposa i que mons«» 
trándose entre sus cabellos (algunos de los 
quales desmandados de su orden á veces los 
encabrian) con su temblor , y movimiento» 
les hacían parescer que echaban centellas de 
sí como dos estrellas (^gg)- Y siendo , como 
se dicen ser » los ojos hermosos matadores, 

y 

) Isaí. cap. XLVn, v.a. 
gg) Por los cabellos en las sagradas letras se 
signmcan los pensamientos j y por los ojos los de* 
seos ; los quaies en las almas aprovechadas en vir-* 
tud son muy encendidos y resplandecientes , por- 
que ya en ellas la razón y la voluntad no sola- 
mente convienen en uno , roas con su bien guia- 
do deseo della , y con el fuego ardiente de amor 
con que apetece lo bueno » enciende en cierta 
manera luz con que la razón viene mas enteramen- 
te en el conocimiento del bien : y de muy con- 
formes ^ y de muy amistados los dos ^ vienen á 
ser entre sí semejantes , y casi á trocar entre sí 
sus condiciones y oficios : y el entendimiento le- 
vanta luz que aficione » y la voluntad enciende 
amor que guie y alumbre ; y casi enseña la vo- 

G 4 iun- 
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y alevosos > dice graciosamente el Esposo , qM 
de entre los cabellos , como si estuviexan 
puestos en zélada y le herian con mayor fuer« 
za, y mas á su ^Ivo hadan mas ciertos , y 
mas seguros sus golpes. 

Dice mas : Tu cabello .cnmo manada de 
cabras , que se levantan del monte Galaad* 
S. Pablo confiesa (i.) , que el cabello en las 
mugeres es una cosa muy decente » y her^ 
mosa ; y cierto ea una gran parte de la que 
el mundo llama hermosura^ Y á esta causad 
JEsposo después de los ojos , de ninguna cosa 
trata primero que del cabello y que quaada 
es largo y espeso , y xubio $ es lazo , y gran 
red para los que se ceban de semejantes co^^ 
sas. Lo que es de maravillar aquí , es la com* 
paracion y que al parecer es grosera > y muy 
apartada de aquello , a que se hace. Fuera 
acertada, si dixera ,.s6r como una madeja de 
oro , ó que competía con los rayos del sol 
en muchedumbre ^ y color , como suelen de* 
cir nuestros poetas. £n esto digo , (2) que si 
se considera , como es razón ^ no carece esta 
"comparación de mucha gracia , y propriedad, 
habido respecto a la persona que habla , y á 
Jo que especialmente quiere loar en los cabe* 

. Jlos 
lantad > y el entendí tiíiento apetece. Nombre de 
Príncipe de faz , Um. JIL fdg.yjj* 

(i) i. ad Corint. XI. v. 15. 

(2) El impreso con otros manuscritos : En es^ 
toya he dich9 lo que siento ,y farticularmente 
aquí digo. 
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líos de la Esposa. Quien habla es pastor ^ y 
para haber de hablar como tal , no podía ser 
cosa mas propria, que decir de los cabellos 
de su amada , <j[ue eran como un gran ato 
de cabras , puestas en la cumbre de un mon- 
te alto ; mostrando en esto la muchedumbre, 
y color, dellos , que eran negros , ó alhefk- 
dos (i) (que, como diremos después, a los 
tales tienen por de mas hermosa color en 
aquella tierra ) y de mas desto relucientes, 
como lo son las cabras , que paseen en aquel 
monte señaladamente (2). Porque se ha de 
presuponer, que el monte Gilgaad está asen- 
tado á la parte occidental del Jordán , y 
tiene este nombre desde el concierto que 
hubo entre Jacob , y Laban su suegro , co- 
mo se cuenta en el libro de la Creación (3), 
y es monte de muchos , y frescos árboles, 
como el libano , y de hermosos pastos , como 
lo dan á entender Hieremías (4), Amos (5), 
y Zacharías (6). Entre las otras plantas, que 

en 
. (i) Algunos mznuscTitos f ^ reíucientes. 

(2) Muchos manuscritos omiten todo lo que 
se sisue hasta el v. 2. y solo dicen : Pues dice 
ansí: Como las cabras esparcidas por la cum^ 
hre del monte Galaad, le adornan , y hace que 
parezca bien , el qttal sin ellas paresce un pe^ 
ñasco seco , y pelado ; ansí los cabellos compo- 
nen , y hermosean su cabeza con gentil color ^ 
y muchedumbre. 

Í3) Gen. XXXT. 44. seq. 

(4) Hierem. VIII. 22. (5) Amos I. 13. 

X6) Zachar. X. 10. 
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en él se crian , hay muchos árboles ^ y plan- 
tas hermosas. Pues andando por él las cabras 
pasciendo , como son anímales sueltos , enea* 
rámanse por los árboles , y métense por en- 
tre las matas, donde es necesario , que los 
pelos dellas » que son viejos , y están ya po* 
co asidos al cuerpo , se salgan , y solamente 
queden los nuevos , y mas arraigados > y es* 
tos muy limpios /compuestos , y lucios, por 
que se untan con la- resina , que de los ár* 
boles se derrite y y se curan , y hermosean 
con ella , la qual suele hacer lucir los pelos, 
y cabellos. Y ansí el -fipo^o dice , que los 
cabellos d^ su Eposa son tan gentiles , tan 
lucios , y tan compuestos , como suelen ser 
los de las cabras , que andan por las espesu- 
ras de Gilgaad, que allí se pelan , y peynan, 
y parescen muy hermosos. Y esto quiera de- 
cir la , voz hebrea , que donde en nuestra 
traslación decimos , se Irvantatt , en el he- 
breo dice , se feynan , ó pelan. I>e manera 
que por parte de los ojos , y cabello queda 
la £sposa bien loada de hermosa. Semejante 

"j^. es la comparación que se sigue. 

2. Tus dientes como ato de ovejas trasquila- 
das ^ que salen de bañarse , todas faren de 
dos en dos , y ninguna entre ellas: haj 'oacía. 

Esta comparación , demás de ser pastoril, 
y por la misma causa muy conveniente á la 
persona que la dice , es galana , y de graa 
significación , y propriedad al propósito á 
que se dice. La bondad , y gentileza de los 

. dien- 
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dientes está en que sean debidamente menu-^ 
dos, blancos , iguales , y bien ¡untos, lo qual 
todo se pone en esta comparación , como de^ 
lante de los ojos. La blancura , en decir, 
que salen de bañarse ; que los pastores ba* 
fian á sus ciertos tiempos las ovejas para es- 
te ñn de que sea blanca la lana, que de nue* 
vo crían : la igualdad , en decir , que no ' 
hay enfermiza , ni estéril en ellas (i) : y el 
estar juntos , y ser menudos , en decir , que 
son un ato de ovejas; las quales van ansí sieni-» 
pre juntas , y apiñadas. Porque como se vee, 
las ovejas vienen tan juntas en su manada, 
que á quien las mira algo apartado , le pa- 
recen ser todas una cosa, blanca , como si* 
baña tendida^, que no'se paresce entre ella$ 
mas espacio , que lo que hay de los pies de 
la una á los pies de la otra ; porque por ser 
-TV V . del* 

■ * 

(i) £1 Impreso» y los mas de los manuscritos 
omiten lo que se sigue hasta el verso siguiente; 
pero eii su lugar añaden : Basta la fealdad sola 
ae la boca para hacer fea d una muger ^ aun^ 
q\te todo el rostro sea hermoso ; y ta boca fea 
ninguna cosa la afea mas que los malos dientes. 
Ansí que en esta parte la Esposa queda bien 
loada. Donde decimos trasquiladas , la palabra 
hebrea es ni31Síp Katzubot , que viene de 3Síp 
Katzab , que es cortar por regla y y á la iguar- 
ia ; y ansí quiere decir , trasquiladas á una 
misma medida , y reda y y del todo iguales , que 
declara la igualdad de los dientes qué he dicho 
d que ^e compara. De los dientes ^ i^c* 
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delgados los pies ^ y los cuerpos gruesos, 
tócanse arriba con los lados del cuerpo » y 
abaxo llevan los pies una de otra apartados, 
y ansí ya aquello negro con las sombras que 
ellas hacen. Mas quando son* llenas, y han 
cada una parido dos , como aquí dice , vie* 
nen los corderitos encaxónados entre ellas, 
porque cada una lleva sus dos hijos á los la* 
dos , los quales hinchen aquel vacío ,. que 
los pies dellas dexaban; y deste modo no 
queda entrada á la vista de quien las mira 
para penetrar «n ellas , ni conocer que una 
^té apartada de otra , sino todo por abaxo, 
y por encima parece un cuerpo blanco,. y 
hermoso , como la experiencia lo demuestra. 
Pues dice el pastor en este lugar, que los 
dientes de su Eposa son ni mas, ni menos, 
porque son tan pare) os,. y .tan junios unos 
con otros , como las ovejas quando vienen 
en su manada. Y dice , que son tan juntos 
por abaxo en su nascimiento donde se ]ti&- 
tan con las encías , y donde algunas perso- 
nas los suelen tener apartados , como lo es- 
tan por arriba ; tan iguales , y parejos , co- 
mo las ovejas , que vienen cada qual con 
sus dos corderitos , y no 4uiy vacía entre ellas. 
Pudiéralos asemejar á un sartal de perlas , 6 
á otra cosa preciosa , y gentil , como hacen 
otros enamorados.; mas en esta semejanza de 
Jas ovejas guardó muy mejor la convenien- 
cia de pastor , y declaró mas enteramente la 
hermosura , y igualdad dellos , que con nin- 

gu- 
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gana semejanza de las otras se pudiera de- 
clarar (hhy 

. De los dientes sale á los labios , que pa- 
ra ser hermosos han de ser delgados , y quo 
viertan sanare , lo qual ansí lo uno , como 
lo otro declaró maravillosamente diciendo : 

Como hilo de carmesí tus labios : añade 
luego y j^ el tu hablar folido : lo qual viene 
muy natural con los labios delgados , como 
cosa que se sigue una de otra. Porque, se* 
gun dice Aristóteles en las reglas del co- 
uoscer las qualidades de un hombre por suib 
lacciones, los labios delgados son señal de 

hom- 

{hh) En el sentido espiritaal, por los dien-- 
tes y los labios , y las mexillas , ó sienes , de 
qne se habla aquí por so orden , se entiende la 
parte inferior del hon^bre , donde reynan las pa*- 
siooes y las quales se van refrenando , y mode- 
rando á proporción que crece la virtud en el áni- 
mo. Porque la gracia ». como es semejanza de 
Dios , estando en nuestra alma , y prendiendo 
luego su fuerza en la voluntad della , la hace por 
participación , como de suyo es la de Dios , ley, 
e inclinación , y deseo de todo aquello que es 
justo y y que es bueno. Pnes hecho esto , luego 
por orden secreta • y maravillosa se comienza á 
pacificar el reyno del alma , y á concertar lo que 
en ella estaba encontrado, y á ser desterrado do 
allí todo lo bullicioso , y desasosegado que la 
turbaba : y descúbrese entonces la paz , y mu^s* 
^rase la luz de su rostro , y sube, y cresce , y fi- 
nalmente queda reyna y sefk>ra. Nombre de Ptínr 
cife de faz ^ tom. IIL fa¿. J/a, 
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hombres discretos , y bien hablados , y de 
dulce , y graciosa conversación. 

Como farte Qi) de granada tus sienes 
entre tus cabellos. Compara las sienes , que 
en una muger hermosa lo. suelen ser mucho^ 
á parte de granada , ó por mejor decir , á 
granada partida y por la color de sus granos^ 
que es mezclada de un blanco y y de un 
colorado , ó encamado muy sutil ^ qual es 
la color que se vee en las sienes delicar 
dasj y hermosas, que por la sutileza de la 
carne , y cuero ^ que hay en aquella parte^ 
y por las venas, que á esta causa se descu- 
bren mas allí , que en otra parte , se tiñe lo 
blanco con una viva , y delicada color y que 
da gran contentamiento á los que la miran^ 
Las sienes en hebreo se llaman npl Rakah^ 
que es decir ^ flacas» y delgadas , porque lo 
son mas que ninguna otra parte del cuerpo* 
Algunos no trasladan aquí, sienes ^ sino mm- 
fías , que son aquellos dos graciosos monte- 
dllos , que se levantan en el rostro de la 
una , y de la otra parte del ; adonde la ra- 
7on de hermosura , y gentileza , pide que 
el rostro blanco se pinte con alguna templa- 
da color , qi,ial es la que parece en una gra- 
nada desnuda de su cascara; y esto no me 
parece maL Lo que dice , entre sus cabellos^ 
es porque las sienes ^ ó si decimos » las me-^ 

xí- 

(i) Otros manascritos p coma cacho...» entre 
■tus ¿uedejas. 



^ 
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xillas se descubren^ y echan de ver entre al* 
gunos cabellos , que siempre andan desmán* 

f. dados sobre el rostro. 

4. Cofno la torre de David el tu cuello , fun^ 
dada en los collados y nal escudos cuelgan della^ 
todos escudos de valientes (i). 

La hermosura corporal consiste en dos 
cosas y en la buena ^ y graciosa proporción 
de las facciones» y en la disposición gentil 
del cuerpo. Ha dicho el Esposo de la bel- 
dad de las facciones y y rostro de la Esposa; 
comienza ya á decir de la buena disposición 
de su cuerpo , que es alto , y bien sacado» 
derecho» y de gentil ayre ; que como en 
español llamamos descollados i los hombres» 
y personas bien dispuestas » mostrando por 
nombre de cuello toda la estatura » y buena 
disposición ; ansí en esta letra » aunque sola* 
mente se nombra el cuello de la Esposa > por 
él se entiende toda su estatura alta » y agra-p 
ciada (ü). Pues compara el cuello » ó esta* 

tu-^ 

(i) El impreso » y los mas de los manuscri- 
tos, omiten todo lo que hay desde aquí basta : Pc^ 
ro hay gran diferencia ^ é^c. 

(lí) Quando una alma ha ' llegado al grado de 
virtud que aquí se representa » la gracia penetran* 
do toda la voluntad » y de allí extendiendo su 
vigor y virtud por todas las demás fuerzas del 
ánimo » la levanta de la afición de la tierra » y 
conv¡rti¿ndola al cielo » y á los espíritus que se 
gozan en ¿I , le dá su estilo » y su vivienda » y 
aquel sentimiento y valor ^ y alteza generosa de 

lo 
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tura de la £sposa á la torre que edificó Da^ 
vid en el monte Sion , y en. la cumbre dél^ 
de manera que hacia una parte , y otra iban 
los vertientes del monte debaxo della ; y 
muestra el Esposo en esto , que es largo el 
cuello , y derecho , y de buen ayre , que es 
en lo que consiste su hermosura. 

Pero hay gran diferencia de pareceres 
en lo que dice , puesta en el cerro , 6 collado f- 
porque la palabra hebrea ni^^hn Taljnoth, 
se declara diversamente por diversos, Unos 
dicen , que es collado , ó lugar alto ; otros 
cosa que enseña el camino a los que pasan; 
y otros dicen seV lo mismo que cerca , ó edi- 
ficio fuerte , y alto , ó barbacana , y todo 
aquello con que se fortalece alguna casa , ó 
edificio fuerte. Y cierto es , que se halla 
en esta significación en el libro de Josué (i), 
adonde se dice , que Josué dexó en pie ^ y 
nó asoló las ciudades que habia conquistado 
por fuerza 4^ armas , todas aquellas que es- 
taban bien armadas , cercadas , y fortaleci- 
das f lo qual se dice por la palabra Jalpioth 
ya dicha. Lo que a mí me parece mas acer*, 
tado en este lugar , para abrazar todas estas 
diferencias ya dichas , es trasladar así : Tu 
cuello es como la torre de David puesta en 

ata^ 

lo celestial y divino » significada en la torre de 
David. Hombre de Príncife de faz , tom* UL 
fag. j(íp. 

\\) Jojue XI. 13. 



■ ' 
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¿tttíJ-ayai que es decir , casa (i^ t>nesta en 
l«gár alto , y fuerte , y qtie sirve de descubrir 
los enemigos, si vienen , y' mostrar el cami-^ 
nó-a los que pasan;' y por elofido de que 
sifire ; y por el sitio qué tiene , de necesi- 
dad ha de ser cosa fuerte (2). Y no hace 
la comparación con torre edificada en el 
llano/ sino con la qué está puesta en ata- 
laya V y lugar alto , porque lo está ansí el 
cuello sobre los hombros. JMBl escudos cuel-- 
gan della. O que estos fuesen verdaderos 
escudo^ I y armas puestas allí para servicio, 
3^ defensa* de la torre , que estaban colga- 
dos de las almenas por enderredor dellas; ó 
que fuesen entallados de piedra , ó de otra 
qualquiera materia para ornamento . de la 
torre. De una manera y y de otra puede . es- 
tar el mismo sentido. Todos escudos de va- 
lientes : que es decir , de la gente de ar- 
mas j que está allí de guarnición. Y en esto 
de los escudos no es menester decir , que 
se hace comparación al cuello , 6 á alguna 
parte del; sino como hizo mención de la 
torre , es un divertirse á contar algunas con-^ 
diciones della , aunque no^ vengan mucho 
con el propósito , que principalmente se tra- 

^ ta; 

(i) Otro manasen to, cosa ^ otro omite esta 

palabra. 

(2) £1 impreso I y otros manascritos añaden: 
Dice^ de David ^ que es decir ^ de las que edifi- 
có Uavid. . 

Tm.F: H 
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ta ; lo qasíl es uoa cosa muy usada , jr.muyr, 
graciosa en los Poetas* Si no que^enaps de^ir, 
que los escudos colgados de la tgrie , ^es*. 
ponden á las cadena^ ,^y collares , . que: ber-r. 
moseaban el cuello de la Esposa ^ ansí co;no 
á la torre los escudos. Como si haciendo de. 
todo una sentencia, dixese : Es el tu cuello. 
Esposa y con el atavío de tus collares, tan 
hermoso , tan derecho , y levantada ^ como 
la torre de David con sus escudos , y alda-^ 
bas, que mucho la adornan , y hermosean;^ 
y ansí esta asentado tu cuello sobre tu gen- . 
til y y bien dispuesto . cuerpo , y con tanta 
gracia se declinan los hombros de una par- 
te , y de otra, como la toirre, que he dicho, 
tsú asentada sobre el monte. Dicho dei cue- 
^. lio , sígnense luego los pechos , y dice : 
5v Tus dos pechos como dos cabritos mellizos^ 
que están facienda entre las azucenas. 

No se puede decir cosa mas bella, ni 
mas á propósito , que comparar los pechos, 
hermosos de la Esposa á dos cabritos melli- 
zos y los quales demás 4e la terneza que 
tienen por ser cabritos , y de la igualdad 
por ser mellizos , y demás de ser cosa linda, 
y apacible ., llena de regocijo , y alegría^ 
tienen consigo un no sé qué de travesura^ 
y buen donayre , con que roban , y llevan 
tras sí los ojos de los que los miran , ponién- 
dolos afición de llegarse ¿ ellos/ y de tra^ 
tarips entre 1^ tn^nq^ ; que tpdas $on cosas 
bien convenientes , y qué se hallan ai^sí en 

los 



^,. pecho} herníDsos , á quien se comparatii 
I>ice ^ que pacen entre las Mxsccna^; por^ 
ijue con. sec. «ellos rtíndos* de ^sñyt>^ allí lo pa- 
rescen mas : y queda ansí mas encarecida , y 
^as loada .la belleza de la £sposa eix esta 

T^. ¡parte. (^ A);... 

6. Hasta ^ sople el Ma^ y huy^tn las sum- 
aras , voyme al monte de la mirra , y al cú^ 
liado del incienso. 

Soplar el dia^ y huir las sombras^ ya he ' 
dicho ser rodeo con que se declara la tarde. 
Pues dice agora el Esposo , que se va á te- 
ner la siesta^ y a pasar el dia hasta la tarde 
tfmtre los árboles de la , mirra ^ y del incien- 
so , que es algún collado donde se criaban 
semejantes plantas , quales hay' muchas en 
aquella tierra. Y el decirle agora esto des- 
pués dé tantos f y tan soberanos loores ^ co- 
mo le ha dado, es convidarla encubierta- 
pílente á que se vaya con/ él. Mas vuelve lue- 
go la aficion.t^y torna á loar las perfeccio- 
ae$ de^ttJEspoga., que son mudanzas muy 
proprias; del amor ; y dice oomo en una pa- 
n ' la- 

(kk) No se encierra en solo Chrísto el amor 
que sa Esposa le tiene i sino en él , y por él 
abraza á todos los hombres y y los mete dentro 
de sos entrañas , con una añcion tan pura ^ que 
en ninguna cosa mira á sí mismo ; tan tierna , que 
siente sus males mas que los prdrprios ; tan solí-^ 
cita f que $e desvela en su bien ; tan firme , qqe 
Do se mudará deitos f si no se muda de Chrísto* 
Nombre de Amado , fotn* JV- fag, JJ4. 

H2 
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labra p lo que .ántei había dicho*' por tmías^ 
f.yíAn en particular. - •» ^: % , ^^i 

7. 7b^ eres , h^rnt§sa ,:am^d tma p y en f$ 
no. hay /¿Uta. •• ; : . j,t 

Que auQque< no lo ^llcé con :palabra% 
porque las de los muy aficionados siemprp ^ 
son cortas , dícelo con el afecto , y es. co- ' 
mo si dixese : Mas cómo me apartaré de tí^ 
amiga mia , ó cómo viviré ausente ni solo^ 
un punto de tu presencia, que eres la mis- 
ma belleza, y toda tu convidas, y fuerzas á 
los que te veen á que se pierdan por tí (Uy 
Por tanto , dice , vamonos 'juntos ; y si es 
grande atrevimiento , y pido mudio en pe^ 
dirte esto , tu extremada , y jamas vista be* 
lleza, que b^ta á sacar de su seso a los:hom>» 
bres, mé disculpa. Dice más, que nos po^-^ 
dremos volver juntos por tal , y tal monte;, 
por el monte líbano, y por el monte de. 
Amana , por las aldeas , y laderas de Senir, 
y de Hermon , montes bellos^ donde, ve* 
ras cosas de gran contento ,f recreación pa<» 
ra tí ; que es aficionarla mas á. lo que. pide 

con 

(//) El amor, que tienen, sos .amadores con. 
Christo , no es un simple querer , ni una sola y 
ordinaria afición ; sino un querer qUe abraza en 
sí todo lo que es, bien querer., y una virtud , que 
atesora en si juntas las riquezas de las virtudes, 
V un encendimiento , que se extiende por todo el 
nombre, y le enciende en sus llamas. Nombre de 
Amado p tom^lV. fag. jjo. 



CAPÍTULO IV, 117 

0)11' las buehas^quálidades del lugar (mm)>> 

f, diciendo:. . .^ ^ ^ J 

8. < .Conmigo M^ Itbano.j Esposa , conmigo', 
deí' tí baño U vendrás , olfeards de la cumbre 
de \ Amana 9 de las vertientes de Senir y y 
Memion,,. des las\ moradas de los leones 1 y de 
hsrnumtes de. los pardos. 
/íALíbamo aquí no es el monte an^ llama-* 

'' iíHm) A^^s convidaba el £spóso i el alma santa 
á' subir con éí al monte de l¿i mirra , y al rd- 
llado del incienso y que es ío 'mismo ^e exhor- '^ 
t^% i cresccfi en* mortificación jr devoción,. vir* .^ 
^des figuradas^ en, la mirra, ¿iqcieosq; ^oxz la 
quiere llevar consigo de monte .,en monte 1 esto 
€5 ^ de virtqd en .virtud, subiendo siempre dq una 
eni otra sin^ temor ^ de tropiezos andando con tal 
Compañía. Porqüb es veraatt, que todos ios queí 
diminan por Ghristb van altos , y Vaüi sin estrópié-^ 
T.01Í Van altos » lo uno porque suben , suben , di- ^ 
go , porque su caminar es propriamente subir, 
l^ocqtue la vWtud christiatia siempre es me}bra4- 
Bubnto , y ¡adelantaÉniento del' olma. Y ansí los 
qttei:andaay y sr exercican en'«ella,'fbrzosameBtci 
cresceii ; y el andar*, mismo es hacerse. de- conti«^ 
noo mayores ; al i^ves de los que siguen la vo^ 
reda- del vicio , 'que siempre descienden.... Lo 
otro van altos,: porque van siempre Itfjos del sué^ 
lo, que es io'masrjbaxo ; y van lé¡os del , por-^ 
que lo qué el. suelo ama ellos 'lo -aborrescen > lo 
que sigue huyen 9 y lo que estima \de$precLan. Y 
lo último van ansí^ porque huellan soore lo que 
el juicio' de los hombres tiene puesto** en la ct|m- 
bre i las riquezas , los dele}rtes , ias honras^ Y 
esto quanto á la primera qualidad de la alteza. 

ÍI3 Y 
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dó ; de dorídé:.se traxa laumadera para^el* 
templo , y casa que edificó Salomón:, de que 
se hace mención, en los libk^s de los Re- 
yes (:l) 9 qiie ese monteno estaba en. Jndéa^ 
sino es ló que en/lós mismos fibros- ^e llamb 
salius libahi\ \ch basque dehUbano^i llamkV 
do ansí por los Keyes d& Hierutaleih^ '*po¿ 
alguna semqanzart, ique tenia '^ [ó en árboles, 
Q^en otra cosa con aquel monte. Pues este 
bosque co^ lo, demás que ' dice ^ sqiv mot^^tes 
vecinos unos .d^ ptros^ y que todos ellos esta^ 
S^. cerca de H¿eriii^lem. , v 

9. RobastiJfjfi cwazoH^, hermana ma Es-^ 
posa , robarte mi 'coratón^cófruno de tos fui 
OJOS, con uii ¿arfaldi tU cuello. ." , .\"'\ 
(%) No si puede dísiiriüjar el amor pQ^ 
aquella persona, en que r^¿yna;.lujego le h^r 
ce. á él mismo pregonero de su pasión^ .(¥) 
• ;, , , ■ r^-' ' •• ' ' , ■ 1 aun*i 

. . . ! 't ■ I . ^ * ■ : ' ■ * "^ 

¥ lo mismo se.vee.en la segunda de llaneza., '^ 
é^ carescer de bstiíofuezos* 'Porque' el que ende*i 
reza sus pasos, conforme á Chtisto^^ qo se encoen*» 
tx'a con itadie"^ ¿iodos les dá ventaja ^ no se opo» 
ne' i\ ¡5iis.^pretens|onefc, no les «ootramioa sus defi 
ai^nbs'^ (snfresás iras« sus injunas ^ suá violen)^ 
cia» : y si le maltratan , y despojaq los otros y no 
ce tiene por d^pofado 9. sino ;pór;deiíembarazado^ 
y mas.sueitO'bana' seguir su via^r Nombre dé Ca^ 
ihino ^jjoamJILfAg* S^.S^T.' , . .-> 

- (i) lili Reg. VIL a- X. .17. ai. . . 

- (2) Faltaren el impreso y manuscritos todo 
Ib que se^ signe, hasta , también ^sto es d profó* 
siio' de fersukdille , ^.. 
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aunque J:o¿ós los -demás afectos ,' y pasiones 
del ÉQt^'zón se pueden encubrir ,' este vivo 
ítrego , poil mas cuidado , y diligencia que 
sé j^ágía >-ño sé escusa que no se descubra 
donde está>^ que no humee , d¿ -estallidos, 
**Íeváhté llaitla^'que suele ser principio de 
[randesf afanei en los amadores. 'Que mu- 
chas veces- aiciertá ünó á amar un corazón 
rúlrtií^o^'ó altivo, el qual parece, que ama 
también ^ y se esfuerza á pasar 4ó ^tíe debe, 
áhté^f^^üé'sepa etítjñtíMeiite que és amado; 
»fa$''¿e^tiés que^él btro le descubre la gran 
IJsyoi^íáldé'Süs-^nsamientos , que por sü 
iCátftii'Je iüítétí guíetra i viendo ^ué lo tiene 
snj^etd', 'se' étis(£e#becLe ,< y se alza á su ma- 
no ,'- y ño 4é*iuesfra ftl amor que primero. 
Cósá indigna de nobks corazones, y tanto 
mas e$ de haber cóíüpasaon del que en tal 
módó'pádeseé por haber descubierto sus en- 
trañas , qtíanto menos en su mano fué de- 
xarks dé descubrir. Pues en este lugar vie- 
ne ya et Esposo a no poder mas encubrir 
Su pdnaí', y cotnienza tiernamente a mostrar 
las'héridas que en su corazón el crudo amor 
ha hecho, diciendo : O Esposa mía , ó her- 
mosa mia ; robado has , herido has mi cora- 
zón , hedido , y desj^dazado lo has con solo 
tin ojo tuyo , y con solo un collar de tu cue- 
llo : Ciitíío si dixera , con sola una vista , de 
una* vez qUe me miraste , y de una vez que 
yo te vi apuesta /y galana. Dando á enten- 
der , quan de súbito se apoderó el amor ^ y 

H 4 ar- 
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argumenUndo ocaütamente en &a^{>ala^9% 
como si dix^e : Si spla i;ina visjta tiiy:^ ; y, 

. un collar de los que tu te^ suelea poner ^uwt 
do te compones , bastó, para rendirme á tu 
amor; quánto mas fuertef serán p^|:§ Q^e; tfb 
ner preso todas tus visjt^s. » tus hablas, tus 
risas,. y tu beldad ^od^j junta?. X.^l^dUe.el 
Esposo e^to agora , y . venir en. esta. coyun7 
tura á descubr Ule ;si^ calazón,' e$ tainbien 4 
proposito de persuadillf lo xnism^ q^^lJUtri; 
ba^ que $e vaya 'con jél{j^or el amor rque Id 
tiene y y porque le ^<4 ^U^^P^i^^. ibacer 
otra cosa y como aquel q^e est^Lprefo^^/.y 
puesto en I9 cadejpa d^ ; su^ amorío Q^e . es 

• como si dixese: Ppesyo .soy tuya inafr qu« 
mió y no es justo que. . ,te d^de^esi de^ nú 
compañía; y si el^ campot, y su recreq^ion 
con qué te convidot, .no ¿asta para quQ: tft 
quieras venir tras ^mí, ^be. que> yp-dap' ma 
puedo apartar de (tí ni un solo pqptp y mas 
que de mi misma alma : la qualti^ne^ >ea 
tu poder, porqUe^cqu los ojos me rpbasfa^ 
el corazón , y con la menor candena. d^^ Igs 
con que/ adornas tu cuello .^ me tienes. püeso. 
*Y de . aquí torna á relatar Joando ^ y us^dá 
de nuevas comparación^^. Jas gracias , y hex'^ 
mosura de la Esposa : porque el fin , como 
he dijcho ,. es mostrar , . que no pued^ vjvjür 
sin ella, y obligarla cqn esto á que lesigá* 
V Sino queremos ^imagit}^ , y decir ,. que 
salió ya , y se fué con él , y ansí junítos ^ y á 
solas ^ y cogiendo el fruto de su amores y, en-r 

' cen- 



CCQjdidb.rel j^sposá V como es natural v^í^ utf 
Buevoy^y encendido amoc , U^na de-un in* 
croibl^ goza' , ihabk coa niayor ;l:y mas 
p«£tifiular derretuniento , con nucya. diulziH 
ra>, y'COQ aueraf regalo. Que es lo que e^ 
pep^imentan ca4a día- |as almas ^Ücionadas á 
íiWOf : que .quando «por . . secreto; ^ y '• inv ísible 
XKUaidp «les Comunkia los*: gustos .de su grac£i> 
derretidos de abor , se requiebran con él , y 
d^eaú:aiían .«fidicicodoLmil regalos, iy dulzu^ 
ras de; palahfias.^ Y ;9StJ0fiVÍetíe mu^y taen con 
-)►. íp ,^e sésigue. ioior. . ; 

10. i ' Quan tindof *sm:'iMs^ amcrer., : herman^^ 
tuM^vEs^osa^^^^an buntos son ,tU£ amares^ 
VMSjfm.^ltiMOtMlixjior de insí elonis ^ sqít^ 
todas las aosas oiorasas.' \ •:' ce: ír . : . > y 

11. :; . Sanairdr^tüaim^m labios ^ £spos0 ^ mili 
y- k^kh^sPd fitk ttLhmgua^ y ti o/or de tus' ¿r- 
%t^ i contQ díjkr M líbanos,, i . j 1 . . ''^ 
::.r)Oue es conob^i.jutitocoii ellá^'y en<i 
tQrAedéndose' en .so amor j dixese r :0. her- 
misii.TíiASL dulcísilna^ y; querida Esposa , mas 
akffri^-me póne^^Láfnarte , que es- k que 
suel^ :.ppi^er .el yina i^losque con otas gus¿ 
tó le beben. Xus ungüentos » y accytesv que 
spn'ji^s algalias ';: '^]h k>s idemas • olores , que* 
tJs|Lhes.'Comigó> ireukcett ái todos los del muiH 
dp ii;en tí >: y ¡.por ser tujros^ tienen un par-í 
tH3uiar I' y i a^entafadojolor. Tus palabras soa 
^odasí miel , y xm lengua parece que .anda ba« 
ia^d^ ftt miel ^ y leche ; y no es sino dulzu* 
14 f »;gcatía , y suavidad i todo lo que sale de 
• .. tus 



wat CANTAX I>K CANrARES. 

ttis lab;dL.:Hasta> tus vestidos vdem9s'qtl& 
te están -bien ^ y. adornan maravíllosamentl^ 
(Uigentil persona y huelen tan bien , y tiía^ 
to.» que poresces coa*:elios:>al bello <inoat^ 
líbano > donde tanta 'fr^cuvahay ^' ansí ^tñ 
las verdes., y floridas plantas. .^ coma .eaiilüi 
suaves olores^ que el 4iyr¿ mezcla* t porque 
^a aquel bosque 9 como habernos dicho 9*^i«P 
l^a plantas:de grande, y excelente olorJ^^^o 
todo lo Reñías .yz :éstá;L^declarado por Ibqúb 
se hs:dicl7a'.^n;.otros'h3gaIes.áiiCtt d^ste. 

Prosigue en su requiebro el.r6$tico(>,'y 
gnicio50'\£sposo ,: y .atinquje pastor^ miibstra 
l^ea la: elc^üencia qu6 aprendió ei^-ias^-és» 
cuelas del amor. .Y*ansíUan ixna senM^n^ií^^ 
y otra , alaba la belleza» extremada de*str*£s^ 
posa ,, y declara agor»-"€iie¿ramtsixce icnsí á 
buko V toda su: gracias; frescura , y p«*f¿c^, 
cion , lo qual habiai:he¿ho áotés de^agofaj 
particularizando^ cada'' ¡cbsac :tpúi sí. oBói'que 
dice , que toda ella es cornos un jardm^Cdr^ 
^0 , aguardado, jllenade mil va(iedad«l( 
de frescas , y graciosas platitas; y yerbas , fkf^ 
te olorosas, y partea Isabrosas ^ y apac^bies á 
la vista:.,. , y á los demás sentidos : que ú lá 
¿osa ipas cabal , y mas si^gnificanté , qáe' S0 
piada decir en este^ casa, para declarar 4el 
todo el extremo de i una .bernlos^ra', llena 
de frescor , y gentileiza. vY:a&KÍe luego*' otái 
semejanza ^xjdiciendo y que bs ansí agradalilt^J 
y linda ", como lo es , y parésce se» -una 
fuente de jagúa pura ^ y serena ^ j:odiea4a >dd 

her- 



herdiosds yeorbás , 'y guandada con toda cuif» 
dadai^i para: <}ue 'hil^ ajumares , ni otra alfí 
gím^ eoto^oturbe.i Lasr^ quales dos.compd-* 
raqoaesi:^pf)<^ponelas al'^-pnncipio 'juntas , yi 
G^íno en >siim^ / ^ Jiiego^ prosigue cada, unít 
1^. 4^Uasp(»r sí mas -entendidamente y dide^ndof 

12. - .. fíuentú* ^ermdú :, hermana nda JSsjposa^ 
huerto i>irfadO', fwnti'Ssdiada, ^ :::s , ; - • 

13. r'> i;^ tus 'flif fitas ^'^^qtuüjandinide^graHa^^ 
doy:, i:oH'f^íita's^iiie^'dubjéras^yjufícia> dtivhr'f^ 
y :nardo.ou[y ::d:v/ •• ^ ¡•%v¡»;. m. *• jw!- <».i 

14. \'Naf^^4t'yiaz{rfran^^:caHelayy ffinammna 
cok h&'de9^as^4Ítbolet ar^m^técos y mirira , Jp^ 
nmloá^ \sonJtüdói^ Ios> ^fríncijrah^ ohrps. v ^ / /- . i 

1$. Fuente de huertos , jpozjo de aguas iñ*- 
vas' y mfJttasvi¡tn del hohi^ iítttnoi • L^ 

. *'íi3Wftoi (Hícadó^ í€sm:0s^^ guardado db 
los « ai]i|nÍE}¿s ^ que ::nüvie^dañen^ y^itiatádo 
€on curioso cuidado ; que donde no hay 
cerca /ñiíWfpftíedc criar }ardin ; ni, rfiéiíos 
al aln^;^qiiS'*^ve sinf f^^^^^ sin 'redato, 

ñí avrío.^ñS'hay que 'pédiHe planta aliíuna, 
jpx rai2L,fI^ yí^tud. Jíerma»a, mía EjSposa^ 
e<ntíéi>4e^Q3(. eres tíx huf^iorjercado i reátela 
segunda A^e2'|)tíra encarecer joaas la significa-, 
cion de lo que dice. j^jSí^»/^ s(rUadaf<{ue 
es éercadá -con diligencia', para que liadieí 
turbe sü claridad- Tus jflantai , esto es , las 
lindezas, y gracias innumerables , que hay, 
gmigjá ; mia , pn . este huerto , que eres. t6, 
son como jardín .de graaados con frutas de 
dulzuras j que es declc ^ dulces , y .sabrosas, 

qua- 
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qüale&'sonlas gnmadafi. Y dónde ^también' 
íásf v^ijpero j ynardtti con los d^msiq árboles- 
obrosos; ^poneiim gran numero rdellos (¡nn^f, 
de alterque viehe ásef-ua deib^riosiísimo |ar<-> 
diBJ el: que pinta. .Y tal fdice, que -esisu £&--< 
poá%v tal su bdleza^' y gracia., t^da ella^y 'V 
porotadas -partes >.yeá jtodas sus cosas^ gra* •• ^ 
ciosa, amable / y ^ alindada , /cómodo e^.eE 
jardin/4 quien J^ /^codiiapara a qU^ini liay en .^i 
dv^rtJBi desap^yechada^ óCpor^oikívw:, fpjtt^ 
no lleve algún árbol , ó yerba que lo her-< 
iROsee^ ni< de '/lo&;«4f boles ^^y rypehas.V que .; ' 
tíén^V h^y* alguna^ y ^que no ^ea de grande de^ 
leyte , y provecho /> ..como dúemos^de ca^^ 

Que seguavlá vetdad del espúituv<s .mu* 
dtt) db-ádvei:tic j que: en el justo^y^nrlá^^vir- 
nidjestán jxuitos^próv^ittrho j. y ;dÜ0yte , .y 

. j(«»h Ips ju^s de que. florece . la^ Jglesia ^zson 

sigfl,iÉicados con nomUixvde árbplef^jye g^fleros 
¿iG^t^ntts. Pofqn^ á ía verdad el; oa^e'rlps ár- 
oles j y el crescer , jr dar firutp 9 pare$ce nego- 
ciVcIbé^iene t(}do áeteíblo*,' y cosa ha hecha 
por fóis "árboles /sino que U hacen eñ^ellos con 
peqtíéflf '^yuda dellos ^y por órdenv y i eficacia 
de otjpQS :\ qne es:roiy.y ^onforoie , y semejante á 
lo. qiie ep el negocio de la . virtud acontesce, X 
ni solo en el na§g.cyi^,^y: florcscer , y dar fruto ti|B- 
neñ '«emeíjanza con Tos ^justos, los árboles; roas 
también' én él retístir áio adverso, y en el me- 
¡braríe con lá durtea del hiert^o ;• y con él siendo 
heridos y cortados^ y tornar á renascer de nuevo 
robores; Expoticiou de Job j t<m* L fag* 2g2» : - 



capítüIjo -iT.' ' • iaj 

alegría doiti todos los 4emas bienes, ':sinhft>' 
ber cosa. qx». no sea de:milidád i y valxu; :y 
ique^ no solió tiene ^ y producé fruto que de> 
ley te. el «gusto ,: y cotí ^ue sustente su vida; 
sino también posee verdor de hojas ^^ y. olor 
de la fama con que recree^ y. sirva al bien 
de su próximo. ' Goma lo declara maravillo^ 
sámente el Real Propbeta David (i)^ donde 
dice'^ que el justo es cómo el árbol plantiado 
á las corrientes de las^vgoas, que da: fruto 
á su tiempos» quie está siempre verde , y fre^ 
QO , sin secársele / ni desmayársele la hoja. Y 
señaladamente es de advertir y que todos éstos 
árboles de que ^ hace mención^, son de faer^ 
mosa vista ^ y' excelente olor; para que qu¿^ 
de confundido el desatina de los que se ooo- 
teatan par;^ su salud con la fé que está abs- 
condida^en el olma, y ^noi hacen caso jde las 
buenas^ y loables muestras* 'de fuera ^ que 
soa la noja^ y olor > que* edifica los ctrcuns^ 
tantes. -^ ,. - . :■ - > "^i : 

Cipera. I>ioscór¡des^ (a)' pone dos .maf- 
seras del : el uno es una taiz , que:. se 
srahe de la India oriental:^ semejante, ú 
gengibre ,: yvdeste no se habla aquí; ^ £1 
otro , que es de quien s^ hace aquí Bienc- 
don y es :un género de junco de dos aco- 
dos , quadrado , 6 triangulado , que á la 
raiz tiene unas hojas largas^ y delgadas, y 
en Ip alto hace una mazorca de menuda !flor: 

e^ 
(x) Pialm. X. (2) Dioscor. lib* x. cap. ^.^ 
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€s- aromático / y jd^i graades .^royaohos'^.críkr 
^ /junto á las kguoas^ y en lugafies húine> 
cós ^ y^ señaladameotQ se da eíi Sicia«^ y :en 
Sicilia.^ y en español se \hm^'.juncia>. de álpr^ 
ó 'avellanado , y en latín juncns. bdoratuyi 
Nardf , yerba es por el semejante; olorosa^ 
y provechosa y de que hay algunas dif eren-* 
cias ; y una dellas se; da muy bien en Siría^ 
y Palestina , según dice Diosc^rides (i),^ £n 
£spaña en algunas partes se llama xízumban* 
Canela. j y cinamomo^ Hay diferencia sobre el 
rinamoma, si es lo que llamamos canela , ó. si 
.es lo que los griegos Uaman casia. Galeno 
^c6 (2) f que el m/imama .tiene una suavíf 
^d de olor y que no se puede explicar; y 
es cosa cierta , que el cinamomo : es nna cosa 
-muy. delicada en sabor , y olor ,. y .de mas 
.predo, y proyecha:que la ^^^¿n, aunque, le 
{larece en muchas cosas; y Iojujqo^ y lo otro 
-se trahe iioy dia de la India de Portugal , y 
según parece son diferencias de canela mt^ 
^T , y'méno^ Iiut^na. £n:£Í oiiginal hebreo 
úionderyo volví canela f dice TU^ kaae , que 
algunos trashdab:^ icaJamus aromatütís f que 
es otra yerba dffecentetde la casia^y y del ci* 
^tamomo f como parece porlDioscórides., y 
-Plínio (3) f la qual se (U en Sim ^ y es sé* 



[11 



De Mat. Medie. X\h. t. cap. 6^ 
Galeno de Srmplic. Medie; 
(3) Dioscpr. de Mat. Medie, lib. i. cap. 13. 
Pltn. Histor. hatut. Mb. 12. §^ 42. y síg; 



iMJante á Ja juncia tdé olor; sino que es ttM 
olorosa i qu9 ella ; y* quebrada nó! se . tronza; 
sino levanta bastillas. £1 einamomo j que pu^ 
ie , es en hebreo ; !f Olp kinamm , que los 
doctos de la . lengua dicen , que • es cinama>* 
mOf y. el cinamomo: y, dicen f que es linalor. 
en lo quai se engafian grandemente , como 
parece en las qualidades diferentísimas , que 
Galeno , y Plinio . , y también «Dioscóridei 
ponen entre el cinamomo , y lo que nosotros 
llamamos lináloe. Y ansí tengo por mas ciert 
to > que las palabras hebreais stgiiifican aquer 
lio , que yo trasladé* Con los 4emas árboles 
del incienso ^ que es ^^ donde se destila , y cot 
ge el incienso. Mirra, entiendo. el árbol de 
donde se coge, que como dice Plinio ^i}^ es 
de cinco codos en alto^ y algo espinoso ^ se* 
mejante a la& hojas de la oliva. Y alo^ ; 6 
acíbar y esto es » la planta de donde se coge 
que es pequeña r y de una raiz de hojas grue^^ 
sasy y anchas* Aunque es verdad^ que algí^* 
nos hebreos doctos dicen que nhüK ahahth^ 
que es la palabra y que está en es^e texto^ 
que comunmente traducen, ^/o^> ó acíbarp^ 
es el sándalo , árbol grande , y alto , y de 
contrarías propriedades con el acíbar ; pero 
aromático , y cordial ^ y de buen olor , 1^ 
qual el acíbar no es; que viene «mejor con 
el intento de la Esposa , que es hacer men«^ 
clon de todas las plantas preciadas , y oIoro<^ 

'. . ^ sa» 

(x) PUn. Eístor. natur» lib. xa. §. 34. 
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sas^ quersifelen, y pueden hermosear ma» i»í 
gentih jardín; Y ansí dice ; cím todos l$s de^ 
in,fis ohre^ .preciados. :: '. - 

Fuenía de ¿i^^ff ox. Habia comparada el 
JSsposo á su querida JBsposa , no solo á xm 
lindo huerto , sino taml^ien á una pura , y 
guardada fuente. Declara agora esto segun^ 
do 9 especificando mas en. particular las quaH 
lidades de aquella fuente , y dice , fuente de 
huertos : esto es ^ tan abundante , y tan cor. 
píosa, que della se saca por acequias agua 
para regar los huertos. Pozo de águas> M* 
'vas f esto es ^^no encharcadas , sino que per^- 
petuam^nte manan sin faltar jamas. Que cor-^ 
ren del monte líbano y tdonde. tienen su nas- 
cimiento: eLqual es , como habernos dicho^' 
monte de grandes , y frescas^ arboledas , y 
muy nombrado jen la sagrada Escritura ; pa- 
ja que desto se entienda i que es muy dul-^ 
ce , y muy delgada el agua desta fuente de 
que habla , pues nasce y y xorre por tales 
mineros. . Con; lo qual queda pintada una 
fuente con todas sus buenas qualidades, de 
mucha agua ^ muy pura , y : sosegada , muy 
fresca , y muy sabrosa , y • que jamas desfa* 
Uece i para que de la lindeza de la fuente, 
y del jardin entendamos la extremada, genti-* 
ieza de k. Esposa, que es como un Jardin, 
f. y como uiia fuente. 

1 6. • . Sus vuela , cierzo -j y <ven^ tú , ábrego , orea 
esie nd huerto , y haz, que se esparzan sus 
olores. 

Es- 



' 'dStaiaes una ápóátophe^ 6 vp^tá^poética 
mafi^ ¿f$i^QU j env qu¿:«l Esposo: h¿)iendo 
be^^finifia^y^meiidion de üo-'nuí tieUa 
jardifiy'como faábeií!t)is visto , pfj^uuendQ en 
elimsáié' cAtoP^did^ir^'Vttelve sus pláticas- 
á loi iviq^sr \ atizo* y Mnrego ^'pidiéaddes* 
al ufid qiie< se Vlíyft í?y- üo- dañe , y .«quemo 
efte^n^iíidó huextoyy al otro qhervenga, 
y coii^srtt soplo< templado ; yapacflJele oree^^ 
y le< iki^ói^ ayudando á que insten Us p}an^' 
tas ijpie^iliáy en él^^^ué es un bendecirá su 
Eiposa t^y, d6séar^sú^ lelicidad / y {)rp$peri* 
dad. Xiú qital es nmy natural quand^ sr^ve^ 
d. se pinta con afición, y palabras una co* 
sa^^inn^' bella » y > muy querida , I^endecilla 
luego^ yi^diecif , queDios se ]agi]afde (m).* 

^ (ró^ El medid diá ' enfla iágrada 'Escfit\ira ', y 
el Tiento que del medió' día procede , es bien te-' 
cebido; y Ü revés re^r^baoo , y 'desechado el' 
norte , y. septentrión <; ' p(w eso la Esposa para ek 
l)je^.de^u bi?írtgt.*lkm»'íil ^abrego^^jy. leTqega» 
qoe sople , y al cierzo^.y septentrioQ , le , manda 
que huya. Y en otf,^ pi^rt'c dice un PrQpheta i que 
del norte vendrá el mal todo... Y conformé á es- 
to emendemos por el noriSC^^quí al espíritu enc- 
ifitgo ^ y al sentido •de4i9 ^avne mun^nahy im*-> 
biciosó» tan lejos del icftlor dt la c^oridad que di 
* vida , quanto del sol están desterradas las partes 
del norte t ios quales espíritus , y sentidos siempre 
son. causa de Trio , y dé faielé en el :iima abrasan-»^ 
do con hielo sus felices pbntás » y quisándota el 
fruto 9 y entorpeciéndola al bien. Y por • el con- 
trario el medio dia es buen espíritu , «qo^.l^ ablan<*^ 
Tom. V. I da, 



Y ansí iTcl: ^Esposo ^ ^ft.diíá^ido qM-si^JEipo- 
sa c» im:}a»diü', añftOírri.yí :dic^:<.Ayit I^ios^ 
jné giuurdQ:^! nü líndii^ijgrdiQ^d^oialG^Aíttor 
tos ;\y:>£l' ampara del dfAQdtíis A^chyorez^ 
csLp y no yea yo /igojcy, aspereza á/AiQkt- 
20 i que. copio se u&>ei os:.YÍ^ato /rigidís¡0io>. 
y quejpor. esta causa.^ quema y abrasa Ifis ár)». 
boles ^ y las plantas. Venga el ' ábr^o :,y 
SQpíI^ en , éste, huerto, jnio .. cpsi . un ay recicor 
templado, y soavje > ]^fl£á.i]ue co;i el cakx^se 
desperté .el olor , y C9n, :el moyirnieníp ie 
]ie¥e;^yv,decradie por mil pactes , poi; mane-r 
rajquK gocen todos de su. suavidad y de* 
leytetí-w ••• - -•' c ^■ 

. ;Y;e6> se^n el espíritu , hacet Dios «que 
césc^ dósctiempos áspeto^ , y. de tjcitnilacioni. 
q^e encogen, y marchitan la virtud^ y en- 
viar el ten^poral. templado • y blando de^u 
gi'acia.:,: en que las virtudes , que tienen im^, 
ees ea.fjvaJmar, suelea brotar en publico pft-' 
Kt oUx y y buen exemplo j y graa proveícho' 
de otros muchos. Y esta bendición es dieha 
ansí , y muy graciosamente , por ser confor* 
mt'í la naturaleza de! huerto , de quién se 
habla. Porque es regla , que quando ben-' 
deciimos , .ó. maldiciendo. abqrrecemos alguna 
persona^ á cosa » la beadidóa , ó maldición» 

'ha 

da » y ^nteroece f-yh bank con la lluvia del cie- 
lo ) y ansí ia hace- fructuosa y y fecunda ^ y luci** 
da al alma/. ExpQmí$n de Jbk , tom. IL fági^ 
nal ^6-]. y '^^ " 



ha de -ser conforme á k naturaleza ; y^. sq 
oficia deü. la. €osa. Gomo lo.* hkp David ira 
é^elia. lamentación I que hi^so. sobréis ns^Kf^ 
te de Saúl ,. y Jonatas , diciftado (i) l^ O 
tntmtes.dt:.Gálb(^,f ^téúU^ s&m sijQ.okignh 
fruto , ni planta , privados deí beneficio^ del 
cielo I que ni rocía ^nLagua caiga ^obrf vd" 
sotros. 



I» 



Reccnacs^ hí íEspasa^ qite tMa su dicha 
ia. wicnc dd Espaso , d^ él la' refiere , j da 
ia gloria. C^^esto el Espos9 la 'hacs mayo* 
res regalos : es arrebatada de nuevo > y que» 
-da absorta viendg arcams que. w^ puede sX" 
fücitr. Así tonciuye -el segundo, estado de los 
:Agrovechados.\Enme,dio^de. aquel divino sue-^ 
ilh jicl afí^r:qfif:nunfaduef0e,f oye la voz 
^ue llama \otrtf. vn^vd^^k^^aima^tanta ^para 
que abra todo su corazón^ ak. JEspo^o , y le di 
^ffecta iposesionSide sí-^msma^AElla bien hft^ 
4ladacon sui descanso ^kj^Hsfí jügun tanto 
d nuevas pruebas , hasta que ei^itada mas 
foderosamente por la grada V^ desea su repo- 
so ,, y se le* aviva, mas «/; desea de servir d 
Dios d toda costa..\Sale.á buscan d su Es* 
jpmra, por toxlásrxpartes^f dando voces ,. / "rw- 
euentra xoH las guardas de la- ciudad, que 

(i) II.Rcg. cap. I. V. 2X. . .> 



tarnaltratan^^eipojan. Acíutm tas gfntes, 
íoi nddo yj'fbáen^tmas dtl Esfoiá para bas^ 
iíárté' táfntí}M^:la Ésjposa iMá hme uña ad^ 
^it'dkU fintuta de iJkrisio JXús^f hombrt 
jmNmen^i i'^^C4HHft^hendc ^usairíbútos.y 

I. V enga el m offiado d su huerto , / cth 

ma lajfrura ae sus manzJnas" delicadas. 

5. (esposo.) Kine d mi. huerto ,■ hermana 

mia Esposa , cogí mí mirra , y mis oh^ 

x'} .,. res : cúml mi fanal con la miel- mia, be-^ 

. , < bí mifoim^ y la mi lechi : tomed , conh 

*: > ffaáeros\ bebed , y embriagadvés j amiv^. 

• '' gos. ."• ,.•»'./. 

5: (esposa.)» JTa-áMmiw ; y nd corazM-vt^ 

la^ la»vtítde :mi querida llama : Abre^ 

<me y h¿rm¡aiíamia, componer asma » jM- 

"' - '^hm^ mia ^perfecta mid^^ffonfue mi, ciBe- 

{N ^ V * beza "rstá Iknd de rocío , ./ mí ícabelh de 

y. j, lasgótas-deJanockeé 

^.' Desnúdeme wf > vestidura^ ^ ^á^ me la . 

westiré i\ Lav¿ nds ftes-.^. cómo, los ensUT 



^'^.\ »■.-'.. , ^;.s, \' 



* •*-• ciaren 
g.^Mi amado metió la mawpor el res*^ 
quicio de las jmertas , y ms. entrañas se 
i estremecierofk.en mí. ^ - - \ i. r 
6^' Levánteme d^abrir a\jfíi ñamado 9y:wis 
: manos gotearon mirra^ y mis dedor mirr 
ra que corre , sobre los goznes de la al- 
daba. * 



"» /' 



i 



€A»fTIMU>xy¿ / ^ > lis 

y. JTo abríáxfid: amadi^ ^\f xnd ^mikado se 
' habia i^<^^j\s^ hab^^Míiaéo ¿y m al- 
ma se me salió en el hablar del:- Bus^ 
füéleuf,^ np Je\ kaü¿\\. llanM^., y, no mf 
-. reipondi6\s\ t > .., v- 1. .. -X 
S. IialldKmtimLlai^^^^uárdéM^{^x^^^^ 

• V : Ja. mkO^ ), Juftiéf<4m g ^itmarm^ /#f 
T^L\ man^^^fue^sóbrjrmítem^ lasj¡i^rdas 

9. Yo 9s empero , M]as\4fx\Mí^fui^!0lem, 
que si halldr^des d mi aterido : mas qué 
le eottÉárAf 4^ ^í^^fÜMide amor, 
zo. (caiiPAKERAs.) Qué tiene el tu amada :^ 
\^\ N maTyq»\^t0 4ma^^ íwr^^^.^H.i 
las m$ige3hn.i qué ^iem M^^¥am^^^ 
bpeimoííamado ,' fbrpi^^m» m^'f^nju^ 
rasiesBu ; oI;;-r '. r.r.vi, ;. » • ».i ^ o^oa 

ra^ , ipáhe, nfandeta > ^rf Jas : W%^^ 
i[3. Suíekbaaaaeomo ir^^ !^'¿¿r.> >^IV^ ii^kís 
- •* llMiíri(sfb^,mgrÍsfi^<nn9¡^ufrv^^ 
jt'igílSuB )}^ \eientíC)losT^MifdlQ^ 

las argo^ude lík^ •^gHM:^\béMñ9^.rfq 

' : leAe^junto dJaJl«iiwa^ <_»,-. , o^ ^ •-! 

^j^i Sus enemiUs . $im9í^sr^^ ^4f: rfJ^^s^ikSr 

.r; Tosas^4e,hs -olfr^^.ldeféi^efciofi^^l^r 

dí\ ^bios ftnolita£.:^\ que/ ústdlan wVf^ojW 

r^. /&jr m^rno^ tolhsde oro « .///^-^ d^Jl^0fr 

\t.í •de.'zafiroi.'^ , j-v,-.. .ir; ^'^^ 

* jtf. Sus fiemas colunas de marmol ^nda^^V 

1 3 SO' 
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' '-^-^ }-líWia ^h'M\Hiattí> , 'erguido MrttoJos ce- 

f^. ^-SU'^^jmU^Í»-^ dMkMra¿\,^ ftído íl deseos. 
Tal es el mi amado , / tal^fy^H^nti que- 

se volvió ei tu merid^^^-y^^bukarle he^ 

I . V^^^ 'éKítíí kmá^iá^-sff4aiifm\ fixma la 
f^kf^-^é ^su*^nmhar^elip¿niu^}v ^ '.v.^ 
"* V:^€ctok) ^c*átie4íhkt xtei*i«tífto6vd Es- 
posa , la Esposa avisada dello ; acuérdase de 
ttíí& c^t^tS!^ ^k^^Madds ^eff^M aventara 

ufi^ ^dichá^^ ;y^ M^ie qoe s«& '^dexét de ir 
donde iba ;^)^^é*^9e^V^ntali4jtiatw co- 

)k)i^«^'lé ^haMil Jbecl«E> semeja^ de- 

ley toso huerto >-ií41^Vugora. pt>£;';es€as\ ^ah- 
'tóas' J^^feífcubieítá V y • h^hestantónte; ohécd^ú 
-ii^áÑmiy y-^^k^ídáte^Vvá'^tia gocerde sus 
¥i)^ofé&:^^on^^V^''dix«^ mar4larb : Pues que 
vos me hecistes semejante á un jardin , 6 
"#MÍidd^ jB^'os^ f ^"^dixistes*) ^ue.*)to;erar.vue&« 
^6 liueíto f antí l6 i3ort6éso yo v^ydigo que 
soy vuestra , y que todo lo tetdfio^ que hay 
^¿tóíV^j'Pará^Vos.- írenidj.Espwrq mib,*^*- 
' . í'^ ged. 



/" 



gedi; ^noohiereistkdíei^kiB buenos i;fi[utos ;:<^t 
€ñ ifátÁivuestro^ boertoatqito cu vhan/ comea- 
tatiaí(n)hAiilaqual. «responde el filoso;,. dtv 

4a <{Qn>la, pD)esi6bv^3ri dul<^.^ &aifa>; de.^sa 
huerto , á él le place de venir á él , y ha- 
4^U^?mmi í?oxqm¡sef>tt t;^)crti^ez^ :^Bá^ 
^sm £fpo^, ,;»í^¡ 4» unaf mkioh cosa ?xDfl 



tífS í Wáárai^é con ¿Hi , prosigule¿do ' en S 

2^^5^^ J^ura^^ y .manesa de hablaír 9 flf^^^fP.p 
fl9 «PrlíwWbr^s . lUnaíi , y sencUlas,^ ^o por 
ffodeo; t.y ^por se&as ; v^xplícando cíS^ g^itif 
ies/fiabbras* todo, jb'jqae se sueler hacer ea 
iin-büérrd'd¿tetrtb$€^,^4Vi;átído algt!iiai$ gentíe^ 



jnás también suelen íiMrendar en él^.y-Iley^if 

yiaftdK».y;'.YÍP<^# y P^Bá^«^ de/jí^s fruta$ 
c[ue hay ^'/yi). Y por v\ eso ^ dice el ^sposii: 



' . \i » ' V 1 



o \(i.)'v £1 tmpv6so con muchos manmcPÍto$ »''^i»x-' 

" (/H ^^^ .Escriturs^ divina quacdo nos qui«re 
ofrece algiioa wmo imagen del espiritual deley te 
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-xera tvYaiveyD^ipisstiaQBid á esl£L;sm>ikacr»» 

res olorosas que en él se crian: comeff codos *^ 
¿utas Holcisiiiittjitcfi^l^vi <k&« ^nies ./mi £s- . s: 
fossí me ha .convidádo^íny |iaMleat«lkK«ini^^ 
que^alla en el hmrto^ hay^^^t^y müd» décfai^ 
y . mixch<> . iind^ , ^^nodoni^nriqró^tiM^regáQiX 
jaremos mucho. Y como si¿e(b¡iWQse<>yji^ 
éllo'i'cehTida á» iqs o ofíitpaií értoutpi) ^laáores, 
«r'que bebaá yjyÍM i^goci|fiB:(ci^^¿oiDO tsé 
• »::: r , i-'* «^- «^ -í'> ;*->?»;- oí lo ¿ , ol'nuii 

'tfoé -i^ios'^ánbumca^? K»%^^^^¥¿cré£ílldsé^^ 
«Uds ;:iisa de roiith«$r lefttejMfijaSeytfocigáb dttlA^ 

lina .qoc Tb le asetáeje-^^ottxU. fym^^feom 
Je Jiama », m^hd ^bsc^u^ffa :• m^s^fo^w, (9t 
é^kytcjulcís\mp\ y ^Julgisjrao n.0.fft.i^?L }p^ 
manera • ni sabroso cotí un solo sabor j-.sino qo- 
mbiáál >«^«^ ie éscrtbé''é'ñ )a- Sabi^ói^i rn^Chó 
41'gústo del deseó , V'Hfetíó dc'WfiofifieÉ-abltó sA 
bores.' Maná abseondiáo i ^^e ^á «éci^tó: éft 
jcl aima:. ji y potqut smopesiquieóvio gnailir^^infigDá 
0tr¿O;entíend« Wen Jo. iqm'^ e!^.^^^ig(%íj:e@jt Jf^Jíaí»^ 
mesa, .y,ÍYtuquetfi , coiop jo.ífna lagjjj ,,^gar^,s¡gy 

J 
rfcíás 

^ilé- '^obcn en ;eP^lYna»^A*l hombre* /íee.fífow^rr 

. ,J(i) El impreso^ y Jos mas, de los manQScr¡to$ 
añaden aquí : Como cuelen decir los amigos ^ que 
coneief^fi^ dr ird álgün jafdUi \i'Ir€kios'jilídf 
comeremos , y regocijarnos hemos hasta emiée^ 
darnos ? no- ^ofmt é¿ de ser t^nsfj ^íno ^r vn 
'encarecimiem& ae-íow^fcAo fue'^e^^ñ^: d^Jidl'^ 
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wele ídecir co los alegres convites , quando 
fiQn.^égocijó se cohvidan uno& á otros. Que 
como be dkbov^^esudibuxar perfectamente el 
gustoj^'i y' pasatiempo I que se redbe en un 
huierioun dia deifiestá', y de banquete; pa^^ 
fa.^eclarar eL Esposo por él la determina» 
fiiiaa¿. que J:eiHa ^de irégócijarse , y ^alegrarse 
i^onisu Espoísa, quees.squí lá que señala ba- 
aÉdi deste rinomhr^ de huerto: 
! MrLa *|>ala||Mra;>^^ , que es rde tiempo pa*^ 
€ado , . ddchuraailos de tiempo venidero , di« 
i^siU0, :^^{<ivrit^v y' ansí las oiiMí%y:Cégíf i^ 
míh ^bibí^í cQ¿erér9omeré , bibcré^u porque- es 
cosa muy usadar^ y resabida en^^la sagrada f 
Escritura poner lo^pasado por lo futuro » y T 
akieevesi7(i:)r;. cpmo es aquello* del Psal- 
mo>i(^y*z-*Miija}» !desfredé' a mis eneníigos^ 
|M>» dedr i^oe \o^ despreciar di • ^' en dedf 
ieih^Y mfn4^>pani^s y miel , .guárdase á'Ja 
Js^iel idecoro ^ y: jconvenienc» 4e^4a perso^ 
nati^M 'habla: porque un pastor semejantei 

^kar.^Yanstdíée : 'Comed', compañeros ', y bebed 
Mstk^0ue ós embeodéis. ' 

itíy- Lú^'úilsttH^'úñjká^n aquít Y esto se vee eh 
fodfV ílasipromesas :,. que la^ divina palabra ha^ 
S^iP^^ Jf^^ Ptofhetof ,^ fara f^mtrar , qu€,:Sáf^ 
pfñi ciertas c^mo, si fuesen y a, pasadas /y cum^ 
pRdas i y ansí V»/ tos Psalmos las cosas qu4 
sé^'isperan , mUchas veces se dicen por tiempo 
pasado, como es aqtteílo : Mi ojo despreció d mis 
efmtigos i por decir qui tos despreciar d* ' 

j í(a) Psalm« LIIL.7. . 
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t:Dixiida5 usa^ y «con el abundancia dUlai^se 
d(^loyta mucho ., como hacen Iqs ddkados 
{:;9il jas soberbias , y sttñtiiqsas. comidas, --. ~ ^-^^ 
.1 ¡ liase : de €nt;jender aquí ^ que dicho, jest^ 
sp fué el Bspóso^ y vino :1a tarde , y so^k- 
s4 ^quel dia, y vino j <tf:]ra. ^ i y la. £sposi 
cuerna loyque la habia 'acoii£ecido aqusUa 
nQChe con su Esposo ,: que ia vino á ver^j 
llamó á su puerta:, y pox poca jque sr> á» 
tuvo á abrirle., se tqrnó á ir^qbfe>|ue tausa 
qt|e^ ella saliese de. su casa de;;aoche , y kn^ 
4Hvjese perdida buscándole v-l^^qufl , t¿ág»ry 
^da cofist dello en partiml^ ^^lo cuenái ,coa 
l^.j^^traña giracia y sentimiento;! . ; ¿r r.^av 
3. V , JTo duermo. rj ná ciírpízin jvelai^ •;• /ivH 
. ;:. Díce^e del Que ama.,:que: Ao vire con& 

{;o mas de; la mitad , y la Qtia^iiiitad.).'q)ie)ss 
9,mejo£ parte del, vitre ^^y *e8|á en* la ws% 
Stn^dav Porque, cómo .nuéatnLalma'tenga^IdcÁ 
qficios ^ Ufib de criar , ycop^nrar^él cuei^ 
YAÚjQtto /i'.que^ es.el pe^x v^y* «dmagíoar 
CQí^rcitándose en el conocimiento , y contem- 
|)lacion deJia§ censas , <jue-,e!t .el primw).^]^ 
mas principal ; quando ijtpo ¿.«^ ,jjeste,.ofi|5.ÍQ, 
^ye es de pausar , y imaginan, nunca lo( em- 
plea ^ sí ,' sino' en aquctlla «osa á ^uien Biha^ 
contemplando tú ella , y tratando sietrfpfé 
dellá ; solamente 'da a si , y á su' cuefóá 
aquello primero, que es uri poco de su pre- 
sencia , y cuidado ', quanto ha .tnejiester *, píi-^ 
ra teneUe. en vida , y sustentalíe. , y aun €&^ 
to no todas veces enteramente. Esto.^sí 

pre« 



- «APÍTüLO V. . 1 39 

|>resupuesto simplemente , y sin philosophár 
en ello .mas , nos declara, la grandeza del 
amor^ que- en este lugar muestra la £sposá 
diciendo : Yq duermo y y fd corazáin 'vela. 
Porque dice , que aunque duerme , no duer- 
me del todo, ni toda eUá reposa^ porque su 
corazón no está en ella /isino' con su ama* 
do está siempre vclandp ': que como se ha 
fentregadpiaramor, y 'servicio de su Espo- 
so, np; tíen^./qi^e ver con ella, y aij3Í. np 
pbra ju^it^irpent^. con ella en su provecho. 
Porqué el ainjo : querría ^ huir los trabajos del 
amor ; -mto el c^wióti ^dice^ yo los quiero 
íüfríh' Y' tlfée ^él qué 'ama , grave cosa (i) 
es esta;^'í d&V 'él coráa&it ; de llevarla teñe- 
Jpqs, Qiji.^ase elA^ q¡u¿ pierde el tiem- 

po f la,>vida, Us ^esperan2as *; dalo el corazpn' 

' nodo por bíeA einpleadó\ (jj^- Ansí quaiido 

u'- '-•.•'..'••., . i . el 

"^{i}" Gtíds toánascritos , carga. 
— {qq) ' 'Et^iitmalque ha subido á este grado de 
ufaiór diviné 9 ^e és el sumo del 'segundo estado 
qtoe llamáitio^de-Aprovechados , ya no cuida de 
%í\ sino solo 'de srgradar á su Esposo , á quien se 
*a entregadó^ eríteraménte. Tod^ lo que su querJ- 
xky Señor lé ^anda » hace t-fbdb lo que le dice, 
Id cree : Ibdd Id ^ue se detuviere' '» le /espera rtodó 
'16 que ie énvia^'lo lleva con regodjo ; y no'ha* 
9Ift'flingund> sffK> e» en solo éi , á' quien ama. Que 
como un grande enamorado' bien di6e v »»Ansi ctí<=* 
Miño en las fiebineSj el que^éStá inflamado coa 
i»> calentura , aborresée^ y ab'Pmina qualquier man- 
>9tenimiénto , que le ofrecen por mas gustoso que 
üsea 9 por ra^oo^del fuego del mal que le abra-^ 



usa 
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lel tcuerpo duerme , y reposar ;* entonces ésri 
tí. oorazon velando , y regocijándose con las 
üan^slas de amor , rescibiendo ^ y enviando 
mensages.- Y por esto dice^: iFb duerma, y 

usa, y se apoderadél^ y le mueve ^LpQr.la.mís^ 
nm^ manera aqf^eUos . k quien encienpe el deseo 
^jagrado del espíritu jcelestialr, y i^^juien llaga eq 
wel alma el amoí dé^ía paridad de piosi. V en 
«"qiiien se enviste , y^de qtíieñ Í6 apodera el ruego 
i> divino , que 'CKristd 'vino a poner 'en* la tierraí 
»y quiso que con presteza prendiese ; yel qué 
use abrasa, ceiáodíehQ es^ en deseos; de Jesú^ 
ffGbristo ; todo lo.qqíe i^.pceci^ ^n esi(f^. siglo ,éi 
frió tíeoe por desecado y aborrecible , Y^t nusoa 
^del fuego de amor que te ocupa .'y enciende* 
9» Uel qual amor no los puede desquiciar nmguna 
iicosá, ni det suelo; nídef Cíél¿r, ní del liifierúo; 
ff Como dice el. A^ástól ; f^Uifn sétá'f^derbti 
wpufa afaríarim'cdeí am^r^ify^JipiiUÍhphtoloM 
iflo qae se sigue. Pero no se permite que ninguno 
»> halle el amor .<^6stia| del esfkkitu >^ii)io se eua« 
figQDa <^(^ todí> tó.íije ?ste siglo^. connive , y se 
n4i i síipisaao ii^fc^U; líi inqujsifti^n, del amor 4í* 
«f Jesús , liberii^^o. SH^ alma, d^^tpdarsoücitud tecT 
^ r^n^I j para .-que jpqeda ocupars^e ^^l^o^ente en .t^a 
«fin , por medió dftl.íUttiplbii^ntp de^todp quaht^ 
•• Dios manda/* <Bort manera que es tah, grande q^r 
te 9inor, que ^desarraiga, de . nosotros . qualqolet? 
x>ti!a aficiop , y. qiü^da :jél se$ori}n¡ versal. de i^ufa- 
tra alma. Y <?oaK>je$ fi^^go a^e^tísitOaoví .consue^ 
ipdp lo que se oponiBf : y w^\: d^st¡!er<?ít del «org- 
fzon los otros amores» . de la$ ;C^Mtura$ ^ y hace él 
su oñcio por ellos i y las ani^ í todas mucho mas 
y mejor que lasr amaban sus proprios amoreSi N<M' 
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nd iíTázón wla: que es decir, aunque yo 
duermo ^i},>pera el amor de mi Esposo, y 
el cuidado. :de.^ ausencia me tiene sobre» 
saltada , y medio despierta , y ansí oí fácil* 
mente su V02. O podemos decir , que llama 
al mismo Esposo, su corazón y por requiebro^ 
conforme á lo que se suele decir comunmen; 
te, Y según esto dice , que quando elja' re* 
Irisaba, el su.corazon , esto.es rsu Espós<^ 
cstabayeland^i que es un lastimarse de su 
trabajo del , y un monstrar lo mucho que 
del es querida. Lo qual es muy propriá á 
Dios 9 Cuyo amor sumo , y ardientísimo con 
los hombres • se vá' declarando debaxo des- 
tas figuras : que muchas veces , quando los 
suyos están mas olvidados del , entonces póf 
su grande: amor los vela , y los rodea con 
mayor cuidado. ' <'- 

J^úZ de mi Esposa que llama. 

I7icé , que al punto que ella despide | el 
sueño , el qüal por causa de traher desasóse^ 

nado V.y alborotado el corazón , tenia ligero^ 
ega el £sposo , y llaina á la. puerta , cuya 
voz ella> bien conoce , el. qual decia anik 
Ábreme ,- hermana mia , compañera mia ; [pa^ 
loma mia , perfecta mia : que todas son pa« 
kbras llenas de regalo , y que muestran bien 
^1 amor que la tiene , y le trahia vencido. 
Y en este repetir mia cada vez , y á cada 
palabra , muestra bien el afecto con que la 

Har 
(i) Otros manusctitof ^duerma. 
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Uamsi fpara ino verla á abrir, aquel der miieil 
tanto es amada (rr)^ PerfeoUt, ^a (i J. Eí 
emor no halla falta' en lo que ama^ ansi lo 

•VI. di- 

: . (rr) No hay lengua ni enbarescimíento que 
allegue á explicar el ingenio de amor , y las amor 
rosas entrañas qpe jGhristo tienq para cpn noso* 
tros. Porque detnas que todas sus oi)ras ^on amoi^ 
que en nascer ños amé y y viviendo pos ama , y 
iot nuestro amor padeció muerte; todo loque en 
a vida hizo , y todo lo que en«ei morir' padecía, 
y quanto glorioso agora v y asentado, ¿.iadíéstrii 
.del Padre negocia y entiende y. Iq ordena todo con 
amor para nuestto provecho : ansí que dem^s de 
que todo su obrar es amor , la añcion y la terne«- 
2a de entrañas ^ y la solicitud y cuidado ámorosq,, 
y el encendimiento é intensión de' voluntad con 
^ue siempre hace esas mismas obras de amor^ que 
por nosotros obró f excede todo qudtico se puede 
imaginar y decir. No hay madre ansí solícita ^ ni 
esposa ansí blanda ^ ni corazón de amor ansí^ tier- 
no .y vencido ,. ni título ninguno de amistad ansí 
puesto tn fineza , que íé iguale , ó Jé llegue, Pocr 

3 uc antes que le amemos nos ama; ,y ofendién- 
ole y despreciándole' locamente f ños jbusca; y 
'tó puede tanto' la ceguedad de mi. vista > ni mi 
obstmáda dureza ^que no pueda mas la blandura 
ardiente de su* misericordia doIcísimVi.. Madruga 
durmiendo nosotros , descuidados del peligro que 
nos amenaza. Madruga , digo y ánte¿ que amanez- 
ca f se levanta ; ó por decir verdad , no dperme, 
ni reposa sino asido siempre á la aldaba de nuestro 
corazón , de continuo , y á todas horas^ le hiere, 
y le dice : Ábreme j hermana M'a^t^a Hombre 
-dé Pastor , tom. IIL pá¿. io8, / 109. 
(i) Qitoi i Acabada ntía, -* - (v 
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^alomoa (i) : Amo^f y paridad cúhr^ 
la 9nu€hedumbrfi d¿\lds flecados ;: esto es > ha-: 
ce ^ue no se echen de ver los defectos 
del'<jue. es amado ^ por muchos, que sean. 
"y emla verdad j la Esposa', de quien se^ 
habla aquí » ^ la- Iglesia de los justos , que 
es '»en todas sus cosas acabada , y ferficta^* 
por .el beneficio, y gracia de la sangre é& 
Christo.y como dice el Apóstol. Y por esa 
dice ^ alindada ma (a} : como si dixese , po^ 
mí,, ,y por mis inano&, y trabajo , hermosead 
da , y perfícíonada-, y vuelta ansí linda , y 
hermosa como la paloma, 

Lit^Y porque :^o puede sufrh: quien ama, de 
ver -k su amado padecer , dícele por movellQ 
mas i.Que nd cabeza^ llena es' de rocío. Que es 
dedr , cata, :t}ue no puedo estar fuera, qüO 
hace gran sereno, y cae un rocío y del quafl 
trahigo llena, mi cabez^, y cabellos. £n qu« 
muestira la necesidad grande , quetrahiadé 
tonoar reposo , y lá* incita á qiie^ abra con msH 
yoi voluntad ,. y brevedad. Y e»to deciael 
£sposp. Mas dice ella, que le oyó;,, y co*^ 
menza a decir con una tierna , y regalada 
"j^. pereza '.entre ^r. ri / » 

4. .. . Desnúdeme mi 'vestidura , cómo me la ves' 
tiré? lavé mis fies , cémo los enáucictté? 

•^üe es decir rAy* cuitada! yo estaba ya 
desnuda , y tengo ahora de tornarme á ves^- 

tir? 



(ij Provcrb. cap. X. v. 12. 
(2) Otros : 0C0Oa^ mea* 
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tk ? y 1<».' mis pies , que acabo; d» lavar:; ttÉii¿* 
gplos de .ensuciar luega? JEh. la ^qual ^ >ipiii«^ 
ta ipuy jú vivo un melindro , 6 como dopila^ • 
imrjémos , > que • es común á las mugeres,;/ha- 
ciandose esquivas donde * ñq és menester ; y^ 
muchas veces, deseando mucho. úna> cósa^'^ 
quando la tienen á la mam» » fingen enfadar-^ 
^e della ». y que no la quieran» Ha la Esposar 
deseado , que su Esposo viniese, y dicho que-* 
no podia vi vir^jsin él. una sola hora ^ y>rogá*' 
dolé que venga, y despertado con alegr.ía /y 
con presteza , á la primera:. voz del Esposo > y 
al primer golpe, que dio á la puerta ; y ^o*^^ 
ra> que lo vee venido^ ensoberbécese , y em- 
perézase en abrirle.,. y hace de la delicada' 
por haícerle. penar , y ganar aquella victoria 
masdéL <Y dke , poniendo frías .excusas : Des-» 
uudéme m camisa, cómo la vestiré , q^e es^ 
lará frid? iai(^éme mis piesi^o^ha para ácosi» 
tarme , téo Rolos de ensuciar^ poniéndolos' ^iT 
ej iodo? {i/ Que :es gentil' trujeco» este if^ue 
l^jejqíe.él Esposo cansado ^ iy\ mojado v ^y ha*' 
hiendo «pasado : por vella.: el : serend ^ *y i^fitl 
tato de Ja -npdiei y elk rehusa de sidírirvipor* 
él la camisa fría Qs). En qise como ^ digo, ' 

■ - < w inues- I 
(i) -El itnpte^o con otros manuscritos, „^i^/(Oi¿\ 
(ss) t^qui se ^vee pinuda biea al vivo nuestra 
injsratitud , y resistencia á los llamamientos .de 
Dios con frivolas excusas , y juntamente la bon- 
dad suya , y su paciencia iníinita en sufrirnos ^ y 
en instarnos á que le demos entera -posiesidn de 
nuestro corazón* Por que quién podrá decir) «sjno 

cl 
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amestr^ bien la condición , y natural ingeniq 
de las de su linage ; porque aunque amen« 
y deseen mucho , de qualquiera cosilla ha, 
cen estorbo, y usan de mil niñerías. Aunque! 
en decir esto k £sposa , no se ha de enten- 
der, que no le quiere abrir , que eso no se 
.sufria en un amor tan verdadero^ y encen- 
dido ; sino presupuesto que lo quiere , y ha 
de hacer , muestra que le pesa que no hu« 
biese venido un poco antes , quando ella 
estaba vestida , y por lavaf , y por no te-- 
ner agora que vestirse ^ y desnudase tantas 

f. veces. 

5. £1 níi amado metió la mano por entre el 
resquicio de las puertas , y mis entrabas se- 
estremecieron en mí. 

Dice, que como se detuviese un poco^ á 
k) que se entiende, en tomar sus vestiduras, 
no. sufriendo dilación su Esposo, tentó (i), 

- de 
el mismo que lo experimenta. > y lo siente-, las> 
formas piadosas de qu9Dios usa con uno para que 
no se pierda , aun quando él mismo se procura 
perderá Sus inspiraciones continuas; su nunca can- 
sarse , ni darse por vencido de nuestra ingratitud 
tan continua ; el rodearnos por todas partes , y 
como én castillo torreado ^ y cercado , el tentar la 
entrada por diferentes maneras ; el tener siempre^ 
la niano en ' la aldaba de nuestra puerta ; el rogar-' 
nos blanda y amorosamente qUe le abramos, co« 
mo'si á él le importara alguna cosa , y no fuera 
nuestra salud y bienandanza toda el abrirle. Nom' 
bre de Rey, íam. IIL fág. 307. 
(1) £1 impreso con otros manuscritos ^ tirnte^*- 
Jam. Y. K 
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de abrir la puerta , metiendo la mano por 
f ntre los resquicios della , y procurando de 
alzar el aldaba ; y que ella sintiéndolo , y 
turbada toda en ver su priesa , y como acu* 
sandola el amor en las entrañas de la pere- 
za que había Aionstrado, y de su tarcknza, 
ansí cgmo estaba medio vestida , y revuelta^ 

f. acudió a abrir. Y ansí dice: 

6. Levánteme d abrir á mi amada , y mis 
manos gotearen mirra , y mis dedos mirra 
que corre , sobre los goznes del aldaba. 

Presupónese , que en levantándose tomó 
qualque boteciilo de mirra , esto es , de al- 
gún precioso licor confecionado con ella ^ pa- 
ra entrando el Esposo , recibirle , y rociar-* 
le (1) con ella » que venia cansado , y fati- 
gado , como se suele hace^ entre los . muy 
enamorados. Que en /todo , aun hasta en es* 
(o y guarda Salomón con maravilloso ingenio, 
y aviso todas las propriedades que hay^ ansí 
en las palabras , como en los hechos , entre 
dos que se quieren bien ^ quales son los que 
en este su Cantar introduce. Dice pues /que 
turbada , y con la priesa que llevaba á abrir 
a su Esposo , estuvo á punto de caérsele el 
boteciilo ; pero al fin se le volvió en las ma- 
nos, y se le derramó entre los dedos ^ y so.- 
bre los goznes del aldaba , que estaba abrien- 
do. Mirra que corre , no quiere decir , que 

cor- 

(i) Algunos manoscritos coa d impreso ^ re^ 

ert^lf. 
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corrió 9 y se derramó sobre c\ aldaba , aun* 
que filé ansí , isegun ya he dicho ; sino es de- 
cir , mirra líquida y á diferencia de la que 
ya está quajada en granos , cómo está la que 
vemos comunmente. O lo que tengo por mas 
cierto, y .mas 'Conforme al parecer de S- Ge* 
rónimo , y de los hebreos , es decir , que mir'- 
ra que corre , vale tanto, como decir , mirra 
excelentísima , y muy íiná ; porque la pala- 
bra hebrea ^3y Hober^ quiere decir carríen^ 
te , y que pasa por buena por todas partes, 
lo qual según la propriedad de aquella len- 
gua , quiere decir , que es muy buena, y muy 
perfecta , aprobada de todos los que la vén¿ 
{:onforme á lo que en nuestra lengua solé** 
shos decir de la moneda de ley , que es mo^ 

j^.Üeda que corre. 

7. - J^o abrí al nd amado , y d m amado se 
habia ido , y se habia f asado. 

A muy buen tiempo usa el Esposo del 
palacio (i) con su Esposa, porque viendo, 
que ella al principio no le quiso abrir , dán- 
dole quasi á entender , que no le habia me» 
jaester , él probó á abrir la puerta \ mas quan- 
do sintió , que se levantaba, y venia á abrir- 
ie , quiérde pagar la burla. Como quien dí^- 
ce : Vos quereisme dar á entender que p<^ 

deis 

(i) El impresó y algunos manuscritos , usa del 
. tanto for tanto ; pero nuestro manuscrito con 
otros Qos , dicen , usa del f alació , y equivale 
. á lo mismo» 

Ka 
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deis estar sin mí ; pues yo os haré Conocer^ 
como me puedo mas sufrir sin vos^ que vos 
sin mí. Y ansí se ausenta , ño aborreciendo* 
la> sino castigándola 9 y haciéndola pasar un 
rato entre esperanzas , y temores , para que 
después guste mas, y para que pntamente 
escarmiente. 

Dice pues : JTo abrí á m amado , y no 
le hallé á la puerta , como pensaba , porque 
se era ya ido ^ y pasado de largo. Bien se en- 
tiende la tristeza con que la Esposa^ dice es* 
tas palabras , como aquella que juntamente 
se halla corrida y triste de su descuido; jr 
ansí parecen las palabras como de asombra* 
da , y medio fuera de sí » que la repetición 
de su decir , que se habia ido , y que se habia 
pasado^ denota esto (ti). Mi ánima se me salió 
iñ el su hablar. Esto es » derritioseme el al* 

ma 
(//) Una alma sania, y que. tiene trato con 
Dios , qoando está puesta en trabajo , .por grande 
que sea , todo lo pasa bien , si le siente cerca de 
sí , si le responde con su luz ^ quando se le pre- 
senta : mas si se le encubre , si él también se es« 
curece , si desaparece delante ; allí et el dolor , y 
el sentir verdadero , entonces siente ' de veras su 
calamidad y trabajo ; 6 por decir verdad, todo sn 
trabajo es menor , f n comparación de que Dios sf 
le abscónda. Porque demás de la soledad , y des* 
amparo que siente grandísimo , la parte del sentí-* 
tido flaca envia imaginaciones aborrescibles al .al* 
ma y que le son de increíble tormento , unas vecei 
desesperando de Dios, y otras .teniéndose por ol* 
vidada déí , y otras sintiendo m¿nos bien de so 

pjc« 
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aia en amor y pena , en habelle oid6> y ve- 
lle ido : mas iré , y le buscaré , y le daré 
voces, hinchiré el ayre del sonido de su 
nombre porque me responda y venga á 
mí : mas ay de mí ! que procurándolo , no 
le hallo, y llamándole , no me responde. 
Y ansí con grande angustia añade luego: 
Busqtiélel^ y m le halU j llámele, y no me 
resvondié ; de do se entiende la ansia con que 
andaría (i). Y cuenta juntamente las desgra- 
cias j que tras esto le acontescieron , buscan** 
do á su Esposo ,; que encontraron con ella las 
guardas , que de noche guardan , y rondan la 
dudad : y como »ntre los tales siempre hay 
capeadores , y ladrones , y gente traviesa , y 
Hescomedida ,.dice, que la hirieron dándola 
algunos golpes , como i muger sola > y Im 
quitaron el manto , ó mantellina con que se 
cubria, y socorrieron á su pasión con esta 

"f. buena obra. Y ansí dice: 

S. Topáronme las guardas epie rondan la eiu-- 
dad , y quitáronme el manto de sobre mí, es« 
to es , con que me cubría : las guardas de 
los muros. 

Bsto va dicho ansí , no porque acontes* 
cíese de esta manera á la hija de Pharaon , y 
Esposa de Salomón que aquí se entiende ^ y 

ha- 



piedad , y clemencia. Exfosicion de Job , tom. IL 
impreso con otros manuscritos , que^ 



pd¿. 159. 
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habla ; sino porque á la persona enamorada 
que representa , le es muy conforme , y pro- 
prio y. buscar con semejante ansia en todos , y 
en semejantes tiempos á sus amores ; y con el 
andar de noche ,. siempre andan Juntos^ tales, 
acbntescipiientos. 

SeguA el espíritu , es gran verdad , que 
todos I03 que. con ansia buscaa á Qifisto ^ ^ 
4 la. virtud ^ estiropiezan primero (1) en gran^ 
des estorbos ; y; contradicciones ; y es cosa 
de gran consideración , que los que tienen- 
de oficio la guarda , y la vela > y el zelo áú 
bien público ^ y ^n quien de razoi^ habia do 
tener todo amparo ila virtud:, esos por 1» 
f. mayor, parte la persiguen, y maltratan. :> 
9. ' Conjúreos , hijas de HUrusal&fk 9^ que si 

hallar edes d mi tpierido. . , 
' ^ Con la mayor ansia y pena que sentia de 
no hallar k su- £sposo (a):, no echa mucho 
de ver , ni se agravia del mar tratamiento, ' 
que de las, guardas ^escibia ; y ansí en lugar, .^ 
ó de quejarse de su descomedhniento \ 6 re- 
cogerse, á su ca\»a ; y huir de » sus manos , rue-í 
ga á las vecinas de Hierusalem^, que la den 
nuevas de. su amor, si le han visto ; y si no, 
que se lo ayuden a buscar. . Que es proprlo 

•' . . . .. . • .'/•;• ^ í:.. •• '! • del 

(i) Algunos manuscritos con el impreso , estrO'* 
piezan siempre. ..o-; • 

(2) El impreso y otros manuscritos introda-* 
cen aquí estas palabras ,» qMslc duele mas que tO" 
do ¿I resto. 
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del . Terdadero amor crescer mas , y encen- 
derse mas , quanto mas , y mayores difícul* 
tades , y peligros se le ofrecen , y ponen de« 
lante. DJce mas : Mas qué le cmtareisí £s^ 
to es 9 qué le diréis? Y responde ella ansí, 

!r dice : Enferma soy de amor. Conforme á 
o que comunmente se suele decir en núes*" 
tra: lengua : Decidle , que perezco , que me 
fino de amor. Y- es de considerar ^ que aun- 

3u^ estaba fatigada de buscalle , y maltrata- 
ai ,í: y despajada por- el descomedimiento de 
los que k tpparón ,' no le manda decir , ni 
su congoja ^ ni su cansancio » ni el trabajo 
que ha puerto en su* busca ^ ni los desastres 
sucedidos; sino solo que perece por su amor» 
por dos causas. La una , porque esta pasión 
como k mayor de todas vencia el sentimien- 
to de las demás , y las borraba de la me« 
moría : la otra , porque ni)iguna cosa podia^ 
ni era justo ; que pudiese mas con el Esposo 
para inducirle á que volviese^ que saber el 
ardiente , y vivo amor de la Esposa. Por- 
que no hay cosa tan eficaz i ni que pueda 
tanto con quien ama, que saber , que es ama- 
do, qi).e' siempre fué el cebo > y piedra imaa 
del amor (uu). 

El 

{uu) Christo Esposo de las almas santas , é\ 
Ibisinó se forja los amigos , y les pone en el cora- 
son el "an^or en la manera que él quiere. Y quah« 
to de-liecho quiere ser amado de los soy os ^ tanto 
los suyos le aman. Pues cierto es, que quien ama 
tanto como Christo nos ama , quiere y apetece sei^ 

K 4 ama* 



í 5 * C ANT AK PE C A1#TA MS. 

£1 mismo amor introduce aqüi* alguna 
mugeres de Hierusalem y que conío la oye- 
ron , parte maravilladas de que una dQUce-^ 
, ilá tan bella á tal hora anduviese, .buscando 
con tanta ansia á su^ amado y y Ipértp movi* 
das á lastima ^ y compasión de «n ardiento 
deseo > le preguntan ^..quál sea lóstejsu ama^ 
do , por quien tanto se. aqueja i y enrqué se 
. aventaja á los demás , q^e merezca: el éxtre^ 
mo que hace buscándola á tal hora , lo. qual 
otra no. hana : creyendo, o ,qtti^ esto/i^cm 
de grandes&a de amor ^; ó, de alguna Jooira, 
ó por ventura , por él ser digno , y>4Kiecece^ 
T^.dor de todo esto. Y fami-dicen: .- ./'.-: > 
10. Qué tiftie el tfi amado mas que .otro ama^ 
do , 9 hermosa entre las mugeresír,qi¡^,.tiem 
pft amado sobre otro amado '^ fortpu énsí nos 
eonjurasteí - : - -; 

Que es decir , en qu^ se aventaja ^fó se 
diferencia éste que tú amasi en^re \os damos 
mancebos , y personas , qiie pu^en ser que^ 
ridas? Y esto pregúntanlo por dos fines '^ el 
uno por saber la causa del grande '« y exce^ 
sivo amor , que le muestra , que. era: razón 
que fiiese por algunik, s^alad^: ventaja; que 

amado de nosotros por extremada manera. Por- 
que el amor solamente busca » y .{píamente desea 
^1 amor. Y cierto es, que pues nqs hace que ]¡e 
jseamos amigos » nos hace tales amigos , qA^les nos 
quiere y desea ; y que pues enciende ^e jTuegOi 
le enciende conforme a su voluntad vivo y graQ?r 
dísimo. Nombre de Amado , tom. IV. f4g* v^i^ 
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][ik:iese ^u Esposo á Jos demás liombres : lo 
^ otro , para ppr . Ids señas que dies^ , poderlo 
f onpsQer » qpando le viesen. A lo qual res* 
^. ponde; 

II, ^ , Mi amado blamo > y colorado^ trahe la 
94n4ira sobre hs millares. 

Di al principió; k' Esposa, señas de su 
£spp$q genex^lmente , di<:ieQdo , que es blath 
€0 , y ^ colorado ; y ■ después vá señalando las 
partes de su belbza cada i^na. en su lu-* 
g^r (xxy Dice pues , sabed > hermanas mias^ 
que el mi amado ^^ blanco y y roxo, porque 
^e, léJQs le CQ(K>jZQa¡s -con la liiz de estos co-* 
\%f^ly que son. tan perfectos en él , que en- 
tre;: «mil hambres .$e diferencia i, y. hace raya^ 
y ,^e Jl^va la van^er.a. La palabra hebrea es 
dagul, que viene.de h^T daguel , que es la 
vandera; y ansí ¿¿1^24/ proprignien te quiere 
decir el alfere;E: i . y de allí por ;Semejanza .se 
f plica , y trahe á. significar todo .áquello> 
../:> que 

,.' (xx) Portganxos los ojos en aqoesta acabada bel- 
dad. 1 y. cooteinplémosla bien^ y. conosceremos^ 
que. todo lo qi:|e puede caber de Dios eo un cuer^ 
po , y qnanto le es posible particlp^v dél , y re^ 
traherle , y figurarle y y asemejársele ^i. todo esto 
900 ventajas: grandísimas entre todos . los otros 
cuerpos resplandece ep este del Esposo: y veremos 
que en su género y y condipion es como un retrato 
Vy9 9 y perfecto. Porque lo que en el cuerpo es 
cofor.... el qoal resulta de la mezcla de las qua- 
lidadesi y humores que hay en ¿1 y y que es lo 
primero que se tiene á los ojos , responde á la 

1¡- 
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^e es señalado en quálqüiera cosa , cotAo ti 
señalado el alférez entre los de su esqtia- 
dron* Y ansí • san Gerónimo atendiendo ma^ 
al sentido , que á la palabra , tradui^o , ei^. 
eógido entre nM. En las quales palabras se en- 
tiende una como reprehensión encubierta dé 
la £sposa , alas que le piden> Ists. señas de su 
Esposo* Como si dixese : No hay para qué 
«)S'diga quién, y quál es mi Esposo , que 
entre mil que esté se echa de ver , y se áeH 
cubre. Petó prosigue relatando sus propríe-t 
dades y porque es natural del amor deley tar-^ 
se 9 y como saborearse de trafaer siempre e^ 
k: memoria I y en la boca á ló que ámaí; 
^. por qualquiera ocasión que sea. Pües^iéé! 
12. ^' Su cabeza éúmo oro de Tibar, sus cabetloí 
crespos i negros como cuervo. . ' • ^^»' '^. *-^ 

Esto es , áu cabeza ^s gtñtil mucho , f 
bien proporcionada ; como hecha de oro áceii^' 
drádo sin tiinguüa íalta ^ ni tUcha¿ Por<|ue eis 

co- 



liga 9 6 ú lo podemos decir SnsíVá la niezclaVy 
fexido que hacen entref sí las perfeceiónes dfe Dioi; 
Poes ansí como se dice de aquel color , que sé 
tiñe de tohtatíio'f y áe blanco j ansi toda aques-^ 
ta mezcla secreta se colorar de sencrllo'ytamoro-'' 
so.' Poifque lo que luego se nos ofrece á los ojos* 
quando los alzamos á Dros > es una verdad pura; 
y una perfección simple y senciHa que' ama. Y 
ansí mismo la r^^^2r^ en el cuerpo dice con lo qocí 
en Dios es la alteza de su saber.*' Aquella pueaf 
es de oro de Tibar , y aquesta son tésorbs^de sa- 
biduría. Los cabellos que de la cabeza nascen^ 

se 
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€osa usada en todas las |enguaS| para decir do 
qualquiera cosa , que es perfecta , y agrá-^ 
ciada , decir , que es hecha de oro , y por eso 
lo dice la Esposa aquí , y no por sejr ^ubiol 
los cabellos, que como veremos, eran negro» 
los del Esposo. Porque en las tierras orien- 
tales 9 y en todas las tierras calientes ti^en 
por mas galano el cabello negro , como aun 
fausta hoy. se. precian del los moros. Y ansí 
añade ; Sus cak filos cresjpos^ negros comq íuer- 
"vo. Y cief (q al rostro de un hombre muy: 
blanco , mejor , le están los cabellos , y .barba 
negra, qu^e lo$.r¡ubios^ por ser colores con-- 
trarios , que el uno dá luis al otro. Do dice, 
ffespoi i la .^pájiabra hebfe^ > qpe es D'^Síl^n 
fakalifn , qjMS^. viene de hhrt ^^^l % quiere 
^túx cerro. ^ 6 promontorio de tierra levan?^ 
I^do en alto; y de ahí se viene á decir de 
los cabello^ Cf e^s , que torciendo las pun« 
tas hacia arriba ^ se levantan en alto i que 

se- 

se dicen ^x .'enriscados y negros : los pensamien- 
tos , y oonsefos que proceden de aquel saber son 
ensa^lzadoB y pbscurojs. Los ojos de la providen- 
cia de £)ío.5a y Ips ojos de aqueste cuerpo son 
unos : qme estos miran como pahmas bañadas 
fn leche tas. aguas ^ aquellos atienden y proveen 
í la universidad de las tosas con suavidad y dul- 
zura, grandísima , dando i cada una su sustento» 
y como digamos sn lech^. Pues qué diré de las 
piexillas , que aquí son hera^ olorosas de plantas» 
y en Dios son su justicia y su misericordia , que 
se descubren » y se le echan mas de ver • como si 

di- 
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^6ría» como si dixesemos en castellano, en- 
f. rizados. Dice mas : 

13* " Sf^ <^1os eofno los de la paloma junto d 
ios arroyos de las aguas ^ bañadas en leche, 
funtQ a la llenura. 

Ya he dicho que las palomas de aque* 
lia tierra 9 que ahora llaman tripolinas, son 
de bellísimos ojos , y parécenlo mucho mas 
con las qúalidades que añade luego , junto á 
hs arroyos de las aguas: porque señalada- 
mente quando salen de bañarse , les relucen, 
J centellean en gran manera , y los que las 
compran , suelen con la mano mojada fregar 
los ojos, y en aquel relucir , y relampaguear 
iéllos , cohocen su firmeza. Y ansí dice la 
Esposa , que los ojos de su Esposo son tan 
hermosos , como los de las palomas quandó 
mas hermosos se les ponen : que es quandó 
se lavan en las corrientes de las aguas don- 
de se bañan , y cobran una particular gra-^ 

cia, 

> 

dijésemos , en el tiho , y en el otro lado <lel rostro? 
Que como es escrito : Todos los caminos delSeñia^ 
son misericordia y verdad. Y la boca, y los labios^ 
que son en Dios los avisos que nos dá , y las Es-* 
crituras santas donde nos habla , ansí como en esté 
cuerpo son violetas , y mirra; ansí en Dios tienen 
mucho de encendido , y de amargo , con que en^ 
cienden á la virtud, y amargan, y amortiguan el vt* 
cío. y ni mas ni menos lo que en Dios son las ma^ 
nos , que son el poderío ^suyo para obrar , y lai| 
obras hechas por él; son semejantes á las deste cuer- 
po I hechas como rollos de oro rematados en Thar^ 

sisi 
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da. Bañadas en ¡eche » esto es , blancas co- 
mo la leche ^ que es la color que mas agra- 
da en las palomas. Rebosan sobre la llenura. 
Quise decir ansí , por dar lugar á todas las 
diferencias de sentidos » que los Exjpoi^itore^ 

}r Interpretes imaginan aquí , dándonos esta 
ibertad el original y donde puntualmente 
se dice por las mismas palabras. Algunos en- 
tienden, que llenura aquí debe ser de .agua> 
quales son los rios grandes » y estanque^ 
Deste parecer es san Gerónimo , y ansí trasr 
lada, que reposan junto a los rios eaudalo^ 
sos i y muy llenos , que es repetir sin mucha 
necesidad lo mismo que acaba de decir , junir 
to a las corrientes de las aguas. A otros l^s 
paresce , que por este lleno y que dice /aquí» 
será bien entender vasos grapides Henos de 
leche y en que imaginan haberse bañado las 
palomas de quien se dice esto, bañadas, en 
leche. Pero esto es cosa muy agena , y muy 
torcida. Podríase decir , que por quanto la 
palabra TlKho ndleoth , que en lo que suep^ 

sig- 

Íis y esto es , son perfectas y hermosas , y todds 
auy buenas como la Escritora. Jo dice: Ví6 Dio9 
todo lo que hiciera y y todo era muy bueno. íuts 
para las entrañas de Dios y y para la fecundidad de 
s^ virtud # que es como el vientre donde todo se ett^ 
gendra; que imagen será mejor que este vientre ^//7^« 
€0 y y como Aecho de marfil y y adornado de za* 
fhyros} Y las ^iVrn^jr del mismo ^ que son hermo- 
sas, y firmes , como mármoles sobre basas de oro, 
clara pintura sin duda son de la firmeza divina no 

mu- 
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significa y llenura , y henchirdeñto en algunos 
lugares de la sagrada Escritura , y por ella 
se explica lo que es perfecto , y acabado, 
porque todo lo tal está Heno en su género; 
^ue estar en llenura las palomas bañadas en 
leche , quiere decir , que están del todo , y 
enteramente bañadas, esto es, que son per- 
fectamente blancas , sin tener mezcla de otra 
cdipr. Y conforme á esto dirá la letra : Sus 
cjos como f alomas junto a las corrientes de 
ios aguas ', que se bañan en leche , y quedan 
enteramente bañadas. 

£1 sentido cierto es , que la palabra he*^ 
brea y que habernos dicho y signiifica todo 
aquello , que teniendo algún asiento , ó lu- 
gar vacio , o señalado para su asiento , hin- 
che bien el tal lugar viniendo medido con 
.^I j como un diameñte y ^ue iguala bien con 
«iu engaste, y una paloma que hinche el agu- 
gero , ó la poyata donde hace nido. Pues 
-porque las palomas señaladamente parescen 
. ¿ien en uno de dos lugares , 6 junto al ar- 

ro- 

. mudable, que* es como aquello en .que Dios, es- 
triba. JEs también su semblante como el del liba- 
JM , que es como la altura de la naturaleza dtyi-* 

. f^f llena de xnagestad.y belleza. Y finalmente 
es dulzura su paladar , y deseos todo él : para 
que entendamos del todo quan merecidamente es- 
^e cuerpo es llamado imagen , y faces » y cara de 
.Dio$ f el qual es dulcísimo y amabilísimo por to-^ 
.das parles- Nombre de Faces , tom. JJL f4¿. *7J^ 
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foyo. do se,bagaa:^ o puestas en el nido (co^ 
mo sp vio arriba » donde por mayor enea- 
rescimiento., y. raquiebro el Esposó llamó i 
la Esposa, paloma puesta fn H agugera dd 
farcdon , esto es, en su nido) por esta 
causa aquí la Esposa' para encarescer los herí- 
rnosos ojos del Esposo , compáralos a los de 
k paloma,. en aquellos lugares adonde está 
mas hermosa , y parece muy mejor. Y ansí 
dice , son como de palomas . junto á las corr 
Tientes de las aguas , ó como de palomas 
blanquísimas , que con su gentil grandeza 
hinchen biejí , y ocupan , y hacen llenos sus 
^.nidios, donde reposan, , 
14. Las sus mexillas como hileras de yerbas, 
y plantas olorosas. . 

Por las mexillas se entiende todo el ros* 
tro (r),,el qualdice,. que es tan hermoso^ 
y tan bien asentado , y de tan gentil pares*- 
«r , y gracia , quanto lo son , y parescea 
unas, heras de yerbas , y . plantas aromáticas^ 
puestas por. gentil orden , y cuidadas coq 
gran c\iidado , y regalo ; como se ponen , y 
crian en Palestina , y Judea , y las mas tier*- 
ras de oriente ^ donde la Esposa habla ; y 
adonde se dan estas yerbas mas . que en otra 
pdrte. Pues como son tan hermosas estas hi- 
leras en igualdad , color , y olor , y pares* 
cer; ansí lo es, y no menos el agraciado 
^ ros* 

(i) El impreso y otros manuscritos , a&adem 
^ todo lo que ^n español Uamamos ^faces. 
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rostro del Esposo ; y ansí añade , como flifrei 
olorosas. Dice mas : Lo's^ sui ídbks como azu" 
cmas. Dio^córides qué trat^ dellas (i), coá'^ 
üesa^y que hay un género de az\icenas colo- 
radas como carmesí , de las quales se^ en-^ 
tiende en ieste lugar ser semejantes á los la- 
bios del £sposo, que nó sqIo eran colorados^ 
sino olorosos también : y- por eso añade :JDe 
los quaks destila mirra que corre ; esto es^ 
£na^ y preciada , como habemos dicho. £$ 
muy de considerar aquí el grande artifició 
coil que la rustica Esposa loa á su Esposo: 
porque los que mucho quieren encarescef 
una cosa alabándola y y declarando sus pro^ 
priedades^y dexan de decir los vocablos lla- 
nos , y proprios , y dicen los nombres de las 
cosas en que mas perfectamente se- halla 
aquella qualidad de lo que loan , lo qual 
da mayor encar escimiento , y mayof gracia á 
lo que «e* dice. Como aquel gran Poeta tos- 
cano, que^habi^db de loar los cabellos, \ot 
llama oro , á los labios , grana, á los dientes^ 
ferias ; y á los ojos , Itícis > lumbres \, 6^'^ 
trellas^ el qual artificio se guarda en la Es- 
critura sagrada , mas qup en otra^ del mun- 
do. Y ansí vemos , que aquí procede la^Bs- 
posa desta manera : porque diciendo de tos 
ojos, que son de paloma/ dice mas que -tí 
dixera , , que eran hermosoSv; y las mexillas 
como las hileras de las plantas» las loa masC, 

... ' que 

( I ) DioscQf . lib% u jeh Mati, Medie ^ c^fii 4. 



jque si <i)xera , Iguales , j parejas > y grado* 
m*; 1^ por k ínisma lnaiiera¿ alaba las «inaiios^i 

^.diciendo: «v "f. •> ••. r \^ 

I£.«i nü¿¿if entínanos \relb^'idi wo ^ ilmas, de 

o iEüj kü qual ala^ilai^gmciá , y cbmpósi'^ 
^dmedéUas j per seir.luesi^sv y dos dedos 
i-dilÍEost, :taniiindbs;>a:dmo^isi' fueran' tpcneá* 
-^side ord. La ipviéáL iharsds ¡^ oaeiise lia- 
-fiSED'Aiíst dé k proviqcia adoade tt iialk^ es 
^uij pdcocomo entre ^ipxav y blattciíVM^un 
k pinta^un 'hebreo t antiguoillamado «^¿^2i¿> 
ra. Y>^t:oh£oraie «á emi^dá á entenderUk £s- 
fM^sá^l^s «fftas'y eo qiieseTematan idsií dedos 
'de ks'iimatg)sr*j ^uer^sinitati poco rpusv'yt^^ 
4uicii8iit¿6^ 'ootno ^piddiiasYptcdasas'^aiiarsis; 
Y fas í^td las inaÁoJ e^su hechura-, y coa 
5uá uñasi ; 'serán coaúdctottos' de orb^^rmnaKa* 
das( da th&rsis^ : que «áqtti eh decir -los manos 
$er rollas 'dét-'^ror isokin^te habk^b la he« 
chura^^ y • gracia délks;^.'^e det coííi yo-há 
dich«»^I^ti6 s<>n blancas v'quando di^co arriba^ 
imi £i9pos^)^ blanco j y colorado, iiuego dk^ 
fior^ei' |nÍ9mo* estilo V y -SGÍmejanza de^ habkh 
£t' sk^*- vífnpff' 'U'a*fc<f diente, adúrnado de 

^u vüntrer esto e$f 4u -pecl^^i y ^Secames: 4s 
blanca diente, c%to es, de maiffíl, que^e hace de 
los dientes<del ekíant^^'i^ué son blanquísimos: 
adomado^de^za^hiras^, qüe^son piedras de gran 
valor, bermejas algo al parecer. Que es decir, 
todo es ansí lucido^ y resplandeciente, como una 

Tom. V. L pie* 
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f. pieza de oi^rfil cercada^ de piedras preciosas» 
1 6. > Sus ¿piernas como colunas de mármol^ fim^ 
dadas sobre basas de oro fino. 

JBa qi|e se muestra. la firmeza ^ j gentil 
postura 9 Y proporción dellas. Y tras \esto 
Uabíendp loado á; su JBsposo tan m paí ticu- 
iar^ como habeosMfr: dicho, señalanda^uibb- 
Ueza: por isus pactes idesde la cabeza ^ta los 
pies y 'tojciia como: no kmtk satisfecha de lai^ 
cho^ !ni áe las señas que ha dado ,: áixomr 
pceheqdeT'en breves palabras lo quejhii puh 
bÜcado., y aun inucjbíc^'mas , dicieudojí \u .: 
-> ' MI .tít semblante como ti del líbanos .. ^^ 

:.£n¿Id qual se muestra con haíta sf^nifio^ 
cion^I^ magestad) hermosura» y^ gentil com«^ 
pbstum del cuerpo» y. de.lás facciones de.^n Es- 
posa; como lo es cosa bellísima» y de gcande 
demostración de mtgestad> un monte alta^ 
qual es el líbano» .Heno de espesos y Y deleyto«- 
sos árboles» al parescet: délos que ie.miran de 
lejos;/ Düce. mas : JErgiddo cm», eedros.* £n 
AuestcQjsaitelIanOi» loando k uno del>iea disr 
puicsto)/ suelen decir » dispuesto como «in pino 
doncel ; que anst .eL cedro» como el pino soi| 
árboles altos > y bien ssK:ados (j). I>onde de- 
cimos » erguida , la palabra hebrea es ^3 
Mackur'r ^^ qdiere.. decir» esfogido:^ j es 
propriedad de^ aqueUs lengua llamar ansi 
tscogidot k los hombres, altpá» y de buen 
cuerpo : porque á la verdad la disposidoQ 

los 

(i) £1 impreso» y algunos manuscritos^ salidos^ 
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ItíB diférénti^vy'faace como éicogidós entre 
los :demas; jAusí se dké en el ^primero libro 
¿e I¿s Reye$>^i)p,' que tenia el ^ádre de Saúl 
wcfai|o llasiado Saúl ; bs¿oj^f<|o ; y bueno» 
e^to es I heiMoío^ y^bien dispuesto /como' de 
hechoilo'pra «Saüí. ^ enSl ;<}uarto (2), en 
una* jpropií^dk Cli>ntfa"el Risy Ei^^liías «e di- 
ce: Cortaron tus escogidiií cedros ^ esto es, , 
los «las á&dí ^y levantados. Y eñ. el capitu- 
lo) caltima'tlel£c!ésiéstes Qi^i donde dice la 
l^tifar vulgab: oJ[><l^« al placer , mancebo , en . 
tfi^jtétventud»/^^ue',fresto te pemfán cnentai 
estafen el '¿rigihál'^la' misma palabra Bachur, 
qnfí es puntualmente tómO si '-¿n nuestro es^ 
pañol dijera, hué^i^ y*ergíddUlo. Eú lo qual^ 
éomo se vee*', • iusa-'-él ispMm santo de uiv 
dooáyve de d¿¿ir ^oi^ el cabo bellísimo: que 
siendo su intento en aquellas palabras, de-^ 
baxo de una artificiosa disimulación, y co- 
iiiq''j>érmitíécid!C^elo á los matíCébos, escar- 
litecer de 'sli'^'IivíiAí^d , queiié dan siempre 
af buen tíémpc?, y .se andan, como dicen, 
a jk flor del berro ., desacordados de lo que 
;$ta..por véni^r, y les puedp..§jifteder : ansí, 
^^e siendo su intento del Espíritu santo re> 
prehendér mofando el desacuerdo de los 
iñancebosy y aménazallos con la pena ; no- 
fes llama mancebos por $1 nombre proprio 
de su edad , sino llamándolos erguí dillos , usó 

de 

.i* • ' 

!. (i) i. Reg, cap, o. (2) IV. Reg. cap. X9. 
£ccles. cap. XI. v. 9. 

L % 
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(kn9mbFre,.jg[9e declara $|i.iifit^^ brio id 
lífs, tales 1 y-^ai ¡altivez , y lozanfe ; quc:.sant 
lft§ ifuentes' de í-do^id^ c^ftscpjfodo aquel ' n& 
curar ^fle lo ,pOjr, y^ir', 'y; ácpjdl coger i úm 
rienda, AJ meádJíf ejl fruto «dd-delcy te ^»y> 
Basat¡empo¡ j^iite, qtie c^itfp ireprehcaideú 
pijes íornapdp á m«str<)í,f«QpDMte^«oncíu)» 

17.' £1 sujiala^ar^ «^ítp-^SV w, Wbla , dté^í 
zuras i ^ <ja?:.e$ dé^hr ,.. dulGÍíi^oIjjhmnrísinniri 
y, todo él d^seq»-x\%%xo e$ >,- ta4o :éliaita^la^*yí 
tal que c<mYÍda por to^pí«t^s„Vy^caaNtoH 
d^s sus cosq$u¿ í jque lo,; deseen. M; quex^Ji» 
Yeen, y $p pierdan pgrt^filí Jii/jfff mi ama^* 
^ , . tal es pii'^lUírid^ ^ íí^as ^ ^ HierMsaienk^ 
qomo si ^ñadiepdOi d¿LTS&^^ f^x^e veáis s¿ 
i(engQ razo9':dP |p buscar j.jy^ :4ei^stdur aasbd» 
en no bailarle (//).. . ... oín.. :i :• . 1 i.ru 

(yy\ Esjta amia de la EípQ$».|íflr4rtiácftr, al ipspiH 
so, y la aogcutia que.padege;.pcv..fio,)ialla«:Ie9^0Ó^ 
Hace ver, y ños demuestra la fuerza f;íel amordoL 
esu-Christo qué han experimentado en si innuipe^» 
rabies santos í quehan poblado' los desiertos, ^bl? 
amor deste Amado y y por agradarle , qué pirutibáf 
no hati hecho dé^i infinitas persohsilf Han dexadp» 
sus naturales, hánse. despo^da.de aus haciendas^ 
hánse desterradorde todos loSvhppibrfS,^ hánse des^^ 
encarnado de todo lo que se parescé, y se-ve^ 
de sí mismos , de todo su querer', y entender hí- 
cen cada dia reflumciácion perfectisima, Y si es po-' 
sible enagenarse un hombre de si , y dividirse do 
sí misma nuestra alma , y eo'.la manera qqe;el 
Espíritu de Dios lo puede hacer , y. niestlo sa^er 

¿ . no 
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*-r n Sabidas las llenas ; y faccioties del Esposo 
pQr aqueUáSi dueñas , y conociendo con quan 
justa razón la tierna enamorada Esposa sé 
V acuita f y atormenta por su ausencia , y mo- 
viéndolas *á gran compasión su tormento, 
con deseo de remediarlo , piden de nuevo 
á la Esposa , que si lo sabe , les diga hacia 
doQde cree , ó^iihagina haberse ido su ama- 
do. , porque se le ayudarán á buscar. Y an'<- 
ifM dicen: 

l8, ' A dónde fué tu amado , 6 belUsima entre 
las mugeres ? hacia dónde se 'volvió tu ama- 
do 



« « 



na lo e^tieedé $ se eoagenao y y se dividen amán«- 
dole. ÍQt H 'les há sido la pobreza riqueza , y 

{>ara¡S9, el (jesierto y y los tocoientos deleyte , y 
^s persecuciones descanso : y para que viva en 
ellos ' su amor escogen el morir ellos á todas las 
cosas, y llegar á' desfigurarse de sí, hechos como 
na. sügeto 'pClro^^^sin• figura ni forma , para que el 
^of' de Qiristo sea en ellos la fonna , la vida, 
el ser ,. el pa^r^scer , el obrar , y finalmente para 
que no se parezca en ellos mas de su Amado. 
Que es sin duda el que solo es amado por exce- 
Icincia entré todo. ' O grandeza de amor ! O el 
deseo único de todos los buetios ! O el fuego dul- 
ce , por quien se abrasan las almas ! Por ti , Se- 
fior j las tiernas niñas abrazaron la muerte. Por tí» 
la flaqueza femenil holló sobré d fuego. Tus dul- 
císimos amores fueron los que poblaron los yer-* 
mbs.. Amándote á tí , ó dulcísimo bien ! se en- 
ciende,' se apura, se esclaresce, se levanta^ se ar- 
roba , se anega el alma , el sentido, la carne. Hom- 
bre de Amado f tom. IV. fag. 142. y 14J. 

1-3 
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4o rjf huscaüo^ hemos cantiga ? A \o qual pa* 
jesce que jrcsponde eñ el .principia del :capír 
tulo , que se sigue, diciendo. 

cAvnvLO vi: ., 
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£1 fuidado ageno no Jístmht Á la Espo* 
sa en este estado, 4e perfecciona 4^tes la. re^ 
coge mas en sí misma ^ y en todas f artes, 
halla a su Esposo » que ya ^^ fado, suya t jomo . 
ella toda del. fídblala él'qon mas, intimidad^ 
y regalo , y la hace estimar con mayor aprecio 
sus dones. JJescríbense las virtudes de la 
Esposa con las mismas comparaciones efue dtí^ 
tes ^ aunque mas encarecidas. JTd descuella, 
'y se distinzue entre otras almas 'virtuosas 
muy aprovechadas : es la^mas amada del 
Esposo , y por tal la reconocfUr^y admiran 
sus mismas competidoras. Recréase Ltios' con 
ella y como €n ün hermoso jardín , gustando 'dé 
los frutos que íl mismo ha plantado , / bene* 
ficiddo: Pero el alma santa áuánfo mas ala--^ 
bada, tanto mas se humilla, reconociendo su 
propria indignidad , y pobreza. • ,:^ ., ^ 

'f. ^^ . .. ESPOSA» 

I. JtL I ndamádo^ descendió al' stí huerto, d 

las héréts de ios aram4tes\d aoascen* 

tar entré ' los huertos \ y cpger las flores. 

.2. J^o at mi am0do , y el mi amado a mí, 

que apasta entre las azMcepas^ . . 
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\^ ( »?oso, } Hermosa eres , amiga mia^ 

como Thirsa , bella eamo Jiürusalem, 

terrible como los escuadrones , st4s van^ 

deras thuUdas. '- 
^ Vuelve los ajos tuyos , que me hacen 

fuerza 9 el tu eabeílo e^m las-manadas 

de sabrás , que se parescen en el Gilgad. 
g. Tus dientes eomo atajo de ovejas , que 

subein del lavadero , las quales todas fa^ 

ren de dos en dos ^ y no hay estéril en 

ellas* 
¿. Tus sienes eomo un easeo de granada 

entre tus sopetee. 
7* Sesíenta son las reynas , y ochenta las 

Concubinas » y doncellas sin euet^^* 

8. Una es la mi pahma , la id perfecta^ 
itídea es á su madre , ella escmgtda es 
d la que la parió , viéronla las hijas ^ 
yjlamaronla bienaventurada $ y las rey* 

* . ñas , y eonctibinas la loaron. 

9. (coicPA^fiRAs.) Quién es esta que se des^ 

cubre , como el alba » hermosa como la &• 

na , escogida como el sol ^ terrible como 

los esquadronesf 
zo. (esposo.) Al huerto del nogal deseen^ 

por ver los frutos de los valles^ y ver 

Sí esta en cierne la vid j y ver si flore^ 

cen los granados, 
ti. ( BSPOSA. ) 2fo sé \ mi alma me puso 

como carros de anánaddb. 
i 12. Torna ^ tortía , Sulamita » toma , tor^ 

na, y verte hemos. 

L 4 xj. 
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xj. Qué miráis en la Sulamita , amo hs 
- coros^ de los exératosi ' ^ -^ 

EXPO'SIGI O R .. 

k » '' ' 

1. jlLI nd^madd disctíutié^'ah^^^^ las 

herai^edús artmiates , ♦ a apasctt^r -entre 
hshuerúsyycogirUisfii^es,'^^^ '-'' -, 
Si de cierto sabi^Ua Esposa ^^ (ftie estaba 
en d huerto su Es^qsov por demás 'era ha-* 
berle andado á buscar por la ciudad i -y por 
otras partes»' Por lo M|ual^stas palabras V que 
en el sonido parescen dertas, sehaii'^ en- 
tender como dichas tQf)> alguna dttda;-como 
si la £q>osa respofidíeüdo á. aq\iell¿i& ^dueñas 
de«Hveru¿alem , cdixes'e^t Buscádole'hei por 
mil partes r ypuesHó^le hallo, ^tí(ftika de- 
bió de ií^ é ver su. huerto', adortde -suele 
apascentat Q^ O digamos ,- que^^k no es 

- •• »••*•• res 

'' ■ . ■> 

. {z:^) o.Bonde haliiíi ,dt^ cnc^onirar á, su .s<5bera- 
Oo. bieaesu almst genero^^^,. sino en suJutertOt 
esto es , dentro de sí misnia ,..y en .el centro de 
Sü corgízpqj Porque es de saber , que Dios pono 
áCbrfsw /"^oe es sp í^ahof , en' medio de las éri- 
tfañas'^dcriionibre , para qne poderoso sobre ellas, 

fn!e $u^' ópifiiones^ -suS •jbféla^ , Susí áf^etítos ^ y 
eseos al bien con que se atimefite, jr cobre siem- 
pre mayores fuerzas el «alnia^' y- s¿ cumpla ;desta 
maneara lo que el Propheta Ezeqniel dice ^ que se- 
rán apascentados en todojs los mejores pastos de ^ 
su tierra propria ; esto e¿^ éú aquélla qne es pa- 
ra, y propriamenta buena snerte,' y buwa 'dicha 

• del 



fésptiesta de lav Esposa á la pregunta ^ qué 
hicieron aquellas dueña»; sino 'que lá^go que 
acabó de hablada? v- ^^ ^ó á buscar á su Es-- 
po^>, y saliendo de' la ciudad «ál campo , y 
miíaiDda hacía; 'el huerto suyt^^, que como se 
¿n^e , estaba en lo baxo ^ sintió la:^voz , á 
otra^fiefíalés :niáixificsxas:de su Esposo ; y ar- 
rebatada del alegría^ de improviso comienza '' 
á.depr*: :Ay! veisle. aquí cal* mi. amado , y el 
que me tiene perdida buscándole , ^ue á su. 
hüevtD cl^scendi6 , donde está solazándose , y 
eagiendo flores; Dice que descendió , porque 
ella le buscaba: en Hierysalem^ que era ciu-» 
dad ^esta en : Jo t alto de un monte ; y en 
♦ í. , # ••• 'i ., « ^ • los 



» » 

t ' I ■ é* » *• ^ « t t 



ácVhombVe. Y no en esto solamente^ sino tam- 
Bien ai los montes altísimos de Israel , que son 
los tienes sobétailóií del ^ cielo , que so bfan á los 
iMítufalfcs bienes ^obre toda manera ; {^ór^ue es se-^ 
ñor. dó. todos ellos aqueste mismo Pastor que los 
8^M:> Q para decir la verdad ^ porque los tiene 
toc)93, ,.y ainqnt9íUidos.^<en sí. Y poro uBr los tiene 
en sí, por esa- misma causa, lanzándose en me-. 
diodé 5U ganaijq ^ mueve siempre á sí sus ove- 
py ; y no Taniáiídó^e solamente ,.'s!.fio levantan- "- 
dose ; f encombráridóse' en ellas , se^n lo que el 
Propheta del dice. Porque en sí es alto , por el 
anobtuiíamiento. de bienes* soberanos que tiene : y 
en \el|a^ esiafto también.» porque apascentándolas, 
las. levanta del suelo » y las aleja quanto mas va. 
de la tierra i y las tira siempre hacia sí mismo , y 
fas enrisca en su alteza, encumbrándolas siempre 
mas, y 'eiftf añándblas en los aftísimos bienes su- 
yos. Nombre de Vasttir , t^nt. llh fa¿. J^2g. 
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los arrabales , y aldeas , que estaban i la bai^ 
éa. 1 estaba el huerto de esta rustica pastora» 
y>^e otros sus vecinos, como es uso. Y di* 
ce., que anda entre las heras de las plantas 
olorosas , y que es venido á holgarse , y. n^ 
crctane entre los lirios , y violetas. Pues conL 
este regocijo no pensado aviva la vor, y 
f. dice: 

a. . JTo dm ^mutdo , ym amadoám^que 
pasee 9n$u las azuanas. 

Lo qual , como ya he dicho , es forma de 
llamar á voces , como si dixese : Ola , aóKK 
do ^ y amador mió , el qual estás apascen-» 
lando entre las flores, óyesme? De do :9^ én« 
tiende lo que habemos dicho , que le salió á 
buscar al campo hacia el lugar donde estaba 
el huerto ^ y «ntiéndole estar en iél, Itóma- 
íj^, como he dicho, para que la responda» A 
la qual voz sale el Esposo > y, viendo ásu: 
Esposa , y viendo juntamente la gran aficiona 
con que le buscaba , enciéndese en un nue« 
♦o , y vivo amor , y recíbela con mayóre^ 
y mas encarecidos requiebros , diciendo r 

3. Hermosa eres , amiga mia , como Thirsa^ 
hella eomo Hierusalem , terrible como los esr 
^uadrones , sus vander^s tendidas. 
^ Sube en este lugar hasta el cielo los loo* 
tes de la Esposa , y véncese á si mismo loán- 
dola. Porque en los capítulos pasados para 
loar la variedad de su gentileza , y hermo- 
sura , la apodó á un gentil huerto ; y agora 
la hace semejante a dos ciudades , las ma$ 

her- 



h^mof^stque hay e|i aquella tierra , TiiV^, 
y HUrmpikm. TUrsáz^%inomhit de utia ciu- 
dad 4q J^rsiel noble •, y populosa ,. donde los 
Keyes tenían su asiWo:, .antes que se edifi* 
c^se Saniarla (i) ; y el mismo nombre mués» 
tra la bcnnosura de la ciudad , y.su gentil, 
y apacible sitio : porque Thirsa quiere decir 
tanto I como suavidad, y contento. Y decíase 
ansí la ¿ludad, por et cdntento , y 4^scanso 
que daba á los que la' moraban 1 por ser su 
asiento y y habitación della descansado, y apa- 
cible, íiicrusaícm era la principal ci,udady y 
la mas hermosa , que habla en toda- Pales- 
tina 9 y aun en tddo él oriente , según sa^ 
bemos por las escrituras hebreas , y de los 
jíentll^ , tanto qué IDavid" hizo un Psafimo 
loando ^\i, letra la grandeza, la beldad, y 
fortaleza Jde Hierüsalem. Pues a estas dos 
ciudades, dice el Esposo, quQ es j$eQ>ejanter 
el parecer -bello I y hermoso, Ueno^de ma^ 

Sestad-^y de grandeza^ de la Esposa, dicien* 
o : Tan grande maravilla es verte , quan 
bella txt^' úh ^bdp , y por todo / quanto lo 

es 

(i) : £1. impreso, y Otros manuscritos , jntrodu* 
cen aquí estas palabras; omitiendo otras : S. Ge^ 
ránimo cíonde Mes Thirsa ., traslada , co$a suave; 
y las setenta Jntérpretes ponen^ contento y sosie- 
go , diciendo : Hermosa eres <:omo el contento , y 
el deleyte ; y es porque miran á la derivación 
y etimología del vocablo jy no d lo aue de hecho 
significaba , que era aquella ciudaa ansí dicha 
for el coj^tefltif^fyc^ 
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í« ..YfárTestas dosiciudades r^^ '; en *Us' ^ua- 
Uiih fortaleza de sus^sítíos, laniagmíicencíit 
dcí aus. edificios /y% grandaza ,' y Üerinosu-^ 
t^ldo sus riquezas, la Twiedad de' $tis artc^i 
y .oficios pone grande < espanta y y admira- 
9Íftn'i,qmen Icvee (^¿i), Que^^SKinq^ue p*-^ 

« • 

[aaa) Con mucha razón se comparjm loa jus- 
tos que nan llegado al. estado de perfección, á la 
grandeza ', hermosura ^ nobleza , y ^fortaleza de 
una gran ciudad. Porque á' la verdad ;*no hay co-í 
Sil mas alta, ni itias géñefosa, ni* mas real , que 
eirihilno perfectamétíW christiano. Tfla i^irtud mas 
heroyca que la phitoso^hia de los.- estoycos antt-« 
gi^amflpté^ imagÍDd<,;p-S0áQ, por h«blaí? ^on Ycr^ 
dad>^ con^parada /con la qpe Chrisco asienta coa su 
gracia fp; el alma 9,. es uña poquedad «y baxeza. 
Porque si miramos el linaje de donde ^esciénd^ 
el justo, y chriséaúo /*es'su;ní(sclmieífto'á$'Dios; 
y- la.graeia que 4e dá vida es una semejanza viva 
de ChvbtOrf Y si, atendemos á $n estilo y condi-^ 

<^¥?n:>iy .*! «?g<íniO -y ,dispóíácioii de -inimo, y 

Í^,ensamientos y cosmm^^ quefd^e n^^tnijeato 
e.vi^(¿n.) todo lo que es menos qpc^ Dipsi ^ C^ 
pequeña cosa para lo que Cabe en sü ánimo. No 
estima lo que con amor ciego adora únicamente la 
tibíra-*, 'el oro> y-tós deRytes : hüefía \ohtc ' la 
afiíblo'rbn de kí honrad 5 ^¿chb verdadero senorí 
y rejy de sí taismoVpissrel vano gozo; despre- 
cia e\ lémor , nó le* mueve el deleyte , ni él ardor 
de la ira le enoja: y riquísimo dentro de sí ,,to^ 
do su cuidado es hticer bien á los otrQs. Y nó se 
extiende su ánimo liberal á sus vecbos solds , ni 
se contenta con ser bueno con lo$ deW pueblo, 
ó de su Rey no ; mas generalmente i todos lós^ 

que 



TMe.iift KOicó> desigual iaí xomparación , í Xn. 
ycidisA os! muy \í proposito para declarar el 
inudbLO:;ttpatito.) que. pooiaen el áqiinlo del 
EftposQ^ h Kika de stt.£sposa , y (}uan gran- 
de , .y, quaa kcomparable ) y fuera de todt 
iip^diakle pairecia sncherÍBosura } pues part 
declarar, lo qae sentía.^ no.< Je venian á lá 
biwa2::ffienQresi cosas i^'jque ciudades-, y ciud^^ 
des^tífii pflriflcipales, y.populgsas y estoes,'Ca>* 
sas i cuya: heoinosurai ícaonsiste^ en ser de itit]> 
f^ha tjariédad:,.:y grandeza;^ Dice, mas : ¿i* 
jfoutabk sema eaértito y sus vandoras tendió 
^¿Itfi.ilKflLespaata menos un. eitiemqde -¿ien^ 

v.iqu0 ' 

que sustenta y coni^rehehde la tierra i ¿1 tamhjea 
los coQiprehende y abraza. Aun para con sus^ene^ 
ÍDÍg6^^sangííehtx>s*^ qde le Buscan la afrenta y la 
aiuerte'iicsojl gene^i'oso- y'^itiigd: y sabey pti«de 
ppnen lívida I y de l^chD»la pone alegrememe 
por;e§o§j#i¡^fflos qije abcurrjeS:^i> «u vida, Y estir 



por dtgnbs de su deseo; nretiores, bienes que el 
citíd. Xo' sennpiterno 9 lo Soberano , el trjito coa 
Píos familiar y amigaÚ^:, el enlazarse aniatfdo , f 
el hacerse quasi uno con di ^ es^io que solamente 
sati^f^cc á &u pecho ; x;onio lo ppdemos ver á los 
ojos én uno de estos grandes ju^os. Y sea, aques* 
te uno, S^ Pablo que en persona suya ,*y de toa- 
dos los buenos ; dice ansí : Tenemos nuestro te^ 
séro en vaso de tierra : porque la grandeza y 
altezamazca de Dios i y no de nosotros^ i^c. Vtm^ 
bre d4 Rey ^ tom. JJL /^^^.^oS. / 309, 
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^üe lo Hace un extóemoinde inalqiojr ansí'pa* 
ra mayor encaresdinieQtov diqa- á la £s^sa> 
.que. le pone espanto , ucomo es>espqfltable un 
cil^érciüo ., sus, vtvtdct¿t£ tendidas ^lesto es^ 
l^uestpá sus esquadrones en ordénaóz^ , y que 
está ya á punto > de Jiioxapef. Lor qúdi- tam^ 
Ji>ien es decir , que- d^i la misma' mánem co^ 
mo un exéfcito^:amr:orjdenador Ja trence toJ 
do. 9. y .lo allana' /! sin 'pop^fsele, cosa idieídifiá^ 
que no la rinda ^ y> sujete; .ansí nr mas ni 
xnénosno habia poder :^ ni resistencia alguna 
üiontra U 'fkerza de ]^v*h^mosuKi>extreilf¿KÍ^ 
de la JEsposa^ Y) por eGCau causa :apade ^iuego» 

f. Y dice : 

4. , Vuelve los ojos tups , que me hacen Juer- 

Como si levántapdp la majQaén.^tp y.y 
poniéndola delante el rostro » y :tof ciando, la 
caía. > y los ojo$ á' otra parte , dixésa* d E^ 
poso: Apártate ,\Esposa mía , íio ine niires, 
que me robas coa tus ojos , y *tíie tíáspasas 
el corazón. £íi lo qual el Esposo \ habiendo 
loado lá belleza en suma de su Esposa! ,. y 
queriendo. ahora loarla otra vez por sus par? 
tes , y comenzando de la primera de todas^ 
de los ojos ; usa paraloallos una manera 
elegantísima : que no dice la hermosura de- 
líos , sino ruégala ', que los aparte, , y los 
vuelva a otra parte mirando , porque le ha- 
cen fuerza. En lo qual la loa mas encarescir 
damente , que si los antepusiera á las mas 
claras , y mas lucientes dos estrellas del cielo. 

Pon- 
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l^cmde dice ^igue me hacen fuerza , 6 nfe 
wneieronf hay cUferkncia entre los intérpre^ 
tes ; «porque los Setenta , y san Gerónimo 
609 ellos , trasladan : Aparta tus ojos , que 
me kieieroH volar. Otros ponen: Aparta tus 
9Jos,l^ue me ensoberbecieron. Y los unos p'f 
los otros traducen.^ ño lo que hallaron eü 
la palabra hebrea , sino lo que les paresció 4 
cada .uno , que quería decir : porque da oca^ 
sion al uno^ y al otro sentido el sonido, y 
{iropria signiñcadott della, que es ésta al pié 
de la letra : Apatstu tus ojos > que hicierofí 
sobrepujarme. Po)rc(]Gie "^Aia^mn Hirhibuni^ 
tle.que usa el originü ^ propriamente quiere 
decir ^ sobrepujar. Esto á S. Gerónimo le 1^ 
«ció > que sería volar \ porque los que vue* 
lan ¡se levantan ansí en alto y y como en ciex^ 
|a «manéis se sobrepujan. Conforme á lo qual 
quiere el Esposo , que aparte del la Esposa 
los ojos, y no le mire , porque viéndolos^ 
iió' está en su mano no irse á ella : porque 
Je: arrebata tras sí el corazón , como volan^ 
ido V sin poder hacer otra cosa ; que es re« 
ifuíebro usado. Y los que trasladan, queme 
hicieron ensoberbecer , tuvieron el mismo mo- 
tivo de parecerles , que el ser soberbio , ery 
wi sobrepujarse el hombre a si , y un le^ 
Yantarse en alto; y que conforme á esto pe¿ 
día el Esposo á la Esposa , que no le hicie* 
se aquel favor de. mirarle , por no desvane* 
cerse con él. Lo «uno., y lo otro estaba bien 
cscusado , pues está claro , que decir , hide^ 

ron 
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rmt.spbrep¡ifarnte , es rodeo .de «hablar ^éti« 
cOy y retrueco de palabras ^ iqm . v^l9.]a*iQtti^ 
ao , 4)u6 sí. xUxera » síAr^piqaronmg > 9 9^c»^ 
Hérofnnk ; y .el proposito^ y. hilo, de lo quB 
^R dici^^Affo pedia i que ^esé esto. Porgue 
«n efecroF :pedia , y dice ^ Peseo y :£sposa 
ipua» coütai: otsa véz.)de,tm:op»:; mas. ellok 
§xxn tan. bellos^ tan gradqsoa »* y resplándesi- 
aenteiy^y. tiofies en elbs tanta: luerzar^ ¿qnt 
9I tíempo que.los miro paca alaballos^ con* 
{templándolos v 'queriendo rcécoger 'una:á:unf 
^us particularidades » y;su&A^):acias , ellos nki 
arrebatan ^ y i^e roban o^tentido , y oon^sa 
luz me encandilan , ddfitábímaneía que .por 
Jji fuerza.» qu^Tiel amoicHme iia<^e , estpy co^ 
mo elevado : p9c tanto» ífsposa.mia duidsh» 
ipa , vuélvelos j. no meb mires j/que nQ:pis¿ 
.do resistirlefi. Y dehianfla^doü^estD el £sposQi^ 
pide lo /que' no quiere y que es'» que ^u;iEs^. 
posa no! le niir^ ^ porque és gran pkcer .él 
iQue él aieiite .con su vista ; mas ^on tal de- 
jnanda , diee mas en su Joor , que si díxerá 
muy porrextenso las particularidades d^isn 
{vileza, qiíeisn ellos se encierran ; y estassaa 
las cosas y que mejor .sexentienden, qttcrw 
pueden declarar. ,♦,;..> » * 1 

Habiendo pues loadb los ojc^s el .Esposo 
tan altamente por este deHc^do artiñcio., en* 
hila tr$5 esto las ptras partes del rostro , dieíí* 
tes , letbios > y n^exillas , ^diciendo las mismas 
palabras, que arjriba dixor, porque aquellas 
semejanzas soa Vn^ excelentes ^rque no se pue:» 

den 



~ '> CAPÍTULO VI. J^ » 177 

óén ayeiitajeir ; ni mejorar por ninguna jna'« 

^•nera. Dice,, pues: 

5» Tu Mbello , ^úmq las manadas d9 sabrás 
qus se fOrs^etí^ en Galaad : tUs dientes smno- 
atajo de ovejas que suben del lavadero , las 
guales todas paren de dos en dos , y no hay 
estéril en eJlas^ - 

6. r. Tus Menes emo un cáseo de granada en* 
tre tus copetes. 

í : £sró dice por la blancura , y por la igual* 
dad de los dienta , y por ei color , y gracia 
de las sienes; y buen asiento de las mexillas, 
como viñiosdti el: capitulo miarto, donde $e 
declaró esto á -la Jarga (b^bj. '' ; 

7.. Sesenta sw -las reynas y y ochenta las eon^ 
eubinas ; y doncellas sin cuenta. ' . 

- (Irbb) Véase el sentidd é${)irU:ual en la nota al 
pie de la ^ág. i^. á Id <^al aña^knos aquí : Qaé 
con él crecimiento de la grac¡^.x;jDece'.cadia dia mas 
en vigor la san^a. Voluntáfi , .y creciendo siempre» 
y entrañándole de continvio'.enella mas los bue? 

.nos y ja^tQ^ de^^os , y haciéndolos como natura- 
les a sí, pega ,su añcion y talante á las otraí fuer-^ 

' iás menores, y stpartáhaoías. }ü$en$iblemente dé 
sus malos siniestros*» y como de^Átídáíldélas dellos> 
las hace á so con(tícion é inclinación della misma^ 
y de la ley santa de amor en qué^e^tá tr^nsfornia-^ 
da ^por grtacia |„ deriva también ,j .y jgojdiumca á los 
sei^tidos sti. parte. Y como Ja gracia apoderándose 
del alma , hace cpmo un otro Dios á la voluntad; 
ai)sí ella deificada , y hecha del sentido como rey^ 
na y' señora, quasi teconviertede sentido en razoú. 
Nombre de Príncife de paz y tom; líl» fáil 374% 

Tm. V. M 
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8. -t Una esiaitm f aloma y. la m pfftctú^ 
única es á su madre , ella esc43gida ^s d la.: 
que la , parió ,r víérmla las hija^s^y llama* ;j 
rmla bienaventurada:, j las\r$ynas , y Uu; 
S4fifubinas Ja ¡odr4>n* . 

Muestra el &poso quaa excesiyamente^ 
y con quánta ventaja ama á su JBsfosa y dU 
ciendo en persona suya (cqiqo si declarase, .1; 
que es Salomón Rey este Pastor que aquí ret 
presenta) Sesenta spn la^ feynas ^ 6"^. . No 
está la prueba^ y la. í^rme;$a del amor eü 
amar á una persona á solas ^. y* füxx :ci>mpgñía 
de otras ; antes el miayor , ' y mas verdadero 
punto dél está ; .qu^ndo extendiéndose » y 
abrazando á muchos , entre todos; se sefiala, .; 
y diferencia , y .aventaja particularmente coa 
uno : lo qual declara bien el Esposo en estas 
palabras , en la^. q^^l^s no nifjga tener afi* 
cioQ i j quer^* bien á otras mugerps ; pera 
eonñesa amar á. su Esposa nías que a todas^ 
con un amóif pisi 'particular ^ y diferente de 
todósf los demás, qué los dema^én su ipm¿ 
pa ración qtíasi no iñerecen este hdmbre de 
amor ; y aunque quiere á luuchás ,* ^ero la 

^ su Esposa es d^i querida por 'única, .y siiin 
guiar rmainera^ Sábese del libro, de los He-t 
y^s^i), que Salomón usó^de muchas mu* 
geres, que sQ^uri la diferencia del estado; 
y trabamiento j que tuvieroh e'n casa de Sá« 
lomon , la Escritura les p^nié (aferentes nom* 

' ■■•-.• .' . - , «6$. 

(i) III. Reg. cap. XI* . 
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bttií. Xas que .se: nombran Rey ñas > porquQ 
su seryÍQÍp.)^.y casa era.como de talesr«:<soQ. 
sesenta; Otras de ellas ^ que no eran trata-r 
^as cop tatitas <cerenionias> se Uamab^fi coar 
cubinas. Y no se ha de. entender que eran , 
mancebas , como algunos piensan , y se en- 

Í Imanan ; antes acerca ele los hebreos , las ta- 
es eran, mugeres legítimas >. pero mugeres 
desta manera, ,que hablan sido esclavas » ó 
criadas , y su amo las tomaba por mugeres: 
mas no se celebraban las bodas por instruí» 
liento escrito > ni con las ceremonias legíti- 
mas que se; usaban en .el casamiento dís la$ 
Atrás , que eran libres^ Y estas se anadian á 
las nmgeres principales!» y los hijos > que de 
estas. naciaD , no subcpdian en los n^ayQraz- 
gos p y herencias capitales » pero podia bien 
el padr$ hacelles algunas mandas , 4 don^* 
clones para su sustentación : como constaren 
el Génesis, (j) de .Cet^ra •, y Agar , mugfr 
íes de Abrahám , que la sagrada Escritura 
llama ansí concubinas. Pues de estas tenia 
ochenta Salomón » entendiendo por este nú- 
mero muchas, y muchas mas , segujci el u.^5 
hebreo. Las damas (2) ■, y. bi^Q queridas de 
Salomón hadan el tercer orden, y de estas 
no habia número (ecc)i Pues dice ahora, que 

I en- 



(x) Genes, cap. XXV. v. 6.» 



t) £1 impreso , y algunos manuscritos , lat 
tktnas» 

(ccc) Cbristo como á quien conviene el sqc 

M 2 ama« 
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ttítte tanto número de mugeres, lasque 
tn amor , y servicio , y preeminencia se aven* 
tajaá tedas, es sok una , que e^ la hija del 
Rey Pharaon , de quien se habla en este 

f. Cantar en persotía de Pastora. 

8. Una , dice , es mi paloma. * 

Y es ansí^ que el amor como es unidad,' y 
no apetece otra cosa , sino unidad, ansí no 
es firme , ni verdadero , quando se divierte 
en igual grado por -muchas , y diversas co- 
sas. £1 que bien, ama , á una cosa sola tiene 
particular amor; Y por esta causa , el que 
juntamente qu|gre amar de veras -^ y no li« 
mitár su amor á una cosa sola , debe em« 
plear en Dios su Voluntad , que es bien ge* 
nerai , que lo abraza , y comprehende todo; 
^omor por el contrario' todas las criaturas son 
diferentes , y limitadas en sí > y a las veces 
unas contrarias de otras , de suerte que el 
querer bien á una j es aborrecer , y querer 

I 

• 

aniado entre todos , y com6 aquel qué és el sa- 
geto proprío del amor verdadero , no solamente 
puede ' tener machos qoe le amen con estrecha 
amistad, nías debe tenerlos , y ansí de hecho los 
tiene : porque • son $u$ amadores sin cuento , qo-» 
mo dice aquí la Esposa... Y si los aficionados que 
tiene entre los hombres son tantos , qa¿ será si 
ayuntamos con ellos á todos los santos Ángeles^ 
que son, también suyos en amor, y en fidelidad, 
y en servido ? Nombre de Amado , fem. tV- fth 
¿in.iij. 



CAPÍTULO VI.. iSt 

i Otra tmX (ddd). Dice , nd fohma, y nd 

alindad^, y no mi Esposa » para demoos*' 

Irar i aun en la manera de nombrar, , la ra- 

zon grande, que tenia de amalla » y de te? 

nerla tan; pajrticular anior » y de ha^^rla tan* 

tas ventajas y hiendo tan alindada , y tan sjoar 

ve y y:. de tan dulce condición > comoXpa-. 
• > . * • » i<*_ 

{fU¿i) Solo Christó eraqael con qnién se t>oe^ 
de tener paz y amistad ; porque ¿1 soló es el n6 
ínudabte^ -f el bueno ; y aquel que quarnó de sa 
•partB<es^yvjamas divide la unidad del amafqae con 
el sf^^pone; y tná él es sólo.pl sugeto.pr^io, 
y .^ ^^rr^t^Q^tural y fel¡f.|r; adonde noresce^ bien* 
.ayecin4i:gd'aD^ente » y adonde .hace buen fruto esta 

Í>1añtaV Porque- ni en su condición hay; cosa que 
o divida y ^iii' se aparta déi 'por ías mudanzas/ y 

desascrésü ftáfé está sujeta lanueáttaíV'cottio no- 
-sotros libremente no Id^ a|)^i)temós dexáridol^ Que 

nL Uégará :él lia vejéi; ;^.oi. Ja .eofeémedad (e eoflsr- 

quescer pi la muerte Ipi, acaba,, ni pi^^e la fo^- 
^tún^ con sus desvarios P<^^r qaalidad.en ¿1 j q^e 

le háganmenos amable..» £sto es ^ en eTstfir : que 

en su Vbruíitad para ~c6n líósotros » si bosotros no . 

le huímos primero , no puede ¿aber 'desamdr. 
*Porqiié*H> viniéremos á ^bre:^ ,y'á hténos esu- 
.dó j^. nos, amacá : >y st.el mundo nos^^aborrescnere, 

él conservacá.su amptoctii oíosotrps : '^ Us cala* 
.midades, en los traba[os^ y en las afrentas.7\eo los 

i¡empó$ temerosos y. iris^ps.» quando, loaos nos 
*nuyan, él con mayores' regalos nos recogerá á sí; 
'No temeremos que podri véhir á menos sii amor 
"por ausencia ,* pues está siempre lanzado en nu^s*- 
: era alma , y. presente &e. Nombra de^Príncifi^^ 
. Paz j tom. III. fdg. 398. y 399. 

»•, ,• • . • ir AVX ^ ••"*■% , » » » 1 
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lortí^. 'IDkñ y iJnica és'a'Ia su madfú'if'esco* 
gida'4* ioh qm ¡a ^arió. K&ttíeási en esto la 
comW,"y' vulgar inafterá' de Ihábiaí , ^ue es 
decir :^c0naó ' h ^hija ^^aifidda es ' todo -^el regalo, 
y foda él amor 'de su ^ madre; ansr es que- 
rida; y {üreciáda íie «itil itii ¿spóís^y -oon lii 
misitia « singulatidad' i j dífereñcm 'de ramor. 
friéronla las hijas , / llamáronla bienaven- 

^onl ^r^nde i y nueva -cos^. ,e&\ r^^oriácer ,.y 
poj^nxl^t t^nto t^jypiv la$ 4^oi4§ i]a\igere$^ de 
(SaloiqoíL^á la.Esposa*^ 4>oi:que son. ide^ «o: ai^- 
4iir^(^ las ^mugeres^cenvidio^fr enta:d-st i elctra- 
•ñáltiénííp ; inas^'érf ki 'cósas avehfaf^d^s mil- 
^hb/H^éKvídíá ké'steUésce. Y mnpm en 

.ime^ .4^./nHeve .^.íqHftrj^Jla » ,sífi^ ;razon .tan 
cdtar^¿oy . ;de >taataté3^2a» vqiiSüto joCrsas^ >mu* 
-géres^' qiie de su i hátural : la 'habían^ ^ ea- 

-tMi¿r,^^cühfiesanlfetí&Uíiehte; que és atíst^'re- 
^¿¿noiSf ipifela-^^^ V f¡Mndóí^á fcbtá Hf- 
['fiáV^;^,^^^^ líis'palábr^! dé I¿ otras 

9-^sj í, Qf<i^ íj esta , que^ tf.descfibris. 4rrib^a f0^ 
^fmotliioHsa^^herfmsaeomo lahma ytsv4¡gida 



emo^9Í9él;tfrri1^k é&m(f^hsesqMdrúHer? 
^' '"^Que'aanxJue ióú breVcs ; son: de ¿rande 




^é&>W^ i y:^Uf^Wi, A^l^mm es cq- 

\Wk¡iSÍ\^xe$Qik ansí r Qiuén lesce^^ue Vá (i) 

.. ; - -;.'- ♦' -*' .••'.. por 
(i) £1 impreso^ 7 otros manuscritos, v/Vnr. 



^ CAPÍTULO ívrir '.jSj 

pcralil, mirtfmjb hacia nosbtías, que.no pa^- 
i^ece ^ istno ial' alba^ quandoaasofna rosgda.y 
«97. hermosa , y -es tan bella •pntre las mu- 
geres , cbmp : la lana entre las menores es^ 
tJtellasi antes pw mejor átát ^ es resplaa*- 
descienter/yiesúogida entre ^ todas ^ como el 
sol entre todas las lumbreras del cielo? Oue 
esisr como «Jt^soLes príocipeV.e<itre todas las 
luces soberanas V- y: escogido de tal manera 
que toda& paxticipah y' y se aprovechan de su 
lumbre v ^iosír esta- es dechado de toda * bel- 
ibd.y ^y la IqueLmás áella.se faresci^re^ más 
bella será : y |imtamente . coa sü hbrmosura 
tikfae falla ¿gsa¿edad, y magestad , que no pai- 
rtQeif ^áo (ua^esquadrón, que. á todos pone 
reverencia^ ^'jteiyiQr. Y. en; decir , escogidk 
€som0.W^^»»¿vf|£l^de:á la grande' belleza dell^^ 
jyf. la tgrondse estima en que su Esposo la 
tifideimasiquie 4 las otras ^eee). Y es muy 
?j..! ••■-■';: '^^ . gen-- 

zi^(f^¿) . E^oiesto ,se vee, cómo de grado. en grado 
sube Dios, 4 el alnpa justa á rey no. perpetuo. Éano- 
Ijí^cela primero en sí con dones, semblantes , y 
t;Sñáic¡bae¿ dé Reyna, digo , con virtudes y me- 
Vétimrentos que tíFia en ella generosos y heroy¿ 
^ds ; póAelh sobr6' su cuerpo, y hace que huelíe 
Jo que precia :\\ <came , dala el cetro de las pa- 
fipoes »• ensálzaja . ep toda adversidad y. trabajo^, 
^spira.al cielo .fploi y sus biene^s ^ todo la es vil 
sino Dios ; y finalmente hecha Rey na en la con- 
dición y en el hábito , pásala al lugar dó se rey- 
4ia :i y. con los c^ vhren allí, que son todos Re«- 
yes , asiémala en su trono , clara ^ resplandecien- 
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284 CAKTAJl DE CANTARXS. 

gentil manera de loar esta » diciendo .primero 
«/¿^9 que es hermosa V y lüesplaódesdsnte^^ 
luego luna , que: es mas ; y después* sút\ y qi!Be 
«s lo sumo eñ este génerix ; :yr jos actífi^^ 
<ts del bieA líablar. loan sancho este modo 
de decir ^ y lo^ Ikunaii encarcsciniiento acre¿» 
y.ceQtado* . ••• - :.' rx: .. .. » •-•: 

10. Al küeftú:^dc¡r nagal , dtÉcindí^or vít Jas 
frutos de los i^aliéi ,*f "verr si fstdten Herni 
la vid , y ver. si fiarescfn iosgranadias^ . . » - p 
!]^stas palabras los:;'mas;Jas atribuyen ¿ lá 
£^osa y en :q^& respondiendoL' al .^£sposd'<& 
dice, y lé da cuenta de .cóni9 vino a aqíiel 
liuerto donde :él ^aba (qué::llanta dei nogéd 
por alguno > que debía haber isn^!) ávver 
ios frutales , si brotaban ; y .qu^ /ssio lo dice 
por uno dedos fines: lo uno ^' qué ^a. como 

^ una escusa , y un rcolor de s¿:ve)^dá por 
aquella parte ; y dado,..qu¿ eaire^íidad.ide 
verdad la trahia el amor , y^ deseo de verse 
con su Esposo ^ pero es muy proprio al na« 
tural ingenió de las mugérés dar' múesttas 
muy diferentes de sus desétó *, y'iírigírse c0t 
íno olvidadas dé' lo qué mas buscan» Anst 
que como respondiendo 4 I9 que el Esposp 
Ja pudiera, preguntar de si| venida^ diga; 
Vine á ver este mi huerto ,*; V á -ver si lofe 
árboles del echaban ya flor. ^rero un amót 
tan descubierto, como á lo duó hemos vistb 

era 

. • •• ' • • 

te I hermosa. JExfosicion de Job ^ ióm. 21, fá^ 
¿in. 331.. ,. ; . ..:. ; '• •;' 






era esté*! :i)o^d& buen lugar á semeja^ite di- 
simulacioo. ,Y ansí. es mejor entender, que. 
estas palabras se dicen por otro ün , que .es. 
para que sepa él Esposo la causa de su can* 
sancio de la Esposa , que como se vee en Jai 
)«ljd>ras que se siguoi' luego , habia [venido > 
corriendo vy estaba de la priesa sin ftierza, 
y sin aliento , de lo qual juntamente da > 
cuenta^ .y se queja á su Esposo* Que ési cosa i 
natural , las personas que bien se quieren , en 
viéndose:, mayormente: las mugeres , xon^una 
Msttma x'egalada y contar.4uego sus cuitas. Y 
ps como/sirdixese :Ay /Esposo mió ,itan de* 
seado/, y.ta& buscado «de mí, y qué* canuda 
estoy > y tpié.'* muerta, dé la priesa, ^querhe 
trahido !/ que luego comq yo sentí i que.an* 
dábade¿ XSK el huerto, en el qual hay no^ 

Eles^ paorrasv y granados, y otro^ ftii tales, 
ego .en^ ése punto descendí aguijando , y 
he. venido, tan presto , que. no sé cómo me . 
^iñe ,: ni jcóifao no ; mas de que mi almg me 
aguijó tanto , y me puso en el corazón tan- 
ta fuprsa , y ligereza , que no me paresce, 
sino que he venido en un ligerísimo carro de 
los qué usan los principales , y poderosos de 
mi pueblo*. 

PareKe lo mejor ,. que estas palabras, i2r<f' , 
V ah huerto , las diga el Esposo , y que 
en ellas responda á laísecreta queja , que ve* 
risímifanente sé creta tener su Esposa del , por 
haber- llegado :A su puerta , y liamádqk , y 
desputfs pasádose de largo , de do nascia an- 
dar 
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dar eUa perdida buscándole; A lo q^d'él gt» 
oáodola por la mano , responde^ qui&':CDmo 
se tardo en abrirle ^iquiso^éhen/tlentretai^ 
to Ver el estado :dei su huerto , y pnbyeer a 
lo que fuese necesario. Y con i esta disculpa 
déL£sposo , vienen muy /á pdaihs palabra^ 
que ^ se siguen , en que le respqndbdá :£s^ 
"j^. posa:..' . , ..1 • ).::;.!:;. : . ." 

II. í::/y:.JSÍi>:sé , la ndálmafnejfu^O'^emo lesear^ 
ros^ de andnadab. , f - \i 

;: Jfr¿i/m^e$'mudbasj.yeces)lo misiBoVqise 
mi afición j y deseó. 'Xoj cairt^t^di Mtminar 
^ii¿. (Entiéndese por. ellos: cosaiiráiyoiHgerai 
y> que vuela corriendo-; quñ\ amin^dalf'^^sio 
es* nombre proprk) de dguna:péapna ^ ó lu^» 
gar^como algunos piensan ^mas soo^ dosluom* 
bres, que cimtxen^eác jM na jmebiéfrm^ 
fiipe.'Y. esto dice , porque conv>^'eof «fiejrra de 
Judeahabi? pocos caballos , -toda iam^as^gen» 
$e: usaba, ir cabalgandaen^^snos^osino^eran 
ktt poderosos , y Lgente principalíytqucí hacián 
traher de Egypto^ caballos muy :>¿aenos , y 
muy ligeros , y andaban en c¿:ros . de iquatro 
ruedas ^q^^ trahiamraquellos.xaballosr Pues 
áicei No sé }o, qúese ha sido^-^ni lo; que 
has hecho en dexarme ansí ^ amado Joáa Es» 
poso., i ni la causa* , que te movió jpará «ello, 
si fué querer vier ta huerto , ó si algünac^otra 
cosa v^. jen. fin, na séinada': esto sé':^'que bl- de* 
seo mió , y el amor^ rentrañabls ^cujuerté tenr 
go, que posee,' mi- akoa, y la rigeá'- su vo- 
luntad» me ha.trahidoieatu busca^-^ego que 

te 



te-^éntí j ' ^ohnd(> como en {josta (fff). Y 
colándolo todo ^ dícele , Jo que pasó coH tes 
niugeres ^ué la acompañaban \ las quale^ vién- 
f. dola ir con tanta presteza , decian : . 

12. -: V Torna, tórña y^SoUndtana i tema, tornan 
y^^'^erte hetnú^. ^^ - 

13. *' Qué mirah 'en la SaHmitana , como co* 
res de escuadronea ? ' 

,x: : Y no se há dtientender , conío lo avisan 
ib$.'qiie ti0n¿n>4tte|()c entendimiento en esto, 
^ue son laís dueñas 4^ Hierusalem ^ las qué 
'•'■*'•■-]••'•■ • ^ ■ -di* 

kMJB^) BiwjiOxpJSca SiMacaiío ^ste ardfentc de?* 

fS9/4c la Hs|;^,$4 j^i;-f ft%5 palabirav- ^' Si el amor que 

^i)??^?ide la ;f omunipacion de la carne,, divida del 

wpadre , y, de la madre y y de losf hermanos , y 

Wtód$ su afición pólie' en el consorte como es es- 

l^fWto : Pdr' e^io déxatd él hombre al padre^ 

^^*¿^la rñúúte > y ie juntará Coit sH/í muger , y 

-mstrdn un cuerpo los dos : pues si el amor de la 

9> carne ansí desata al l^ombre de todos los otros 

jf^oiorer';. qeántO/'inas todos los que fuesen dig- 

aino^'deparcjciplar con verdad de aquel don ama* 

9^bieiy celestial' deliespíritu , quedarán. libres, y 

ÍM desatados de'todocoel amor de la^tieira? Y les 

-«/pafeceráft todási iasroosas della, sapecfluas é in^ 

/^tzüi^esf por f causa ds> vencer en ellos , y ser Rey 

-9»^ sus alma$^:d::d¿seo^^del cielo. Aquello apete* 

«f9Cen',.ien aquello piensan de continuo: allí viven, 

t«9allí andan con sus discursos « allí so alma tiene 

«i todo -su traco-, Venciéndolo todo » y levantando 

^ffvandcra en elfos '.el aoiór celestial » y divino , y 

-A>la/afic¡on del espíritu;^* Nombre- de Amado .^ tom. 
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dicen ahor^ estas palabras ; sino hase de eo* 
teüder que le« dixeron áates esto , qusmdo 
yierpQ , que ^e les partia ansí apresuradamen- 
te; y que. la Esposa las refiere ahora al JEs« 
jposoj contándole esto »y,to4Q lo demás, que 
con ellas pasó. Pues como acabo : de de^ir^ 
que se vino volando en busca del Esposo, 
dice y que sus compañeras , viendo que ^ 
9pa(rtaba deUas, y con tanto apresuramiento, 
la comenzaron á llamar , y pedir que se volr 
viese , y no se diese tanta priesa ;,.CQmo 
quien (i) no la habían visto bien del todo, 
ni gozado enteramente, ni considerado bien 
su beldad (^ggg)* Y ansí U, dicen : Tomate, 
tórnate. £1 redoblarse unas mismas palabrái 
es propfio de todo lo que sei dice , ó pide 
con afición. Solimitana , es como Hierosólím^^ 
tana , 6 muger de Hierusalem , como lUi^^r 
mps Romana 4 la mugcir 4? Jioma i j.e^tQ 

.pOíV^ 
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- ' (t) El impreso y otros manuscritos, c&mo queu 

y (£g¿) Un justo perfecto es el espectáculo mas 

-t>elio , la idea mas ^bal dé un bienaventurado 

isobre la tirára.^ Para él nasce- el dia bueno , y el 

sol claro él es el que solamente lé vee: en la vi^ 

da, en h' muerte^ en lo jad verso , en lo prósperq^ 

en todo baliá su gusto •• y el .manjar de los Au^ 

geles es su perpetuo manjar, y golea del alegre:, y 

sui miedo que nadie le robe: y sin. enemigo que 

le pueda ser enemigo, vive ea dcilasima y abuiH 

dosísima paz , divino bien , y eitcdente merced 

Jbecha á los hombres solamente por Christó. Nom^ 

hre de Príncifc de Paz > íom>,lII.fd£. ¿2^ \ 
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líorque Hierasalém se llamó antiguamente 
Salem j como la llama la Escritura sagrada; 
donde dice (i) , Melchisedech , Rey de Sü* 
lem ; y David la llamó también ansí en él 
Psalmo setenta y seis (a). Pues á este ruego 
^. de las dueñas responde la Esposa , diciendo: 
14* Q^^ miráis en Ja Solimitana > como eoro de 
isqfuedrwesí 

Lo qual se declara diferentemente. Algu- 
nos ponen en estas palabras pregunta , y res- 
puesta; pregunta de la Esposa , que volvién- 
dose hacia las dueñas » que con tanta instan* 
cia la llamaban , les diga : Pues qué es lo 
que queréis ver eii mi? Y que responden 
ellas: Miramos en ti un coro de esquadró* 
nes , ésto es , una cosa de tan buen parescer> 
y tan poderosa para vencer á los que te mi* 
ran , y sujetarlos á tu mandado , conio lo es 
un esquadron puesto en concierto , y orde^ 
nanaa. Lo que tengo por mas acertado e^ 
^ hacer de todo una cláusula , en que diga la 
Esposa desta manera : Como me llamaron, 
volví hacia ellas, las quales por mirarme me^ 
jor , divididas de la una , y de la otra, parte^ 
se pusieron en dos hileras ^ como en coro, y 
entonces díxeles ; Qué me miráis aasí pues^- 

tj« 

^ 

. fi) Genes, cap. XIV. V. 18. 

(d) Psalm. LXXVI. , según los hebreos , y 
LaaV. en la Vúlgata,y. 2. donde en lu^ar á^ 
factus est in pace locus ejus , el hebreo dice ; et 
fuie in Salem tahrnaeulum efjue. 
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tas de la una vanda, y de la. otra , icomo es^ ^ 
quadron , qu§ está puesto por su$ hileras? Dq 
arte que pref uppae , que vplvió á ellas , y 
que se dividieron en dos partes para veiki 
mejor. Pues llámalas csquadron i porque i^afñ 
muchas , y cvro , por estar ansí divididas, ¿o.'- 
que cijen^ta habeUe respondido ,, se .pone en" 
el capítulo que se sigue, que es la mayor ^ 
parte.dél. . 

CAPITULÓ VIL 

ARGtrMJSNTO. 

V X^ grada , de Dios qu(indo ha Ikgc^do 
4t(mar.enUrafosesi(m de una alma , se desr 
fubre.aunen el e^teriwr for toflas las accior 
nes y movimientos. Quantqs veen d la Esposa^ 
y la observan, en este estado, todos la celer 
bran , / admiran de los fies d la cabeza* En 
hs fasos que ddf se vé la gravedad y nobleza 
de su conducta :,en la juntura de los muslos 
la.fqrtaleza'i en el vientre la templanza : en 
los fechos la justicia : en la nariz la prudenr 
da : en la. cabeza lacaridad superior d toa- 
das las virtudes , que las gobierna y da va^ 
¡or : de ella, nacen los altos pensamiento^s , qt^ 
s(¿o se ocupan de Dios. De este cumulo de 
virtudes resulta la, generosidad , y magestad 
de la Esposa^ jiguradcf> en la estatura : es co* 
mo una palma , cuyo fruto recogen los que la 
tratan : y esto representan los pechos , la vi- 
^a I el racimo, el olor .4f Jas. ^tncínzan^as , y. el , 

vi- 



\ 



%fmoíé\iA\isia^\alahantas corresponde Ja Es- 
pQf^,íPmatínüs\. atribu)(¿ndolas d solo el Es- 
poso : yufor^ue. sin embargo la incomodan, su-' 
filie ah:¡¡^ Ía\ saque fuera dl\campo , porque 
allí se ocupará' solo de él sin ningún estorbo, 
tii intermidon.'^ ' . , : 



I. Wuan lindos son tus pasos ¡en el tu caU 
zadíkj hija del Príncipe ! los cercos de tus 
muslos '^como ajorcas ^. obra de mano de 

5. Tu^ ombligo como taza de luna , que no es* 
- td vacía : tu vientre , un montón de tri^ 

goctrcado de violetas, 
g. léOs^^doÁ pechos tuyos como dos cabritos 

mellizos de una cabna^ 
éf.^ El tu cuello como torre de marfil : tus 

ojos y como estanques- 'de Esebon junto d 

ía puerta de Bathrabim : tu nariz , /#- 
j' '. moJa^ torre{ del líbano ^ que mira f ron* 

tero de JDamasco.. 
4f. La cabeza tuya de stéret ti , como el car^ 
j¡ melet ,,y^la. madejasuie:.t^ cabeza y conm 

la purpura : d Rey atado en las' r/- 

\guerasi 
'6. iQüanta. ti alindaste , . qudnto te enmela 

liaste f amada ^ en los deleytes! <! 

..Jé Está tu. disposición semejante es d Id 

palma > y tus pechos d los racütíos df 

la vid. Dixe : Yo subiré d la palma , y 
. « lasirisusjracimos ; y serdn tus pechosx^ 



r;. 
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f»9 ' los racimos dr la ndd v p tV^ aliif¿f§ 
\ de tu boca , como* el olor driás\ manzanas^ 

g. y él tu olor , como mn^^buenp- ^ qúo^ 
vd nd amado alas derechzis ^ que hace, 
hablar Udnos.de^ dormientes'4 ' 'y ^ • \> 

p* (esposa.) Yo soy de mi ammda , j sude* 



seo d mí. ^ 



JO. T^én y amado mió ^ salgamos al campo ^ 

' . moremos en las' grafías-. . 

11. Levantémonos de mañana a las viñas, 
veamos si flor^oe. la vid j si se descubre 
la menuda uba , si brotaron ios grana^ 
dos. Allí te ¿¡Utré mis amores. ^ 

xs. Las mandragoras si dan olor , que to^ 
dos los didces frutos , ansí los nuevos co^ 
mo los viejos , amado mió ^ los guarde en 

násfuertasforatí. \\ *.. . 

* « 

EXPOSICIÓN. 

rosigue en su cuento la Esposa v y^dtce á su 
Esposo , que como las dueñas le vrogaron^ 
•que 'se detUtVÍesex un poco ^'4 y se volviese, á 
ellas, ella por su.mego lo hizo,. y les vol- 
Ytó'ia. cara% preguntándolesv que era lo que 
della qu crian , y la causa porque la mira* 
ban ¿así. ;EUas contó, dando jcazon de su jus- 
ta demanda » y de su > ardiente, deseo ^ diccj 
que respondiendo » la comenzaron k loar cpn 
gran particularidad , y encarescimiento su 
gracia, y gentileza j, refiriendo todas sus per- 
fecciones muy .por menudo I desde la mayor 

faasp* 
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hasta la menor. Lo qual debe responder í 
la admiración d^ ra hermosura que puso , y* 
á.. los loores , que la gente del pueblo le 
dio , quando viniendo de Egypto entró eq 
Hierusalem la segunda (i) vez. Pues co*-. 
mienzan desde los pies , cuya ligereza y pres** 
teza acababan de ver entonces i y van Üasfá 
ta la Cabeza , por ir de lo itíénor á lo ma* 
yor ) que, es manera galana de loar , y ansí 
f /dicen: : . ' 

I» Qudn Uncios son tus gifs fH tu alzado,, 
hija dil PrÍHcipel ' . . , • 

Loan' el buen ayre^ y* movimiento j el 
t>ie bien hecho / y el calzado justo ^ y que 
venia como nacido en la Esposa. Y dícenlo 
como á manera de admiración , para mons- 
t^ar» que eran extraiían;i@nte graciosos los píes 
de la £sposa » y iito ansí cómo quiera (hhtí)^ 

. (i) £1 impreso y otros manuscritos / la pri^ 
Wera vez. Lo mÍ6tno se dice edrel:<:ap. III. v. ^v 
»á2. 89. En el lib. IIL de los Reyes cap» III. so 
íabla de ta-primera venida de la qija de Pharaon 
i Jérusalem desde Egypto'á casarse con Saloiñons 
y en el cap. IX. v. 24. se dice : Que subió la hi** 
ja de Pharaon desde la ciudad ae< David d la 
casa suya , que Salomón la habia edificado. Así 
parece 1 que ésta es segunda entrada 1 á la qaal se 
pudiera aludir aquí, lo sospecho que está demás 
este periodo, y es una repetición de los copiantes, 
y no diel Autor. 

{hhk) A quién no pondrá eú admiración la ma-« 

gestad , la i;ioblezajel resplandor die.todo género de 

virtudes, con quQ en este.capítulase nos presenta la 

Tom. Vi ' N san- 
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¿¿"i/^ M Prínrífe : que demás de: a>nyeiu4 
Qe, por su línage» y estado ^«s. nombre, qué 

^. ■ ■ •# . r . . se*: 

éáma fisposa ,TéT^st(dá de pies S'^cabezá ?\E1 t:ieIo 
estrellado ao brilla c6it tanta vatiedád de InceSf 
como e} alma del jasto penetrada del amor de 
£>ÍQS.. (¿Hun; ffti fim^ 9 > olee , gu^rd^rá lo qtuí 
jtQ U manda i, que ,es no una cosa sola , ó pocas 
cosas en número • <$ fáciles para* ser hechas , síqa 
una mnchedumbre de dificultades sin cuento. Por.-^ 
que es hacer lo que la razón dice y.y lo que^Ii 
justicia manda » y la' ^rtaleza pide > y la templan- 
za » y la prudencia p y todas -ks dem¿ virtudes 
áscatuyeñ , y* ordenan^ Yes seguir ; en. codas las 
cosas el camino ^el , y derecho • sin torcerse por 
^1 interés ^ ni, condescender por el miedo , ni ven4 
cerse por el deleyte , ni dexarse llevar de la hon- 
ra. Y es ir siempre contra nuestro mismo gustó, 
haciendo guerra al sentido. Y es cumplir Su iefy 
eb todas las opasiones , aunque seg posponiendo la 
vida. Y es negarse á sí mismo , y tomar sobre sus 
hombros . su croz , y seguir á C\mHf> » esto esj 
caminar por donde él camino » y poner en sua 
pisadas lasnuestrás. Y finalmente esdeispreciar lo 
que se vee j y desechar los bienes que coa el 
ieotido. se. tocan , y aborrecer lo que la expe- 
riencia demuestra ser apacible » 7 ser dulce ^ y,as« 
plrar. á.solo Jo. que no se vee ni ^e siente i y de-? 
Sear solo aquello que se promete > y $e cree^ 
fiándolo todo .de su sola palabra. Pues el amor 
que con tanto puede y sin duda tieue gran fuerza^ 
Yrstn duda es ( grandísimo el fuegqy.á quien na 
amata tanta muchedumbre de agua.- Y sin duda Jo 
puede todo , y sale valerosamente coa elJo este 
amoc^ rque tieneaxon Jc5u-christoJos suyos« N(n/í* . 
^rgdff Amado i^tom. IV. fd¿. 1^9* 
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s^gU9 camun ,uso » ^ dá 4 todo lov <{w loan 
mes , (te; alguna «oelenci**; I)ema$ ilestaes 
4e d4vertir I ^ue en e^sjie lugar la. jpalabrs^ 
¿ebrea vnp es M^hfh r*<:pn R qual $e Wlelea 
ooiubcair ios Reyes o&munmeixte ea lá sagran 
da JEscfitíura » sino ^.Nadik^ que Ios« seten- 
ta Jntérprews no 414 tafeteria en fx\ ^íraduoi 
don kd^ü^xon apsí , siti urasladallá. Nadib 
propriamente quiere decir > generosoii-ik Co«* 
t-azoQ'^ y liberal* Y icpiuQ, absotros én;laílen*{ 
gua .española al Principe le^ilamáinm.£ríndre 
pe, porque de hecho esí$¿Ínciiftl.ékit«! to'*' 
dos. . los >demas , como Jo suena k. 'isok j^ahist 
los hebceo$ Je llamaron) Ñadii i y^Jqúierd ¿6^ 
cir el noble; ji. el liberal, el de coí^xui&rS^ 
neroso. i vipprque es tasr : son : vk tude& i-prhpr iaá 
del Pníicipe.»^ y en 4ue:!s€¡ >ha de s^i^ar«ea^ 
tfie todoauPues seguo^ ia;\orígen de.k> pala- 
bra hebrea, y según su sentido, es aquí k 
esposa ¡hija' • d^l . nobles. jr^y. di^l gen«ro¿)CL Y^ 

G* inJDQ xon .estO:., es usa n^my. recibido en* aiquel 
a Jefigua ,!qüe quandoiaigu&avirtudr^v:óiyt4 
cío se quiere dar á ialguna-personavltáiiíaaU 
Ujo delki£QA}Q'.es.!pór i^acífipo, hi}u»de*jpaz}, 
é hijjo^Ái guftra al belicoso;. Ansí ,:s9gun;é$^^ 
tó .,) ser la Esposa hija del franco , y gene* 
roso, es decir que lo es ella , y esjlamar- 
la noble íy gallarda de ¿orázon. Y ansí di- 
rá la letra : Quáñ lindos son ^us pasos, quán 
gracipsos, son tus pies , y con qué gracia los, 
mueves^ la del corazón gallardo y genero*^ 
so! Como si dixesen^ qU0 en el gentil me< 

Na neo 
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fleo deh cuerpo^ itfonkraba' bien^brpiBLA ]in^ 
átzstj j gallanlíai-y'&obleza de m corazón: 
porquefe^a virtud V^nftS' que otra' ninguna^ 
se descubre muchOy^y^ da á cociosfcer «n -el 
movimiento , y en el buen ayre del «éuerpo. 
Todo en la «verdad-del espíritu tíene gran 
misterio i y gran verdad , llamar á; los jus* 
tos r y á toda la: Iglesia , hija ád\ noble, y 
del franco , porque son hijos de Dios y no 
por báber nascido ansí/ ni por merec^Uo por 
sus obras, sino por sola la gran &asque2a 
y liberalidad de Dios. Que puesto^ ¿caso que 
eljusto^e ya es justo ^ y hijo i>m)írece« mu- 
cho con J>ios ; mas. esto , que es^serhijo^ 
magullo lo mereció para sí-, y Christo^ deiirama 
libemlmeate su sangre por nosotrosi^^ iiadén* 
dovos^'grada dellá, la alcanzópara todos ^1). 
£i arco de tusmttshs^tmio ajikcas h4ika& 
fér n^ano de oficial.' •'' r.'^- •• 

: Desciende aquí á; tantas particuli^iflades; el 
Espíritu santo , que , es cosa que espanix; i>ichaí 
k lindera de lospies^ viene, ord^n^da^ente á 
loar la buena hediuxa déi» piérnas^^y;^ lo» 
masaos de. la Esposa, diciendo : * El oHo He tui 
fiemas y / muslos sou^como ajorca máybiei^ 

:::-cal* 



■ te-^ <*« «» 



(i) Véase esta misma .doctrina copiosamente 
explicada ¿n el Nombre de Rey , ¿01. ^ÍL /^f- 
f^^ 304. y sig. Doctrina ^ que debe ¿I christiano 
tener sierfipre grabada en su corazop^ p;afá'nó de- 
gradar & nobleza de su Knaje coii viles 'pénsa^ 
miemos , y acciones indecorosas. ' ^ * ' 
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calzadávtle má&o.dejñaostra Y esfeoidke par 

no erait] ñacas; « sino. colUzas*» y bieii • hiioha% 
y r^ivdasxicn'ts^Liiis^ierfti.iiue sllíkieseuii 
artífice um aijorca , ^i^]bx de muy perfec- 
ta .¿edondez y y soí lor.ciñkse á. las; piernas» 
vernjft muy justo > )^ s^ Uinchiria tbio* cub re* 
dondoi; dert la .carne ^d^Uás. JDonde (decimos^ 
€fr¿a:j^,h 4MÜbd»'a;:htbreai.esi l^on^^U^nmkf 
que 4q[u!ere' decir > i3i<r¿)9:^ 'ó, udxmdi% i* y de 
aquí j. 'ayunos > exitienden ilasc coyuatíira^. ^ y 
como Igéznes d.e . la:; xdd^ ^.donde^ juíega el 
masW l^^ansí traskdaa , \en el juego. iJí.tM 
i7im¿)<& No. !faiem dte k>,q^*e<;suft*f 

¿a',:'i^ue «es la redopde^ ,de los* .muslos, .y 
pl;ateJ:po rdellos i¡: llfioiocid^ una ^ heimosurat 
matiaa^ y ^ rolliza , y. desuna graiil per£eQ^ 
ciód.^Iüt'qi;^! püaieraii bs retenta Jnt^re» 
^iMif:tí0»iaiudia propriedad^» diciendo. pv^'>l^9« tpíy 
^•ii<^^^jRjttkmai foft.nmim ; porqueir/ZAiha^ 
enjgüiegáves toda Ihuenaipcopbrcidn ^-.y^com* 
posihíiracde partes ¿títrt tu Bien se descubra 
sobreilQ¿\vestidós el gcueso » y bum tsátc de 
los muslos ;,, mayetfitiénte quand<>L:se i^i con 
priesa , y contra el ayre ; mas lo que se si- 
rgue^^'ito^ sé cómo -las compañeras 'lo' ptdie^ 

f. Tóíy^ «divinar. ^ - 

a. Es iu ombligo cómo' vaso de lUpa^qUe no 
esM if^cíp , 6 que lióle falta mÍ3tíura. 

..JTaso, décima , e§ ^táx , hechui^a de lu- 
^.% e^o, es ^ perf e^ tamisixte redonio. Mi^^u: 
ra entiéndese de vino mezclado >y templar 

N 3 do 



docoft^gnx Pufts-^qtcmrt decir: &b£ev¿sw 
tas :)dp$i^ hermosas cdlunas de tus ptei^as. v se 
^éntti'el^^édificio de'to; persona 'rl¿tprimer« 
parte diií ¿$ el ombligo^, y vientre tujto*, el 
^uál e$tí muy lie/ Rosamente p^opcrcionádoy 
por^tús;M:pa^6é^$ino''i:»ia tázataa i^don>-¿ 
da como h luna $ jr que esta taza está sJem* 
pre-ltoÁa 'de^ mixOíU^v^que'^ vinia^aghadó 
parv üdber L.' ^ñsí ■ aii> inás ni menos ks el. tu 
vientre redondo /i>ieif»>beGho J^ müop p m 
flaco :;}' ráui:^ lleno de nrhtud , que: i tmnca le 
falta¿ yj para ma3' declarar esta loa de} vien* 
tre^^rn%'i decir ^:.2i^<So^ff^^^ (fi^im minun 

Jk ' in^^ , « rcdimdemla ' ^^^ violitasj .Y ei^iauy 

gentÜi apodo esti^>, pdn|ue el ihanton^iertri* 

go está por todas uparais igual en rodondea^ 

^pie:^9 i&iguna partea (|él hay seno ^ hhí ho^ 

y0'g{^ana, porqud luego los ígxanodle.hinv 

chenf ^'aiísí diosr^r' de ; todas paroesrll^ao^ 

y^Jevantado el vientre d© la Espb^i(L);^Su* 

ben: del 'vientre á «los^tpecbos , vinieodb^jpor 

f.su^éf'áén en la fóbrica^ del cuerpo ; y dicen: 

3. ' Hkí jmbús camo^iüt cabritas mfllizhs.-: I ' 

^- ¥^ arriba dixímo^ désta comparación;; So- 

rfi^w Bí impreso y otro8;.ínanuscritos iotro^Jocen 




fw^j alta y que toca ei} el ^i^P^^g^yy seioLVeci^ 
na aPpécitój es de ¿¡uieh"dic^\ Tii^ vientre' como 
múnton-dé'tri¿o tere^édé^'dé violetas \ ^e es añá^ 
dk hettíiú{wr4í'áhefmssura%^ ' ,.././. ./> 
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bre los pedios se levanta elrcoello'» y aofi 

7^. jínaden2. •••.«•• y - m». . . _, 

4* <;; ^ Tu eUelh'Camo- t^rt de marfil i^:^ o llftr 

jtiarle alto /fabuco I y liso » y biea sacado rtp% 

#e;td4o lo bueno , que pued^ tener un £ue? 

Uo .para, iser faerqieso. 

y. : • . La Igidsía: tlcoano lo , enseiki! el Apóitol^ 
eatcoma/úíi cuerdo , cuya cabezales Chiist(>^ 
^iit^el »qual la-^fexencia de ésts^los^ y tidks 
hacen 'lo/inÍ8BiDs;que los mieiábros diferen> 
fes en íaL vendaderd cuerpp. £1 cuello ,' pdr 
donde sei. ttdbe: • el alimento: (i}l,. y se des*» 
fttde la palabra <, son en la Iglesia los Pcedi* 
cadores : los c^uales! reciben el alimento del B$- 
pkátu santo i y lo comunican coh palabijas, á 
Ies< -demás. Pues los tales han de ser . como 
togrresfde marfil c esto es ^ firmes^ y blancos» 
ytsin mancha de engaño en su doctrina ^ que 
lü'.'debcén - por témór de decir rasamente lo 
íque deben I hi obscurezcan con áfeytádos 
totores / ni con palabras y eñd^értóádas á soló 
el gusto dfe lop oyentes , la sencillez , y pur 
;re;za de la santa ; doctrina ^'^y la verdad no 
artificiosa del Evangelio^ JDíice mas: 
r < JLols :tus :om €omo estanijues . df Heicbon 
junto d líí [puerta de Bathrabim. 
-'^ ' Veese éh esto, que los ojos" de la Esposk 
'ér&ñ grandes, redondos, y bíeñ rasgados, He- 
nos de sosiegp.j y resplandor : qué. todas est^s 

qtia- 

( I ) £1 Impreso y otros manosctitos ^ aliento i y 
lo mismo mas abaxo, 
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qúalidactes -se muestran , y se ^eéH'^n un es^ 
tanque lleno de agiía clara ^ y sosegada (üf),^^: 
Jíesibim : es Vuna ciudad . fresca/idé visrael , k \- 
xpxú' ganaron Jds.h^reoí^ á Sdah jlLey óit 
los. Amorraos O)'*'}^ ^to& estanques j que 
aquí dice la letra , estabaaijimtb á^^la puem 
de la ciudad<dicha*9 qüe:se;ilamábi:k puerta 
¿e Bathrabim vqiie quiete *4^ir > hyad^mm 
^hidumbr^ ^ y Uflmábasfir'ansii;>pdrque: éjO' em* 
fi^do por éUaijestaba luegoudoáplaza gmiíi 
¿Á; Que segiin parece dermubhos lugares óé 
la- sagrada . £sc|it>ara ^ ántiguamsitíie: las \ pla^» 
2a$| y las casas de jconsi^orip/qise'^ioraiesf 
tan en medio de 'la ciudad^ ise^hkn; entófií* 
ceis junto á las puertas. Ansí qu^ ki*plázaix:0f 
mO' estaba junto á la puerta y difca su noin^ 
Jbre i la puerta / y como era grande^ isil 

-^.: / ' -■ -^ '•-' ;:r v' > nóm> 

\ {iii) Hermosa comparacioQ^es ésta d^^ agua 
,clá|a y sQseg^a» para dar áentepder lo que hao^ 
la gracia en el aJbtna^ puríñcando sustdeseos, GU9 
son sus ojos y y ¿leyándolos al; ciejó, y'fixándch* 
]os en él. Porqíue asi como la iniágeñ del ciefó 
rescebída eil el 'agna , qoe es cuerpo dispoesti 
para ser conib'espejo, al paves^e'r de nuestravTs^ 
ta\ la' hace, semejante á sf mismo; ansí la gracia 
venida al alm^ , y. asentada ^n, ella » no al parejir 
cer de los ojos, sino én el hecho de la verdad , la 
asemeja á Dios, y. la dá sus condiciones del., y 
la transformaren el cíelo , quanto le es posiblé^ a 
uña criatura ^^ qué no pierde- su «propriá substan-s* 
cia ,'ser transformada. Nombre de Prtncifc de faz^ 

(i) Num. 21. 



itonibré. de laplaza , era BatítraUm , que e^ 
coma^dizüno^, ^hija de.-jTtuchos^ ó de ma^ 
chedumbre.; Porque los hebreos en mi uso, y 
manera .de hablar ,: ser; sixiien del jaombire de 
hijo para diversas > tosas j : como para deicir, 
muv sabio , dicen ^ hijo de sabiduría , por muy 
malo y<d!Í$:e>i^v hijo de^^maldad. Dióen nías: 
w. jS/ Imita tk tu cara coinor{la torre del /t- 

S^ GoEÓnimo y y Jos. éemas^ traslada» ^u(, 
tu naiHziJ¡f:A% palabi-ki hebrea v quje es :í^ 
Afh , iredlie el un *fie^udo'>' y el ^otro , y 
quiere;. decir ¿ nariz, ^ y toda la «cara (i)^ Y 
destas d^^. cesas paréceme: mejor , que entena 
danio$ hí postura (a).; de toda la caira. Poip 
que .comparar, una: uarizá' toda úáa. ¿orrc^ 
Bo sé.-si esii-cesa ihuyic6hyeBÍente;- y esló 
hau^D;., ; si ike comparaf fdh . . se hace : alr • ^in- 
blantfe.de k JBsposa . levantado , y Jbermoso; 
y lleno ide magestad , y ijentileza. Si» enten- 
dernos ;k.'.iMEr¿2;.y diremoaiahsá: Lcttu úariz 
issmejí^l^iU la tcrte'^fl Mano , jue.> mira 
¡lacia Damasco. La qual torre estaba puesta 
en agLuel monte tan ^nombrado , y. celebrado 
P^f <%^í^escaras (3>/ y era muy fuerte, 
pprqufr jseryía de atalaya a las frqnteías d? 
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ijl :E1 impreco y c«r^s jtmnn3critos.a6ad€in,jf 

J^ i% Ifiuquf en, espafíol, llamamos ^ f^cesi^ . 

, (2) El.ifl[iptfcsoyotr.o5.maou5critos*,Zíi>a.í/r(r* 
r4 aeíias. 

(3) La¡. cap. Vil. . 
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damasco , que era cabeza de ^yirial Aixsíiii^ 
ce t Esta tu . iiariz:. liennosa. , 7- bien: • hecba^ 
^ue se • levanta fuera dé tu graciosísimo ros* 
troces como aqttelk: hermosa V y fuerte tor> 
Te , que está asentada ^ sobre el £res¿o inonté 
y^. ]ibano<^vy se leyanta sobref él.- -l • < i i . » ' 
5. Tu $ébiza de sobre ti como elGdihneh* - 
^.. ^La.éltima paite de la Es^osa-ves ^/ái m« 
^^z¿r , considerándola desde los pies r y Ua^ 
^a(iao9'¿quí líftal^zal^ el casco della y de 
donde nacen lo8< cabellos y y pbr^sa''ht letra 
dic^c X^ iu cáb(zd'yij[9» .estd^solkre tL Que 
es dedr > lo úlrimo de (tú cabe^aiesitaa^li^^ 

BUQSo^ y tan :g^ntil v^t't'i^ ^ ffumie^Garmelot 
que: es- un ^oiite niuyj alto tn- dq tibrrarde 
ísraei ^: bien pelebradaien;iarfiscriqiu:a > por 
haber estado en él > muchas «rec» Elias^ y 
£iised^;Prophetas.n)^|rara dBiK)e¿ quani^en'^ 
tü muger , y dispuesta i^ es esta E^saií , líf áh 
cen^ que su cabeza sobi^¿pu)a á las '¿ti^vtO' 
jño^la cumbre del montei£armed0á los otros 
montes (Ui). Ik^^alabra hebrea ^ona Ctfr* 

^ ' (kkk) Por la. cabeza de Ja Esposa se 'etitíeh- 
de la caridad , que d<íscüelia sobre' tasr 'áeítíai vir- . 
tudeíí^ como la cabeza seibre los 6tfes mfetáBros 
del cuerpo. Y no solo es su|)erior , sino que diri- 
' ge , gobierna , y perficiona á las demíis, yirtud^e?, 
ee suerte que siñélIS tápenas merecen el nom- 
bre. Compárase i un monte altó 4 corseó ti Cat- 
faclo i taw sólido ^ y-^firme , qué ' no liajr fuierias 

Íara desquiciarle ni moverle do. su lugíir^ Porque 
la verdad , qué cosa hayqué sea-^oderosa para 

de- 
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mtk íipiy^vtsts^Gú^s^ ,' espiga Ikifa > y grd^ 
tm i y el mo^^r spjbredicho ; y ansí 4os doo 
tores trasladan:: cl;iferentementd eéte lugar; f 
aulii}ue en ^tuik}uibr de los tres sentidos tle-^ 
Bfifipr^priedad i ia' comparación , pero el qur 
timbemos . dichQ'A;es'«Linejo£ |V y. el mas resce-^ 
Udo)^ Añade^j j ••' • .J . - > 

t¿.::^XAs iusíahllai.Jeríu Mbezaeorholapur* 
jiura « t el' J^ey \atado! -en las regueras.- :» 

-ohEste.és lugar rdi%ultoso en sí ^y- mas po¿ 
Iftbvatiedlad de^dosügue lo: trasladan , y díe-» 
dbran. Laf palabra ' hebrea D^ton^ \Reatimi 
€¡ia¡tí^^Ázcit\ Jamadnos y 6 tahlass^ delgadas ^y 
peJ^ueúas \ y/(deaqtií significa la\^ techumbre 
. cíele cdifidoi , ríbecha nde artesones > obra mo<» 
ífíss^ ^ £ompit¿sc¿:de.' muchas pÍ6Z9s:ipequeña& 

f^irr» Tam* 

jl^ososégari y alterar eb ánimo penetrado ^ domi«« 
Qadkoy; y regida pdt faü caridad chrístián^ en el gr¿ 
doL/de.pec&ccIoDi^ qiieí en este lugar 'se 'nos repxe^ 
febtaí Pb^.iveñtui^ el d^seo do bs- bienes desta 
^dí^'le.sólicitiirá;^ á>elvtemor de lós males della At 
iMMUipeni su reposo"? «Alterarse ha jcoñ. ambición dé 
ifoiirai), x> con íamór^der riquezas :V ó con la afi«* 
cbn.d'e Jas.pDttzoñosos^leytes cb:salentadoy sal<»* 
dijáode. si jnismoi'rComo le turbará la pobreza ú 
sqiiesdesta vida hO' quiere mas de una estrecha pa^ 
tíSEdaJ Cómo le > Jn^uietatá con su hambre el grado 
4Qx/Q de. dignidades ,'' y. honras i ai .que huella so^ 
jbre'todo lo que^se- precia en el suelo? Como la 
«dversklad, la' contradicion , las mudanü&.difereir- 
tue^iy <y. los gdJples.de Ja. fortunadle podrán hacer 
mella , al que á todos sus bienes los tiene seguros^ 
y cfBúsíi Ni el ¿iea le^ azozobra ^ ni el mal le 

ame- 
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También^ quiere decir ^ las rOfudes' ik ik%^ 
dera largas ; y "estrechadas, por donde s^ sue^ 
k echar (i) el agua : y ségün-está difena^ 
ciá traslackn los unos, y. los otros muy dife^ 
rentementei . X^os primeros ' leéní^desta; roques 
ra : Tüs vahülhs,co9fwla^férpura), 6- carmel 
del Rey , asida á los maderos , ó artesoiiÁd 
Qse es decir , que sus cabellos ;^&. Ja ^&posa 
en su lindeza y y hexmosuVa son^ semejantes*-!^ 
ks flocaduras de seda ^ y carmesí .de :io¿ do- 
seles, y tapicería real, que.^és^' colgada '^del 
techo , .y rartesones de • la . <¿asa.: Otros lecb 
desta mstnéra : Tus cahdios.\wn.smo:la:yíur^ 
fura real: puesta' en las eanadesiN entieodei^ 
por esto los yasos donde jneteb.los. úaxoiaié 
ros la seda^ ió: grana j quando ia tifien j^ pof<^ 

que 

amedrenta 9 ni et alonarle enarle y ni el temt» 
le eocoge i ni las promesas» te iteran, ni lasrattiv» 
nazas le desqmciaii , ni es> taly qneió lo pfá^erb 
¿:1o adveráosle láude. Si to pierde la hacienda^ 
alégrase cómo libre, de noa carga pesada. Si 'le 
&ltan los ramigos;,. tiene 1 Dios en; su •alma>,.'>ooa 
qnien de contioo se abraza. "Sir el : odio ', eO si'^lá 
envidia arma los corazones ágenos contra ¿1 ,r:o0^ 
ino sabe^que no le pueden^ quitar su bien \,iioil¿i 
teme. En las mudanzas está quedo, y.eiitre:'Ii9 
«espantos seguro ¡y quando io^o'á, la redonda d^ 
se arruine , él^perinanesce qas^ ái^me , y como ^ 
zo aquel 1 grande' eloqüentei; luce* ep las tinieblas!^ 
y empelido de.su. lugar nó se mueve. Nombnt 
-de Prínáfe ,de. Paz , tom. JJU. fagina 37JW 

y 37^* .1 

(i) £1 impreso y otros, manuscritos.^ ¿tdar. / 
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€pm entonces como inas ntíeva , «stará mas 
lucida I y de .mejor lustre.. Sj sé mira la pro-' 
priddad* de Ja letra hebrea > ni los unos , ni 
loS' oti?os dicen bien , porque se lia de leer 
ansí : Los cabellos de sobre tu cabeza como 
/¿f^a ; y aquí fie hace punto ; y añadir: 
luego : El Rey asido , y preso d las canalesz^ 

aue-es decir , colgado de los mesmos cabe-»^ 
os por ahiol: y y afición ; los quáles se sig- 
nifican debaxó deste'nombte de canales : por*^ 
que en ell^ el agua quandb corre, se vá en-j 
crespando , y se hacen upq$ .altos , y baxo% 
:^uy semejantbs i lo que se. parece en los^ 
i^^os I y hermosos cabellos, que sueltos so*'. 
Itt^te^lbs hombres (r), con el movimiento ha-' 
cen unas conid aguas niuy graciosas. Y é$ta 
leffa.demás'^d^ ser la maá prppria , enca- 
rece, me jp^. que otira ninguna lá hermosura 
de' los cabjsUos , que aquí se pretenden loar; 
poir^ue demás de decir , que son lindos ., y; 
vistosos cómo púrpura , que es decir mucho, 
tomo luego décTárárémosj dicey que son un 
la^ó ; y como uíia' cadena , en que por su 
inestimable belleza^ está presó el Rey , esto 
es 9 Salomón su Esposo (///)• 

- Pues 

- (i) El impreso y algunos manuseritos , sotre 
hs'ojQs: j can el movhnieftío de la persona se on^ 
élean y y. toman nuevos^ y diferentes lustres ^ y 
hacen ¿k. . ".^ 

' {lü) £1 lazo eon que Cbristo , Esposo del al«« 
s^a justa , está ¿seso y enlazado con ella i faac6 
ventaja á todos los títulos de unión entre los hom- 
bres 
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? Pues siguiendo esta letca ^'parar^ me jof en«» 
tendimiento: de k comparación:, & de disketii 
ñr y que la purpura aadgua. ^ de da quáLha 
tenemos afabia noticia por uso , teúia do» C0>^ 

bres en dosr eosáj.3 La prinní^rft ' ^ en '^qne es'iñu^ 
estrecho 9 y' de mas únidad/:^e:;xm)gima;.jclá 
segunda ^ en: qjQQ ^^ lazó ma^. :d^ce ^ y. .caudador« 
d^ mayor d^lcyte! que todos, los otros* Y eif 
aqueste artículo es muy digna de considerar; Jii 
maravillosa blandura', con que ha tratado Clífis-' 
tb á los hombres'; qtie con ser' nuestro padre /y 
con- hacerse nuestra babé¿a , y '^oól regirnos ItJó-^ 
mo pastor, y '^cuidt nuestra salad ' como méd^oc^í 
y allegarse á uosptijos:, y ayu9tj|«W!í5:á.5Í.C9i>/i>$fj9JÍ 
mil ; títulos de estrecha aipis|rad>;;,no, contento; cpq 
tpdos i^añadip.g .tpdo^. .ellpsyg^^t^&udo^y aqtieg-j 
te lazo tambiehVy-quiso deicirsrf,'y ,$« nuestro j&f-^ 
fosa. Qáé para lazo ¿s el nías ajpretadó Iazói^>^ 
para dcleyte el mas apacible ','>^ mas dulce íy;pa:-^ 
f^ unidad de Vi^á^el* de lifíiiyor ^famiUariddd^-y 
para conformidad dp voluntades d ma^ uno^<y[ 
para aropr .f 1 jp^ ardiejite. , y M;íl»as -ePíSí^ndiá)» w 
todos. Y no sojojc^n Jas, g.alaj>ra$,^^^^ l^r^^S" 

choes ansí nuestro feposo • que toda la. estr¿-r 
cheza de amor , y de conversación , y de unípací 
de cuerpos; qti¿' en el suelo '^áy'' en trt dos y-wí- 
rido y muger , comparada con tíqu^íHar- cbrt- qtó 
se enlaza con nuestra alma este Esposo , es frial* 
dad y tibieza pora. Porque -en^^elrotiro;' ayiÍBJfa- 
miento no se comunica el espídtuV. mas. en £stá 
%i mismo. espíritu de Cbristo.se dá;^y^se traspasa 
á los justos : como dice S. Pal^Io: El qué seafimAs 
ia d Dio^ , hac€sc Un misma espíritu . Cütt Dios, 
'hlombrc de Espeso , $om* IIL f4¿ina"^o:¡^ 
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sas: <pie .era^ finamente bermeja , y relucía 
desde lejos, como el carmesí, que los pinto- 
res ponen sobre oro , ó plata. Conforme á 
•sto , asemejan > aquellas, dueñas el cabello de 
la Esposa á la púrpura, porque debían sei 
castaños los cabellos , que aunque no sea per<« 
fecto roxp , tira mas á ello , que á otro cq«^ 
lor ; y porque en las tierg^as calientes, como 
son ias de Asia^ no se estima.el cabdlo ra^ 
bio , antes á los hombrías les está muy biea 
el negro » y á las mugetes negro , 6 casta£by 
ó alheñado , como ellas lo suelen curar , y 
hoy día lopusan las moriscas* Por eso los alai» 
han aquí' d^ aquel color « y mas del resplan^ 
dor , que daban de á4 • y ^en esto eran muy 
semejantes lá.ia. púrpura; Focqué vemos:, qao 
el color caístaño>y otros quei^e le.pareceii (|i),. 
son sus luces, roxas , ansi como las luces del am^«» 
rillo tiran á blanco , y las:del verde a negro* 
Pues dícenle aquí a la. Esposa ^, que sus ca- 
bellos son relucientes , y un poco roxos,. co- 
mo la .púrpma, y que son crespos, y on^ 
deados, como canalei> ó regueras donde > el 
agua vá dando vueltas; Y usan luego dé un 
parlar comua de los enamorados, diciéndole: 
£n esas vueltas de tus. cabellos tienes tú ata» 
do al Rey , y Esposo , y enamorado tuyo; 
destos cabellos hace el amor la cuerda con 
que lo liga : que es una muy. regalada ^ y 

amo- 

(i) El impreso y otros maanscritos añaden^ 
fuamo uluan* 
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"j^. amorosa ';loa. Y xrondayen dicie&cfe'T : 

6. '. .Qudnto U alindaste \ qudnto N .enmelas^ 
U , amada , emlos deUytesi . •-: 

Esta es . una cláusula sentenctoísayque re-» 
anata todo lo dkríio , que los retóricos Ua*^ 
mm epiphmerm , y va mezclada con una 
gran admiración : como es natural i después 
de haber visto ^ ó desmenuzado por paia-^ 
hras alguna cosa muy buena , romper el ání-^ 
mo del que lo vée > ó trata en espanto « y: 
admiración. Pues: dicen aquellas dueñas : Pa* 
üa qué es ir particularizando tus gracias? pue9 
es cosa y^ueáica de juicio, yer^quanto spaá 
en*. todas, tus cosas ^ tu» hechos , tus obras, 
dulce y alindada, y deleytosa , pues. eres. el 
extremo: de kc dulzura, y de Ia;.lindeza«. Y¿ 
9nsí filé remate, de Jo pasado el decir estO/ 
^ue dio nuevo principio á lo que restaba por 
decir, y ansí añaden:. 

7. Esta tu áUpúsmon ,- esto es, tu galIar-í 
día ,. y bien sat^do cuerpo , senuja/tte es d 
Ut^alma^ que.es; árbol alto, derecha, y her-«. 
mosó %. y tus pechos a los racimos. . ' 

! V . Hánse de entender racimos de alguna *QÍdf 
6. parra , que estando arrimada L la palma, y 
abrazada con ella , trepa por el tronco arri* 
ba , dando vueltas , y encaramándose coa 
%VL% . sarmientos : que ansí como los racimos 
de Ja tal , parecen estar asidos de la pal- 
ma , y cuelgan della; ansí los dos pechos tu- 
y^s se^ hacen á fuera , y se muestran estar 
colgador de la tu gentil estatura. Y porque 

es 
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es liíaturál déla belleza abodiciar á sí á q'ual- 
qñíera qiie'la conpsce; y porque e^* ¿óhiun 
tisd'de bis mugereá, quandó cuentan de al« 
gaña* otra hermosa, y .graciosa, qub les agra- 
da nittchb, decir : Iba- tal, y tan lipdá^ que 
quisiera llegarme á ella , y darte mil abra- 
zos Vy^ mil tesos s iiguieiidb , y iinitándb es- 
tb afecto Ssüomon ', añade con singular gra* 

j^. ak ; y prbpriedad lo 'qtré se sigue:,; 

8. <IHxer Yo sutíré ala palma: ''] \ ' 
Que sonpalabras; que cada una dé ^s dueñas 
diceiípót sí;en que muestran por galaiiiaí ma- 
nera la codicia, y afición , c^e tieiieá |tor "goza- 
Há ; la . qual ponia 'la Esposa con. su hermosu* 
sura 'én '^Hás, y en* todos los 'que la^Janl 
QireHW' como decir t Tán*'^ dispuesta*,^ y línida 
eres, corno ima pdMá, 'Ay ! quiéu subiese á 
cfUa, 'hasta asirle de sur iramos' alteíf! 'i3&rt 




y g< 
Ms¿; quién pudiesé^légar á- ti ;y- enredán- 
dose en tus brazo; , y dándote mt{ tfb^o*^; cc^ 
kbr el'dulde frutó'-dé tus pechos*^,* y'' ¿oca! 
Tánsí dicen: T'iétért(y) ,' esto es , ^'foni . 
(pone el tiempo futuro por el présente^ '^úes^ ' 
^ son tus fechos cmó fkcjím d^ vid] tpte es '- 
fiasco V y oloroso V apiñado , y de gl^clbsó. 

7 

^ (i) El impreso y algunos manoscritps , y ^^- 
rian (pone el tumf^ fasad^fwr V/ ^sentV) y 

^ Tvm.r. O 



fl qfpr ^^ fñaniutnas irjiufiei olpt^^qt .extfjs^ 

ístQ, m^ .r^oi} tíab^da, ^ v contii^uada, .^-gue 
4isá aest« manera :.X|a«a eres, q}mo,,iiná 
palHia..;v^y.!-qwero all^grme a ellia.y:?sit 

eims' ¿ie. ^^ : aleg^arn^^'be , deley^tarme J^ . . 
con ellos, tratándolas fcwn> UBo&^fiei^cq^, y 
apirádos. racimos 'A¿ nygs.; coge^4¡,?l al^to 
de. ^^;boca f mas olorosa, ^ue^^man^^oas, 

'gas^ifé^'d&l gúsito.de mMg?«'>!y!í¥4í»í? 
aue ,'6tt deleytar , alegraxi,,y embwgif cgJi 
dulzufa j^ y aQcio;i vencp. al vijio; ,mgiprj,. y 
^u^jm^. gusto da;á,, mi' amado ,,f^¡a^jifas 
jahor.flmsn. él, gimjis,. dulce lo fispf^if^ 
Ukftmo:2él _, qü¿.d»ip^es i»iirla..,tgipf>^ 

$1, esji^Yjese durmieíid^. „Q^? mmím^íO 
«^' v^ m^ M? .4ffaí>07le ,to49^,J9 flu^ 
pu^dfeg^ y,/ suele. 4eí¡r¡uft 4esfio„fpflje^aj^!^ 

JEn ,, las -palahr^, dQñ^e sf .,cfipfp^z^4 
|ia%d^al x^o, bay^aigUJ^a pbscuri^ad^^Bo^ 






\ 
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9. . -eíjí tu, paladar Jb^ v^^^ í^.?^f 

labios dórmentes (tirnim). ' 

{mmm) 'Aquí acaba la pintura ^ue b^ccQ Mi 

4 duc- 



^ ^^be^.mi fqpi|gQ.|:.qu€ es coma «decir en esf 
¿^oLy:¿^i :Ye<5inai^ iAilano,.pfllftbra que ño 
det^rxnlna^p^l^Qna cierta , y «infusamente las 
^ig^i^c^ á:;Eo4^* y^icen , qm 'vd dhs dere^ 
^¿4^,. Xa paAabra>i hebrea es.t}>.nt&'>Dh X^ 
;ii^i'<^i|iÍN^ I .qu«-^t)Í9re.decir /^ d9»vi<ii) » Ip 
SJ^í)!,^. pu^cll» .dnicnder eados guaneras; la 
i^fia p$r< 4#PCii q«6 9<s t^he á las derechas , o 



i " 
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¿^^Safdbjla fieppsai que si :$e.ccanpaet (ODii.la que 
^l^>p^R hjíq<4eí,í;sp9S0 efl ^^papltplpt V. ,<te»r 
íle ..el verso. ii.,en a4ielaqte ^ sq ypf^ quím pare- 
cidos soo el uno al otro.eo todas sus,prpprieaa-r 
8és, y condiciones, Porque á la'yei'dád Cnristo y 
eí^'s 'fieles* amigos V'^dhque en peñfsohá^ son mu-^ 
cH96<y diftrenCéilVeii espirito ) y éa liba unidad 
lfepreial>que^sai¿3¿(rltba.fliial con palabras, y que 
se ^^ieode^bi^n^pot lc^ qve la, gilsts^a ^.spo uño 

^?^?^P- J<^f^?:^!íf.cteí qualldades de,:grac¡a, y 
de justicia • y de ios demás dones divinos que es- 
n en Jos justos^ sean en razón deseme|^ntes i y 
Slvíitíidtík ,' '^ diferentes en número' : fleto el espí- 
\fk^ qtié vivc'jen todos 'eflos ', ó por m'ejor decírí 
el >que: los ihaee^ urii^ vida justa; y ^el '^que loá 
ali^i«il^:y meoea , . y^. él qive despiértate ry pone 
f p( ojttf^: lí^s ip¡si^.s .quaüi^djís y dqnes.que h^ di-, 
C^üÜt ^^'^^ Wos tino^ y solo, y e^ PÍ^W) de 
Ctínstoi X ansí .^ive én los suyos él ^ y etíos v¡- 
ty por*él, y ifóáíil^'én él'i y soil üitb mismo 
iholtiplicado en personas , y en qualidad y subs- 
tancia dq. e$píri.tu. simple ^ y sencillo , confopnvs á 
lo que pidio á su Padre , diciendo : Ifara que sean 
yóhtotunacosd ^ añst corrió^ somos ^na cosa noso" 
tros. Nombre ¿e iviíf4i>r^--^-í^v!í4?-8x. y 8a. 

O % 
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derechamente^ (i) 9 y con rascón , por su 1x>n- 
dad , y excelencia. La otra ¿^ , que i> ¿f 
vino a las deruhas, sea 'irse y y entrarse ycc^ 
mo decimos , de rondítín , dulce'^ y iíiiavé^ 
mente por la garganta y y de alH á la ca^ 
beza. Y e$tá.i^ forma bisada en esta lengua; 
que responde á lo que solemos entendá: éii 
la nuestKT^ quándo háhisítíáo úú iritítr^-iiút 
es bueno en el gustad y después dé' bebido^ 
hace su hecho , decimos , que se cuela sin 
sentir. "Desta manera de decir en 'd- mi^mó 
propósito usa Salomón en los ^ToveAids (i)^ 
diciendo : No mires dt^nó guando se torna 
roxoy y toma Su color , y 'od alas dereciías\ 
como si dij{;e^ , y se dula ^ sentir mu^, 
dulcemente. Y con esto concierta . bkil; lp:qiiie 
luego se sigue : y haee hiMan los iaidor'^ 
dormiente9. Kjomo si dikese j'^^tie com5^ sé 
(fuela dulcebiehte ^ emboda después ^y'ha^ 
ce hablar desconcertádaíñénte'y' cóíhQ ¿üeléa 
hablar Ips qué. están vencidos del suej^ó : que 
es propricidad del yíap ,buen9 , y suay^ j qw 
se bebe icomo si fue&e/ a^a ^ y ipuesto 4^^^ 
pues en ,1a cabeza , y liecho'^señor deU¿%^'y 
de la ra^on, traba la lengua,^ y nrediáf*lM 
palabras^, y muda las létrks ^ y ttirba todb 
el prdén'^^de l^a buena jpronuí^cia¿ion.; ,7.. 

Til. » r ••/*•' ^< V 

\ (i) El impreso y ótíros manuscritos .íutrqdúcéi^ 
aquí éstas palabras': JEstó es. que da lusU^i 
sontenta debtaamente. , .., 

(2) Ptovcíb; cap: 2i^lii: V. 3t/ ' " ^" 
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lo. V . JfTí foy del m Uñado ^ y $1 su deseo d 
mi* 

ISstas p^abm dice de «sí la Esposa pro- 
priamente.y de arte que habiendo relatado al 
£sppso las j^o^as ^ue en su loor las dueñas 
dixef on , v^élyese i él ^ y dice lo que en- 
|ÓQ(;e$ respo^4ÍQ> Q lo que ahora le está bien 
decir. Que es como si djxera : Sea hermosa» 
y íin^a^ qujal ps. parezco , no , vb». entremeto 
en. eso.;, esto, sé , que tal qual soy , soy to- 
da de mi amado , y él no desea , ni ama 
9tra coi^ ; ^ino á mí. Que son paleras» que 
po^ la coyuntura .en que se. dicen , esto es, 
qpando .p^rwe ^ que por sser tan soberana- 
V\^%%^ Ipad^ i ;se ' pudiera . desvanecer algún 
tanto , y, volviendo sobre -sí , amarse desor- 
dfinadí^fn^ete: i y ♦ juzgar , q\ie si^^su Esposo 
la amaba , eraxosa , que se le debia ; ansí 
qují^. por deí:¡f te ¿eÁie^ta coyuntura , muestra 
y, .enc^esceí el eaccesivo amor , que teni^ k 
fu: Esposo ,: por el, qual , siendo ^nsí loada^ 
4e ninguna <;o^ '- se . acordó primeco » que^ de 
su Esposo. Gomo dieiendQ>;:£^Gb^<y mas bien 
q,ue hj^ljiesa. €tt, tai, todo. es;íd«^;^^ amado; 
toflo se le 4d)e ^ y todorlqrquiero yo para 
fí O). > y íftp hay rque twtar 4* que quiera 
á otro. /ni que.pie^se.» ni^ desee.. nadie go- 
?«rme, lUiíJo diga, que yo toda .3eré^.y spy 
de mi,a.taadQ,'y él. es mi(>: el que bien me 

(i) . El impreso y otros manatorftos sfiaden : y 
, ío t.(n¿o de íi _-,.. ... ;• 
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^isiere ^quiérale á él bien i que yó ná soy ' * 
mas; de lo que él quiere que sea. ••••'^ 

JEsto es' según la'letriá': qüé^egune) en- 
tendimiento encubierto ^^(tel'dSpíii tu > -M ét 
humilde reconócmiento, que'- todn alma cKrB^» 
tiana , y santal tiene > de qu^^^Mifta bien > y 
quanta riqueza posee ^ es de Dios , y para 
Dios. Y ansí'dfce^-Yo si soy^lgé, por ePbe^ 
neiicio de mi amado lo »j ,y ^\ su deééo'^ 
y amor 9 que me i tiene ^ps Jb^ que me hér-' 
m4>$ea ^ y enriquece. ' , » • i. 

JTo soy ¿9 mí ofHado, Tres condiciones , y 
diferencias encendemos siEdi "^ 4tñ6x dfe- áoi 
personas : una , quando ángen quererse bieü; 
y no se quieren , y viv^n eB^randose el 
uno al otüd'COB palabrsis i y dem^ñslracfónés 
toioxosas. Otra , quando "ú una de las paiv 
tesíama con verdad , yla-'parte'amaáftmfieS* 
tra' querelle responder , mas de hechtr nó '\tí 
fespomde; La tercera , quan*> ^feriwi í y^orf 
queridos por igual grado , 'y medida:* Dé lols' 
primeros -nií>*¿^ que tríftar y porque nó <» 
amor el siíyO'^ -sina puro -finj^mientoy y Snt- 
büste ,' y qual hacen , ansí lo '■ pa^án ; y aun- 
que ámbos^Áaí^en ¡mal y- % pfófefeaSrb ái ^yvt^ 
tud ', verdad ^ j -• cantidad \ del ^iiiorr /' fciayd 
nombre' usiüíl^an i^^y chuyas ipíropriíedades re^ 
medan y est^ndo^ tan lejos d^^^uS'obra»; pero 
Hii^guno ag|=avia *al otro , m tiene' qüé-^t^ 
jarse de su compañero , porgue en fingir en<- 
tre sí , y menljise > correO/ a las parejats. . . 

£1 segundo estado , donde -el qué ama 
^ ^ no 



cÁyÍTütoVrir ■ ^ , iij 
ix> es 'é¡ttíA6\ es mféti¿; ;y( tráHj^so /hiai 
queningiinó otro, que haya dfebáib del ícib- 
lo r pb/^üé'se juntan - éh él culpa y y f)ena, 
que^ottitoábi los málés en su mas'sulndo 
^rááo/ ^á -pehá padece' el que anfáVy la 
culpa se conteté de {)árté' del' que Jio* ircUspoii- 
de á'síi áttiado. Y ént^dérse ha quan gran- 
de sea áíAíL tlhd destoi males en sú razón : si 
se ádViettiére pf ¡mero , que el amar ixúz peirr 
sónaa otra, no es ótracósá, siilbhacer el que 
¿ma un ' entregamiento , y una cesión de to* 
dos «rs- hierres en él qú¿ es amado ,'de&]pOr 
seyéndose'á ií de sf mfeinq, y póniéncfó éjf 
la posesión desto y ' y Sé toda sü alíñk' i li 
ótní'*^ttp. Y que dato sea ansí, está'iilaro/ 
ponjue'eí amair es entregarla Voluntad á lo^ 
que aftíá, y\la voluntad, es la señora qüí 
mánaí /y ri^,y sola- ella^ mueve yy mcneü 
ttídcí la qué ésta én la éasá dél'hombfé : dé 
dó Se sigue ^ que amar es darse todo,' por-! 
que és'dáí^'ld voluntad , qué* es señora de 
todos ÍÓ¿ásé est^ verdad con las mános^ry 
Con 4a' experiencia ;pói:qjie*vémós", que éí 
qiie aitíái'dé veras, no ViVé en sí, síAó wííx 
que áhiá ', siempre pierna '' éü, ella , y ^ habla 
déllo V s\i Vdhmtad es la dé sil amadb^y siií 
ssabéf duéifer otra cosa , y sin pódér^ í^^^^* 
Ha ; que 'éf evidente señal , que ñd es suyo, 
dno ágétio , entregado ya en el ^ódér' , f 
álvedríb'de'otro. ' ' ' '* ' ' ] 

' Esto presupuesta, se entiende Ib primérb^^ 
el incotnjparable mal, y daño, que páEecd ié 

O 4 par- 



parte desamada , porque se vee desposeída de si, 
y entregai^a .sis remedio en el poder de otra 
persona; y que el señor, se levanta coii la en- 
trega viUanamente | sin h^celle cprre^p^i^denr . 
q^, p j^stitudon alguna. Y si es pena ¿uno 
verse despojado de su honra , y hacienda; ya. 
veis quál , .y .quánto' mayor será la del pobre, 
que se veb desposeido de lo uno, y de lo 
otrq, y.jtambien de 5Í mismo. Y si es causa 
de mayoi; sentifliiento la pena,, que viene sin 
cyljpa; qué 4olor sentirá el que de buen ser-*, 
vicio jsaca^ mal galardón ,'y el que senüpran- 
dp amor ^ coge frutos de ^desden , y .aI?!Prres« 
^imiei^to.? Por eLcQii|raxio , y^.pof los mis*; 
¿IOS pasos se entiende lo ;segiind.o , lo. mucho . 
qye; peca , y Ja gran vileza , y fealdad ^q 
conjéte, aquel que siendo amado» ó no.ama, 
q no desengaña .abiertamente al txí^e^ ^^n^i 
te. pQíqtip si.ejs cuba hurtar la capá > y si 
és jiecado entiznar-Jav^ma agjsna; qué será, 
leyaí^tarsip 9lev93^ente con la posesión ^de 
tpdo.]imlan)ente, de la íam^ , iapieflda ,.yi- 
^ ', y .alnja > . y, finalmente . de^ ;oda Juna per;*, 
^pná., g^ nasció libre?, y se j^ridió. a. ti,, 
para ;^ comprar conteste precio parte de m 
volb;it^d i y tú; recoges el preffio , y. alzaste 
CPU ;él ,.,y con toda la mercadería,? Y, si la 
y^f^awa caridad ;es noble aun con. los que 
¿o conosce , y estiende su virtud , y benefi- 
cíos aun hasta los enemigos , y mal querien-*. 
t^^ ; qué, palabras podrán, encarescer la. baxe- 
zá , o pbr mejor ddcic, la fiereza . y he^th" 



/ 



Ii4a^,áe. la .p(?rsona., que .paga el ainor coth 
aésamor, y roba la libertad del que la sirve,. 
y se vá coa ella riendo , y triunfa, de su ina<v 
yor amigo , . y dá en trueco., y cambio de. 
la pureza , y sencillez , y claridad jdel bu^n^ 
amor un millpn 4^ engaños , y embustes Ci^h 
Ansí que por esto se condene cada uno a s/í; 
yunque otro no se lo diga , aunque el quo> 
ama, sea persona baxa. . . ■ .. -^i 

porque se ha de entender , que. entre: ^os; 
perspnas , aunque en las demás quaUdades , que? 
6 ^e adquieren por ejcercicio ^ ó qne V4eiien.p0¿ 
so de fortuna \.ó que se nace con ellas , puen 
a haber , y haya, nptables diferencias ; :per^^ 
venidos. (2) en el caso de amor ^ y yoluntadi,» 
como en todos es libre , y señox;^.;la.ypluntad,. 
ansí todos en ella son iguale^ , sin que deba, re- 
conocer una ventaja a otrp por de diferentes, 

■/•..... .í.^S-*. 
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^(í) Eí impreso y otros ■ manuscritos añaden: 
JJn favor fingido y regateado^ un acaricuir tnuy^ 
disüifiulado j Ufitntfar y un rei/inuy verdadero^' 
effVólvunda Íi9S 4fsfálda5*\' uña muestra de fa--'* 
^0f':muy recriado '9 un enfadarse de ¡o hecho ^^ 
vgK agr^ian^^ de, nonada^ levaritar en elra^tf^ 
fnU^i{an%dadf.s de\ quejas, y cm piros melindres y j 
niñerías que se callan ; ansí que quien esto ha^ 
ce , por mas principal persona , y por mas ge-* 
nerosa que sea. ,. aunque nadie se -l^^ diga ^ di-' 
gabelo ella 4 ^f'» y condénese con testimonio de- 
su conciencia , por muy baxa yyportnviy spez^dé, 
muy viles y torpea m^ñas. ' ,. ' , ' \ 

(2) Otros : unidas. 
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estados, y condiciones qué seari; -Ahrf j^i^* rio 
se^püéde pagar la deuda de tní amor /iñno' 
con otro amor tan bueno , y tah grande cb-^- 
iftoel níió^ lio qüal es tan jji'an verdad, qtie( 
Una sola cosa que hay , la <5[üar por el ín- 
cforhpdrable exceso que nos hace ; podía salir 
désta cuenta , que es Dios v principio de to- 
ite^bien , y bien sin t^rníiiió ; aun ese se' 
iguala con nosotros en éste artículo , y dá' 
jfer bien vendido el quanto de su voluntad, 
por el tanto de la nuestra; 'Y ansí díxo (tz):' 
J^ amo a los que fne aman ; y tn otra par-' 
te '(3) : Él que me ama a iní ;serd am^dif 
de mi Padre. Donde se 'muestra lo mucho 
que ofende 'el que no ama, y el mal que ;pa- 
dece el que nb es ámádói' ' ; * 

" ' Resta que digamos 'del tercer estado ,'<juir 
tís^ fcl-mas-díéhóso dé todosVpbíqtte xíertío es' 
la mas feliz vida , que acá se vive , la de dos, 
que. se aman , y es muy semejante , y muy 
cerdano retrato áé' la del cielo , adonde vája,, 
y. vienen llamas* del , divino., amor , en qu«, 
amando , y siendg amados los bienaventura*^, 
4os, $e abrasan ; y. es una melodía suavísima^' 
que vence toda-la música ftiaV artificiosa, k 
¿btísonahdá de dos- voluntades ,' que amoro- 

" — •■-'• '.■■■' : sa- 
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■^ (^i) El impreso y otros manuscritos: Ansí que 
fhi voluntad es de tanto válór ¿orno la de mi 



Reciño qualquierá que sea , y no. 

rb. cap. VIH. v.,1 
cap. XIV. v* 2 1 • 



(2^ Proverb. cap. VIII. v.,i 7. 
(3) Joan. 
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fSitíSea» M te^^bndeii. Porqiie^ los q&e^atta&j ' 
cómo los f>rimeit>s qu^ *4lKiiiK>s , no sonhom- 
bfés i y los qtí^ aíhari ,'cojilib Ids-se^r^os^ 
son \ó desdichadas j "é^^málos hombres : ^ solo 

' paraí éstos 'terceros se^quddala buena dicha, 
yvbu^na ikúái^í:^ ^ lá quai , como diceni los 
sabios , consiste en tener el hombre todo el 
bi^n quegpiere;. y el. que ama, y. es amado, 
ñi desea más de lo qjífe.ámayni le falta na-' 
clg 4^'lp .qu€¡,d¿$e^. De este bienaventurada 
amor, gozaba .la £$pQsa , y por eso dixo : J> 
say dtm.amado, y.Asü amor dmí. ' i . " { 
Y diciio esto > convídale á que salga^^coüí 
ella á' viVír , 'y á mofar en ^eí campó" i hü* 
jpeiidó el estorbo , y inquietud de las tilida-: 
des ;'y *para que sin embarazo de nadie se' 
gocen ambos , y.gocen de.lqs .bienes,: y de-;; 
liéiytes V dp^.h, vida del campo , que son Vanos^ 
y muchos, de los quales refiere algunos ia 

t. Esposa'-; 'drcichdo': • ' */< ' • - (^^\í 

10. ^^hVáfñddonttOjvdmifrioí^á^ 
ffmos en las Pranias. 

11. ^ . 4j^v^ntepionos . de mañana a las'^%fkas¿ 
'üeamo^ , 4Í.\ftlírmff l^:;oid., si se di^uh^e^ la^ 
menuda mut^'^si brotan 4os^ granados i que 
todas sc^nf-^bosQs de gran ^gusto , y^ re^reacidn;- 
^ Pero' la mayor de tpdas ', y 'lo que ella mas* 
¿rfeteiide' es*, el podéi^se: gozar a solas ,ysiíix 
estorbos 4e g^bte^, qufs para los que se ^t^?^ 
de vexas e^ tpirmento a par de muerte .(miv)^ 

' • ' .''^•' • i:;* • . /Y. 

~ ^ {jtntí) Las almás perfectas en^ el- estar ^-^solas 

con 



CAKTÁXr ^B GXnTAILES. 

f.Y por ñ$o áico,: iálíí.jte daré ms mmes^, 
12. . ^ ; IjA^: mandragoras : hase de; repejtk ^ía 
palabia.de arriba #- esto es, y veranos ^ rUts. 
fMndrdgoras si dan^ olor ; que todos 'los fru^ 
tos, ansí los nusvos como los^ n^ejos, amado 
mió , ¡os gua/rdé en fnis puertas jf^ra tíQoooy 

■ Co- 
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con Dios viven » y en él' destierro de todas Ia$ 
cosas descansan j y no tienen reposo sido' quando 
dsuéla Dios , y siembra de sal enso alma y sen-' 
tidos i todo lo qué mira á esta vida. Porque en esta 
pureza hall<m junta á si la pureza de EKos^ y los res« 
plandoresde^so santa luz rever verán Xa&fp ép Qspejo 
t;an: limpio ; y* júntanse^strecliainente^: porque na 
tienen estorbo de cosas i que desvien entre ellos lot 
limpio, y lo sencillo ,*y lopuro entre sí. Y en esta 
jtinta es aclonde Verdaderamente se vive^ porque 
cfií juntarse á la vida : ^ que^ quautó á te ^emas , to-j 
do es afanar, y morir* \éii;^oM:ion de Jbl^ytofn^ Ih- 

{pao) Los frutos de la virtud :, qijj^^ticfs, y; quán- 
tLQS seap.>S, Pablo Jos. none en la epístola »que es- 
cribió á los Gálatas í diciendo : Los frutos ^el Es^ 
ftritu Santo son^ amor ^ y gozó \ jfddz\ y sü^ 
J¥Míeñto\y larguétü ',' y Pondad^';y^r¿d espe^- 
ra yymansedümhfe^iy //, y modestia , y tétH^ 
fianza y y limpiezas Y í esta iríca ^>compaíñÍ2 de 
pieiies , que eHa ;p<^r: si sola parescia . bastante , se 
:^ade , ' o sigue otro . fruto mejor , que ^ es gozar 
exi vida eterna de Dios.. Pues jestos frutqs son los 
que aquí dice la Esposa que tiene guardados pa- 
ra su amado : porque ' aunque todo: es don de 
Bios, el bien obrar,- y ^1 galardón de fá buena? 
obra ; pero pojr su infinita bondad quiere , que 
porque J^ obcdgscifnos^i y nos rea dimos- á sa xbo- 

'v¡- 
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^ : €óttwy$i dixesé ^-¥ ^teitías desto$ «guíaos 
y ^^sátkibpoS, que tendremos etí'gósSátr del 
caMpó ;' y andarnos ^^vídndo cóiíib norteen 
lor ¿rbblél } nó no^< Mtatán buenos' mañlé^ 
nhnítotW^V dulces ¿\y-sabií<í§as frutas; «nsí 
de ^a» fi«9¿as , ytftásñ ¿ogidas /xóMáf -dé las 
\^€ gUatdá'Vqüe 'són^rrkpieiíás dd :^tle^^^ueie 
ábúbckr^^í^M «rústica^^'ld qual todo ;^céi 
y6l>^m W pmúáté deébtro' de mi msíj-yét 
mis* puerító , y-<e laadeteiaré (i). ; : ** ^^ * 

nos.,¿ indMsfe^ ,, 1^„ ^ue príocipalmeog!. « dpq de 
su líBerárrdaa , 'y largueza.' Yerfecta 'Casada V /o« 
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« >«*4T.«W «ííl ' ',.. '.."i. /.'^ ••:,';', • «v..^ ••> VN 

.Cr^r^ r/ alma santa 'éitriUs desfOéy Hlújpen^ 
¿ahdo'^nas que eñ''¿¿zdr lie su Diis^'iS^ólhs, 
f'^idtnr cvn él a^axaM etei'fMWtHtfé.^ Est» 
¿oü^ íá ahega , y hití^ "-desfallecer eniói bra* 
)toAde' stí Espostri ^-« /(^-ií^ató Wí«í/* 
llega el estado de Ihp; Perfectos:^ IPw iihguna 
tosa- del mundos quisiera tlla^ deétíér dr este 
éñado r y para esÁ^'la fnuestra- el Eiposo las 
le^es dé áte^ espititUaí ^desposoriú'i* üícSa que 
nunca se ohide de su primer or^¥fi > jr.\de la 
miseria dé dúndtlasach y elevfií^¥añia di" 
eka: que atienda-qúé^et ami^r é^muf-KelosOp 
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ks . ékfiífyudar. ¿ara x qm.^ ¿cr^st*^ ob 4r.0t^ 

fruto. Últimamente la manda eí Esjposo que 

ttma vimaa , pafájlreyndf etjefpiametitecsn. el) 
y que este sea el cantar que ^^<^ti^^M^,^ 
su boca ^.■^.tí»m>ÍíClL^JÍ>¿f9*^i ú;" li ( I ) 

z. \JuiekVte\mf^dkfá (etáso heionano mOf 
que mamases los pechos de m£ madre, 
hallarteta ftíéra'^isutteía , y también 

, *\Mf^*^f:*n J^ít^^M madr£,i(nsenítz 
. 'X rí(fim.*.hartí^.^i¿rjel viMa^ff^tda, 

-i.-.'\ í^W, msto dé^s^^r^mdas nuestra, 

^'3^ Su muierda dfbaxs dem e^bfza.,, y.jü 
:.: ■.,- -.^f^r^ mcabrAfi^ra, ..\. . ,_, -,. . V; s.v.A 

. , \ ~.:mi!Íen^,,.forqui ofertareis ,. iwfj«f 
..,,, .4fsfff oseareis.. al^jm¥*da ,.fiasi4>^ 

\.de¡^Jeii^rto.t.re(os0da.-4n su ^ amada t 



^,^^\ ^ (b$?oso.) Jóchala del manzaí»,<:pf des- 
ferSjéyaílLtejfíftió la tu m^dxti^llí es- 
tuvo de furto la que te j>ari6. 
6. Pónme 4[0fnoisel/oisfibre fu,tof)azon , como 
sello sobre tu brazo, forque el amores *; 
^.,^ jS¿(r/rí:a«w;/^.«aif^rí^,, 4ur;0(f C9fnú e¡ iVl-.x 

^ ' iierno los ^idos^j^las sus bjia^sus/m brdr 
^..•.^^^Aax^deljtitigp 4f.ptox, ...; •:.¡. ., • 
, ' yf^^^ll^has. (tguas nojmt4i». ame^AT, ti amor^ 
j,,„^ ,los ríof, h.fueden tmegar. Si.M.ertjÍ 

,I^^J¡zsrosA.y Merman es, A pos:.fit9ueñar y 
_. , ^ .tra hert^ofi/i, íj»<?#». st ■ h(ú>yr^tjMa f . 
. ... K^o dfjpl0ta}.dfUff'ta*f9r*aiASfr^mosT 

, ^fí^icfs fttí m sus. "OJOS t eoiiM a^U^. (¡ut 

•IZf.Ju'po utta.'vina.Sa^fpmgn et$:^}yj^-lkm9% 
i ] fp^'g^ /<» W'íí? 4 las gHaf4af t yque 

J{^.^ 2g( viúa mia, qftt.ts ma./^lftg$f,i<ii ná» 
...... mi para tiy Sfdmott^,yJmk9t<lsf0r4í 

.., ,, If^f 4ue guar^ian^su. fruto, • .,í;. ^ 

^^..(£stosp.)S^t^Pi4oJú tttjlput fmrt(h,.y 
... f.hs compqtterps^^scifehando M ^Miq^if 7» 

•,• :-í «Sfí* '« *»'«2, . . ./ . ■ .7 v'„,-. .. •• • 
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Hl^ CANTAS DÉ ' C ÁKlñlKSS. 

< fañfea'iacabra níontesd, f áfoi €Uf^ 
wH^os^ de hs nwñtes de las olores: '- 
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" E X PO SI C ro Ni ^ •' 

i.T^Jtnéñ^e fñedard, Cüfnú'Kefrnano fhi^,^ 
mamases hs fechas dr^mimadt'e. *^ 

Una de las cosá^^üb fiay^eír cÍTerda- 
dfeefü- akíót «$ el crescimienta suyó^ que' Yniéa* 
kras liíai dé!^~^6.. go¡¿a , nlaí se desea /^y mas 
lie^preefe^ral cíbfltraríp'és eiamor fáfto , y 
vil , qué <ís íastídidso';- y pone Ulna aborreci- 
ble báil'uta. -Hemos visto bien los pirateóos 
tlesce gentil stntory qué* aqtií -sé trata : xómo 
al principio fe Espora • tarediendó dfc ;su Es- 
posov> deseaba siquiera^ algunos besos 'de^u 
^ca i ^despüesL <le ' hab^^ íatcaiízado la pVesen* 
, cia , habla , y^ regalo* íttyos , deseó tenerle 

^n el campo consigo^ rx y* SF® ^ tenia '^ 
el datiifK)^ gomando del* á «"Sü^ solas, si)i que 
nadie lo estorbase, desea ahora tener ibas lí* 
cetícift' de nunca sé apir taf del: sino ^n' el 
éJím(>o y y^éii el poblado áftdlar siemprt a su 
iado^ y gozar de sus béiós* *eír todo lu^ar, y 
en todo tiempo. Y para nionstcar esté*:deseo 
Jaf^Ésptite-, 'V la malierá como quería \:uiii»- 
|)lirlo ' V " comienza , cóínb - en ' íbr ma ' dfe pre- 
gunta , diciendo : Quiéií ié^nii dard ,cA her'- 
1nanom6ÍT€. La qual*^^foíma de preguntar 
'4tfii feUengna ii&brea >Nes^^íáíéÍQn definimos 
deseosos, y vale tanto , como ^ ofald í f^^uiese 
id Dios. Y^ansí es a<|ueHó que dícé^ Hieré^ 
' • mías 



cAríTULd VIH. * ^ aa< 
mías (x): QnfV» dará agua d mi cabeza?^ 
l>avid dice (2) : Quién me dará alas , como 
paiüma , y "volar é? - ' ' 

Dice' pues la Esposa, que estando á 
sus solas 9 y sin conversación de otras ^txir 
tes 'i ella goza de los besos de su Esposo, 
y se huelga , y alegra mucho con ^1 ; lüas 
quando está delante de gente , tiene ver- 
güenza y conro la suelen tener las mugeres : 
y dice, que le es gran pérdida aquiella, por* 
que siempre querría estar colgada de los 
hombros de su Esposo , cogiendo sus dulces 
besos j sin desasirse un punto: y que plu-^ 
guíese á Dios ella pudiese tenerlo , y tratar 
con él , como con un niño pequjsño , herma- 
no suyo, hijo de su madre , que aún ma-* 
ma^^ ; que como ella lo hallase en la calle, 
arremetería con él , y le daria mil besos de- 
lante de. todos quantos allí estuviesen. Por- 
que esto es usado mucho de las mugeres 
con los niños , y no son notadas por esto , ni 
tienen empacho de hacerles estos regalos , ni 
de mostrarles este amor públicamente. Esta 
frcilidad desea la Esposa tener en los besos 
de su Esposo , y gozar déL Y durando aun 
en ' la semejanza , que ha puesto del niño, 

"j^. prong^e con su desea , diciendo: 

a. * . MeUríate en casa de mi madre , enseña* 
ríasme, hártate beber, del vino adobado ; r 

M 

: (t) Hterem. cap. IX. v. i. 
(2) Psalm. LIX. v. 7. 
Titm. V. P 
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4el mosto de las granadas nuestras. 

Quiere, decir : JEn feniéndote yo «n 
casa , con mil besos , y abrazos re daria á 
beber duIcQ vinp , v|nQ adobado con ^ inie]^ 
y especias (i)» y otras cosas ^ que los an^* 
tiguos usaban para que fuese mas $uave , j 
menos dañoso ; y esto era mas género de 
regalo , qi^e de ordinaria bebida. Daríate 
también arrope de granadas : porque, con to- 
das estas cosas dulces , se huelgan 1q3 niños^ 
y sus madres , y hermanas tienen gran cui^ 
dado de los regalar ansí. Y lo que dice., en^ 
señaríasme , es como ^i dixese (estando to* 
davía en la figura del niño) diríasme mil co* 
sas de las que hubieses visto, y oida-por 
la calle y y mil cantarcicos : porque losm*? 
ños todo quanto veen , ó oyen, todo lo par* 
lan bienio mal, como aciertan ; y -desto 
reciben gran regocijo las madres , que ios 
aman (a). 

Conforme al espíritu , se pone aquí; el 
grado mas alto, y de mas subido amor, que 
hay entre Dios , y los |iistps> ^e es ll^at^ 
le á amar bien ansí que no se recelati'^^ ni 
se recatan de ninguna co$a «de las del mum» 
do , llenos de una . santa libe/tad , que no jso 
sujeta á las leyes ,de losdevaneoS), yj^aicicM^ 

. • ,« V** •- j.mun* 

(i) El impreso y otros manuscritas, wíf^'Jr- 
fíriius. 

(2) El impreso y, óticos Manuscritos , lús qut1i9S 
crian , y aman. 



'jBühdaffos ; antes* jx)iñpe por. todas , y hstbt 
ley por sí sobre todos > y salé con ella , por^ 
^ée al íin lá verdad , y lá razón es la qutt 
veace; Pues los ^ue llegan. á: este punto , y 
/áesta perfección de grada , 'que son poco», 
y mros , que andan ya en espirita dé santi- 
dad , y verdad , y que viviendo vida es- 
fiiritual ,. y fiel , como viven, los sai^tos ^ no 
«tienen respeto á cosa alguna , sino en pú«r 
buco 9 y en secreto gozan 'de.ia suavidad 
testos amores ; entonces son hermanos, de Je- 
•suchristo:^ y hijos perfectos ide Dios , como 

• lo manifiesta d iApóstod . ,. diciendo ( i ^ ^ Los 
*que son gobernados por^ (I ^sfífitu de I)ios^ 
estos hijas soff de-I^. Y ití mismo dice /a), 
ique Christo tiene muchos hermanos ^ y él es 
.^1 primogénito' entre éUbs.r • . 

Pero es de 'advertir, qué -aunque losso^ 

'•^bredichos ipor el grande, extremo de amor, 
•y gracia tienen ya cobrada licencia para amar, 
^y servdrj^á £l>ros ¿ojos vis^s:del miindo , sin 
.temor de jsias juicios : t estos! mismos sienten 
%iin par tiddar' gusto , y una-Jibertad desem- 
«barazada / qúañdo se véen á solas con Dios 
^^in compañeros*^, ni .testigos. Y por esto di- 
\Ce', que :te haile fuera): lo. í^mbI en todo 
amor es natural, los que bien se aman, 
-amar la^ soledad, y aborrescer qualquier es- 
.torbo de compañía , y conversación. Porque 

. ■ ■ ■ ' •el 

^ (\) AdRóiñ.cap.VlII. V. 14* 
1 (2) .Ibid^ V. 29. ' • 

Pa 
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el que ama ^Ty. tiene presente lo que anu^ 
tteue llenía su .voluntad con . la posesión dé 
todo lo que ; desea; y ansí no le queda de«» 
teo ni voluntad.,' ni lugar para querer , ni 
pensar en otra cxisa. De donde nasce , que 
todo lo que le- divierte algo de aquel su 
^mor, y gozo ,< poniéndosele delante , le es 
^enojoso, y srisorrescible , como .la muerte. Anr 
«í que en toda.amistad pasa esto ansí; pero 
señaladamente mas que en otra níhguna / sé 
Vée : en la que se enciende entre Dios , y 
el alma del ju^o. Porque ansí como excede 
sin ninguna comparación el bien , que hay 
en Dios , al quis se.puede hallar , y desear en 
las criaturas , por su acabada perfección , y 
beldad infinita ; ansí los que. por gran don 
suyo enamorados, deste bien, comienzan* á 
•tener gusto del., gustan del incomparable* 
.mente mas que de otro \ ó por inejor do* 
Át ^ no les' queda cosa de Tohmtad , ni en^ 
tendimiento , ni gusto libre para gustar do 
otro. Quando k tienen ausente ^ él solo es 
su deseo ; quando por .secretos favores ^ se 
les da presente , arden en vivo fuego ; y ri* 
eos con la posesión de un bien tamaño, juz* 
gan por desventura , y mala, sueíte todp lo 
que fuera del se les ofrece. 

Y en tanto grado aman la soledad, yvt 
molestan de todo lo. que. íes ocupa qualquiex 
parte de su voluntad , por pequeña que sea^ 
que si en estado tau bienaventurado , como 
es el suyo, se compadece haber pena, ó /al* 



tt , no sítsmen 6tra , sino es larde m enten^ 
oimiento i ;y voluntad , que por su natural 
ftitqueza V y Hmítacion quedan atrás en el 
^mor, que se^iébe á bien tan .excelente. X>e 
^ui los lafós , por la maypr parte , se ;apar» 
flan de les ' negocios de esta 'vida , huyen el 
t^ato ; yxconveifsacion de> Ids hombres , des^ 
-tiérranse dé IsiS'dudades y y aman los desier- 
tos , y mont^s'^i Tivienda entf e los árboles:, 
mIos al pare¿4ii^, y olvidados, pero á la ver^ 
^ad alegres; y contentos I y tanto mas , iquan>- 
tú en vivir ansíV están ^smip sdgvtos , de que 
ninguna cosa ^ podrá cortar el hilo ^de su 
4rienavenitinido pensamiento '^ y' deseó » que 
-de Gontfno eá él corazón les atira j y les ha« 
ce decir coá-k¿£spo^ 3 'Qitf^'iir te nie iard^ 
hifinanó ndo; triado dtésfeekfS de mi madre^ 
que te halle fué^a &c. ' ^ " 

En todas partes está Diós^^y todo lo bue* . 

no, y hermoso , que se nos -ofrece á los ojos 

•en el cielo , y en la tierra , y en todas las 

demás criaturál , es un resplandor de su di- 

'vinídad , y por secreto > y oculto poder es- 

^tá presente en todas , y se comunica con to- 

'das. Mas estar Dios ansí , es estar encerrado; 

«y lo que se v«e dét , aunque por ser déleí 

bien perfeéto^ por parte de lo« medios p^r 

^donde se vee , que son limitados , y angos» 

^tos, veese Jmp^rfectamente,^ y amase mas pe* 

ligrosamente. Quiere pues la Esposa , tene*^ 

lie fuera \ * que es gozalle ansí sin mie-> 

P3 do 
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do (x), ni tebceim (Í§ «a^^y^sinbiriziipndig?!^ 
do, y como b!ar^uafc^n4o su be^^^ppr lascríá^ 
jairas i y vistQ anj í. ¡ qual es rf i |¡t quan, gmn^ 
f perfecto. esu, ^ídlegalle consigo;!,, yt^trazalfe 
coa ' u ü: iiue¥9 r y í^nt^añ^ie .aitüooi ; S3ixtu¡ú» 
jBfl stt^casa ^.yi «n'.io^ irías secr^ih <l^usu aiin^» 
liasta transfor^naiis& ¡toda -íffkAli^ >y ' hacf^r$^ 
uaa ínisma cosa jQoi^ .él , .c09io,;(Ucp el. Apo|- 
,toI (íi) i £hquf^sfi laymfy^ ^c£¡!Mt\, u fiacf 
<on él winámaés^ritu. y,^|iíónc|s:se.vÉi|]í 
la. verdad tdéjlo. que añade V/v^í^wfilíiJ^ ií^Jr 
^rj^^fVix'; que cq«fto ¿icé Si !jP¿blo/i(3) > to* 
do Id q[ue:acáijie'V¡ve, es i(ü;i^e£o>é ^a: vaii^ 
uJad , y escarnip»;tpero aqu^ iMí^:^!^k^\<pt 
-yólvdrá por : la hdn«^ d^ la Vjrüud ^ i y . des€j|r 
luáíila ^oria deios .hijos rie;íIÍH>s. •::". '. ■_ j 
Mas tiqnipa.e?:.ya;que.;wp^»W>s á nuw 

'j^. tro propósito. Dice la Bspf^a;.« ; •. 

3.- Su izquiet4^.rdebaxo j¿k:m H^h^ca^y su^ 
rdUstra pie. .atrazMrdé : , ••'^. .ai 

£s :proprio, del corazcyi «terA^eido <^qíi 
-la pasión deí:aqwtjíd[esearfli^(clEtó; y vieh- 
*;dorla :impoyibilida4 (9 ó difiq^Uad dé su d^ 
-fiCQ i desfaliéscer rlaar fueíza^ /-y ídjisniayar$e 
; Juego.'. Estáfala conjo^í^arecei la-Esposíi en.ípl 
ixáfripo -coo i^u JB^so ,. y ^auuqjtie ga;p(^jd^, 
:íá^sealáa goaarWisoníin^s li^fíiad, y.y^ eí- 
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'^^(íp Él impreso y otros mahmírltos -, sirtmí;* 

2) I. ad Corihtk cip.. VLiTf 17^ , 
;) ^ Ad Rom.í cíij). VlII* vv. 20. 21. 
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tar.obligadk á recatarse de nadia*^ como de- 
claró en las palabras ya dichas ; mas viendo 
<}ne^ler:faltaba aqtielia .facilidad , qpata gozar 
tQtál(ncéte' jde su aÉiado ^ desmayase* de una 
amorosa congoja , xpmo en semejatites afee* 
t0S.* oteas veces lo i¡ia Hecho. Y porque para 
todasíístB pasiones tiene por único remedio 
á'jStt'JEsfposo /al tiempo de su desíallescimien* 
fo;>demanda el regalado socorro del abrazo 
suyi>>v con£brme á la demaíida del' otro •des* 
maya ^ de que ya diximos (i) » donde de« 
claramos-esta letra:, y parüe de lo que se si- 
gue: Sojo es de julviemr un punto en lo que 
f. dice 'el £spo6o. 

4. - \»Quyúroos i hijas de HierusdUm ^ porqué, 
Jksftríúrris rf porqué alborotareis a la ama^ 
da* h¿Ma que quiera? 

La.pregunta^ /^pr^i , vale tanto» como 
rogar vedando; y lo mismo quiere decir, /^or- 
qué despertareis » ¡porqué alborotareis / que 
5Í dixera , no despertéis , ño alborotéis. Y tal 
como esto es lo del Psalrao (2) : Porqué te 
apartaste , Señor , tan lejos , porqué abscon* 
Jes tj^sjaces ? Que es decir , Señor , no te 
alejes , no «te ausentes ; salvo , que diciendo 
por la pregunta, pone, gran compasión , co* 
mo si dixera : No habéis lástima de desper^ 
talla? Dexalla dormir, y pasar su desmayo» 
hasta düe torne de suyo á volver eil sí. 

Quten 

(i) Véase el cap. II. v. 6. pág. 58. 
{2) Psalm. 87, V. 15. según el hebreo* 

P4 
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5. - Quién cxhta,que'Jubs.dffldiísurt0 9r9eop< 
titda en íu^iatnado? :..'.!* 

Este verso es paréntesis , 6*iseÁtJ0Bf 
cia entr^egtda en las h^as de los dost^^Es^^ 
poso y Esposa , y so» palabras i de. laspsr^- 
sonas, que vian como los dos amantes < se ábaa^ 
juntos desde el campa ala ciudad^ 'y:nla¿£&? 
posa venia jnuy junta « y: pegada -ásaEspo^; 
so« Porque después que «Ha tornó > enrisíí ^ék 
desmayo sobredicho ; se fingen suhir á la xm^: 
dad , y ella, con mas .atrevimiento qye^án-^ 
tes, se iba muy junta^y abrazada <son;sOr£i¿<¿ 
poso » sin tener el respeto, de temor > y ver-, 
güenza , que tenia primero , y como señora 
ya de aquella libertad'^ qué poco añtes^de- 
seaba , y pedia , como habernos visto. Porqué 
ef amor suyo , que habiá llegado, ya á id> su- 
mo, (^fpf) , le daba alientos para vencer.todo 



(fPP) ^' Í°^^^ V^^ ^ subido á este sanid» gra^ 
do de perfección I dice bietj .con S P^bjg ^F/w 
^'0 , jya fif^yo y pero vive en mí Jesu-^hfpsto.i^s^X'^^ 
que vive » y no vive. No vive por sí , perp vive, 
porque en él-vive Christo , ésto e$ , porque Chris- 
to , abrazado con él, y como infundido por ¿I » le 
alienta , y le mueve y y le deleyta /y ie halaga, 
y le gobierna las obras, y es: la vida de sU' féHz 
vida. Y de los que aqut lle^von dice propriamen*- 
te Esaías: Alegráronse Con tu presienci^ , comot 
la alegría en la siega ; como se regocijaron al 
dividir del despojo. De la siega diCQ, que ei se* 
inalada alegría y porque se coge en ella el fruto de 
lo trabajado 9 y se condsce que la confianza que 
se hizo del suelo > no salió vacía , y se iKtUa 00- 

mo 
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esto T y parte fué para ello aquel zclesmayo 
ipie«ti¥r<K 'Y estofes cosa muy ¡agudai en ca-f 
sor:de 'ampT ^ '7;í>uiita'inuy: de mxiiar,»r)qúe ca« 
áó! Vez que alguno sobre algún negogio que 
1^ tdoba pasión ^ : id68eándol<^ ; ó de ^t^a ma^ 
¿era , se desmaya ,; o::pierde el juicÍD r^aá'^ 
éo torna en'sí'^ tibnenuévo áninaoj^y atre:* 
viimen€or.en íaquét ihegocio. . Y ^sto es tnuy 
pfbhado en los que'hau.estac]p sin; seso ^ que 
despuefií tornM^treis hombres difeiieAtes de 
JcBqob :4utesi y^iíemosrv que^el qiae enloque*^ 
cíót por algud* icasp de- honisuy de^U^s que 
torna /on su t ubre 'poder ^ no* estima aquellos 

'destas hay xada "diaimuchasirexperiencias; 

^' lat 'taina deilo es j lo que.aGaesce::fior ley 
depnaturaleza :eár. tf>dos los ídemati^sentidosi 

. • , X ... « 

nid^pór la largucia^de Dios, mejorado ¿y aeres- 
ceatado V lo quepscremte perdi4o« Y^ansí es ale-» 
gría grandísima la de los que llegiil adjuí; Porqgc 
WRHW^o á cogerr.^V. fWo dq.^su f(í\, y peoitcn- 
pxif^y/vén que 00 les h\iú6 su esperanz^, y sien- 
^ep la largueza 'dé I)io& en si mismó^y iiu ámon-^ 
tótíamiento de rio ^eáíados bienes; T*d¡¿ÍB del ¿//^ 
^dir los despojos ; jiórque entonces alegran á lo^ 
vendedores treseosás ; el salir del p6ÍigfO(^ el que« 
dar < oon honra , el 'Versk con tanta riqueza* Y las 
ifusim^s alegran á los que agora decimos. Porque 
vanado , y casi muerto del todo lo que en el sen^ 
tido hace guerra /y .esto porque erEspíritu de 
Ch'rJsto nascc , y sé derrama por ¿1 ';,no solamen- 
te salen de peligrp , sino se hallan improvisamente 
dichosos , y ricos. Nombre de Hijo^t tom. IV^ 
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que esdníkBia qü'e síeiitea viyt^d^efenc^ 
tufalmetíte^iqí^olo ^acaece ,^tqiié/viener?á.s€|p 

esxccáfo.y'ílascí caor rompen, ry. :destruye;uGcimo 
Tepofi^iy/ ^e una luz'^iüDjr^tídtha ciégate hk . 
ve¿ef.^Ty im oíopídó desmddi^a<ei2so^^ 
el xs€to csbitxjráa insen|iÍQle; jcpcrr^írio ^ áisk 
calor le^^tcefliaáQ. YipcMri já inisma faxon <f& 
afecta ^^ o'^paslon , que^ileígarpal t3ctiíein»>:*il9 
torcer idecjuiaocv^jo: éesuáystx el icMrazohiv^det . 
' xá coimo' ákbortíguadds lostrsQDftidos paia^o 
sentir í ya jnps loosa. ísemejaote:/ ¥iansí dbanEit . 
posa ,ri]fi&qpQco'<aiiiies7se quejaba; por 09 pó» 
der pi^bliauileate gpzattvtp sii«;áinores con su 
£spo8d;:dp!sentk jnnchóbesfii. icer^enza^pi&íef 
ne afaosra^iriia sentUla i y^ieii^ ahora lialEiá^ 
te de todosntán asida^^.^ aásmadá.deh^iqiab 
lor otros > con admiración preguntan : Quién 

ta á su <Espósouv que síidot^coflE^ sii^táiábáa 
toda soBrp'»cl'?- ■•'• ,- V.-.! :.*'> »' ».«. .; .7.--. i:-j 

" ' . A^uí Mié¥t(t significa táffto <omo" tái/npó 
a la Ierra •pordue ansí'sé.véé •"que éllóíhá 
tornaban :3éÍ4fcHíf río á' la ^ , sinC,d.4 

c^mpo, áepde habia hue¡rt^¿, y vinas , c¿%^^ 
boledas/j-^y, granjas/ Y' tainbien, porque.cflo ■. 
siempre^ :este nombre ¿^xfVhi «significa *entri8 
los hebr&ós , lugares yéftif©^ >- y que catrecett 
de habífafíórn ,- y de pást(jsr ; y verduras rán^ 
tes muchas veces significa , Ou^ares anchos , )f 
llanos .ca..el^campo I adondet aunque ' nó- Myi 
t^n pspigsasi , ínpradas , d§ .gentes , a lo ípepos - 
no faltan algunas , y juntamente hay pastos^ 

"'y 



y abrevaderos, Porque, ^o. Ja: sagrada .Ewi:? 
tura, n^iiph^. qudad^s; .£»;« cuienian estar^^^i^oft: 
tadas en desierto , que quiere decir , en cam- 
po IJano.;. y ansí. leemos en Jpsué (i), que 
á los dei .thbu 'de JüHaleVcupíéróñ ^sV^^ 
Hades! • déí. . desierto . r Y ! de '; Aíoysen se .dice 
en el É(í^á^q .(?}, que.'jieyó eIganado^de. sii 
suegro ^ que: . apascentaím » al : dcii^rto, ^ má$ 
f. adeótro de 16 que ánilei estaba. :' 

6. '-' Débá3¿(¡¡ deVmanzmtü U desperté \ '^Itft 
parió la^éi madre , aííí Müvode paHpíá^átk 

te.fartá. , , . . i ^ * ^ j. ..!.,;.;* 

JEsto es trasladado á 1¿, l^^a del g^g^njíl 
hebreo,; ,qiie eLtr^sumpjCQ latjn^o.dice d^ otra 
manera., y dice ansí ií Allhfué rtmladal^ 
yud U parió ^ aUí fué' Porfcmpida tu w/kcdfr. 
Él senfíÜd destas ,palabYas ', ila letra/í)afece 
%er, qu9 la Esposa háíBieñdo tornado én ¿í 
^^él pasado desmayo , y , i¿ba mayor ' at¡f je vi; 
;nieQtQ b^bi^ndp come^^ac^Q á gozar. ^ su 
esposo (el qual en ii mayor parte desta cm^ 
cion ^ol. pinta rusticó pastor , conforme, á iá 
ómagínífóibtt* que el Autor della tomé)' vi í- 
oliendo agora, muy junta cbn él y y ábráia- 
'da , acuérdase del principió , de sus anlpres^ 
^d^ los ^üalc? agora goza xa'n dulcemente;. y 
jicordándose ^ cuéntaselo .con alegría gran- 
de Qiqq). .Porque una de las f:ondiciones del 

• '■ \ amor 
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i) Josué.cap. XV, V. Qi.. < 
2) Exod. cap. IIL v. i. 
{jqq) . f arece que la santa Esposa en este lixr 
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amor- es, que á los enamorados hiace de gran' 
memoria , que siá- olvidarse jamas de cosa, 

" ' - por 
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gar, rebosando (jfé g070| pero llena también de hu« 
mildad y gratitud 9 nos recuerda á todos nuestro 
príñAer" origen ^'y la'{5rÍQiera gracia que recibimos^ 
qdandd Dios perdotió éu culpa á nuestro ' prínief 
Padre; y le crid de 4i¿|6Ataen justicia j -santidad: 
gracia inestimable, que debemos todos ténf r siem«* > 
{)|re ei;i U memoria^ como la mas ilustre prueba < 
de la grandeza del amor que nostiene.PecaAdam^ 
y Condénase á sí , y á todos nosotrosV y perdc>- 
pale después Dios ,, y, hácele justo. Quién podra 
decir tas' riquézk^ de. liberalidad, que descubrió Dios, 
y^e- derrama éri aqú^te perdón? Lo primero^^ 
perdona al. que por.dar fié á la serpiefUe , de eiiya 
f^.yamor par^ copsigQ no tenia ex'perj^ncta,.ie 
dexo á él j Criador suyo j cuy 0^ amor y beneficios 
expcrinientaba en^sí sjeip^re. Lo segundo , perdor 
na al que estimó mas una promesa varia de un pe- 
queñp bien , qué una etperiencia cierta , y una 
posesrori' grande dé mil verdaderas riquezas. Lo 
tercero , perdona al que no pecó , nt apretado de 
ia ¿ecesiaad , ni ciego de la pasión , sina movide 
de una liviandad^ y desagradecimiento infinito. Lo 
otro , perdona aj que no buscó ser perdonado^ 
sino antes huyó I y se abscondió de su perdona- 
dor ; y perdónale , no mucho después que pecÓ , y 
lacero miserablemente por su pecado , sino quasi 
luego luego como hubo pecado. Y lo que uo ca^ 
be en sentido , para perdonarle á él^ híaose á lí 
|aí)i$mo deudor. Y quando la gravísima maldad del 
hombre despertaba en el pecho de Dios ira justísi* 
ma para deshacerle , reynó en él , y sobrepujó la 
liberalidad de su misericordia, que por rehacer al 
perdido , determinó de disminuirse á si mismo , co- 

mo 
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por ^eqfaeña que sea» siempre le$ parece te* 
ner delante ún retablo de toda la historia 
de sus amores , acordáthlosé del tiempo , del 
lugar y y del punto de cada cosa. Y ansí 
en sus dichos , y escritos usan muchas ve- 
ces^ de las cosas pasadas para^ su propósito; 
unas v^cest contándolas, sin parecer que bay 
para qué; y otras y que se les vejs claro el 
£n de su intención. Y como k rhetórica de 
los enamorados consiste mas en lo que ha* 
bkn dentro de sí, que en lo que por la len- 
gua publican , muchas veces trahen lo pri- 
mero á la postre , y lo último al principio. 
Como vemos en este lugar y que la Esposa 
dice el principio de sus amores tan al ;fin de 

. la 

IDO S. Pabló lo dice, y de pagar él lo que el hom- 
i>re pecaba-; y para que el hombre viviese , de 
jmorir él hecho nombre* Liberalidad era grande^ 
•perdonar ai, que había pecado tan de yalde , y tan 
sin causa.; y mayor liberaHdad, perdonarle tan li)9> 
co después del pecado; y mayor que ambas á 
dos , buscarle para darle perdón , antes que él le 
buscase; pero lo que vence á todo encarecimien- 
to de liberalidad , fué, qúando le reprendía la cut« 
pa , prometerse í sí mismo , y i ai vida , para su 
satisfacción y remedio. Y porque el hombre se 
apartó del., por $eguir al demonio, hacerse hom- 
bre él , para sacarle de su poder. Y lo que, pas<5 
entonces , digámoslo ansí , generalmente con todos, 
porque Adam nos encerraba á todos en sí , pasa 
en particular con cada uno continua « y secreta- 
mente. N(mbrt di Rey , ^tom. UI. fág. 305. 

y 306. 
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ik canción 9 que parece que lo -debía h^t 
contado antes ^ ú dello quería hacer men- 
ción^ Mas como habernos dicho , en ellos . no 
h^f antes y ni después en est^ cosas , que tg^ 
do' lo tienen presente en su fantasía : y ago*» 
fa embebida en la suavidad del amor , que 
delante tenia , pensando unas^ irosas , y ca* 
llándólas ^ dice otras. Y es lo que decia esr 
tó í^O amado mió Esposo , que: me parece 
que agora te veo la primera vez y que té 
moví á amarme^ y á que tratases este des* 
posorio conmigo ; y esto era estando tu , y 
yo debaxo de un árbol en las huertas , y ^en 
aquella huerta y debaxo del árbol^que te pá^ 
lió la tu madre. : .: : i. 

JT allí estwüo de parto la que te farió. 
Kepite la misma sentencia , qomo suele , y 
«quiere decir : No eres extrañgero , porquQ. de 
allí eras natural^ y allí te habia parido tu 
thadre , y allí te desperté , y encendí en mi 
amor ; y porque este amor mefial hecho tan 
dichosa , gozando del bien , qiíe por él go- 
zo .^.bendigo aquel dia, aquella hora^^ y aquel 
lugar adojide td me amaste. Lo quál es di^- 
'dio, como otras muchas cosas que arriba he* 
riios visto, conformen lo que mejor dice, y 
Ta^iénta,y suele acoñtescer mas comúnmente 
k los pastores, y labradores que viven en el 
.campp, cuyas personas , y propriedades imi- 
.ta Salomón en ^ste su Canto. A los qual^s 
.ansí como andan Ip mas del. tiempo en el 
tampó ,* ^íSSá les es muy natural nascer en el 

cam* 
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campo, y el concertar los amores los zagales 
taaú las zagalas pac las /florestas ; y arboledas^ 
y por donde $e Aopan. Esta es ja senteQcia 
der, la. letra , quinto podemos alcanzar , y vá 
imuy conforme 4 oitras razones , que en .este 

t ..caso suelen decir los enamorados.. 

7. :\ rPónme coma seilo en- tu corazón .,. como srr 
Uo sobre tu brazo \ forque ehamfir^s fuerte 
como la muerte j duros como el infierno los ze* 
losi las sus brasas son brasas del Juego de Diosh 

8. Muchas aguas no fuedem amatar d, 
amor y ni los rios la pueden anegara Si diert 
el hombre todos lofi haberes de su casa jj^ el 
amor ' f desf redando los .despreciar d. . ;. 

£s muy digno de considerar ,el misterio 
grande deste lugar : que ha$ta aquí ba mosf 
trado «I £sjposa :á. laÉspósa eL^amor, que le 
tíene ^ mas qq del todo abiertamente » que 
unas Veces la regalaba antes xle aboca , y 
etras lailoába^ y. algunas se le mostraba: esf 
qul^o, y airado, y porque ella fuese^ -poco á 
poco conosciéndo. la falta» que , sin *|él. tenias 
ahora después que ya ella ha venido. .4 ama? 
lio perfectamente del todo , jf que él siente 
ser; ansí , muéstrale , y. dale k eñteodeJT por 
claras palabras ^ .sin^^fingimientorf. ni- rqdep^ 
lo mt^ho qué. leamai Gomo si,ent|:^.sí, dit 
xera : Ahora es 'tiempo . de avisar! .fssta .mi 
Esposa de mi am<^r«^ y amonest^lkt, ino pier? 
da, ni disminuya el amor , que; me: tiene. 1¿ 
díñele estas palabras , las quales pronuncia 
con grande y vehemente :a/fc.is> :^iest^^en- 

. ten- 
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tencia>: O Esposa mk carísima ] ten.cqentx 
con quanta te amo , y qúantp he penado fot 
tus amores, y nunca me-dexes de tu cora^ 
zon, nunca ceses de amarme, de, manera que 
tu corazón tenga esculpida, y impresa en sí 
mi imagen ,. y no la de - otro ningunor Haz 
que en él esté yo tan. firme, como está la. 
figura en el stllo , que ^tá siempre en éi 
sin mudarse , y todo quanto se imprime coa 
él , sale de una misma imagen ; ansí qúipro 
'yo que en tu corazón no haya otra imagen "' 
mas de la^a , ni que. tus . pensamientos im^ 
priman en él mas de á mí , y primero le ha* 
gan pedazos ^ que le. puedan hacec mudas 
el retrato ,que en sí tiene i mió. If no solo 
deseo que me traigas en tu corazón ^ y pen^ 
samientos, mas también defuera quiero que 
no mires, ni oigas otra cosa , sino á mí tu 
£sposo, y que todo te parezca que soy yo^- 
y que allí estoy yo ;. y esto hacello hás.tra- 
hiéndame delante de tus ojo^ siempr^^ Co^ 
mo Ibs qué usan á sellar sus ^ secretos,, y /sus 
escrituras , porque nadie Jas hurte ,: o fal- 
see el sello y io , traheá ^empre condgo; en 
alguna sortija en la mano , de manera, rxjue 
siempre * Teen su sello ; porque la par<e nues- 
tra, qtie* mas presto-, y <mas: a menud&.ve^»' . 
tnos, son \a$ manos. Y sabe v Esposa, que: ten* 
go razón dé pedirte esto , por lo que he he* . 
cha por ú {rrr) , y por causa del amor tu* 
i ' . •.;•'.- , • , . ' • yo 

^ {rrr) Dice S. Pedro y que somos, rtdüñidps m 

con . 
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^o que esta. fia mi pecho : el qual es t^ 
fuerte .^ ;y §^ ha forzado tanto , sin podelle 
•xesistirc que'l^ ifiuer^e (contra quien no va- 
je defensa /humana) no es mas fuerte que el 
amor qu? [yo te tengo. Ansí hecho ha este 
^nior de ^í todo lo que ha querido , co- 
mo la muerte hace su voluntad con los hom- 
^res , sin sejc ellos parte, .pa;:a poderse defen* 
der della. . .P^séo también , Esposa , que n^e 
ames solo »^ sin. amar k^otxQ ; ^nsi porque. mi 
amor lo merece , como por el tormento que 
jreciben con ]p; zelps los.qué aman , como 
yo; que te certifico ,. que poples es n)jéno$ 
crave , y penosa la imaginación zelosa! , que 
M vista de. la sepulturjai y mas fácilmente 
sufrirán , que - les, digan ^ en este sepulcro 
que aquí está abierto , te- han de enterrar 
ahora luego , que si les dixesén y la que tix 
¡amas, tiene otro amado. Póí^' esto ten cuenta 

^ . de 

♦ • I 

j^on oro y fíat a , que se ct^rompe^ sino con la 'san-' 
¿re sin mancilla del Cordero innocente \ y ^esto 
io dice para persuadirnos » que estimemos nuestra 
/edencion ; y que quando ninguna otra cosa oes 
inueva I i lo menos ppr haber sido comprados 
jcon una vida tan justa , y lavados del pecaao. con 
una sangre tan pura » porque tal vida ¿o haya 

Sadescido sin fruto , y tal sangre no se derrán^e 
e valde , y tal innocencia , y pureza ofrescid^ 
^r nosotros á Dios , no carezca de efecto; nos 
aprovechemos del , y nos conservemos en ¿1» y 
después de redimidos ^ no queramos ser siérvoSf 
iÑombre de Cordero f tom. tV. pág. 2%¿^. 
Tm.V. Q 
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de amarme isolo (íjí), ansí ébmfe-yo-lbniíg» 
reatco , por el' encendido ariidr ijtie ^te téngd 
Y tornando el Esposa í* ¿oiftdf $ü áHiói: 
¡debaxo desta fignra de füégtf^; y encendí*- 
mientx) , dice i Las brasas deslié * fuego ^miy- 
roso . que arde /en mi corazón i son brasas 
ds llamas de JDibs; iquiere decir , sóíí llamad 
de vivísima , y fntité'^WúmvL: 'M^yot , y ma^ 
Urdiente fuego 'es este , que eí qué acá sé 
usa, porque tV fuégd de acá»,' coii' echarle 
^n jtoco de ágtia i ^fc '^maítá;'má5( él filego dd 
amor "vence á -todas' las aguas 7 echándole 
«gua \ arde ráas /y se/einbrávéte ^ aunqíü'i 

-.. .. . . , ^ 

" ( w) A todos hoc conviene nícteí'cn este'né*- 
gocio i de amar ái^iorsolo^ todas* las velas de 
fifiestra volontad^ y;aficion , porque nn él ningur 
f?o puede cumpljr ^ ni cpn las obligaciones gene.^ 
rales de christlanq^iini con las p:^rticülares de si| 
oíicio. liste cuidado ha de ser el primero , y el 
postreros quiero decir , que comience , y deme- 
die, .y acabe, todas sus obras, y todp aquello i 
que le obliga su ¿stacSo i cada uno ,' de Dios , ;y 
^n Dios, y por Dios : y que haga ío que conviér* 
ne , no solo con las fuerzas que í)¡os le dá para 
ello, sino última » y principalmente por agradar 
á Dios , que se tas dá. Por manera que él blan- 
co adonde hade mirar el hombre, dnquantohaf 
cé, ha de ser Dios , ansí para pediilé* favor!, yr 
ayuda en lo que hiciere , como para hacer lo que 
debe puramente por él. Porque lo que se hace^ 
y no por ¿1 , no es enteramente bueno ; y lo que 
se hace sin él , como cosa de nuestra cosecha j es 
de muy baxos quilates. Perffct^ Casada , tam. JTT. 
fdg.^13. " • • 
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soi'ifediafpAsQO sobxe jéi:Jx» lios enteros. Añií 
c^iie tan fuerte es el amor , que no basta to- 
do ^1 pbecleX['cle. láiierra pasrat lo poder ven* 
^cex pQr.rfuerza\ Ni tampoco se dexa vencer 
por.dádiva^i) y sobornos^ porque xioseaba^ 
.te.'ár!-na(li% de eso el a;mor.ipor su |[ran ma- 
,gest'ai<dV> ^<^s 9 dice ^afirmo:, que si el hom- 
i&e ib ; quisiese rescatar del amor, quando 
'(^t^ptb'ais jano , y lé diese por su rescate 
«todas I «quintas riqiue;2^s;,y« haberes en su ca- 
vsa cieñe v;auhque fuese nmy ricos ^o se cu^ 
-xaria.el-aiíi'or^clellas , .y despreciaría-, al que 
-se iis:cfr.ecia i y le haría :;seryir. por fuerza. 
«De^oíbiiera que.^el amor es un señor muy 
üaerte^-ry implacable ij. quando ha tomado 
.póséskin ^<ftri»sel corazón de alguno (ttt). Pues 
siendb teh mi^ amor contigo ^ justo es y que 



tu" 



' . f/i/)'-'. Oigamos lo que conforme á esto dice 
«S.. Pablo ^ uno de los mas enamorados de Christo, 
y por 1j;^s li^Qias que despide su lengua , conoce<«- 
rémbis laifii^rza del divino amor, que ardia en su 
pechó. ""0lil¿n',' dicíí, íios apartará del amor de 
MChrísto ? la tribulación p6r aveníura? 6 h' angus- 
"ntia.? ó la hambre? ó la desnudez? ó el peligro? 
wó la persecución? ó la espada? Y luego: cier- 
Mto esrey'^y que ni 'lá' muerte ^ ni la vida, ni los 
•f ángeles^ ni los principados , nk los poderíos , hl 
» lo 'presente V ni lo por venir , ni lo alto, ni lo 
>9^romndo, ni finalmente criatura ninguna nos po- 
ffdrá apartar del anior de Dios en nuestro Señ^r 
wJesu-Christo.*' Nombre df Amado , Ifoni, JK 
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tó me respondas «mandóme con iff«t^m> 

Este es el sentido^ / declaremos iihpra al« 
gunas particularidades de la letra. Cerno selh 
m tu brazo : qujere decir » en m inano , y 
•dedo , donde está tu anillo ; y sigoifica £i 
porte por el todo. Por el vocablo, iHítitrm^ 
entendemos , sepulcro. Ansí se enmnoe ^t}" 
aquello de Jacob (3) : Dcsteñdfré ál ^fiéP* 
no. Esta desgrada de la muerte de 4ni-)ii|a 
Joseph me ha de acabar , y llevajr4 la se« 
pultnra. Dond^ dice , llama de Dios l, decla- 
ramos , recia , y fuerte llama ; porque ^iá sa^ 
Írrada Escritura ¡unta el nombre de "Dios écfa 
as otras cosas, que quiere encarescer^y exa- 
gerar ; como montes de Dios , cedfjos 'de Dios, 
quiere decir y altísimos montes ^ cretidísimas 
* cedros \ y ansí dice David al Señor (4): Tu 
justicia como los montes de Dios. De seme^ 
jante modo de decir usan los Españoles , y 
otras naciones ; que en engrandecer , y su- 
blimar Uña cosa , usamos deste vocablo , di* 
mnOf diciendo : £s im hombre divino /tieno 
una divina elocuencia. 

Hef^ 

(i) El impreso y otros manascritos , con ^gual 
^fuerza ^ y grados ^_ 

(a) El impreso y otros manuscritos , Porque 
ansí lo significa aquí, -^t en otros lugates ía £s^ 
tritura , como en aquel de Jacob í^c. 

(3) Gínes. cap. XXXVllL 7.^5. 

(4) Psalm. XXXV. V. 7. 



'>. » 



8. . MnmioHd es d noi pequeíia , y pechos no 
jtiene f qué haremos d nuestra hermana ^quan^ 
do se hablare della ? 

9. ' Si hay pared , edificalie hemos un pala*, 
eio deplMa ; si puerta , fortalecerémosla peh. 
ra ella con tabla de cedros 

Después que las mugares están casadas, 
y por su parte contentas con sus esposos^ 
suéleles acudir un nuevo cuidado de reme* 
diar , y poner en cobro las hermanas me* 
sores , que en casa de- sus padres quedan, y 
comienzan desde entonces á mirar por ellas, 
y por su honra, y los esposos les ayudaa 
lomando por suyo el negocio de las cuña- 
das. Ese mismo cuidado le mueve á esta con-*; 
ternísima Esposa , y. cuenta a su Esposo , cor 
mo ellos tiepen una hermana pequeña , que 
tün no le han nacido los pechos , y que es 
hermosa , y que por ser ansí no le faltarán 
nuevos enamorados ; y siendo como es mo- 
zsíp sencilla I y simple, no tendrá valor para 
recatarse , y mirar por sí ; por tanto que es 
bien mirar cómo la guardarán , ó qué harán 
della t hasta que venga el tiempo de casalla; 
que eso es decir , el dia que se habldre de* 
lia. A esto responden ellos mismos , dicien* 
do, que será bien tenella encerrada en un 
lugar que sea muy fuerte , y que si ha de 
Ber edificio de paredes para ello, que sea tan 
fuerte , tan macizo , y liso por defuera , co* 
mo si fuera de plata , que no le puedan que- 
brantar minándolo j ni subir por él trepan* 

Q3 do- 



dolo. Y las; puertas ;.(licen>, .deti^teieJSicíó» 
guarnejzcémosjas de iiiuy^ fuertes^ yo^uy du-. 
rabies tablas' de cedro , para qm:déstá ina-> 
ner^iesté bien guardadáuuiestra li$rfiiifiá;.£s- 
tsis palabras parece ser xiichas buslam^ -Rech- 
ino si dixeran: si por vía de guarda lia. de 
^Tf hagámosle un palacio, fortísimo., que no 
baste nadie^ á entrar donde, ella está. Mas^en 
fin » di^e y. todo esto no es. menester , y la £au-^ 
f.^ e$ por lo que añade: , « 
ip. . . I^> soy imiro , X ipís pechos torres f en-- 
tMets fia en sus ojas.yCpmo aquella. que\^ ha* 
üafaz. 

Que es decir , si yo no estuviera casada 
con tal Esposo , ¿orno tengo , tuviéramos ne- 
cesidisd de tratar destos negocios, para la guar* 
da de' mi hermana; mas aJiora estando yo 
tan ampajcada con la sombra de mi Esposo^ 
y tan honrada con su nobleza, y tan acata- 
da por su causa, yo sola basto á hacer se- 
gura á mi hermana, no hay para que teoe- 
xla enceri^da desta manera,; sino . trahella yo 
)unta conmigo , y abrazada, á^mis pechos , que 
no habrá quien la ose^ á ofender ; porque no 
hay muro tan recio, como. yo.« ni torres tan 
fuertes .como mis pechos : y la sombra .de 
mi seno , y esta fortaleza tengo yo desde el 
tiempo que comencé á agradar á mi Esposo, 
y le parecíi bien á sus ojos , . y él ; comenzó í 
comunicarnie su amor. . v 

/Esto he dicho , siguiendo el parecer de 
^guños ^.«mas á mi juiciq^todo este lugar se 

pue- 
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puede entender de otra manera mas llana , y. 
O^ejor s é(\chiiáo ¿c^Q la Esposa movida del 
natural cuidado (;) de su hermana (confor- 
me á lo ^ue dij^imos acontece comunmente 
á una doiicella quando se vee casada, y re- 
mediada desear luego . el remedio de sus 
hermanas las demás) ansí que movida desto» 
pregunta al Bsposo la manera que .tendrán, 
no en guardar (2) la pequeña hermana , si* 
no en aderezalla , y atavialla el dia de la 
boda , al tiempo que la casaren ; de mane« 
ra que parezca bien: que cpmó dice, ó por 
la edad, ó por su propria composición , na 
tenia pechos , y ^ra menudilla, y no de bue-^ 
na disposición (uuu). A esto se responde^ -que 

el 

impreso y otros manuscritos | cuidado 



fi) El ii 
del bien de. 



(2) . El impreso y otros manuscritos, ni encerrar. 

(unu) Del ardor de la caridad nace en la Es- 
posa santa la misericordia y compasión de sus her- 
manas menores , que son las almas im[!>erfectas , y 
poco medradas en virtud ; y ansi trata ahora con 
su Esposo de los medios de adelantarlas , é irlas 
disponiendo para que á su tiempo logren la mis- 
ma dicha de su santo desposorio. No á todas se 
las ha. de Uevalr por un camino , sino á cada una 
según su disposición y necesidad : unas han me- 
nester amparo y protección para sostenerse , y no. 
desistir del buen camino ; y esto quiere decir : Si 
hay pared , edificalle hemos un palacio de plata. 
Otras necesitan de instrucción sólida, y mas ex- 
tensa para su adelantamiento ; y destas se dice : Si 
ftiertd f fortalecer émosla para ella con tablas de 

Q 4 ^^- 
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él remedio ierá vencer la naturaleza con el' 
arte , y encubrir el defecto natural con la 
gentileza, y precio de los vestidos , y arreos;' 
como quien hermosea un muro , pintándole 
las almenas de plata , y guarnece una püer* 

cedro. Que por esta yariedad en la condacta dé- 
las almas j dice Christo en el Evangelio hablando 
del buen Pastor , que* llama por su nombre á ca-< 
da uoa de sus ovejas: que es decir , que conosce 
lo particular de cada una dallas , y la rige , y lla« 
ma al bien ^ en la forma particular que mas le 
conviene , no á todas por una forma , sino á cada 
áual por la suya. Que de una manera pasee 
Christo á los flacos , y de otra 'i, los crescidos eo* 
fuerza ; de una á los perfectos ^ y de otra á loa 
que aprovechan , y tiene con cada uno su estilo; 
y es negocio maravilloso el secreto trato, que tie- 
ne con sus ovejas ^ y sus diferentes y admirables 
maneras. Que ansí como en el tiempo que vivid 
con nosotros , en las curas y beneficios que hizo» 
no guardó con todos una misma forma de hacer,, 
sino á unos curó con su sola palabra , á otros con 
su palabra y presencia , á otros tocó con la mano» 
á otros no los sanaba luego después de tocados, si- 
no quando iban su camino , y ya del apartados^ 
los enviaba salud , á unos que se la pedían , y á 
otros que le miraban callando : ansí en este trato 
oculto , y en esta medicina secreta^ que en sus 
ovejas contino hace , es extraño milagro ver la 
variedad de que usa , y como se hace , y se mi- 
de á las figuras y condiciones de todos. Por lo 
qual llama bien S. Vedro ^ mulrí/orme , í su gracia^ 
iporqüe se transforma con cada uno én diferentes 
figuras. Nombre de Pastor ^ tom. IIL fág. 116. 
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H con tablas , y con entalladuras de cedro, 
por el mismo fin. Y didendo , y oyendo es- 
to la Esposa , viénele á la memoria , acor- 
darse de sí y y de su gentileza , y de la po« 
ca necesidad, que tuvo , y tiene de semejan* • 
tes artificios para agradar y enamorar a su 
£sposo ; y alegrándose consigo misma , y co- 
mo saboreándose delio , dice : JPb so/ murOf 
y mis pechos como torres (xxx). Como ú di- 
zese : Ay ! Dios loado, yo- nó me vi en esa 
necesidad de buscar aderezos ni afeytes pos- 
tizos para caer en gracia al mi amado » que 
yo sin ayuda agena me fui el muro » y las 

al« 

(xx!x) En todo lo tnny señalado en santidadj . 
y virtud casi de ordbario se juntó con lo gra- 
cioso lo natural ; la buena disposición con que se 
hasce , y h abundancia de la gracia del cielo ; las 
inclinaciones virtuosas nuestras , y los dones abun- 
dantes que Dios nos influye. Por donde en este 
lugar dice Dios con gran razón del alma escogí** 
da, qoe es muro , y sus fechos torres. Porque so« 
bre los naturales buenos » y fuertes de suyo , lo 
que el Espíritu santo añade , hace obra riquísima. 
y de la misma alma en el cap. VL 9. j). se dice» 
que es luna , y que es sol. Y hase de entender^ 
que es sol , porque es luna : esto es , porque si 
tiene naturales' oten dispuestos , y como hechos 

Í>ara recibir la claridad de la luz , como la recibe 
a luqa , se logrará mejor el bien , que Dios por 
su liberalidad en ella pusiere. Que la gracia en el 
sugeto dispuesto se ZQtnán^ydá fruto de cien^ 
to , como Christo nos dice. Exposición de Job, 
tom.Lfá¿. 7. 
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.. ^menas , y las torres -de plata , y ,todo lo 
demai», que decís: por lo qual,como he di- 
cho ^ ^e signi^ca la compostjura advenediza, 
y. toda Ja hermosura añadida por arte. Pro- 

II' i Una ndñafué d Salomón en BahaUhamon^ 
entregó la müa d las guardas , y que ca^ 
,.4^qualtrdkia fn eljrutomljnonedas de 
¿lata. . 

12. La nnúa mia^ que es ma^ delante de mí, 
mil fara ti ^ Salomón , y doscientos para los 
que guardan su fruto, 

Pespues que las mugeres se casan . con 
buenos , y honrados, maridos , para la sus- 
tentación de su familia , necesario es , que 
entiendan en allegar , y guardar la hacien- ^ 
da ; y quanto mas honrada es la muger , y 
mas ama á su marido • mas cuenta tiene con 
esto , como paresce en las postreras lecciones 
de los Proverbios (i). Y ansí luego que es- 
ta Esposa se casó á su contento , comienza 
á tomar cuidado de su hacienda , y- esperar 
de haber gran provecho. Porque ella tiene 
ima muy buena viña , tomo arriba le oímos 
d^cir ; y como ahora está favorecida de su 
Esposo ^ ella terna gran cuidado de la guar- 
dar ^ hasta que, se coja el fruto» y no ha- 
brá quien la ose apartar de guardar, su vi- 
ña , como antes hacían sus hermanos. Y ansí 
guardándola ella , como persona á quien le 

due- 
(i) Proverb. cap. ultimo. 
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dueter y estará mas^ entero é\ ítx^fQ de I9 viña» 
y^remará mas: Qyyy)* Y para decir esto , usa? 
de ua argumento entre ú desta panera : Sa-^ 
Icmion» Rey de lüerusalem ytiene^ una.yiñ^ 
ra a(juel lugar ^y q\ic Ihm^a Bahal-hamon, 

que 

(-W) S^ anejaba al principio la Esposa de 
qiie ,no la dexaban cuidar de su vina I esto es, de 
^í misma f y de su verdadera felicidad: Ahora que 
ha conseguido la pa2 con su Esposo, nadie la 
estorba este cuidáao : |>orqu¿ estaddo bien el ai- 
iba con Dios , la tierra dura> y «lo empedernido 
de- nuestro cuerpo para* los septiifíi^Dtos del cie- 
lo , se abland? , y se enmollece , y rejcibe el ro- 
cío del cielo » y dá fruto de piedad y. justicia : y 
íiácese fecundo lo estéril , y fructifica para el cie- 
lo la tierra : y las alimañas fieras de nuestros sen- 
tidos , y sus inclinaciones , y aficiones bestiales^ 
que salteaban antes á todas horas , y que despeda* 
saban el alma , hacen. paz con ella, y^se le su* 
jetan , y la reconocen. Y puede entonces el hom- 
bre entrar en su casa siii miedo , y vivir con so- 
siego consigo ; y ni en su cuerpo , que es como 
tienda én que el aliña desterrada aquí vive , ni en 
iás partes menos perfectas del alma , ni en esa 
alma misma ^ que es la propria morada de la ra- 
zón ^ halla en que peque , en que estropiece , en 
que se desguste , y^ enoje: antes lo halla todo me- 
jorado , y tan á una hecho para hacpr bien , que 
no solamente es bueno lo que fructifica , sino tam- 
bién es mucho el fruto , y muy copioso , y ansí 
por todas partes rico : y añadiéndosele cada dia 
nuevos frutos de mérito , fenescido el navegar de 
I'i vida , entra en el puerto abastado de bienes. 
JExposieion de Job ^ tom. /. fa^. 145, 



25^ CANTAH J>S CAVTlltCS. 

que quiere decir , señorío de muchos^ cétñÁ^ 
si dixésemos , en el pago de muchas viñasi; 
y esta viña arriéndala Salomón á unos hom«' 
bres , para que la labren , y guarden , y le 
trahigan mil mónedias de plata del valor 
eíerto de aquel tiempo por el fruto della» 
y que ellos se ganen^ lo demás ; y de aquí 
concluye la Esposa que por fuerza su'vi&a 
ha de valer mas , que no la de Salpmonj^' 
porque la guarda ella , que es propria señor 
r^j y por< la misma causa estar^ mejor la^*: 
brada ¡ que nó la otra. Y dice , pues si la 
tuya y Salomón , te renta mil á ti , y los que 
la arriendail y guardan^ ganan por lo menos 
la quinta parte , que son doscientos ; qué me 
rentará á mí la mia^ de quien yo tendré tan- 
to cuidado ? Dicho esto , habla el Esposo y 

T^.dice: 

13. Estando tu en los huertos , y hs úompa^ 
ñeros escuchando, haz que yo oiga tu i>oz. 

La viña de la Esposa no estaba muy 1¿<* 
jos de los huertos /como podemos colegir 
de lo que ella en el capítulo de antes decia^ 
convidando a su amado al campo : Levanta/^ 
remónos de mañana , veremos las viñas , y 
los huertos ir c. De manera que estando elhi 
én los huertos , podia ver , y guardar su vi* 
ña. Y como el Esposo es pastor , convenía* 
le andar en el campo entre dia con su ga- 
nado ; y ansí se ocupaban el uno en el pas* 
to , y el otro en la guarda de las viñas » y 
en aderezar también alguna cosa del huerto» 

que 



vtgae. esto com{ietia á la Esposa : mas como se 
•maban tanto, oo quisieran estar apartados 
«I uno- del otrol Demás desto sueleíacaescer, 
«ijue quando do^ están .ea graade conformi- 
dad de estrecho amor., nunca faltan en vi*. 
-<Uosos\ que les peste dello ^ ó .porque ellos 
mó' tienen semejantes amores , ó |>orque nar 
.turalmente son envidiosos del bieír agenq ,. y 
(qualquier cosa , y señal que>veen pasar en« 
/tre^loS' buenos amantesi, .les es enojosa ,. y 
-grave/.* Y' desto reciben gran gusto los que 
«mticho se amqn , porque/ no ^lamente con 
¡estas muestras hacen pesará los émulos , mas 
acresciéntase' sü amor también ; que parece 
.qtfe el atizara del: ¿contrario les enciende mas 
¿E ^mioroso f uege de. sus corazones. Esto es 
|e^:qiie pbsa «n 1^ letra, presente, que el Es* 
^K>sa dice &sx{ amada : Quanda t¿ estuvieres .ea 
los' huertos, guardando tus vifias, y yo apdi>- 
viere poc Á campa, apascentaodo./el gajiadq^ 
canta alguna canción , que pertenezca á nuesr 
tro amor ^ de manera que yo la oiga , y me 
ij^oce mucho por ser tu voz ^ que tanto yo 
j^ni^ (¿ú) :; ; y ..los pastores qúie. están escí^* 

*> í'íi' J..: .;^ . . . .: : * -^ - chan* 

X (svff) Mientras él justo viveenxatne mortal, sieoí* 
*]nre 'tiene qué^ ten^cf >,^ por mas que. haya adelan* 
^ado en el^oamitio' delcielo* ;PQr'^so se le manda 
'^á lia Esposa.!, que clamé y canté' siempre á los oi- 
-dos del £8pou>«^ poniendo en él^toda suresperaq* 
^aik'.Porqne: ansí como es proprb de Dios encer'- 
.Var ál soip t4dos. los bienes én jsí ,. todos los favo* 
res I todos los remedios ^ todas las expekncias y 

N hon* 
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'chandes i^tfidiefiten 'de eiívida:Xaicane]cmt0^l|e^^ ' 
la Esposa dice^paíaestosprappsitGSytderXftoai- ■' 
.ff 9r ^1 aifibrsuyo ^ y de áá Esposó >. )r>rhacer 
rabiar á losexmdiososy'es h/ q^ue>e$tá luego 
TÍ'.en la letra; i que dice: '•:!::: '::f .;iw ., ; .f> 
14. Cwr^ 'i limada fnio ^ ^ [fMezcéfí á Agk<fabr ^ 
ira nmaesa , ^~ al cieru9ihQ' sobre las rmmáef 
'^ ios ólór^^y ' • ' • ' '•"^«•-' nu- j.. ...\.i,:.-; 
• • Como $i dñcese^ £sposo( mía anuido ^!gnui 
*des¿o tengo de Verte , na estés ritmchojsm 
'venir á visitar á (u Esj^osa /.aeudéiHeiiua^- 
-^a enf qüando^ái verla ^ ry; iqsaando * vidieriss, 
Aot te esré¿>en'el'camiii&^ sino::muestrauel 
^^unor* que- me tieae$>y no solamente ea'a/úsfr- 
'tamfe á bvenudo ; sinojeniyiBníranas ilígdjrp, 
^uer'la cibra montesa^^y «;^:£bctfirv»cisD 
^ue anda eif- los mentes espesos v d^ndc^ha^ 
i^di-os- 1 y tlieberuitos ; y xitcasí.pitintas loloiiq- 
sasf ; porqi{ei'biéi{ sabes tu corno: , eoft^oia JÍ- 
fgereza. : bcm r^sitf de$ ^ corre . ^ . aa»or> mio( vexd?- 

.tie- 



tan, 'amigó dcHákíer Wéri j q^^^^^ í>ucne^y^t*- 

fécto , porque la bondad naturalmente apetece el 
'Comanitars^V'T^-'deiQrianarsie^en HoS' otrót*: inér^y 
-por ei iái^o<^(^€o~le deben>os>fK>f dei¡echo eluif* 
jjor , y > mas "alto»' grado' dé* hue8tnrí:e5^eritoza^:.y 

eomo es simio'biefi en:sív absidie debemos táner 
*~popsumo'b¡ennQesti^, tenerle portm^strá' ioi>- 
-taleza , por nuestra: onedicina /. per^ miestca iúnjea 

gloria, y riqueza. Eitfúsichn^ de J9b*$ ioük. IL 
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d^ró /'pues ik> pilado valerme sin tii>cim 
|ran presteza acude á vermp. Y.podrásp tro* 
bar esta canelón en pocór^reirsos , qué'digaa 
ansí:' '^ ^'^ '•' ''••' ' '^ \.' . '.' . • X íñi..; 
"* Amado ¡pasearas los frescos montes {ly » ' 

• ' más' pí-esio ; que ¿Irahríté ^ ■ : • 
"; 4ÍeJacaln'amonUS';^v-^'^g^amt9^yí^ 

* La ieirtud- iifcnípfe fué ;, 7 cs' envidiad^ 
de muchos; y para algtti^s^^geíntes noívhay 
dolor ^'quemas' leí Uégueral; aliña , queveib 
á^ ótto^\ ^üiB- tratan de'^d^aí^ />/ seraindba^ 
Ap Dioi i^yú^ pudiesen imuyi á; costa soyp 
dieshácer lésta tigai , y destejar ia piedad^dd 
JbHñdó V ^^éñer ^rpetiíds v^ados^ ^ntf é ^ 
Veredero Eisposd , y los Üombres:, y wcaif 
íle de ^rití'é ios bíazos'á M Iglesia ^ ia jla» 
yiati ; y tthsí- lo' intentad' v ;y • p^tücvrat^^ SFV't 
tó ' es eii ' si. • íContra ^stc» • les rpide pios Ja 
Voz de ^11 ^¿tintar /y confesión,* en qupipav 
bliquenio ^itíbcho que }e'^qulerea ; qiib^« 
tín amargó l; y mortal tóllgo para el! gaí» 
de stis enéiAfgos' envidiosos ^ y.- 'xóntraóos^ 
qüales'^n^-kf^^rophetas lalsos^^vy lo» isemir 
tradorfes de zizaflas , el demonio ., ysus v^ 
fedores. A ésto obedece la Esposa ^ y <sl caiv* 
tar , que ustt ^Yi el ¿om del Esposo*, y.^o^ 



•. ^ « 



; ''>•'' , <•• * ,' .; ;ín-iJ 



• . (i) . El impreso : Amado ^,paiards los montea 
y .después de los versos añade : Son tres' fies de 
la canción de la Esposa , con los que concluye 
Arias Montano la pdf afra sis f^e^^'kiio djt)los 
Cantares. Esta añádidiíra np se-hidUeo los M^ 
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bm de sas^mnigós , es pedilleí que .se apre? 
cure 4 y veng¿:.qiiie es Mtí9.:¥oz secreta, quf 
aguada por qI mQvjm^n^^ofíiúta del £s| 
pírítu santo , sue^a de contino en los pe« 
chps^ y . coüazones délos ¿IHTÜK'S juftos^j^ y 
amadores de Christp. Como lo cerrifijga san 
Juan (i) , dicicaido, : £1 Espíritu^^ylaEs' 
f9sa .wctHy vén\ JSmar : y* pooo después di* 
wM\ mismo en. persona suya» qoma uno d$ 
ior mas: justas. ;(^/; VénffifstOg^ ^rííor. Y xt^ 
pÜDe luega iKén f^ pre^t^, Seápr^J^sui. h 
igpal V02 I y repetícipn , es una.muestm dp 
áanoór muy ágijuleWe. , y muy preciada dff 
I>ÍD& Porque, pedille, que se. .apresare. ^ jf 
▼ei^a., es pedflte .1^ que ^ degnapda |»i J^ 
orácioíi^ que él of^ ensenó (3) , que u sam^* 
jfiftt; su nombra, : que lo allane tQ4Q debaj^ 
de su poder , y. de sus ley^est^que-r^yue^en^ 
ter^ f y perfectamente en nosotros : y que 
3nieiva por sí > y por su hpnrA «^ y . ponga 
^&'á' los desacatos de los r.f baldes .contra la 
^nagestaddef SU w>tíbte :. que 'dé: su asiento. 4 
la virtud, y u^ndb de riguroso castigo^, ppfir 
ga en la mala reputacion^ que inerven , á Ip^ 
^cioS| y á (los viciosos. Que -todas^ ellas son 
<x)6ai que (como dicen) I* pj^^ten^en ^y ^a^^^ 
£iGa de hacellas al tiempo , que él se sabe , y 
tiene señalado, que, es el dia del juicio uni- 
jversal: que con particular iraidii^túé^e en ía 

sa- 



s 



JoaOi Apoc. cap. XXII. 17. 
íbid. T.a<».; (3) Matth.VI.9. 



CAPÍTÜtO TXIT. áj^ 

sjigraisi EscuQir^ llaxnarle. xli^ porque 

%s el'' proprio-^Bia de su honra, y gloria. Por 
donde el . pediUe ^que se^ acetre presto , y 
que venga I a ¿i Te es tan (i^ agradable, y 
portel contrariares .^orrecible á sus enenii* 
gos : porque en descubrir ya Christo su luz, 
y resplandécei^níteraníeiite^por él juicio en 
el mundo, está el remata de todo su mando 
Usurpado :> i y tiranizado j, i y, ;>e); principio de 
sü 'abatiniient|cit:j y mal perpetup: , Pues estf 
aceleramiento ^q la gloria de Dios pide la 
Esposa aquí ^ <^fí^o perfecta. yg;;eA el amojr 
suyo ; y el .que ca4ia qual de no^tros , si ,90^ 
mos miembros, de Chri^O;^ yt (i: nos cabe 
parte de su div^io C^pintii , delp^fnos Cipatit 
nuamente pedille : que? le ^legja j aunque 
sea á costa y riesgo nuestro , aunque sea á 
.costa de asolar las provinídasr:, -y trocar los 
reynos , y poner á sangre, i^ y iáíyego todo 
lo poblado , y de trastornar ti mundo ; iotñ* 
Riendo sus antiguas, y fiVmesI Téj^es ; que le 
jplega, allanando por et suelo los montes, y 
cerros, venir volando á deshaceur las, airead 
tas , y baldones , que cada dia .recitas, su $aii7 
•to nombre ; y honra , y á .volver por su hof 
Tior , á quien propria ; y - solailiente se < de^ 
be toda gloria por los siglos^ de los sijglóiii 
Amen. 

(x) El impreso y ^tros iiuQaicacói ^ le esfor 
iftremo agradable.. 
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•• ' ' ^' £SPOSA. = •'■'■'' t '■ ■• ' •• 

' ' Bétf iiié c^il^iicboca á mí él itti amado (i)^, 
Idü mas dulces^ qüd vino > tüsaníorés: 
fu iiombre e^ suave olor bíeif'derráfiiado. 
y' lio hay cdor, qoe iguale' ftis^ olores: . — 
fM>t esa las ydoiiceílaé te han áníadd^' ' ^ 

coiidsdefldi^ túst gracias , yUukores: ^ 

llévame efr^xjs dé ti , y cortaremos, '- ' 

M lenia»^ ^üe jamas nos cansareííios. -' ^ 

^ («) '^' 'A- cótititítiÁnotí de la obráí «ot^edente , «a 
OlsiSiintfirrap^ionfquelo que ;OGopa ^ lítalo pro** 
{!tMe$to.9 fOil^^sí-^tk nuestra, códice- 1/ir que se ^7 
jIpe 9 de.Ia^i^¡.9m^ forma de letra.,, como copiado 
todo jpor . una niano ,( y de un mismo excm- 
j^lar* Pero dcispués^ál fin del libroy>hay qnáfrd 
Hojas 'icosidas', de Icfr^' muy diferente , y en papel 
d^ distinta nia>cá y qUe- parece copia mas antigua; 
fnüéS'CDimapteméDte esa^deiavf itqúidax» las palar- 
biUíSf'^oso rSpáfa% sf4f'st^né9 9 y otras sem^ 
j^ptes^ Tie,^e^gsta. inscripción. ^^fi^_¿i/¿f de Lean 
sobtd el texto de tos Cantaren. Hay íilgunas va- 
riaciones , que notamos al pie ; mas para él texto 
liabemos esébgháb índiferentéínénte lo que mejor 
ha parecido y prefiriendo por lo común er'exéiu* 
plar mas antiguo. 
(i) Otra : Bésame con el beso de tu boca. 






^ Mi'Re]^ en; su retrete me ha mietijdQ^ 
clonde;^ [untos ''ios : dos nca: holgaremos (i):* 
po hobr^ ¡allí descuido , no habrá -olvido» . . > 
los tus duh^ef iamof esvxrantarehios: 
en ti (2) se ocupará todo sentido, 
de ti , por ti , en tí nos gozarerpos: 
que sie|;k^3 Mil; igual tu bernüosura, , 
á ti solo amará, toda dulzura (3)* i 

Morena sc^^ -masibaUa en.io esconíiicoi 
ó hfjas de Sion^4)i^ <jr rmuy hermosas. : . 
porque allí 0$))eu lainteriox no ha podido ' ; 
hacermq(jd^iu> el sol ,, «ni empecer cosa: ; 
á tiendas de.iQedar' he paiescido: i 

que l^^^ub dentro está , es cpsa preciosSi . 
velo de SaIojm>n ^ qqe^entro encierra . - 
la hermpfiürái^ y. belleza d;e la tierra. , > 

Mi cojor natural bien blanco ha sido: 
que aqu^tjjjtez morena, me causara 
el sol , que. andando ál campo me há-iierldo; 
fuerza de n\is)hermanos me forzara^ ; 

de aquellos i^^que la mt madre ha parido,. . 
que unas viñas suyas yo guardara: 
ffiMLtfié SUS! viñas con mucho cuidado, ' 
y la nil..propria viña no he guardado. - 

Dime^^amor de mi alma ,( do apsuscientas . 
ri'tu hermoso ganado , y tu manada ? 
adonde haces tu ^6) siesta , dónde iasi'enta(is'f 
dónde tiénéé tu albergue , y tu majada ? 

• Rl que 

(i) no% alegremos. (2) dtL (3), toda 
€riatura. (4) A^y^ ^0^ de Sioo» (5) .aíl4. 
(6ir,riU siesta ... 
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que na es justo , mi Esposo ^ que C(mÍe¿tas, 
qu^ eótrls pastores tantos 3rdande errada: 
qu^ en tierra (i) , do apascientaii ñiU {s^tores; 
cómo podré yo Ixailari.ios.mis amores? * 

-ESPOSO- ^ ; s . í 

Si no sabes , bellísima) pacora j i 
el valle, do apasciento el mi* aaaa^,"^ 
toma tus cabritos > y kúz^ustz^v.iv.i:, c! 
seguirán; el camino masjhólladQp'< ^n «rol' 
caminando por él vernás da inorbr- ^^^ *-;^ii ^^ 
el tu duke pastor. , y desposado; . " ; i ^ 
allí podrán pascer los tus cabHtos^a}^*»^ >:- » n 
entre los de :los otros: pastorcitos.t*x¿ :.'.brv 

A la yegua de mi carro presdadaí^}^ 
paresces en el brio /Esposa mia; Lm. :;íj o 
bella , gentil , lozana , y bieú tallada, 
y lleno ese tu rostro (4) de alegría^ 
tu mexilla es de perlas. arrcada4(^S^^i 
y el cuello con collar de pedrería: 
zarcillos de oro fino te- d^emos,<: ^'t r /.-I 
y un, esmalte de plata les (6) pondremos. >• 

Quando(7) estaba el Rey mío en su reposo^ 
mi nardo dio su olor muy mascresqdkps '' { 

manojuelo de mirra «s el mi Esposo^ vir \ I i 

....... .: .,p0| 

[jy sierra. ^ : :r.¿ ; — ' ' - •-' • ' ' 

2) allí podrán pascer tus cabriticos»* ''- 

entibe los de los otros fastorticos. 

{a\ deLmi carro tan preciada^ 

(4) y ll^y^ siempre el res tro. 

(5) tus mexiUas de piedras. 

(6) /<? pondremos. (7) Quim^^téá^;: ] 
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por eso CDutre mis peohps' le he metido^ 
racimo de>Copher (r) muy oloroso, .. . 
qu^ eá vioasrde Engaddr se ha cogido: 
^'r^'mt.^¥Hé]Co.yo.los !íu$ olores, 
pues.<sé:q[ue«ettánen é\(%) los mis amores. 

.^ , BSPOSO. 

O QóQip . eres hermosa , amiga miá ! 
6 cómo^ eres ihuy bella , y muy graciosa! 
tus ojp( ^ paloma en la> alegría. . 

SSPOSA:. \ . . 

O dulce Esposo mió (3^), y. que no hay cosa 
que iguale a tu belleza, y gallardía: 
no hay co<sa acá. en k .tierra ansí (4) olorosa: 
nuestro lecho es florido , y la morada 
de cedro, y de ciprés está labrada. 

CAPITULO II. 

^ ' - - 

£S?OSA. 

. Yq soy roia del campo muy hermosa, 
y azucena del valle muy preciada. . 

SSPOSO. 

Qual entre ;las espinas es la rosa, 
tal entfe las. doncellas es mi amada. 

.SSPOSA. . 

Cqiho es rer un manzano , estraña cosa, 
entre robles , y encinas estimada; 
tal es á' míí la vista de mi Esposo, 

R3 V qu' 

(i) de ciprés. (2) f arque en él solo están. 
(3) Esposo mió, amaao , que. (4) ^cd ansí 
olorosa. 
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qu' entrb' todos loshijós es gfációsd. « -' 
Debaxo de su spmbts^ he de^adé-* '^ •' 
sentarme, y xne asenté i y ansí he''€ogidé '-'i' 
la hermosa , y dulce f ruct?a', que él me há dado^ 
la qual por 3u dulzor í>kn me ha sa'l^ido, ^ 
A la casa del vino me ha llevado, 
y el su divino amor allí be sentido (í)í' ' ' 
cercádme de manzanas > y de olores^ 
que herida , y niuy enferma estoy de amores; 

La mano de mi amof : izquierda quiero 
para me reclina^ , y ésto me place; ' - 
presto , no se detenga , que me- muero, 
y:€^n la su derecha que me abrace. ^ ; 

) '■ KSPOSO. 

O hijas de Sion! de aquí os reqúieto *■ " 
por cabra , y corzo , que en el mpnte pasee, 
no despertéis mi amada , que ya duerme, 
fasta que ella de suyo se recuerde. 

£SPOSA, 

Voz de mi amado es esta; vedle^ tiehe^a), 
los montes, y el collado atravancando (3): 
ninguna sierra, ó monte Je detiene, 
las cabras, y los corzos semejando; • '/ 

vcdle como se allega , y se detiene (4), • ' - 
detras de mi pared está acechando; 

■ no" 

(i) d la celda del vino me ha metidpv - . 
yo seguí sti.vandera sin cuidado^ 
V aleóme , amor , que me falta el sentido. 

(2) Voz del mi amado ; velde\ como viene f 

(3) los montes y collados atrancando. 

(4) velde como ha llegado , y se entretiene^ 



n6 veis comose asoma al agtijefo (i), 
ya se quita, y se pone muy ligero (a)? 

Hablado mth^ el mi amado , y mi querido: 
Levántate del lecho , amiga mia^ * - 
véíite comigo , qu' el invierno es i(^0| 
y las flores nos muestran ya alegria: 
el campo estáinuy bello ^ y muy florido^ 
y el tiempa del podar se descuorkii . 
voz de la tortolilla ha ya sonado, 
despierta con. su Voz' nuestib cúidadov^^ 

La higuera muestra ya el fructo sabroso» 
las viñas, que florescen, dan su olor: 
levántate, quel tiempo es 'deleytoso, 
y vén , paloma, mia , vén .; mi amor (3), 
gocemos deste campo tan hermoso: 
que en aquellas peñas de mayor altor, 
en unos agujeros abscondidos 
haremos nuestro albergue ^ y nuestros nidos. 

Descúbreme tu .vista amable . v bella, 
muéitrama tus facciones tan herniosas, 
suene tu voz suave , hermosa estrella. 

ESPOSA. 

Cazadme , dize yo , aquellas raposas, 
las raposas pequeñas, que gran mella 
hacen en mi viña las rabiosas: 
á todas las tomad , haced que huyan (4), 
antes que la mi viña me destruyan. 

R4 Mió 



d la ventana. 

ya se torna de su gana. 
[3) levántate , f aloma , vén , mi amar. 
(4). todas las matad, 6 haced que huyan* 
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Mío es él £sposo, mío , y muy andado (i),- 
y yo isoy toda suya , y él ine quiere (2), 
4e aquel , qu' entre, las flores m. ganado 
apascienta , seré mientras viviere. f 

Quando las -sombras huyaii(3) por el prado/ 
vendrasteimí , mí amor (4), sí te pluguiere, 
como la cabra , 6 corzo bien ligero, 
saltando por los montes , que te > espero. > 

. CAÍPITÜLO III. 

En mí lecho, en las noches he buscado 
al que mi^ialma adora, y no le hallando, 
torn^ á buscarle (5) con mayor cuidado, 
y saltando xkl . lecho sospirando, 
entré por la dudad , y he rodeado 
las plazas y las calles caminando; 
de tanto caminar cansada estaba, _ 

mas jiunca pude hallar al que buscaba. 

Halláronme las guardas, que rondando 
andaban, la ciudad la noche escura; 
y yo acerquéme á ellas preguntando, 
¿habéis visto a mi amado por ventura? 
y desque un ^poco dellos alejando 
me voy, hallé el :mi amor (6) , y mí hermosura: 
tuvejo yo ^abrazado , y bien asido, 
y en casa de. mi madre lo he metido. 
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Mío es el Esposo , y mió es el' amado, 
yo soy toda suya, que él me requiere, 
huyen. (4) vérnoste , amor , á mu 
tórnele ábus€ar. (6) el mi amado. 



eAPÍTüto tn. a6f 

O hi¡9S de Sion i yo os ruego , y pido 
por la cabra ^ y el ciervo (i), y el venado/ 
no hagáis bullido alguno , ni ruido, 
porque no despertéis mi dulce amado, 
que sobre .el lechó mió se ha dormido; 
esperad qu' el despierte de su grado: 
juntaos aquí comigo , y velaremos^ 
y este su ^ueño dulce guardaremos. 

C0MPAK£KAS. 

Quién es esta , que sube^ del desierto 
como coluna bella , y muy hermosa, 
qu' el humo del encienso ha descubierto, 
hasta dar en las nubes olorosa? 
el cielo de su olor lleno está cierto: 
¡ó cómo es la su vista hermosa cosa! 
la mirra , y los perfumes olorosos 
en ella muestran ser muy mas preciosos^ 

Cercad bion con los ojos aquel lecho 
del gran Rey Salomón tan adornado; 
sesenta fuertes hombres muy de hecho 
le tienen todo en torno rodeado, 
hombres de gran valor ', y fuerte pecho, 
y en arma^ cada qual bien enseñado: 
todos tienen al lado sus espadas 
por temor de la noche (2), y empuiíadas. 

Una morada bella ha edificado 
para sí Salomonvde extraña hechura; 
el su monte de libano ha cortado, 
para de cedro hacer la cobertura; 
de plata las colunas ha labrado^ 

3 
(1} el corzo. (2) las nocheu 
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y el techó de oro fino y y la moldara; 
y pl estrado de parpara adornadot 
y en medio del mi amor está asentado. 

£SPOSA. 

Salid;, hijas de Sion , salí á porfia^ 
veréis á Salomón Rey coronado 
con la corona rica , que. en el dia 
de su gozo su madre le habia dado, 
quando con regocijo » y alegría 
comigo desposó el mi lindo amado: 
salid , veréis la cosa mas hermosa, 
quel mundo tiene acá , y mas graciosa* 

CAPITULO IV. 

SSFOSO. 

¡O. cómo eres hermosa , dulce amada ! 
y tus ojos son bellos y gracioso¿y: 
como de una paloma muy preciada^ 
entre esos tus copdtes tan hermosos ^i}c 
tu cabello paresce una manada 
de calaras, y cabritos , que gozosos^ 
del monte Galaad vienen baxando; 
el pelo todo liso , y relumbrando. 

Los tus hermosos dientes parescian 
un rebaño de ovejas muy preciado, 
las quales de lavarse (2) ya venian 
del rio , el vellón viejo trasquilado, 
tan blancas , tan parejas , que se vian 

. pa$- 
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entre esos copetes muy hermosos, 
de bañafse. • 



.r cfAFÍTüEo nr. o aíjf' 
pasciendo por d xampo , y. por el prado: * 

estéril entre todas no: la habla, » 

dos corderifcos cada qual trahia., • ' í 

Hilo de carmesiibello, y polido' 
son los tus labios ) y tu hablar gracioso: ' '-* 
^s j jnexillas á xnLime * han-, paresctdo 
un casco de grabada "muy hermoso: 
y aquese blanco cwello liso y erguido (i), ' . 
castillo de David fuerte , y vistoso (2): 
mil escudos en él están colgados, 
las armas (3) de los fuertes , y. estimados* 

Los* tus pechos dos blancos cabritillos 
páréscen , y mellizos , que pasciendo 
están entre violetas ternecillos, 
^n medio de las flores revolviendo (4): 
mientras las sombras de aquellos cerrillos 
huyen , y el dia viene (5) reluciendo, 
voy al monte de mirra , y al collado 
del encienso á cogerle muy preciado (6). 

Del todo eres hermosa , amiga mia, 
no tiene falta alguna tu hermosura, 
del líbano desciende, mi alegría, 
vente para mí, y esa espesura (7) 
de Hermon , y de Amana , que te tenia, 
dexayla de seguir, qu' es muy obscura, 

^ - - don*' 

Íi) y aquel blanco cuello liso y seguido. 
2) y lustroso, (a) son armas. 
'. (4) . rebttllemfo. .(5) y el día se muestra. 
(6Í de encienso , y cogeré lo mas preciado. \ 
(7) vente para mí de aquesa espesura^ 
si alguna demanda te ieniay 
dexalda de seguir, que es nniy obfcurd. 
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donde «-íriatt .onzas., y^-leonfes v- - 
en las obscuras .cuevas , y riaóones;* : - 

£1 corazón ^ Esposa , me has robado 
en una solts'vbz^ que mei miraste, - , v - 1 
con el sartal, del cuello le> has atado; i 
quán dulce.es el: amor:,. con. ique me amastei 
mas sabroso quel yiao muy preciado: 
¡ó quán suave olor, que derramaste! 
panal están tus labios destíkááo, 
y en leche , y miel tu lengua está nadando. 

Tu vestido , y arreo tan presciádo 
en su olor al del libano paresce, 
eres un huerto hermoso, y bien cerrado (i)f 
que ninguno 1q daña , ni le empesce: 
fuente sellada , qu^ él qat lá ha gustado (ji), 
en el tu^ulce amor luego enternesce: 
jardin todo plantado de granados 
do juncia. > rihirra y y nard<Mi muy presciados. 

I>onde tmib\§ri el azafrán {3.) se cria, * 
canela , y cinamomo (4) muy gracioso, 

Ír toda spavidad (5) de especería» 
inaloe con tpda ló oloroso; 
fuente eres de los huertos, alma mia, - 
pozo de vivas aguas muy sabroso^ 
que del libano baxan sosegadas, 
y: en este pozo están muy reposadas (6). 

Sus 
• 
(i) hermoso bien cercado. . (2) Que al que 
ha gustado. (3) Azafrán. . 

[4) también el cinamomo muy hermoso.. 

(5) la gran suavidad, 
[o) y en ese fozo están muy. congregadas. 
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Sus vxtéhí (i)'v cierzo, .ea/ ño parezcas ' 
por mi: hermoso UtiertOy qne he te^or, 
que con tu dura ñiexza me lé empezcas y 
llevándome mis fructos,.y mi olor (2): 
vén f ábrego , que ablandes , y enternezcas 
mis plá«as,i:3Ba««unes.l sudor: ' - , 

: : ' . ' ESPOSA. » * \ 

Venga ámi^lmérto , y coja sus: manzanas^ : 
mi amado'ir^y. comerá las muy .'tempranas^ • * 

^' "- - '' BSPOSO. '■" '-*••■ 

Vine yo jál M'huerfo, h^ririhha Bspósa (3)^ 
y ya ccfgí jtíi Xtó*rá(4)y y -illis ^Itttfe, ^ 
comí el pánál,y la miel (^} 'sabrosa, 
bebí mi váÉto-Xy í^ctie*', y iáiís ^ licores: 
venid , mis có¿f^J}eios > que ño es cbsa, 
que dexeis de -^stár tales dulzores: 
bebjld htfíái ¿nltSfiagaros , que ^ suave '^ 
mi vina; el que mas bebe ,» tíias fe sabe (6). 

o : '¥0 dttérihb \^ (>»re^«í£ , ^liy dn cuidado, 
mas el mi ccvriaton-' está ^elahdo:^ - - 
KtjbZ' de^mi ^6íiído^*me ha Uámkdo. 

^Ábreme , amiga mia , que esperando 

es- 
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• \%) dañándome mis frutar , y mijlaf. 
•*'u) A^riifdja Esposa. (4) co¿( la mirra 

^^^* ( 5 ) y 1* ^* ''^'^'• 
(6). y alí¡ut^a^b€bifnaí$ahe* 
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está la tu jpeioaia;(i) este tú ahddo: 
ábreme ^ que está el cielo lloviznando: 
mi (;abello , nni. cabeza está mojada, 
de got^s J^e la noche , y Rociada., i 

' -' ^ . £SPOS^A« ' : . . .> 

Todas :misL vestiduras mei ihe; quitado^; Irn 
cómo me vestiré , que temo el frió ? 
y habiéndome también los'ípies^(lá\)cadt>/;^-ric«V 
cómo mq. ensuciarse yo jamado mial. . ^:. i¿it 
Con su mano mi Esposo habia probado 
abrirme la- mi puerta con ¿ran^brii) (2)^ 
por entre los resquicios. ]^ ha metido» 
el corazón; en mí . ha estr6n;i$ci4<} (g). . . ; V 

Levánteme yo.á abrirle muy ligera» . / 
de mis manos li -mijrra. destilajb^í ;, ; ; j :./ ] 
la mirra ^. que de mis manos cayer?» l .1 i 
moj^ la ceríadu^a , y el aldabas . . 
abrííe; mas. a|i ^ipñor ya jiJaJ^ra^, , ¿: _ , 
qu' el alma , quando abría , .me lo daba (4); . 
busquéle^ fnas,.baljarle nct ¿q podidos ,. • .u 
llámele, mas jamas_(5) jne ha respondido* 

HalláronmeJas^gu^rda^i^ <^',^iio lobsI^Eiro 
de la noche velgbgfe jcan g^má^áo^j : i r.-i 
hmétonm§< t^tiibA^n losr qüe^ ,m eL muxQ. (0); l 
velaban , y aun el man(orme "lian quitado* 













^j/4 , hermosa paloma* 
d abrirme la puerta , y con^gt^n trib\ \ 
y ^ míéln^ cpra^<m 4^ *^ esjíremectaif. 
que^elatma^ qua7tdaé4klo.fy^.^e lo4¿f^^' 
y él jamas. . . ..\. , ;,: / .;/v,^ 

hiriérQnmi las qu4 tamkkuxtl^uTOn , i 



CAPÍTÜtOV. ^71 

O hifás de Sion, aqui (i) os conjuro, 
dísais , sr acaso viéredes mi amado, 
quan enferma me tienen sus amores, 
quán triste, y quan amarga, y con dolores. 

COMFA!!r£RAS. 

Qué tal es ese , que tu tanto amaste, 
6 hermosa (2} sobre todas las mugeres, 
aquel por quien ansí nos conjuraste? 
iDinos las señas del , si Jas supieres, i :v 
que aquel que con tal pena tu buscaste, > -^ 
hermoso debe ser, pues tule quieres : r 

' JlSlrOSA* 

Mi amado ;es blanco , hermoso , y colorado: • 
vandera entre millares ha llevado. 

La su dtlfezsi de oro es acendra4oy 
son crespos (3), y muy negros sus cabellos, 
los ojos- de paloma á nii amado (4), 
grandes , claros , graciosos y y muy bellos, 
de paloma qu* en leche se l^a bañado, . :.'» 
tan lindos, que bast' á herir (O con ellos,: ^;.[ 
en lo lleno (j£>) del rostro están fixados, 
del todo*soií hermosos, y a¿al5ados. 

Son como heras de plantas olorosas 
de confección suave sus ihéx^as, 
sus labios son violetas muy hermosas, 
qu' estilan mirra, y otras maravillas, .: 
reiletes de oro muy preciosas (7) 

- cal* 

* » , 

(i) de aquu {1) dí^ herniosa. (3) Son 

finos. (4) de paloma los ojos de mi amado* 

Í5I que me pudo herir. .(6) en lo llano* 

7) rollos de oro con f karsts* 



^J% CAKTA&'DS GAKTAESS. 

SUS manos , quando él quiere r déscobrillas: > 
su vientre blanco de marfil labrado/ . . . 
de zafiros muy ricos adornado. 

Colunas son de un mármol bien fundadas 
en basas de oro fino muy polido, 
sus piernas , fuertes , recias, y agradadas; 
y el su semblante grave , y muy erguido 
como plantas de. cedro , que plantadas 
en el líbano. están , me ha parescido¿ . . 
su paladar manando está dulzura^ 
y todo él es deseo ¿ y iiermosusa: > - ■ í 

Tal es el mi querido , tal mi amado, 
tales son sus riquezas , sus haberes, . 
por este tal os he yo conjurado, / 

porque en él solo están los mis placeres^ 

COICP AÑERAS. 

Do fué ese amado tuyo tan presciado, 
ó herniosa sobre (odas las mugerei? , 
dinos f dó fué? que todas nos ircfmos 
juntas 'contigo,; y te le buscaremos. • . 

^ CAPITULO VL 

- . ESPOSA. 

Mi amado (i) al huerto suyo hadescmdido, 
á las heras de plantas olorosas: 
su ganado en mi huerto le ha metido, 
á apascentarlo allí , y coger rosas, 
a solo aquel mi amado (2) he yo querido, 
y el también á mí sola (3) entre sus cosas: 

el 

^i) Mi amor, h) al solo el miatnado* 
(i) y íl ámí sola quiere. 



et m¡ querido es, solo entre pastores, 

qu' el ganado apiíscienta entre mil flores (^ly 

' ' SSPOSO. 

Como Thirsa ^ .mi amada , eres hermosai 
y como. Hierusalem polída y bella, 
como cisquadrón de ;gente eres vistosa^ 
y fuerte , mil vanderas hay- en ella: 
vuelve de mí (2). tus o)os , dulce Esposa, f 
tu vista me hac^ fuerza solo en vella: 
tu .cabello paresce á las manadas ^ 

de cabras ^ que de Galaad salen pintadas (3}* 

Ui)a manada , linda mia -, de óvie jas, 
me han tus hermosos dientes jparescido^ 
que tra^uiladas ya las lanas viejas, 
del rio de bañarse han subido, 
tan blancas, tan lucientes , tsm* parejas, 
cada qual dos corderos ha parido: 
tus mexillas un casco de granada'- 
entre esos tus copetes asentada, v - 

Sesenta rey ñas todas coronadas^ • 

?r ochenta concubinas me servían^ 
as doncellasi no pueden ser contadas, 
que^ número , ni cuento no tenían; 
mas una es mi paloma , y humilladas 
todas á . mi perfecta obedescian: » '■' -j 

y ünica á su madre aquesta fuera (4), 
^ta es sola, que otra no pariera* ^ \ 

. Lai 
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1) • su ganado apascienta entre lasjkfis* 

2) vuelve ya Ám( 

(3 ) que en Galaad salen pey nadas ^ 

(4) única su madre aquesta era. 
Trnn. V. S 
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Las hijas tpto la vierdn ^ k llaitmroií 
U bienaventurada ,7 la dichpsa^h:. 
rey ñas > y concubinas la loaron (i^ 
eqtre r todas poT l>ella, y'gradosa: ' ^ •' 
todos los qixeiá vieron y seiádmiraron, 
diciendo. ^^ i quién es es ta tan hermosa, " 
que como el alba ^muestra- su fi^éscurSi> ^ 
y como luha dará su hermosura ^ 

Como éLsoL:entre todas se ha' escogido, 
fuerte como ^esquadron muy bien, armado. 
Al huér tur del nogal he- descendido, 
por ver si daba el f meto ' muy preciado, * 
mirando si la Tifia ha florescido, 
y el granado me daba el fructo amado. ' 

. xsposaL • 

No sé. como* me pude ir i (2) tan ligera, 
que mi alma allá en un -punto me pusiei^ 

Carros dehAminadab muy presurosos 
los mis ligeros pasos paresaan, ^ • 

y los que me miraban deseosos 
de verme , ó Sunamite ,.me decian; 
vuelve > vuelve esos ojos tan graciosos, 
ten tus ligeros pies \ que ansí (3) corrían: 
decian ,.&inámita (4) y que mirastes, 
que como un: esquadron os adornastes? 
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(i) la adoraron. (2) no sé como me pude ir 
yo. (3) ten tus ligeros fasos que ansí. (4) des^ 
€iende f Sunamita. 



CA 



Vi 
CAPITULO VIL 

COMBAÑfiRAS. 

Quán bellos son tus pasos , y el tu andar, 
los tus graciosos pies , y ese calzado^ 
los muslos una al jorca por collar (i)^ 
de mano «de maestro bien labrado: 
tu ombligo es una taza circular (a), 
llena de un licor dulce muy preciado, 
montón de trigo.es/tu (3) vientre hermoso, 
cercado de violetas^ y oloroso. - 

Tus pechos son (4) belleza , y ternura, 
dos cabritos mellizos , y graciosos; 
y torre de marfil de gran blancura 
tu cuello 9. y los tu^ ojos tan helémosos 
estanques de Esebon de' (5) agua pura, 
qu' en puerta Batrabim están vistosos: 
tu nariz una torre muy preciada, 
del líbano a Damasco está encarada (6}. 

Tu cabeza al carmelo, levantado 
sobre todos los monees , parescia: 
y el til cabello (7) roso , y encrespado, 
color<de fina púrpura tenia: 
el Rey en sus regueras está atado, , 
que desasirse de ahí ya no podia: 



i^ tui muslos una ajorca f 6 un collar., 



2) taza muy lunar. ,(3) el tu. 
4) * Tus pechos en belleza* 

están como de' Esebon el agua pura. 

que del líbano monte estd cerrada» 
(7) es tu cabello 10x0. 

S a 
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¡6 quán &e):mbsa eres , y agradada, ^ 
s^^íg^ > 7 ^^ deleytes muy presciada! 

Una muy bella palma v y muy cresdda 
parece tu presenda taa predada, / • • ^^ 
de unos.radmos dulces muy ceñida, 

Íue son^ tus lindos pechos , desposada. 
>ixe , yo subiré en la palma ergiiida, 
asiré los racimos de la amada, 
racimos, de la vid dulces , y hermosos :^ ' 
serán tus pechos lindos , y .graciosos. .. 

Un olor de manzanas parecía . 
el huelgo .de tu boca tan graciosa, ^ 
y como el suave vino bien olia: 
tu lindo paladar , ó linda Esposa, 
qual vino que al amado bien sabia, ... . 
y á las derechas era dulce cosa, 
que despierta los labios ya caídos, 
y gobierna la lengua y los sentidos. 

ESPOSA. 

Yo soy enteramente de mi Esposo, . 
y él en mí sus deseos ha empleado: ; 
ven, pues , amado dulce , y muy giadoso, 
salgamos por el campo, y. por el prad:>, 
moremos ^n las granjas , qu' es sabroso 
lugar para gozar muy sin cuidado (i),. :. 
tauy de mañana nos levantaremos, 
y juntos por las viñas nos iremos. , 

Veremos , si la vid ya florescia, • 

y el granado nos muestra ya sus flores, 
si el duljce iructo ya se descubría: 

(i) j¡ozar nueitro cuidado^ 



CAPÍTULO vnn í %Yf 
allí tei daré yo los mis amoresi 
la mandragora allí su olor envía, 
y allí las fructas tienen sus dulzores; 
que yo (i) todas las fructas , dulce amado^ 
allá en mi casa (2) te las he guardado. 

CAPITULO VIII. 

Petit incarnationnn (f). 

Quién como hermano mió (3) te me diese^^ 

3u' el pecho de mi madre hayas mamado ? 
ó quiera (4) que yo hallarte pudiese, 
mil besos , mil abrazos te habría dado, 
sin que me despreciase el que me viese, 
sabiendo que en un vientre hemos andado: 
en casa de mi madre te entraría (5)1 
y allá tu (6) dulce amor me enseñaría. 

Del vino que adobado yo tenia, 
haría que bebieses 1 que es preciado, 
y el mosto de granadas te daría; 
la su mano siniestra del mí amado 
baxo la mi cabeza la ponía, 
y con la su derecha me ha abrazado. 
O hijas de, Sion , no hagáis ruido, 
porque mi dulce amor (7) está dormido. 

S 3 COM- 

(i) aue ya. (2) dentro en mi casa. 

(*) £sta nota solo se halla en la copia mas aa^ 

tjgoa. (3) como hermano tuyo. (4) donde quiera.. 

U) se entraría. (6) y allí su dulce amor* 

(7} mi dulce amado^ 



I 
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COMPAKEKAS. ^ í ". 

Quién es esta , que sube recostada ' 

¿el desierto , y echada la sú mano 
sobre su amado tiene (i)» y delicada? 

ESPOSA. 

Allí te desperté so aquel (2) manzano, 
adonde te parió tu madre amada; 
allí sintió el dolor , que no fué vano. 

ESPOSO. 

Sobre tu corazón me pon por sello, 
amada , y sobre el brazo , y en tu cuello. ' 

Ansí como la muerte es el amor (3}, 
duros como el infierno son los zelos, 
las sus brasas son fuego abrasador, 
que son brasas (4) de Dios , y de sus cielos, 
muchas aguas no pueden tal (5) ardor 
apagar (pj , ni los rios con sus hielos; 
el qu' este amor alcanza , ha despreciado 
quanto haber este mundo le ha enviado (7). 

ESPOSA. 

Pequeña es nuestra hermana, aún no tenia (8) 
pechos; mientras le nascen (9), qué haremos, 
quando se hablare della, vida mia? 

ESPOSO. 

Una pared muy fuerte labraremos^ 

J 

(i) í terna , y delicada. 

(2) allí desperté sobre el manzano. 

(3) como la muerte fuerte es. (4) que son 
llamas de Dios, (j) tan gran ardor. (6) ma* 
tarle , ni. (7) le haya dado. 

(8^ Pequeña es mi hermana^ que aun no tenia. 
(9) mientras le crescen.- 



y un rpala^ip de pía» yo le barku, ' ^ . . p 
y las puertas de c.Qdro U. pondremos; 
y dentro dQlipa)adp.0l}g ^ncerxdda^ 
estará muy; segura». y np^uy guarda4a. a 

Yo soy biien/uérte muro, Bsposo:amado,< 
y mis pechos son torre bien fundada. 

SSPOSO. . '. 

Bien segura estara puesta á mi lado. 

JSSPOSA. . 

No hay donde pueda estar mejor guardada: 
que luego que a tus ojos he .agradado, 
quedé yo en paz , temida , y aceptada (i); 
y ansí con tal Esposo estoy segura, > 
que np me enojará de hoy mas criatura. 

£n Bal-hamon su gran viña tenia 
Salomón , entregada á los renteros, 
cada qual por los fructos que cogia, 
de plata le trahia mil dineros; 
mas me rentará á mí la viña mia, 
que me la labraré con mis obreros: 
mil dan á Salomón , y ellos ganaban 
docientos , de los fructos que sacaban ^2}. 

ESPOSO. 

Estando tú en el huerto, amada Esposa (3), 
y nuestros compañeros (4) escuchando, 
haz que oyayo tu voz ($).giaciosa, 

S4 que 

I 

(i) y acatada. (2) por los frutos que guar* 
daban. (3) amada hermosa. 

U^ y nuestras compañeras escuchando. 
(5) tu voz dulce y. 



\ 



98<) cÁirrAit di ci^ktíís. 
que al tu ^lerido Esposo ¿aárllcúnáncld* 

ESPOSA. • 

Vén prestó , amigo mío ^- que tb Esposa 
te espera, vén corriendo ,- vétí. saltando» 
como cabras, ó corzos corredores, 
sobre los montes altos , y de olores. 

Finís hujus opms (♦). 
(*) Asf coficlaye la copia mas antigoa. 
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RESPUESTA 

BE Fr. luis de león 

estando preso en la cárcel. (*) 

Falta el principio. 

••.. Donde hay alguna mayor dificultad, y yo 
quisiera pasar con silencio por él : porque 
no sé si hallaré palabras convenientes para 
declarar lo que siento. Mas pues la fuerza , y 
injuria de mis enemigos me compele á ello, 
perdonarme han las orejas honestas^ , y reli- 
giosas y si para mi debida , y necesaria de- 
fensa se levantare el velo , con que S. Geró* 
nimo quiso encubrir la vergüenza , que á su 
parecer halló en este lugar ; y si hablare de 
las cosas , que la naturaleza hizo para fin 
honesto , con palabras usadas: las quales , sí 
el uso vicioso las entorpece , el juicio lim- 
pio, y que trata de solo el conocimiento de 
la verdad, las limpia. Porque á los limpios^ 
y buenos , que no pervertieron en nada el 
natural uso , todo lo natural les es limpio , y 
solo el vicio , que es desorden de la natu« 
raleza , les ofende. Pues digo , que S. Ge^ 

ró- 

(*) Este título tiene la copia del exemplar, que 
se guarda en el Real archivo de Simancas. Se hatt 
notado algunas variantes del impreso. 
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rónimo pus« este rodeo de palabras (i): Pr^- 
ter id , quod intrinsecus latct ] en lugar de 
lo que en el hebreo se dice con sola una, 
la qual es, InoSt TsamaUch. Y yo tratando 
dello en este mi libro (a) , digo , que no ^ 
por qué causa quiso S. Gerónimo usar de 
aquel rodeo f y dar á entender , que Tsama" 
tech quiere decir , furmosura encubierta , ha« 
biendo él mismo en Isaías en el capitulo qua- 
renta y siete (3), donde está la misma pala- 
bra hebrea , trasladado por ella , torpeza , y 
fealdad. Y ansí sin declararme mas , añado, 
que aquella palabra quiere también decir, ca- 
helios , ó lo que propriamente llamamos ea 
castellano en las mugeres , copetes, ó canala^ 
dores (4). Y siguiendo esta significación, di« 
go , que bien viene para el- loor , que allí el 
Esposo pretende dar a los ojos de la £sposa, 
decir , que son hermosos entre sus cabellos: 
porque de ordinario algunos dellos , que se 
desordenan de la orden , y asiento , que ar- 
tificio del tocado , y trenzado pone en los 
otros , caen sobre la frente , y meneados del 
ayre , y movimiento , andan como jugando 
sobre los ojos , y ansí cubriendo á veces , y 
descubriendo sus luces , les son causa, que 
parezcan mejor. Esto dixe allí , y no quise 
descubrir mas la llaga , porque no era para 

aquel 

(i) Cantic. IV. i. (2) Exposición de los 
(!)antares,pág. 102. (1) Isai. cap. XLVII. 2* 
(4) £1 impreso , aladares. 



a^fuel rlugar , ñi para la persona , á quien se 
escribía; aquel libro ; y lo que callé allí , diré 
áqúív adonde hablo, con los hombres buenos, 
y doctos. 

v Y lo primero de todo digo , que de qual* 
quiera de las dos maneras sobredichas, que 
traslademos aquel lugar , hora digamos : Her- 
mosos son tus ojos , de mas , y allende lo es" 
eondido , 6 entre tus cabellos ; en substancia' 
es la misma sentencia , y por todas parece 
se consigue lo mismo , que allí el Espíritu 
santo pretende , que és , loar la 'hermosura 
dé los ojos de la Esposa. Y si estas razones 
en algo se diferencian , toda la diferencia 
dellas no importa un cabello. Y siendo esto 
ansí , decir que por ello me aparto de la 
Vülgata , es pura calumnia , pues no me 
aparto en cosa que importe; ni lo que allí yo 
digo , es propriamente desechar el texto la- 
tino , sino declararle , y como reducille á su 
significación , con declarar una palabra , y 
como con mudar una sola letra. 

ho segundo digo (y perdóneme el que 
lo oyere , que ni lo sé decir , ni se puede 
decir de otra manera) pues digo , que san 
Gerónimo entendió , que la palabra hebrea 
Tsamatech , que habemos dicho , era el nom- 
bre proprio con que en aquella lengua se 
nombran las vergüenzas de la muger, como 
en castellano tienen su nombre , y en latia 
el suyo : y porque no se atrevió á traslada- 
Uo en latin por su vocablo , por no ofeader 

los 
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los oídos ; usó de rodeo , y dixo como t€«í' 
ñios : Demás de lo que está allá escondido, 
Y siguió en ello á Stmacho ^ que enteiidró 
lo mismo 9 y se aprovechó también para tras-^ 
kdallo del mismo artificio de significar ,- por 
muchas palabras encubiertas , honestamente^ 
lo que dicho por la "suya propria , era : des« 
honesto. Y ansí traslada: Hermosos son los 
ojos , demás de lo que se calla. Este parecer * 
de S. Gerónimo acerca deste lugar , y pa- 
labra , yo confieso , que ni me quadró quan« 
do escribía aquel libro , ni me satisface aho* 
ra. Y lo primero monstraré , que S. Geró- 
nimo dice esto, y que yo no se lo levanto; 
y lo segundo , diré las causas que tengo pa- 
ra estar poco contento. 

Y quanto á lo primero , séase él testigo 
de sí mismo , que en los Comentos sobre 
Isaías en el capítulo quarenta y siete , verso 
segundo , alegado en el libro trece , dice an- 
sí : Ineo ^ ubi nos Ínter fretati sumus : Denu- 
da turpitudinem tuam , pro quo septuaginta 
transtulerunt f ¿"ff^A^í-^* ro )ta\v/meL^ id est, re- 
vela operimentupi ; Theodotio ifsum verbum 
hebraicum posuit , Inojfh 3 Letsamatech ; 
Aquila , InOJf , Tsamatech ; Simachus , rit 
rt<»7tii(rÍ9 roü : quod nos exprimere póssumus , ta- 
citurnitatem tuam j quod taceri debeat préo 
verecundia. Quod quidem et in Cántico Can* 
ticorUm legimus , ubi Spons<e pulchritudo des- 
eribitur , ad extremum infert :n Absque taci- 
türnitate tua : nolentibus , qui interpretati sunt^ 

trans* 



DS 7. xtns Ds MOV. a8$ 

trmsfirn mmun ^ quod in san^taScriptura 
svnarei' turpitudineni' Y un poco mas abaxo: 
Disffutani Staia , muta re turpia ^ prava ho^ 
mmm consuetudtm > virbis honesta esse : uf 
jparrieidium , aduherium , homicidium , inces* 
tumi etrcatera his similia. Rursumque re ho^ 
nesta ^nominibus videri turpia ^ u$ liberas 
frpcreúTf , inflationein ven tris erepitu dige^- 
Tere ¿jilvum relevare stercore , vexicam uri" 
fue ' apasione laxare : denique non pos se nos, 
ut 4iepnus 9 d rutarutidam, sic i'HpiLA^iri^h d 
rnte^q facert. JBr^o Tsámatech y quod Aquila 
fosuit, ut dixintusy verenda mulieris appeU 
ietutur : eujus ethymokgia apud eos sonat , si- 
.tíens tuns , ut inexpletam Babylonis indicet 
nfoluptatem. De las qoiales paiabxtas se colige 
daro^ de S. Gerónimo , lo uno , qué entien- 
de que esta palabra hebrea es el nombre (i), 
en que en aquella lengua se llaman las par- 
tes deshonestas^ de la muger ; lo otro , que 
confiesa' , que en ios Cantares esta palabra la 
puso el Espíritu santo en la misma significa- 
ción*;. lo tercero »y lo último, que él , y Si- 
amacho por servir, al respeto , que se debe á 
4a santa Escriptura , no le trasladaron con 
otea tal palabra latina , ó griega ; sino que 
dixo por rodeó , el uno , demás de lo que se 
salla ^, 6 demás del silencio ; y el otro , demás 
ele lo que esta escondido. 

Resta decir ahora el porqué siempre me 

des- 
(x) £1 impreso , el nombre proprtQ. 



^desagradó este parecer» el qttal crea yb^^^e 
agradará, á pocos bueiK)s . juicios. Porque sien*!' 
<io este Cantar j como es > espiritual , «y dic* 
tado por Dios para la salud, y apxov.echa^ 
miento 4Íel aliña ; ¿cómo, se sufre, que en ^ 
«e nombren partes tan vergonzosas coa Qom^ 
'i>res ta£i* descubiertos/, ' ó por. mejor, decir, 
•tan deshonestos? Y si á S«* Gerónimo ^^y 4 
^imacho les parecía cosa indecente >}* y qtn 
jio se pudiera sufrir /ponello^oc sú.ndmbne 
en latin ; ¿cómo pudieron creer ,.y:tper8im^ 
^dirse , que en hebreo Ib Irabia puestió pos sa 
nombre el Espíritu santo ?v ¿Era mé^os^desr 
honesto , ó menos peligroso y ó ménos^inde» 
cente , decirse en hebreo álos hebreos , que 
len latía á los latinos , y en* griego a los ^rie<- 
gos ? ¿ O quiso el Espiritar santo , que tairib- 
se S. Gerónimo mas respetb á las oretus de 
Roma, que él tuvo á los' oidos de da gene- 
re hebrea , donde lo leíanr« todos los santos, 
y siervos de Dios hebreos? Demás destó, -sí 
esta muger de quien se trata ien este Cantar 
es la Iglesia , como lo es en la 'verdad, «¿qual 
será en la Iglesia el Tsámatcchi Que< si.son 
los oidos , por los quales se concibe? «a las 
taimas fieles la palabra de Dios. , no es:nie- 
nester nombrarlos por. métaphora , y rodeos 
asquerosos , pues teniau' su nombre limpio , y 
gentil. . . .. \ . 

:Ma& dirán por ^icha , que el hiló del 
•decir , y la orden de lo que se iba platican- 
do , le forzó á Salomón á hacer memoria de 

aque- 
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aquélla parte encubierta. Ninguna cosa vá 
mas fuera de camiíio. Trataba^ Salómqn de 
loar la hermosura de i la Esposa , y su gen- 
tileza , particularizancío sus facciones todas, 
y había (i^ comenzado por la cabeza ; y en 
llegahdo a los ojos , sin poderse mas sufrir 
(dexa'ndo tantas en medio , que pueden ser 
sugeto de extremada belleza , como son , 
frente , nariz , boca , labios, cuello , pechos, 
y manos} hizo salto tan peligroso ; y ansí 
tornándolo á repetir tres veces , como lo re- 
pite /en los ojos 9 y sienes , y megillas , quis 
son lo que cubren los cabellos; ¿cosa es aque- 
lla para se repetir , , como intercalar limpie- 
za? Si en* algún tiempo la conseqüencia Át 
la razón obligaba ^á la memoria de este nom- 
bre V eta qUando én el Icapítulo séptimo tor- 
nando á loar á la Esposa de bella ,. comienza 
Salomón desde los pies , y sube á las pier- 
nas 9 y de allí a los muslos , y llega al vien* 
tre , y sube hasta los pechos » y finalmente 
no para hasta lo más alto de la cabeza ; y 
allí , como se vé , no lo nombra. Pues si di- 
ciendo de. los muslos , trata luego Salomón 
del vientre , y ombligo , y pasa callando por 
lo que naturaleza tiene cubierto ; ¿ es vero* 
símil que lo nombra , y predica , quando an- 
da ocupado en pintar la cara hermosa, y no 
pasa aun de los ojos ? ¿ Qué tienen que ver 
los ojos I que resplandecen en la cara, con 

la 
(i) El impreso » habiendo. 
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la torpeza , que esconden las piísrnast? ¿ Q 
qué consonancia , ó conseqüenda puj^ ha«^ 
ber entre cosas tan apartadas , y diferentes, 
para que la mención . hecha de lo uno i He- 
ve á lo otro la lengua , y la memoria? ^J\Ia- 
yor^ente que iquiéni jamas vio,.. que. ea 
cuento de hermosura $e hiciese c\i^£^ de 
cosa semejante? ¿O conio es posible .^ue ten-: 
ga p^rte de hermosura, lo que naturaleza^ 
por feo V encubre en eí mas secreto rincón 
de la casa? ¿O cómo se puede c^reer j] que el 
Espíritu santo quiso h^Qj publico ; y patea- 
te en su libro , lo que con tanta diligenda 
escondió , y no quiso que se pareciese en d 
cuerpo ? ¿ Mas para qué digo del Espíritu 
santo ? No quiero qué. este libro sean ^pala- 
bras de . Dios, ni digp ,. que se traten en él 
cosas del cielo , ni menos sea el que Ip es* 
cribió Salomón Rey sabio, y Prophe;ta; sino 
sea una canción purainente enamprad^ , com- 
puesta por un hombre cortesano. PreguntOp 
¿en qué ley de mediano aviso se. sufre, que 
un galán diga cantando semejante rjsquiebro 
ásu dama? ¿Qué poeta jamas, ni griego, ni 
latino, ni alguno de otra qualidad , . usó d^ 
vocablos, tan descubiertos? Ovidio^, .á quien 
los buenos juicios condenan^ por lascivo, de- 
masiadamente , quando trata del otro , que 
comedia consigo las hermosas figuras de la 
otra , que iba huyendo, se alargó á decir: 
Et si qua latent meliora putatJ Y esto sin 
que yo lo dispute^ la misma razón nos dice, 

que 
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qtie lo que aun en el secreto de lá cama se 
dice mal, nadie ^o puede decir en p&blico, 
y per escrito sin gran torpeza, y desorden. 

Pero dirán 9 < si la palabra hebrea lo sig* 
nifica^qué puede ha¿er'S; Gerónimo, sino 
decir lo que era , y vestilló de palabras ho-' 
nestas, como lo hizo? A esto digo, que no 
té si ' la palabra hebrea tiene tal Mgniñca- 
don; mas quando la tuviese, tiene también! 
otra muy- diferente , porque significa- los r4- 
belks^ ót aladares f como habemos dicho, y 
como lo enseñan los doctos en aquella len- 
gua. Y asi teniendo éista palabra ambas (i) 
significaciones^, y viniendo la una con el pro- 
pósito, que allí se trata, tan á pelo, y la 
otra tan á pospelo, nó^^creo yo que habrá 
ningún censor, por hifusto que sea , que con- 
dene mi parecer ; ó no confiese , que en cosa 
de tan poca importancia como esta, algunas 
palabtíllas de las que S. Gerónimo en sa 
translación puso , reciben (2) mejoría. Y esto 
quanto á este lugar. 

£n el cap. VI J. v. $. en aquellas palabras: 
Cánut cajntis tui^ sicut furpura Regis vine 
ta caftalíbuSf los Setenta intérpretes trasla- 
dan , según que está apuntado en el hebreo: 
Sicut furputa Rex ligdtus in canaHbus; y 
la letra hebrea recibe la una, y la otra ma- 
nera de trasladar. Y ansí yo declaró la una, 
y la otra letra , aunque á la postre me alle- 
Tom. V. T go 

(x) £1 impreso I dQS sigfUfica€Íones. (a) admiíin^' 
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go mas i' la de los Set;eata intérj^e^^ I U 
qüal siguió, y decíarq toda la Iglesia > ^.üt 
gua^ porque al pirpppsiW que allí se trata 
conviene niejor. !l^ero fie qualquie/^ mf^erá 
que. sea,, bien verán ,(t) ;lo$ hombiies doccc^i 
qpe to4p ello v^ á un mismo propósito, y 
que eii substancia hacec una misma s^tencia: 
que es v^ loar encareddamente los hermosos 
cabellos* de la Esppsa. Porque si, dieciipos: 
Sicfétjfur^á R^i^s, viñeta canaHbus; es d^n 
cir j que ion de. laiColor de la ^purpura» 
q\iándo está en los yasqs donde, i^e \ifíe({%)^ 
que es quando está sei^s £na, y) m^ itueva» 
y los cabellos de ^sta color son Iptern^osísi*^ 
mos, al juicio de las. gentes de aquella tier- 
ra. Y, si, icemos ; Sicut fu^fura^R^s^ligatus 
in canalibusj es 4e€Íi;., qué tienen el^.f^lor. 
sobredicho, y. que <:on:^\i her/Aoso..coIor^ 
tienen como preso, al ^.Esposo i^n*!^ ÍA^fl^ 
que. yo declaro en ^Ui^Ug pbrecijlla.mia (3)^- 
X ansi por ánab^s camiñqs, yenin;ios.solamea^ 
te á decir, que los cabellos de la J^sposa son» 
hermosísimos. - . • • 1 

Lo último^ que jnea^ha^an.^^&tá en el 
cap. VI. V. 4. éq aquellas palabf jis*;, ^^rtCí. 
cculos t^uos a me , quia ij^si me avalare feíeer, 
runti donde dicen, que digp., que S^ G^.rór 
nimo tígsladó lo que á él Je pareció , y* no 
lo que l)^lló en . jcl hebr^o.^ En \o qual , los 

. « qUe 
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(t) El impreso, veen. (2) El impresó, i^ tiñe^ 
atiene. (3) Exposición de ios.Ca,ntares_;pág;205. 
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^ue lo, dicen /muestran ) que aun no entien- 
dien Fomance* Porque las palabras formales 
qút digo , son estas (i): >> S. Geíónimo , y 
|f ](OS Setenta trasladan y ^»^ me hicieron ^o* 
9i lar ; y otros , ^e me ensobérbedíron ; y los 
M unos y I9S otros trasladan , no lo que ha*' 
ff Han en . hr palabra hebrea ; sino lo que pa« 
99 rece á cada uno , que quiere decir." En lo 
qual no digo» qu)e traducieron mal; sino 
que traducieron: la palabra hebrea así como 
suena en sp lengua, y no conforme al pro-' 
pósito i á que se* aplicaba > lo qud- cada und 
ciüfóndió. Poique el sonido de la palabra es 
este.., hiciéronme sobrepujan y ^nsí á unos 
pareció, como allí' digo, que el- sobrepujar 
era voUr , y á otros que er^- ensoberbecerse: 
y. í lo uno y a lo otro dá ocasión la pala- 
bra original: y yo lo declaro todo, "y despueí 
muestro,, que aun así en el ¿onrdo que sue-' 
na, sin discurrir , ni filosofar mas , hace sen^^ 
tidp convenienre, si destrocamos las palabras, 
y entendemos-, que es decir, sobrepujáronme. 
Pues es claro y cierto, que si dice el Espo- 
só, que la' Esposa con su vista le ensober- 
bece^ esto -es, le desvanece, y sacsi de qui- 
cios:, ó le sobrepuja y hace fuerza ; en todo' 
olio , y por qualquiera manera de ello , dice,* 
y declara lo mismo : que es , el poder que 
tenian en él los Ofos de la Esposa , para mi- 
rándole hacerse señora de su corazón. No^ 
l^ueden decir , que deséchp la Vulgata , co- 

T a- mi 

.. (i). V^áse laE^xposicion^ pág. 175^. 
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mo dicen , sino que declaro , con lo que es-^' 
tá sencillo en el original , k metáfora y £<• 
gura de que usó k Vulgata. Ni menos tie- 
nen justicia en llamarme en esto atrevido» 
siendo lo que hago , obra de hombre estu* 
dioso, y diligente. Pero es imposible que 
nadie contente á todos, harto es contentar á 
k mayor parte. 

'Y ansí concluyendo toda esta razón , á 
Vms. suplico, consideren de tanto número de 
hombres doctos , y religiosos, que por espacio 
de diez años que anduvo en püblko este mi 
librp, le han visto, y leido, quantos mas son 
los que le aprueban ; pues los que le conde- 
nan son dos ó tres solos. Y valga , y pueda 
mas en este juicio el sentido de tantos desapa- 
sionados , que no el antojo de estos , que de- 
mas de ser pocos , son , como Vms. sabep» 
enemigos mios. Los quales si hasta aquí. enga- 
ñosamente en el ministerio de Tribunal tan 
santo han vengado en jbí sus pasiones , y 
quanto toca á lo particukr de mi persona; 
me han destruido; ya de aquí adelante es 
tiempo , qw hable la verdad , y sea oida de 
Vmds. ; y ya que yo no pueda ser repara- 
do , que á lo menos ella Ic^ sea. Porque su 
daño es mal común, y su reparo es honrar 
á Dios , que es Padre de la verdad , y me- 
recedor único de todo lo que de veras es 
honra, y gloria 

ir r« (pt/Aáx«. (quiere decir , en la cárcel.^ 
1 8. de diciembre de 1573. 

/r.Xuis de Lem^ 
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DEL MAESTRO 

Fr. luis de león 

traducción y explicación del P&4t.(*) 

Quimadmodtm desiderát urtms (ye. 

AROUMSVTO. 

, . David f quando huyendo de ^u hijo Ab^^ 
salom , que se levantó contra él ^ habia 
desamparado la tiudad de Hierusalem , y 
apart adose de la' casa d^ Dios, declara en 
tste P salmo el * gx^n deseo , que tenia de 
volver á. ella , y los dolores , y trabajos que 
padecía enceste su destierro,' / 

T 3 O- 

.*»• * • * ,. . ■ "* 

\ (*) ^^ ^\h esta pbra en un códice ms. de la 
biblioteca de Iqs RR» PP, Esculapios del Avapies 
de Madrid 9 qué és un tomo en' a.^^ regular con 
este título : ¿ibro de. las obras de Fr. Luis de 
Lion \frayle Agustino ; <lesde la página 669. bali- 
ta la 60 i. De otro códice también ms. de la mag- 
nífica Dibllo^éca del Excelentísimo Se&or Duque 
de Alba , que con general sentimientc^.se quemo 
esto» años -pasados en la c;^sa del Barquillo , se 
copió el mismo Psalmo ; pero no llegaba mas quo* 
basta las palabras que van de cursiva en la ex- 
plicación del verso quafto: v sus -variantes se po^^ 
nen al p¡e« Lá conformidad del estilo no dexa da« 
da 9 que es obra del M. £r. Luis de .Leoiu 



\ 
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^' r^ U ..':" 'i '' ' ''■ ^ ' ''^ 

1. y^ orno Ya Hertia hrama a los arroyos (i) 
... ^ las aguas > ./^^¿^ 92/ flfw brama ^ 

j|. Sed tuvo el alma mta (2) del Señor, del 
'' : Fueffy \jiflt JTfvief^teti/^íi^nfip^ 'vendré i y 
pareceré (3) ante las faces del Señor 1 

5: Fué mJl^o.a ^i (a):,£^^:Jí 4^^)^ ^^' 
che y en decirme cada ata , d6 es el Se* 

ñor tuyo? 

éf. Acbrdéme de esto , y derramé (5) mi aU 
y\ ^ ma eik'iPiíj de que anibeiíAxn}¿on^a¿ta, 
^l'\ andm^e^^aso . ante fideo >con .eUos , haátoc 
'la castk\del Semr^ eti ^mí dk, alarido, f. 
; \,'d^ (áah^inzcky y en,'tstruenda de danzas.^ 
ig. iPonqué::te, encoges , .pfr ^éi bramas xte. 
V .. m.,Mlma(r)ifa'(&)'! Espera^Jen el ^eñár^ 
que aun le agrtídeie&rii. las.^saiUdes (7.}^ 
. o 5 de las sus \jaces. 

éJ. Dios mió, mi alma se encobe en mí, en 

■' anií metfíbfdfine CB^ i¿^ tí W tierra dfj, 

■ Jordán y y de líerníoñim eñ el monte 

.^ Mttzehar, .... . .... , . ,/, .^ ,^ ^ 

.^, Un^ ftfla^qvoce0 d otroj>iélagg,iC(ffK 

i.h) ' ála^ corrientes. i(i) J ii^;^/inL{: i 

r (3)- ¿Mfasn^eené^ ' .. - .-^ í. j . • . * • . . 

' (í)" Fujfme ámi. lloro rpannrditg y moche* ^w 
eítcirme.d'mi.' i *{<i) ' detrMuéiev 

- ,(6) . ¿ P^r qxéte lencorveisy alm:mnda 1 y Ar»**! 
«w dentro: en'míi ,' r(7) Agradeceré "SalucUsix^ 

: (S) Z)/ax niio y^e'n¿6¿ete eniami alma ^ y an^f 
símembxéame.be\deitL .. 



« V ^ 
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:.; '-Wjc:(!)f de tus canales.: todas tus ave^ 

nidásy y tus otas sobré mí han y asa Jo. 

'Sé'I^áf^hiiBra bué mandara Dios su mise-: 

■i^ü^i^k (J3l) ,f 'agora en está noche su 

í- '4áHÍkr conmigo' v'otacion haré d Dios 



f 



■d^iftí'ikdá: 



,- • » • 



^j^. 'Biff^Sí Dios ; foHaleta ndd ¿ pofqué 
;- .V 'ité^'bMdas'i^ (3) aporqué me trahe ves- 

tído *''de\ duelo él ^r seguirme eí enemigo ? 

jto A MutadÁr cuchilló eft' mis huesos es ha^ 

cA 4trHÍe eicamecido (^ hsmis enemigos, 

-i í diéié§dfme'cada^^dia'id6/es'élDíos iuyoí^ 

f'jt. ^¿PSrjüí^ Íjc ' enco¿tf y alma mid ,. j pojr 

-♦' ' - qñé^brumas' efi mí? - 

ri .' Bsperá^^'ih 'rl^^ Seiiér^ ; ^ aun le bendm- 

fé/^iH^ndoj saluii' es de la mi cara y y 




tMf*r "^^ 



r. ' i 



c n) Vecirle he: Dios mió, fortale: 
j Doraue me olvidaste : • 



(a) U fU gracia. 

leza mtdf 

iporquf lite olvidaste ? • 

Í\\' ^és" íídcerme escarnio ...* en decirme. 
yy fífir^éje encofras .... salud es de ¡a mi 
cara^mi^Señcítl^ - i-i - 

f. r. ; o ao£ K P LIGACIÓN* 

iooná Ic^^cier^d brama d los arroyos de las 
agua^yumÍK mi alma brama d tí , Señor. 

Muchas veces en I0& Propheta$ se* des* 

pé'rtaba el espíritu , de lo que acaso les su- 

cedia: como aconteció á Samuel, quando ti- 

.láaliüle* ^^1- del manto se le rasgo , y vuel- 

T4 to 



%^6 TJlADÜCeíOK T UCP]>rCACIOK 

tp á él de hnprovisai^ le dixo (ét^ióBe Iím 
misma manera afarUtrd Dios tu refno d^ 
tu Y ansí lleva camioo , que Jos Abramidos 
de los ciervos, que con sed lm$cab^n el 
sigua, y le venían á los oídos á«Pavid^en 
aquel desierto , donde andaba, levuatájÉon su 
pensamiento, para, que mirase |na$\en la 
grandeza de su deseo ; y comparando la sed 
de los ciervos con su fatiga ,^ conocie^ y 
4ixesQ , que no era iqenpr ansiadla suya j^ pos^ 
volver a la casa de Dios , que la de los 
ciervos por el. agua. De mas d^ que;es na* 
tural , quando el ánimo de alguna arde eii 
afición , todo lo que v.^, y se le ofrece, tra- 
bello (i). á su proposito, declarando y ea-^ 
careciendo con ello lo. que siente. £1 origi- 
nad hebreo dice en ambas partes;, bramara^ 
de tiempo futuro, de que los hebreos usan 
algunas' vecesi én lugar del presente. Los ar^ 
rojos. "La palabra * hebrea significa ,' él agua 
que desciende de lo alto con ímpetu, y so«-* 
nido , quales eran las que co|:rian por don- 
de andaba David, que como lugares; .^enris- 
cados (2) y montuosos, se despeñaban de las 
cumbres con estruendo, y corrían con gran . 

^. ligereia. 

2. - Se4 tuvo el alma mia del Seáor, del Fuer* 
te y del Viviente', quando vendré , y pareceré 
ante las faces del Señor. 



{/i} LReg. XV.28. (i) convertirlo. (2) 4tfieros* 
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üj BizO) que bramaba por volver á la(i} 
oasa de Dios: dice agora, de qué nacía est^ 
sjs vbrainido 9 y hs que tenia sed de Dios, co- 
mo di ciervo del agua : en Jo qual muestra, 
qae.su deseo, es ; muy grande. Porque la 
sed »/ ansí como ^quando se enciende en el 
Qiterpéy pasa jde- deseo ^ y .es una manera 
de, rabia:» quemo .sufre tardanza; ansí en la 
sagcadkEsaí tiara '-quando se pone en el áni- 
mo ^ y se dke deJas cosas qué se apetecen,* 
y^consiguen con siok>:iel espíritu» es encare^ 
dmíffito de, un deseo ardentísimo» y^que* 
satía el alma.^de todos sus. quicios. Como se; 
puede entender: de lo que dice . Amos (ai): » 
J}ias wendrdn , dice el Señor., inviaré kam^\ 
bre en la tierra , nohantbre de pan, ni $ti 
de. Kigua > sina de oir Ja palabra del Señor. Y > 
Christo en el Evangelio (¿) : Bieriawnteta^ , 
dos son los que tienen hambre y y sed.de lajus^> 
/Vi>. Dice pues. Da vid» que deseaba incom^. 
parablementei Jlíios-i^ esto es» verse restituido, 
e^ su rey nó » y vuelto padíicwxente al lugar» 
y casa » donde le servia y honraba. Y de mvi-\ 
chos nombres qu&. da 4 Dí«S; la sagrada £s- 
qritura » nómbrale en este lug^r señaladamen^ 
te coa. tres difereal:es» los quales »• según. lai 
lengua original» .súepan» Juez,, y Fuerte, y 
JCivo \ y «std pprqu^ ^eguoi el estado en quo 
David, estaba entonces» ere«.io;Qtte<mas h^-;. 

- : • ' i ...::/ f j : vu . D¡%^ 

'i^} P^^^^^^^^* W Amos,VIILii. 
Ib) Matth.V.6. •^'' • /: 
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tSa meBesterl La justicia de ' Dios ,, paralx|ue 
conociesesdelagrbvio^que le hacia Abbak>itf 
su hijo, irevf alándose contra él : su fortaieza;: 
para qae ^co^ ella desbiciesé las fuerzas de" 
sus contrarios , que estaban> mJSf pujantes;- 
y el Señor Dios vivoj y wtar y^^ fueme d^' 
vida, .para: rque con ella sustentase ^ k, de-- 
Bavid, á quien^:por mihpastes cercaba, y 
rodeaba tía nmefte. Y porque tal 'deseo graii*. 
4e Podóse le hace tarden y pof natural go»'* 
cJerto tras desear: mucho^ una^oosa, se si^e^ 
luego el, tramr/ que se abVeirie , y se apve^* 
sure ei término' della; pot ¿so'sanadb di^^ 
dendo: ¿Quando iré , y fari^eré antr las\ 
/mics . ¿iel.rStíSarf Esto es, ¿quañdo tonarfÜ 
álkigan^ dó se muestra -como "«presente su 
divinidad*, ^respOfndiendóáio ^ue se le* pr^- 
gimta^ -y rliacíetf((o , y Tgdbíendo ^los '"^ervi-' 
C40S y que ^on cantos solemnes^ y^on'saicrrfi-* 
dos se le tiaüeii ? «El qud' lagar- era lai cásjpy y^' 

f'. tabernáculo/ adonde estaba Si' arca, del Señor. 

3. ^uiJFué nd" liofú d mí pan del dia y n$¡éif 
ifídcciimí ot$dadia : áó es el S^^r tuyoi 
- DicevQtra cosa, que en ^uel su^destíerro,. 
yíen- el deeed que tenia de Vferse i fuera del, 
le' fatigaba ^ittdcho mas q^^^ ^l> m1Sího^<^ de^* 
sopt(i> Y €s, ;que las gentes j que le vtsm' 
tM-c^nfi^dísv dé Wm, y tan deísámparado^ 
d^-^ á lo -qge paireóla y escarñdcieiido de s& 
fé/ícomo de pensamiento vano, le pregun* 

(t) destierro; -: . > ; 



tabfliv^qüé se habia hecho de su D^os; y^ 
que si era aquel el galardón, que le daba • 
por sus servicios? Lo qual sentia el santo 1 
JELey á^par/*de muerte; ansí porque ponian' 
flaqueza en - su fé, que era el fundaméntov. 
en qu^ estribaba toda su restitución ^ y re-^ 
medio ; como porque menoscababan él hó^* 
DÓr, .y reputación de Dios,'Gondenáiidóle ó 
por. flaco , ó por desagradecido. Y ansí dlcei I 
Aunque es incomparable (1) el deseo de tiV 
Señor,' y aunque siento gravisimamente tw 
ausencia ; pero sin comparación es mny ma^- 
yor el dolor , que causa en mi el desacato- 
que se hace, á tu* honra; quando los'hbm-^ 
bres. con: sus desconfiadas ' preguntas quieren^ 
poner flaqueza en mi espseratiza, y falta en 
tu i^erdad. Esto me atormenta, y me-^quita^ 
¿i dormir, y el comer; ^y en lugar dé dar * 
reposo^^ y susteuto á mi cansado cuerpo^ me^ 
derrito^ en lágrimas de dia, y de nocíhe. Y' 
tras, esto ^ porque es cierto (2) á los qué' 
están con pena, y doloi'' de alguna (^ésa, 
ofrecédseles luego al pensamiento mil'cosbs, 
qué les dan grande y nuera pena ,' y con«- 
v^rtir en- níatéria de mas dolor todo lo que 
les viene delante , cómo el cuerpo flftco ^ y; 
enfermo-, que^todo le duele, y le ófeiídb;** 
por esa causa di ánimo apasionado , y domo^ 
enconado de David, no wlahiente le fáti«^ 
gában lof pillabas atrevidas dé los otrds^^h^^ 
-* N ' tam- 

(i) inam^rtable. (2) is érdiHdtioX^) 
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también su misma memoria le ofendía , y est^ 

f. tristecia. Y ansí dice: 

4. Acor déme desto ^ y derramé nd alma em 
mí , de que anduhe en ampama ^ anduhe 
fiaso ante faso con ellos hasta la casa del 
Señor ^ en voz de alarido , y alabanza , / es^ 
truendo de danzas. 

Este lugar se declara diferentemente* Al- 
gunos 4icen , que derramar el ahna , es en- 
sanchar el corazón con gozo , y alegría ; y 
que ansí David en este verso pone el re- 
medio de que usab^ para aliviarse, y con- 
splarse, quando mas le apretaba: el dolor de 
sus trabajos : y el remedio . era , que como 
él estaba confiado de Diosj que le habia de 
restituir en su reyno ; para alivio del mal 
que, de presente^padeoia» trahta á la memo- 
ria f y ponia como delante de sus ojos aquel 
dia. Y Imaginábase ya como entraba .en Je- 
rusalem > cercado de una suma ihnuínerable 
de gentes, parte que tenia (i) con él, y 
]^arte que le sallan á rescibir , y que todos 
le hacian gran fiesta; y que^msí acompaña- 
do con todos (I0. que. en tales casos solia 
hacer el regocijo publico , y el deseo de 
cpn tentar a su Rey) iba al templo de I^ios^ 
á; hacelle gracias por su restitución ; y con 
d^^tf pensamiento aliviaba su pena; Esta sen- 
tenc;ia no es de. este lugar : porque el der* 
r4mar el ánima , ó como dice Ig lengua ori- 

V " . gi- 

lí), venían* 



DSI PSALMO XLT. JOf 

ginal , Vf^y l^tD saphak naphes , en k sagra* 
da Escritura, no hace significación de ale* 
gría f sino de tristeza , y compasión , que 
con su fuerza rompe el corazón y le des- 
hace , y como que le despide , y le derra- 
ma por los ojos vuelto en lágrimas. Dice 
Jeremías en sus lloros , hablando con los poA 
eos, que habian quedado vivos después de 
la destrucción de su pueblo (a): Vurte 
lagrimas amo arreos de dia , y de noche^ no 
descanse f ni. cdlle tu niñeta, levántate de noche, 
y lamenta a la primera vela , derrama ctmo 
agua tu corazón ante las faces del Señor i 
alza tus manos a él por la muerte de los tus 
fequeñoSf los quales fereciéron de hambre eH 
las plazas , y en las calles. Y conforme á 
esto David en todo lo que hasta agora se 
ha dicho en este lugar , también va por toe- 
nudo haciendo memoria de sus males , los que 
en aquel destierro le atormentaban. (l) Al 
principio dixo , quanta era su ansia por anr 
dar ausente de la casa de Dios , y - de sa 
presencia: después añadió el dolor que le 
daban , los que hacian burla de su confianza: 
agora dice, quanto le atormenta la memorisí 
de su felicidad pasada , que comparada coii 
el estado , y desventura presente^ le era cau- 
sa de gravísimo desconsuelo. Y nace lo und 
de lo otro naturalmente, porque cierto es, 

que 

(a) Hierefn.ThreQ.II.18.19. (x) le aquejaban. 
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que la -experieiicia . del mal y que. se imáecb^ 
despierta la me,aioria del bien , que se pese-r 
yOf y ya no se posee: y ansí. dice, que en-r 
jtre todas sus desventuras , le deshace el co« 
lazon, y se le vierte ^or los ojos vuelto en 
abundantísimas lágrimas , el > acordarse de 
quando seguramente poséhia lo qtic agora 
ferdi4ame:nt8 ihsea : de quando en las fies-r 
tas,- qué hacia á Dios, iba á su sanU casa, 
como se suele ir .en . semejantes fiestas , iba 
despaciq , con concierto , dando loores á J>ios 
con cantos , y haciendo otras demostracione$ 
desplacer 9 y regocijo,. como son las repre-. 
lentaciones, y las danzas. Que es por unama* 
llera dolorosa comparar , y cotejar el estado 
presenté con el cdouento pasado , para que 
désta comparación quede mas encarecida su 
tristeza. Como si dixera: Rásgaseme el co^ 
razón con dolor > quando me acuerdo qual 
tW ) y qual soy : solia y o ir á tu . mor ada« 
que era mi descanso ; agora estoy forzada 
á. huir , y apartarme della : iba. entonces ro^ 
deado. d^ infinina, y muy alegre muchedunrr 
bre de gente; agora los que me sigu/i^n so» 
pocos^.y llorosos :. cantaba entonces ragoca 
lloro; celebraba tus loores,, y.empkaba mi 
ypz , bendiciendo ti^s* virtudes;:. agora mi ofi^ 
ció es^ ofender con. mis dolorósas qiaejas á 
;iis oido& Y pocqi^e diciendo esto, .parece 
que se anegaba ya en un mar de tristeza, 
despierta la esperanza , y resiste con ella al 
dolor, que '• \% ) llevaba casi de' Teocida,()!^ 

Yue« 
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imellto sobre sí ipisíno » reprehéndese , yes^ 

f'. fuérzase , diciendo : . . . 

5.. ¿Porgué U encoges,, porqué bramas etí 
mí, alma mia ? Esfera en el Señor , que aun 
le agrade sceré las saludes de las sus faces. ■ 
..Saludes de. sus faces , llama el favor de, 
Dio.s ^ y su . socorro, en nuestras .necesidades; 
Porqiíe ansí como en los sucesos ásperos /y 
t;!ate|ososL, y en; el tiempo de la calamidad j 
jDÍ9sí á cuyo cargo está nuestra goberna^^ 
ckui > y defensa » parece que no • nos mira^ 
ai se acuerda de nosotros ; ansí quando ssi^i 
limos libres de los peligros, y nos. sücedett 
las ogsas prósperamente ^ la sagrada, Escritu^ 
ra nos dice ^. que nos mira con ojos de pie-^ 
d^9 y quelvüelye á nosotros su alegre ro6<¿ 
tro, y que descifre la luz resplandecientes 
de su cara , que lar nube de la ádrersida<i 
t^ma como cubierta^ y eclipsada. Donde d^ 
qmos , encoges i ó encorvas , la palabra' hebrea 
significa , andur^ la cabeza baxa ,, y^como en- 
clavadps loS(i:QJo&'^ ¿y la cara 'eh el súelo¿ 
Donde dice , bramas , la pabbra ^ original 
quiere decir itantá coma jMacer -estruendo ^ f 
ruido i y en. lo una, y en io otr<^ pone Da^* 
vid,; el semblante del que está. triste., q^ue es* 
andar los ojos caldos, y la cabeza: baxa, sus- '' 
pirando á las veces, y bramandó^con la pe- *'- 
i)a dentro de ^í mismo. Y ansí por galan^< 
manera , pintando el semblante , y la figura, 
de k tristeza, dice á su ánima', que está 
tJFiste, y It reprehenda por ello > y la* man- 
da^ 
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da, que confie en Dios. Mas lo que se sigue; 
á mi parecer, puede tener dos sencidos: el 
uuo, y el común es , que no desconfié, aun- 
que le cerquen mas trabajos, porque al ñn 
se |ia de ver libre dellos, y. entonces )iará 
gracias á Dios por su libertad. - £1 otro-sen* 
tido es, que si se aflige , acordándose dé lai 
fiestas , que celebraba al Stñóx estando ei¿ 
su morada; se consuele con' que le queda 

' ^aun lugar , y tiempo con que alaballe , y 
festejalle; pues allí donde está ^^ puede hacep 
fiesta á. Dios , cantando del , y reconociendo 
stis misericordias. Como si dixese : No des- 
fallezcas,, alma mia, ni te dexes yencer de^ 
la tristeza ; sosiega , y toma reposo : que si 
te quitan el estar presente a Dios en sa 
cas^a , no te pueden quitar que le tengas pré- 
sente en la meitaoria ; y- si el enemigo te 
aparta, y. te destierra del lugar, á do sus 
fiestas debidaaiiente se celebran, aun a<fQÍ^ 
donde estás, sin que ninguno :te lo estorbe, 
puedes , y debes cantar sus alabanzas ; pties 

• aun aquí^ en medio dtstos tr^jos, clara- 
mente conoces el ampafo de: su favor, que 
por todas partes te cerca, y te rodea.. Y tras^ 
esto, como quiera que^se entienda^ iviene 

it^.bien lo que se sigue: 

6. JDios^ mió j mi alma se encoge en mí , m[ 
ansí membrarme de tí en tierra de Jordán^ 
y de Hermonim en el monte Mitzehar. 

Lo qual. es, tras el consuelo tornar el 
dolor á eagrudecers^ , como es aati}ral en 

to- 
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|o4os los ánimos . muy apasionados. Porqü« 
liice> que de :. aquello, que vá contando , y 
i^0/dond$ pretendía sacan su consuelo , eso 
inismoy^que. es Ja niemprlia. de. la casa de 
Píos., ^y la espetein;ea de. .volver á ella, y él 
en este , m^dío .no cesar! con • diversíos cantos 
4e loaU^, y besudecilie , eso mismo juntando 
^l luga^ en que al preaeñce se hallaba (que 
fra de k ^atm parte del > Jordán^ en los 
campos de Hermonim , y de íMitzehar*, taq 
apartado de ; Hierusalem , no «solo por la disi 
jFancia. . del lugar , /siao también por la vio» 
iencia .d^rjeivemiígo, que le desterraba de. su 
patria^ ]S .ciudad, y ie perseguía) ansí? que 
juntando /lo, mucho qum de XHos se úcordeGi 
ba, co^v^li. lugar adonde én. cierta maner^ 
A^ acordaba, le era de iiuevo^>. y gravísimo 
tormj^ntó^ íéO uno , pdrqüe> xíon hacer me^ 
moria de.DioS'Cpntinuámente,! encendía'^. y 
ficrecentaba maa 'de costino ebxieseó ; que 
j^e su presencia, tenia;. y erar* forzoso qüe-^á 
ja medida del deseo le avívasela congoja^ 
^ue recibía, de. verse ausente. <íío otiH^V-poi» 
que como era lugar debido, y -señalada paJúiV 
m. suplicadones , y looses de cantos , que se .^ 
h9cian á £>ios, la morada que su Arca.i:eni^ . 
en Hiejrusaiem ; ansí ofrecienxio \»Davidv '4 
Dios estos servicios fuera de esteJlagár^, en 
lugares apartado^, y extraños^ sin poder haí^ 
cer otra cosa, /norv> se ; consolaba tanto; foai 
cantar de £>ÍQS.,'.quanto ^euoBieia en. canni 
fuera del lugar debido... lA^yormente^consU 
. Toni. Fl " I/' de- 
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¿erando k causa , ^ue á esta le forzaba , qné 
tra la necesidad , j aprieto en que le ponía 
6u hijo. Y ansi.dke: Señor- mió $ quandó 
me aprieta, y ahoga h pena que me causa 
tu ausencia , voyme' á consdaí con la espe* 
ranza^ que tengo^ de tofnac á verte, y quié^ 
rome entretener ea hacerte ciclones , y 
alabjirte : y esto mismo , que hago para mi 
consnelp , me <^ es materia de mieVo dolor^ 
porque quantb .mas me acuerdó db tí ^ tan*» 
to'siehtOy y me duelo mas j viéndome eft 
esta tierra deL. Jordán^ y Hermonim'^ taa 
apartado, y taé alejado de tÍ4 y quanto mas 
fe deseo Y tanto^ma; echo de rer, ^uan im* 
posibilitado eétoy de tornarte ápiver. Y si 
para dar alivióla mi pena caiito, como 
€u«loy y te. alabo, luego se m& 4)lfrece qat 
te alabo , no donde ^debo , y f ueni de la casa 
dedicada á tu servicio^ y muy diierentemen- 
te d^ lo que solia: y »isí lo que tomo para 
alivio niio, s0 me vuelve en amargo y duro 
tormento; jcjcomo olas, ansí ' Vieiid un mal 
tras otro mal > y una pena naco- Üe'ótra pena/ 
y.Y^nsí áñadev r ' » •' •• ' 

7. :> Un fiélago vocta dctr^ fiélago con voz 
de\tus canales , todas tus avenidas ^ y tui 
$lat soBte $ái kan f asado, 
r .£1 hebreo dice, QYnn thfom , que signi- 
fica aguas, muchas, y ondas ^ que en nuestra 
lengua llamamos jpiV/^<^.^ Y llama piélago 
ett «ste. lugar Dav4d/ por figura*, y encare-* 
cimiento , i Iw grandes golpes , y avenida^ 

de 
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4A ^g^f ^uc d^ improviso suelen caer en 

los versóos. Kocea: la palabra hebrea quiero 

decir upas veces, llamar á voces, y otras ve* 

ees i yenir. al encuentro. Y no venia mal en 

este lugar traducir, que un. piélago se en-» 

^entraba con otro piélago , y la una aveni-* 

4a alcan^saba á la otra. Pero mejor es seguir 

la: primera interpretación , ó significación , y 

poner lo^que se sigue,. Docea ^ por lo que 

se sigue. luego, con voz de tus canales. Adonde 

dQ la palabra hebrea es lASt tzinor , que 

quiexe. decir, la calial por donde se vierte 

el ^ua del techo : y llama canales de Dios 

4: lftS;atü>e^:»)por lasquales, como por cana^ 

les^ caie. el' agua. del cielo: y voz de las 

9ubm^:Q canales , llama por rodeo poético, 

al i9struen(Í6 , y. á loi truenos con que en 

\9& tempestades , y turbiones suele descender 

el agua., y ansí juntando toda esta letra , di* 

ce 9 que ipasada una tempestad , suenan lue« 

go los ^truenos , y el ruido de otra tenipes^» 

tad, que se arma« £n lo qual I>avid, dest 

pues de haber dicho ea particular muchos 

de sqSj trabajos, concluye, diciendo, que sus 

males andan eslabonados ^ y como llamando» 

se , y convidándose los unos a los otros , i 

que vengan. Y dice esto galanamente , por 

seme jatea de lo que suele acontecer, ó en 

la mai*^ quando se levanta tormenta , ó en 

la tierra , con la tempestad vque encienden 

los vientos:- y se cierra el xielo con nubes^ 

y rasgan el ayrc los triienos, y viene ;un aguai 

V2 de-- 
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dero, y no ha descargado aquel , qtfdndG^ 
con el Inismo estruendo j furia viene^ étro^ 
y luego otro , con que la tierra s& anega , y 
la mar se embrabece, y levanta sus olasi las 
quales i subcediendo siempre las una^ á las 
otras f miserablemente combaten , y trabajan 
á los que navegan. Y lo mismo dice I>ávidy 
que le acontecía á él en esta tempestad de 
males, que le hablan sobrevenido. Porque 
si míraíaos todo lo que ha dicho hasta agot 
rá^ todo es una cadena de trabajos: al prin- 
cipio 9 que le aquejaba la sed , y dese6 de 
volver á verse con Dios: Ittego sucedía 
la pena de las preguntas desconfiadas: tras 
esto . vino el tormento , en que le ponia 1» 
memoria del bien perdido: y queriéndose 
consolar con nueva esperanza de cobírálle^ 
renovósele la pena con la consideración ^ dd 
quan lejos estaba de llegar á lo que espe-^ 
raba. Y ansí haciendo de todo ntífi ^fkt^ü" 
cia entera, y seguida, 4ice: Señor, ño es. 
uno , y sencillo el nial que en este destieriro 
xne .aflige, ni usa de su rigor á tiempos, y 
á tiempos se afloxa : un esquadron* át^ mil 
desventuras conjuradas contra mí me aco-^ 
meten , y aprietan de todas partes ; unas á 
otras se suceden, y acuden las linas á las 
otras; y el fin, y remate de u¿ txiabajo es 
el principio de otro-may4)r ; el deseo de yoU 
ver i tu presencia me abrasa; la lengua aEtre* 
yida,'que pone falta en t^ verdad, me ator- 
menta^;. háceme guerra mi memoria, y el 

acor- 
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O acordarme del. bien que perdí, mé traspasa 

\ el. corazón. Hasta la esperanza , de la qual 

r pensaba valerme , arma mis enemigas contra 

í mí : porque en esperando en tí , echo de ver 

i que no puedo vivir sin acordarme de tí » y 

desto vengo á considerar mas atentamente 
el lugar tan apartado y agenp de tí , donde 
me acuerdo ; y quanto mas de tí me acuer- 
do y y quanto mas lejos de tí me veo , tan- 
to es. mas sin medio , ni medida el mal , y 
dolor que padezco. Ansí que la esperanza 
despierta la consideración del lugar , y avi^ 
va .Ja; memoria : de la memoria nace el de- 
seó , y 'del lugar la imposibilidad: y de lo 
uno y y de lo otro crece mi dolor hasta lle- 
gar á sus mayores quilates. Y como en el 
tiempo de las tempestades se vé el relám- 
pago , y luego suena el trueno , y cae el 
rayo , y rompiéndose las nubes con increi* 
ble furia, y estruendo, arrojan agua, y mas 
agua y hasta que los rios salen de madre , y 
se anegan los campos; ansí en esta mi des- 
ventura uji mal «me. ciega, y otro me atrue- 
na, y otro me hiere, y descargan sobre mí 
tnil. nubes de doló;r, y todo es tempestad, 
y horror , y tinieblas , y miserias , quanto á 
la redonda me cerca* Y dicho esto, y co- 
mo pasada' la tempestad ^ comienza á sere« 
nársele el ánimo ; y la fé verdadera , que 
en los casos mas desesperados, y en los ma- 
. yores aprietos sé enciende, y esfuerza mas, 
hace su oficio , y con ella fortifica su cor a- 

V 3 zon: 
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"f. zon : como parece en io que -se 'Sfgae ; 

8. Día (habrá que) 'manddrd Dios su vdse^ 
ricardia, y {agora) en {esta) noche su cantar 
contigo 9 oración {haré) d Dios de mi idda. 

Las quales palabras, con las que entre 
ellas están añadidas , y cerradas entre dos* 
rayas , s« dexan bien entender , en el senti- 
do en que comunmente se entiéndeoste la- 
gar: y es 9 que confia en Dios^ que se acá* 
bará aquella noche de adversidades; en que 
se halla , y amanecerá la luz de su alegría, 
y remedio; y que mientras que aquella no* 
che durare , él sin cesar jamas se ocupar d en 
cantar de Dios , alabándole como á Señor, 
y declarándole sus quejas como á Padre po- 
deroso. Y en decir , que mandará Dios su 
misericordia , no dice , que la envia , sino 
que la hace , mandando , y diciendo , que 
sean, y luego son hechas. Esto es lo que sue- 
na este verso , al- parecer de muchos ; y 
puesto de la manera que aquí está escrito, 
es claro, que hace este sentido. Pero dexán- 
dole desnudo, y en solas las palabras de sti 
eriginal, dá ocasión á.otros^ y diferentes en- 
tendimientos , y queda dificultosísimo el ati- 
nar entre ellos. Porque dice ansí: Dia man^ 
dará Dios su misericordia , en noche su can* 
tar conmigo, oración á Dios de mi "vida. En 
lo qual , detnas del sentido que he dicho, 
puede querer decir, conforme á como deci- 
mos en castellano , que entre dia pasa cómo 
Dios se es servido, esto es^; con trabajo, ocu- 
pa- 
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pado , ó en huir , ó en defenderse de su 
eQemigo ; pero que de noche , quando los 
otros reposan , descansa él en hablar , y tra* 
tar con Dios. O imaginemos ^ como que Da- 
vid compusiese este Psalmo de noche , es-» 
tando fatigado del trabajo del dia pasado, y 
suspenso entre el dia que fasó , y la espe* 
ranza de lo que subcederia en el dia que 
estaba por venir; y que subjetándose á la 
voluntad de Dios , y poniéndose en las ma- 
nos de su providencia, se conforta, y esfuer* 
za, diciendo: Amanecerá mañana, y manda- 
rá Dios ^ que se haga lo que á su gracia 
placiere : ordenará de mí , y de mis cosas to- 
do á su voluntad ; que yo estoy con ánimo 
presto , y aparejado á pasar por todo lo que 
su magestad ordenare : mas agora en esta 
noche , mientras el dia descubre su luz , no 
quiero ocupar mi ánimo , y pensamiento en 
otra cosa mas de loalle , y bendecille. Y 
ansí como en decir lo primero, declaró la 
conformidad que tiene con la ordenación de 
Dios una alma justa, y quan rendida le es- 
tá en todo; ansí en este postrero dá á en<¿ 
tender David la firmeza de los que aman 
á Dios : que no es parte con ellos , ni el 
trabajo , ni la persecución , ni el miedo de 
la muerte , ni otra alguna adversidad , por 
obscura , y espantosa que les sobrevenga, pa* 
ra que aparten del, ni su memoria, ni sü 
'f. voluntad. Y pone luego su oración , y es: 
9. Diré a Dios ^ fortaleza mia', ¿porqué 

V 4 me 
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me olvidas , f arqué me trake vestido de Jue^ 
lo el perseguirme el enemigo ? 

Que es oración de hombre muy privada 
¿on Dios 9 y muy acostumbrado á regalarse 
€on él 9 y muy confiado de lo mucho qué 
le quiere ; y así vá mezclada con una queja 
blandísima. Y aunque David sabia bien las 
culpas, que purgaba en aquellos trabajos, y 
que sus pecados tenían bien merecida aque« 
Ha adversidad ; pregunta á Dios tierna , y 
amorosamente , ¿ porqué le olvida? No por- 
que desconoce su culpa , sino porque cono- 
ce bien el grande amor ; que Dios le tiene« 
Y. sigue con esto la condición de los que 
mucho se -aman, entre los quaTes qualquier 
pequeño castigo basta para satisfacción de 
una grande ofensa^ como haya conocimiento 
de la culpa. Y ansí quéjase aquí David á 
Dios de dos cosas, y quejándose pide con 
mayor instancia , y eficacia el remedio deilas, 
-^qüe si clara , y abiertamente lo pidiera. Lá 
primera cosa , de que se queja , es de que le 
olvida: y es la primera^ porque es como lá 
fuente de do nacen las otras , y la mas prin- 
cipal de todas, y la que á David mas le 
duele. La segunda es , que le persigue el 
enemigo , y le hace andar vestido de negro, 
en el ánimo por tristeza ; y de fuera con 
vestiduras desta color: y aun en esto tío sien* 
te tanto su daño , quanto el deshonor, y des- 
acato , que hacen á Dios sus enemigos. Y ansí 
ánade : 

Ma- 
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10. Matador (cuchillo) en mis huesos es ha- 
berme escarnecido los fnis enemigos, diciendo^ 
me cada dia ¿ do es el Dios tuyo ? 

Lo qual queda entendido con lo qué 
arriba se dixb) juntamente con el verso, que 
se sigue, que es el último destePsalmo, 
el mismo de antes: y repítelo agora Davi( 
en el ñn , como es uso de poetas e& todas las 
lenguas, repetir ün mismo verso algunas veces. 
Pues concluye , y dice los versos siguientesi 

XI. Porqué te encoges ^ alma mia, y porqué 
bramas en mi? 

12. ' Espera en el Señor , que aun le hendiciri 
(jUciendo^ Salud es de la mi cara, y mi Señor: 

EL MISMO P SALMO ^ EN VERSO 

cotejado con varios mss. 

Como la cierva brama 
por las corrientes aguas encendida 
en sed, bien. ansí clama 
por ser restituida (i) 
mi alma, i tí, mi Dios, y á tu manida. (2} 

Sed tiene la alma mia 
del Señor , del Viviente, y Poderoso : (3) 
ay ! quándo será «1 dia, 
que tornaré gozoso 
a verme ante (4) tu rostro glorioso ? 

La 

(1) El impreso, por verse reducida. 

(2) Un manuscrito , / suma vida. 

(3) Un ms. de tfy Señor y mi Dios Rey poderoso. 

(4) El mismo , con tu rostro. , 
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La noche estoy llorando, 
y el dia , y esto solo ( i ) es mi sustento, 
en ver que preguntando 
me están cada momento, 
tu Dios, di, donde está, tu fundamento? ^2) 

Y en lloro desatado (3) 
derramo el corazón^ con la memoria 
de quando rodeado 

iba de pueblo , y gloría , 
haciendo d^ tus loas larga historia. 

Mas digo, porqué tanto 
te afliges? Fia en Dios, ó alma mia^ 
que con divino canto 
yo cantaré algún dia 
las sus saludes , (4) y la mi alegría. 

Y crece mas mi pena , 

Dios mió , de esto mismo que he contado,(5) 

viéndome en el arena 

de Hermon , y despoblado (6) 

de Mizaro, de tí tan acordado. 

Y ansí viene llamada 

una tormenta de otra , y con ruido (7) 

dcs- 



^i) El mismo, ;^ sola aqueste. 



2) El mismo, tu Dios adonde está^ tu funr 
damento. 

(3) Un ms. en lágrimas trocado. Otro , en 
lloro transformado! (4) Un ms. los tus favores. 

(5^ El impreso , cantado. 

(6) Un ms. de Hermonio despoblado , de mi 
caro , y de ti. 

(7) El mismo, ^«« ruido descarga una nublada^ 
y apenas se ha partido , 
quando de otras mil ondas soy batido. 



\ 
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descarga una nubada , 
iKffi apenas que se haidó ■ 

la otra, y de mil modos soy batido. 

Mas nacerá , yo espero, 
mi el día en que usará de su blandui^a 
mi Dios: eií tanto quiero, 
mientras la noche dura, 
cantalle, y suplicalle con fé pura. 
Decille he: (i) O mi escudo, 
por qué me olvidas, di? porqué has querido, 
que el enemigo erado 
me traiga así afligido, 
con negro (2) manto de dolor vestido ? 

£s me tajante espada, 
que de mis huesos entra en lo mas dentro, (3) 
la voz desvergonzada, 
que cada dia (4) siento , 
decir , do está tu Dios , tu fundamento ? 

Porque te encoges tanto, (5) 
y afliges? ña en Dios , p alma mia, 
que con debido canto 
yo le diré algún dia , 
mi Dios, y mi salud, y mi alegría. 

CAR-- 

(i) Un ms. F dfx el f. 

(2) Ei mismo , en negro. 

(3) El imp. con otro ms. como maza fesada 
los gucsos quebranta en partes ciento. 

(4^ Un ms, cada hora. 
(5) Un ms. De que te encoges. El imp. con 
otro: Mas no te acuites tanto^ 
en el Señor esfera , 6 alma mia. 
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DEL Mro. Fr. luis DE LEÓN 

A JUAN VÁZQUEZ DEL MARMOL. (♦) 

' CARTA PRIMERA. 

AI respaldo. = A Juan Vazquiz del Már^ 
mol en Ma^id. Salamanca i§9o. P. Fr. X. 
df León en i^. de enero. Recebida en 20. por 
la noche, y piando envié segunda vez la ca* 

Respondida én 27. 

Recebí la de Vm. y con ella la merced 
que siempre ; y huelgo mucho que le haya 
parecido bien lo que dixe de Lisboa , que 
creo, si se hace, será de efecto, y es lástima 
lo que aquellas Señoras padecen. No tengo 
duda sino que ha de venir al suelo esa tor- 
re de Babel , porque es invención humana 
fundada en muy ruines principios. Deseo 
ver ya su fin, y ayudar á él en quanto pu* 
diere. Yo he andado con falta dé salud es- 
tos dias; pero j^a á Dios gracias estoy mejor, 
y deseoso que Vific me emplee en su servi- 
cio. Guarde Dios en el suyo a Vm. Sala- 
manca 15. de henero de 90. 

fr. Luis de León. 

(*) Se han copiado de un ms, de la Real Bibliote- 
ca de Madrid, estante R. ni^m. 176. El estilo , sin 
mas prueba, convence ser de nuestro Autor. Parece 
se trasladaron para la Real Biblioteca de los oríg?- 
nales, que se guardaban, en la del Excelentísimo 
Señor Diicjue de Al va. 

CAR- 
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' : ' CAUTA 11. 

' • » * 

* 

Al respaldo. ^.Acjuan Kazqiuz del Már\ 
mol m 'Madridi\S0l0manca 1599- 2= ^* fr{ 
lads de jL^on, iy.de Hehrero. %£cetída en iu 

lUsf andida luego. . . :\ \ .v* 
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1:..: Con;' la. de Vm. recebí grandísima mer^ 
tedy.yakgríau bendito sea Dios que comienza 
ya á abrir la luz:, y á serenar el cieki^ y á mit 
lAr por su causa* .'Espero en«^l, que así \%tú, 
eo;todo..£n lo ^e* toca á; ir ú P/Gracraíi^ 
y én.la manejra «n; como, ha.de ir, suplico á 
"Vscu no les^pase \por el pensamiento ir sint> 
inuy.. autorizadamente I y con: licencia qus 
lUKÜe pueda poner sospecha en. elk.,porqufi 
lo icontrarioest darles. manos llenas á fsois rP^ 
]^j abrirles ' póier ti para que. digan con colora 
fue se va* huyepdo^ y acusado die su cóns-? 
ciencia , .conbrisodoiJold^mas que quisierem 
Apelar de que nó. le han pufssto'^aemanda^ 
parece ' desatino , y es .mostrar que busca co^ 
lores para .hurtarles . el .cuerpo; Lo que al 
P. M. y fá tpdos los suyoá y á su Orden 
, conviene^ es que su negocio íse: trate én tf^ 
de juicio, y. en.iEspañan.y si no.fuere ipdsi:^ 
ble alcanzar del Rey y del Papa , que le den 
aquí jueces ;r puede \ hacer esto , parecer de-^ 
lante del Cardenal ^ y intentar acción de ¡ac*^ 
tancia , que llaman , contra esos PP. diciendói 
que ha venido á su noticia , que esos PP. di- 
-í^ cen 



cen^ que le tienen privado de voz activa y 
pasiva, por crímenes, y excesos que ha hecho, 
y que dicen ansímismo , y publican , que tie- 
nen contra él otras cul^srgraves', y que-hf 
pregonan por relaxado, yúníal religioso , y 
criminoso ;« que le suplicarles mandft. parecec: 
ante sí' á dar. razón de^^io .jqiie dicen , que 
é\ quiere estar á juicio con ellos, y ser cas- 
t^gania-si tieire culpa. Can esto ^ el: Cardenal 
los! manda;á[' citar para.'quel ^nespoadan,. 'Si 
parecieren i y^ respondieren', aveiriguarseha \t 
irerilad : sino y -jpxocederá .e» rebeldíatcqntra 
^lós , y declararle ha port jop culpado , j^ re^ 
irocará la ^entrnida , que diéroRi. de privacioit 
de fvoz activa^ y - pasiva yv-y iiestituírle/Jiai^ii 
su derecho;» Sí la con^intiecea^ será confesáis 
su .maücia: pasadas; si apelaren , entonces ten* 
drá. lugar el ir' á< seguirisui-negotía, y- ¿ai 
l>ri lugap de mas . consejo. No Íie t^^isto: e( 
diálogO;(quieV:mjxlice.} y espero la carta. Lt 
impresa «he' visto, y ht Uecengaen mi po« 
4er,' porque querria hacerle unifs an notadas 
Bes ; sino I que andu orupadí^imo > y V m. iKf 
faa^a caso. kle Ip que lese . pfocurador dfxere^ 
que és de ele taUe, y yo < me > entiendo c6n éL 
Guarde Dios á o Van. en su santo servicio^ 

Salamanca ij^ de hebrer^. de 90. .^ jí ti> 

. . . ^ í ■ í - ■ " . ■ . í 

: - fr, Luis- di LcM. * 
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CARTA III. 

^ respaldo. = 27. Salamanca. ^59^ 

...... 

P./r. i. de León de J ¿¿f Marzo. 

COPJil -D-EX ORIGINAL. 

Bjeceby la de Vm. y vi la copia de la 
del P. Gracian , que donde quiera que la 
viera la conociera , sin que me dixeran qu^ 
€ra suya. Las razones que alega para su au^^ 
«encia, tíenen apariencia de religión, pero á 
]o que yo entiendo, y pódr4 ser que mf 
icngañe, nacen del natural del P. Gradan^ 
que es* de su hechura reitniso en estas cosas^ 
y es fácil dar colores de religión á lo que 
en la verdad no lo es , y mas en este caso 
adonde la remisión de ánimo se padece tan^^ 
to á lo que es modestia y lo que es pusikh 
nime á lo que es humilde. 

Comencemos por el bien de su Ordeii^ 

3ue es lo postrero que pone ^ y de allí ven» 
remos á lo primero. Y en esto , lo primea 
ro me espanta mucho , que se persuada el 
P. Gracian, que quitado él de por medio, sé 
remediarán los inconvenientes, que agora hay^ 
y se van cada dia fortaleciendo mas , porque 
saldrán al remedio , los que agora callan por 
estar él presente. Porque si «e mira por, ra- 
zón , es todo al revés, que si agora tienen 
algunos ánimo para oponerse ^ es por su pre^ 

sen- 
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sencia , que faltando ha de callar todo por 
fuerza, y rendirse todo, conforme á toda bue- 
na razón. Podra ser que no sea así , pero 
(esQ-es adivinar ,. y seguir una esperanza may 
incierta, y dexar en fuerza della á la Orden 
en daño presente, y cierto. 

Dos ó tres cosas se ofrecen agora , que 
son de grandísima importancia para su Or-. 
den, y 'que en el buen estado deltas consis- 
te el bien de su religión. La una es, lo que 
toca i, su inocencia , y de todas las Religiosa^ 
con quien ha tratad^ ; que si queda caida> 
quedan agraviadas, y mal acreditadas* muchas 
personas en particular, y en común* Otra es^ 
el gobierno de los frayles que se introduce 
que es tan perjudicial como, el P. Graciaa 
sabe , y ha escrito; y que si se asienta así -, ha 
de destruir las principales virtudes, que son 
la charidád^ y sencillez, y Ilaaeza, que será m^i 
jio de uno sino de una Religión ^ y no de 
un dia sino de muchos años, y mal que si 
uoá vez se introduce , descae la Religión con 
^1 , y será menester que resucite otra Tere* 
sa para reformarla. La tercera es , lo que to-r 
ca a las monjas , a quien también pretenden 
destruir, alterándoles sus leyes, que han sido 
Jos caminos de su aprovechamiento. 

. Estas cosas no puede negar el P. Gra^* 
cian , sino que son de grandísima importan- 
cia , ni puede dexar de conceder de que I9 
toca á él mas que .á ningún otro el procu? 
rar el xemedio deÜo , ansí por haber sido 

' ca- 
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cabeza desta Religión , y criádola , como por 
el mayor conocimientx) que tiene della^ co- 
mo también por la autoridad y brazos , quer 
tiene, para ello mas que otro ; y también por^ 
que su pleyto proprio dá entrada a lo de- 
mas ) y es: como escalón , que por ventura le 
puso Dios ^ para que por él se ^ba al reme- 
dio de todo. 

Pues siendo esto verdad y también lo e$, 
que está obligado en consciencia hacer hasta 
lo último quanto pudiere para ello , y que 
si falta a esta obligación , queda culpado , y 
ofende a Dios muy gravemente , sin que le 
disculpe todo quanto bien se quisiere fingir 
en las Indias. Por manera que si £i}ta a este 
bien de su Orden , falta también á las otras 
dos cosas que pretende , que es la mayor glo- 
ria de Dios , y la salvación de su ánima : por- 
que lo de que Dios se honra , es de lo que 
se sirve , y sírvese de que cada Uno^ cumpla 
con las obligaciones en que le pone su esta- 
do , y que remedié su comunidad ^ quanto 
pudiere ; y de lo que Dios se sirve , de eso 
mismo se saca la salvación del alma. * 

Cosa muy ordinaria es , y tentación muy 
común y olvidar los hombres lo que de .su ofi- 
cio les incumbe ^ y querer servir á Dios en 
lo que él no les manda, fingiéndose que le 
servirán mas. Arde su Orden , y abrásase , y 
va perdiéndose de manera , que hade lástima 
á los extraños ; y quiere volver las espaldas 
á esto , siendo ^ ó pudiendo ser parte para su 
. Tom. V. X re- 
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remedio, y irse á buscar otros bienes, y otras 
almas. A las de su Orden tiene obligación^ 
y no á las de los Indios. Dios proveerá á los 
Indios 9 y á los de su Religión ha proveído 
por medio déL Las quales están agora en 
grandísima necesidad : si las deza , y busca 
otras , será servir á Dios en lo que no quiere 
ser del servido , y por la misma razón será 
desagradarle y condenarse. 

Dice, que nuestra Señora no desamparará 
á su Orden. Eso no ie excusa de culpa , por- 
que él quanto es de su parte la desampara. 
Ño desampara Dios al necesitado , aunque yo 
no le dé limosna , que puedo , y debo dar* 
sela i pero peco yo en no hacer lo que de* 
bo. Dios le tiene encomendado este oficio^ 
y le dice casi con palabras claras^ que se opon- 
ga al daño que viene á su Orden. Será bue« 
no que le diga agora el F. Gracian : Vos» 
Señor., lo haréis , que yo quiérome ir á las 
Indias ¿baptizar dos ó tres infieles. Dirále 
Dios: siervo ruin , esto te mando yo , y quie« 
rok hacerlo por ti , y pues en esto me faltas^ 
mejor me faltarás en lo demás : no tengo por 
qué confiarme de ti , que no me faltan per* 
sonas para esos ministerios. 

Dice, que andar en estas defensas le in* 
quieta la conciencia , y le es causa de escru^^ 
pulos. Menos mal es un poco de inquietud, 
que la culpa de no responder á su obliga- 
ción , y al bien de su Orden. ¿Qué obra de 
vida ge ti va se haría si á eso se^ mirase? Quié* 

tc^ 
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tese con saber que hace lo que debe ,7 Ío que 
Dios quiere que haga, Y lo del escrúpulo 
es lo mismo. Si respondiese por sí ', y descu^ 
briese las faltas destos contradictores por sí 
solo I y por su respecto j sería imperfección; 
pero siendo por el bien común , como de he- 
cho lo es I es pecado no hacerlo. 

Dice I que se (iesdora su Orden con esto. 
Este es un engañó en que se engañan mu- 
chos en las Ordenes , que por conservar una 
opinión humana acerca de seis ó diez perso" 
ñas , consienten que hagan asiento en su Or- 
den males gravísimos , y que se encanceren 
en ella. Quál es peor j que 'diez ó veinte 
no tengan en buena opinión i ieis ó siete 
fray les I ó que tengan por gente perdida á 
todas las Religiosas de la Orden ; y lo que 
es .mayor mal, que se pierda el gobierno 
della , y se introduzgan sospechas , rencores, 
disensiones y falta de verdad 1 engaños ^ y ene- 
mistades ) y odios , y muerte de la caridad. 

Dice^ que en yéndose él, saldrán otros á 
la defensa con los papeles ó armas que dexa. 
Cosa de risa : agora que tienen las armas ; y 
el capitán presentes no osan salir ; y saldrán 
después ) quandp les faltare la cabeza , y sus 
brazos , y estos otros quedaren absolutos se- 
ñores. 

Dice, que con dexarlos con las infamias 
que han dicho del , hace lo que Christo , y 
S. Athanasio , y S. Gregorio. Ya ese paso 
estaba andado , y estaba resuelto , que si to« 

X a ca- 
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^áran á él soto » era bien , y era según - el 
exemplo que dice ; pero que tocando á to- 
da su Comunidad y no es hujr como S. Atha- 
nasio I sino hacer lo del pastor mercenario^ 
^ue huye quando Vee venir ej loba 

Dice, que k tendrán por soberbioi si vuei* 
ve por sí. ¿ Quién pensará tal que no sea 
tonto ? Mayormente que no vuelve por sí, 
sino por muchos otros ; y lo que es mas» por 
el bien de su Orden. Y si algunos se escan- 
dalizasen , claro es que es escándalo de Pha« 
liseos. No le. tendrán por soberbio , si se opo- 
ne de hecho al mal que sobre su Orden 
viene; sino tenerle han por muelle , y pusi- 
lánime y y con razón , si en este tiempo vuel- 
ve, las espaldas. 

Una cosa dice , y dice , que no tiene pa- . 
ciencia de que no caiga Vm. en ella , que 
podrá ser que le arrimen dos ó :tres testigos 
cps. y eso por decir , que he perdido yo la 
paciencia con ella. Y sin duda , si no cono- 
ciera al P. Gradan , y tuviera noticia de mu- 
chas cosas que me aseguran su virtud , con- 
cibiera mala sospecha del , y pe^nsára* que te- 
Qie p porque non est bene siin conscius. Si está 
sin culpa y ¿qué flaqueza es pensar ni temer^ 
que ha de prevalecer pntra él ningún testi* 
monio falso? ^ 

La esperanza que muestra tener en otras 
cosas, que van fuera de esperanza , no la tie* 
ne en cosa en que vá á Dios su honra. Nun-* 
ca dexa» que prevalezca tanto la maldad con* 

tra 
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tra los s^yóf^ : y pues él lo es, y está sin 
culpa , no tema \ y fie de quien lo sabe to- 
do-: qü¿ ^^uarde á Vm. ^Cútáo deseo. Sala» 
i&anca 5. de Marzo* de 90. 

•' : f^. LuU/dc Le(m. 

> 01vidát));l^me decir , qué m^ claro árgu^ 
snento qüierá-'iie'qtie Dios no se sirve de 
ese viage , que ver que ld> desbarato , quan-^ 
dl>'SÍ se fuera ,, se atajaran mil infamias y 
^cados, que ha habido ;' y permitió eso, por-» 
^^ cotiGk:fa cumplía mas su eitáda para el 
bien de su OMeh,que si nid desmaya, podrá 
i»t que vea presto', y por; medid suyo. 

C ARTA IV; 
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^/ respaldó., A Juan Vaiquezdel Marmol « 
^adrid/^ Salamanca = P.fr.íuis delu0j9n 
4ff 2$. d¿ Marxb. KecMda m sQ^i Resfcn'' 

i • dida en y. xhrAhxíik^ .: - 






COPIA J>EL ORIGINAJL. 

* Receby la de Vm. ^p^atites había recebí-^ 
do otra con-k' éopia deí'k q^e Vm. t^tú-^ 
bió al Pl fr: lliefónimo : plega á Dios %Ufl 
aproveche ¿tat^^ cóMo iba biea escrito. Perd 
mucho tniedo/nle ha puesto ver el suyo^ dé 
que se ha de désca^Uir p49riacáó'p&r-actt^ 
lia. Solo me da confianza Dios , y que no 
querrá' desamparar 4sk^ causa suya. En esto- 
tro de las Montas no hallo inconveniente , á 
~ ^ X3 lo 
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lo menos h^ta, jagora no so me ofrece* , y 
pued^ ser de utilidad como Vm. dice. Ter- 
lible gente es esta, y yo las he con Dios , y, 
á él me quejo , de que permit? al demonio 
' tanto f y tengo pqt caso de gravísimo pe- 
cado no poner el eps. de Lisboa , la vi- 
dg , y la honra por .resistir 4: #ste' 'daño; ; y 
paréceme que^ veo qiie eselJemotiiQ el qu€t 

le pone deseo dc^ las Indias-. V 'JT 
; £n el negQciojdeJas despensas del Nunn 

ció y aquí se coniunicó coü J^trgdos, ante» 
que. se escribiese; allá ; y jieiien.por $in duda,: 
que el Obispo piiede dispensar . para las me- 
nores. Ordenéfc^ y beneficio%:$iii|ptes., y .«I 
^^, , ó sus veces en lo demás : porque el 
proprio motti $ólo h^blacoJt ^yles, y para 
fray les ; que para ser Clérigos seglares todo 
quedó en 1¿ disposición antígila, que es la 
que he ditho. Y si-Jesto sirven -pareceré^ 
ci$V}arse han rodos los desta Universidad Mst* 
yormente que según me dice esta persona, él 
nq sabe que^ es bastardo , porque no conoce 
á sus padres^ que debió de ser e}^puesto;mas 
4^\:que ti^ne alguna sospecha ^ porque ' uno 
^e^se le hace de^dó, le h^ h^c^Q significa 
que es bastardó; al qual.pu^d^ él, no creeri 
©la^'en dudíi v.y para mas, $€^ii¥Ídajd , pid^ 
j<> que pide. Quarde Dk>s 4 Yiti*. qn $u san^ 
tp. servicio. Salam^ 93; de Marzo> ! » 
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carta: V. 
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M rexp^lúa. A JuaH\ Vazqutz déil Marml^ 

en jMadrid.^ Salamanca 10 (h P'.f^^fi' íiuU, 

de s£^ de Abril. Res. en ¿;. de M^px 

fiesgondida luego. 

£$tl^s fiestas fae e^td49 ^^i^ ^^ ^^^J 
yolviendp -hoy , que son 28. deste , ihíG die» 
ron una de/vm. de 14^ eii.que me caen en. 
gi^acia qincfaas cosas*. Como es, quexarse de 
íní , porque d¿ la carta de Vm. comp diera 
\^ qqe ellos me enviaran para otra persQ« 
aa^ y q^]^' me meto en sus cosas, de;;que es- 
toy., tan le^os como ellas de , ser buenas; y 
qué y qi. , envia libellos infamatorios , . por* . 
que refieren, suis villetes , y sus palabras. Es- 
ta que viene agora , se dará con que se tor- 
nen a quedar # y yo quería tener poder pa- 
rg que se quexasen de veras , aunque con 
justicia jamas se quexarán , pues guardan tan 
poca en. sus cosas/ Dióme gana de escribir 
al Geno^ves. Véala Vm. y la madre Ana de 
Jesús,, yrpmp^nla, si quisieren. Guarde Dios 
á. Vnu^en sa servicio. Salamanca. 
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fr. Luif de Lew» 
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CARTA YL 



jíl resféddfL A Jmmm Fkz^ws Jd 'Marmtt 

em Madrid. SaUmiamca i s9 o. P.fr. Z. dt 

Ltwm ie xó- dt Jwmm. lUfMda tm ^o. 

MU dm ba qpw-dcbo á Vm. b reames- 
la de SQ cxrta^ j ocapaaooBS ^ j poca salad 
^ptc he tenido me dncalpass 'Vi aqmllos 
poieoerer, ^e lo seña de todas los que no 
fiíefcn tan degos,oonio los de Gcndra. Pe- 
lo es menester esperar a Oíos , qne como 
piovee a muchas cosas no segnn nnescra pri* 
sa y sino hace todas fas cosas en sa- tiempos 
aunque yo creo , y espero en d, que no 
durará mndio el del xen^dio destas cosas^ 
porque son de mucho daño en personas , que 
él quiere mucho. Vm. me avi» de lo que 
hay de Roma, y de lo que hace et-de tí^o-^ 
la y y me mande. T porque dize de Ebcn, 
cscribaune » que nos ha hecho Imiosna de' 
den ducados para el reparo desea casa ,* y 
que fa brevedad de fa cobranza ddks está 
en mano de Vm., y así yo los doy^^iior co- 
brados , porque sé fa moced que me hace. 
Guarde Dios á Vm. en su santo serrido, 
como deseoj en Salamanca, y de Junio ¿ lü. 
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C'A'IirTJA.::*IX) 

¿1 respaldo^ A Jnak Vahqutz dtl MantML 

f» Madrid. Salamanca =: 'P wfr ¿Lms de Lem^ 

df i8.\.dc. Junio: Recekida, sni ^j.» 

Respmdida en 4. \ J^ Julio. 

-nuIJosdc ViHí >jiBltas leceby', <y ahí vtiel- 
Yfirtí papel ^ue* ÁCm. manda,. 7 ¡k' carta dtt 
Vbi^.uleLlasL'piTQposídoiies qnq ¿kc^iiy las róniw 
páí¿eb «res^ponidiéndo'^' poique .no, tengo cbsat 
soplara :txt ilá celda ^iporque . esatran • en ella di«v 
fef«i¿esr p0rsoBas.l Mas^ de /as ^que ;c6cribeir iU» 
i«isboa ^ sítalas .ireo, me .acordare^ si fe difef en^ 
ctohab Jfla:ÍBletJabcd¿ta.' J\fuy yerisimil setnm 
hác0 qu^ .edost Padres temen; y cop psas esv 
jmanzas d)e .bien^iijuíeren bnictel. golpe ,; ^X 
ra ser después los que han.<si^aisicibpre^Se-it^ 
ría gran^ ¿róf ^'««sLagbra hay disposición de 
remedio y no apretar la ocasión , por mas que 
elibi^' \digáií'{ y .'prometin. f .BJefil')the- acu^e 
queíoLArsidüspo iDeiil2a4iqin.la.Aii^rced<quCf 
(&&; ftenx'jpnttiidp' 910 tenia olvidado > oomo^ 
soy tan poco : y bien entienda ((>qiie; estando 
Vm. por medio , será cierta la limosna que 
su Señoría nos hace. Guarde Dios á Vm. en 
su santo servicio. Salamanca i8. de Junio 
de 90. 

fr. Luis de León. 
-r\j CAR- 
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)áiyTJSspald¡^ rA Juan T^^^akqiiez del MamuA 
€9í^MadridJ^S¿úamaffCA 'ig9o. sí P. fr. Luis 
de Le9n 5: de Julios Rebebida en y. 
.z^.*:JBLfJ^ondidaM jx; 

*!' Suspenso ^ine tienen «ks! cosas de esa [un* 
tai, yjasi sdpKco.á -Vm.. se^sirv^ de avisarme^ 
délo ^e.pasa», y>de acoiidoiipquaiido le.piV 
aedere tiempo '> aL de. Et^oik la limosna desta 
casa. Esa qnevá. para ^;P.:.Giracián las^l^*-' 
di^es dé ai^nie jpidierdn f ncse amy áre«*- 
caudo. Suplico^ á. Vm. ' ia ^enoaniinie , y' me:^ 
aarise dé la salud de la MzásG 'Mmüsi d&'S«' 
Jeeiepb^ que m^rtseoe coníaÜdaobo. Guarde^ 
Dios a y^. i en: 9a santx» ' »r;irieid. iSahmsoicaí 
3.^¿e'Jul]olde'^, ; . •.' ^ f- ;' • r • *: 

cHánmetdichOy que ha venida ahí el Oh&^ 
po> ide CalaAiorra^fso sé sices xref dad: '^u^lico * 
ár^Vm.; mendiga) siilo: es^ y. h»iique;.se:dii:e: 
dé' ái> qué -Tiene;'''' ''t i ■ > '«"'iu v : . > . ■ • 
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CARTA IX. 
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Al respalda. A Juan Vázquez del Marmol 
en Madrid. Salamanca i¿9o. :=zP.fr. Luis^ 
de Leon^ de 18. de Julio. Recebida en ,Sí^: 
Respondida luego. Lo que hay de Roma i y la¿ 
marañas de afd del Rey , y h defr. P? dt 
^ . la Purijioadon. 

- Pcs.jpfltas de Vm. reccby Tinicnda de 
Madrigal^ d(áide he estado estos dias r póa 
9I ' decr? y a£tfdíduras de esos Padres, que soa 
quales la aljava de donde salen , que aun el 
entilo: 'imostro. su buén'juicia Grá. a ést^ 
ha enviado Dios , ó permitido venir enl es^ 
Congregacionv Su Magestad sabe los íine^ 
que pretende. He gustada de la constitución 
dis reducir los votos á: quince , y que nsck 
quince pü¿den.andar trocando los ofidosen^ 
tre sí-} y digo quie he holgado ^ porque aínsí^ 
que yo. tenia grandes olores de la ambicio» 
de ese Padre 3 pero via que la habia éncu^ 
b^rtocon hacer votos definitivos á los!de'Iá 
consulta.; y estaba aguardando ., que. descvi^ 
briese por alguna parte ; y halo hecho ago- 
ra coa esto . tan abiertamente , que no sé yo 
ciego que no lo vea ; y si Loaisa no abre 
con esto los ojosj será muy mas que ciego. La 
pena de los carnales es donosa , harto mejor 
establecida fuera contra los ambiciosos. £1 
blanco de la carta hinchieron como Vm. es- 
A cii* 
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cribe , porque en la ^ue escribieron á estas 
Madres lo he visto. Jueces son áienester , di* 
go , Jueces , y Jueces mil veces, y el no ha- 
ber hincado el pie en- esto , es -causa desto 
que cada dia crece. Pluguiera 'á Dios ^ Se- 
ñpt, ^ue esas Madres quisieran esentarse de« 
Uos / y> ser regidas .como lo fiíé -^ú primer 
lóoiíasteiio •, que asi se conservarían en su* 
pureza , y vivieran' jw^ paz. Aquí les han di- 
cho , que sus Constituciones están confirmadas 
eá Roma , y que el Papa las ¿ció oX- Gene- 
ral , y el General >las envió ^1 Vicario : na 
la:ipuedo creer , ni que el señor Doctor las 
baya dexado. venir por ^ra mano ^ub la su- 
ya.. Ym. me avise ¡de< lo que en ellonhay , j 
4e.Isisboa me.diga también Ibúju^j.pasá , y 
p€Higa>espuelas ¿ ese^erdo de sudeu^o^ qué 
Tudvarporl^y por la causa ^ábH¿a de su Orr 
dsn^ que esto cpic énvian etí las eortaes es pn li^* 
kelo:del infíei!!no«^.Yo no sé sLaqublkrs Padres 
«OBíixuyo cpnsejo sé hace y escrite 'i tienecí 
seso/ó consciencift^^quelo unQ é lot)tro fal« 
ta/ailí ^ ó ambas asas ; para: aceartap mejor. 
Dioílosalumbfevy ¿üarde a Vn¿ en su sa&r 
to servicio» Sadámaínca 1 8. dé JuUq de 90. 

OV O' f ;;• , vi ' fr. Ltás diLiOtté 

V '. « :. fc'i *"«■'• i .»'ii>^« -IV 
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A LAS MADRES . 
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PRIORA ANA DE JEiS^US, 

y Religiosas Carmelitas descalzas del Mo^ 

nasterio de Madrid, 

EL M. Fr. luis de léon; 

SALUD ÍEN JESüCHRISTO. (*) 

Y o no conocí , ni vi á.Ia Madre Teresa de 
Jesiis mientras estuvo len la tierra , mas ago- 
ra que vive en» el cielo j la conozco :, y * ved 
casi siempre en dos imágenes vivas , ^qníé nos 
<lexó de sí , que son sus hijas, y sus libros; 
que á. mi |uicio , son también testigos fieles^ 
y mayores de. toda excepción > de su grande 
virtud. Porque las figuras de su rostro , sí 
las viera > monstráranme su cuerpo ; y sus 
palabras^ si las oyera , me declararan ;aÍgo de 

" ' : •; • la 

(*) lEsta carta dedicatoria se ítfiprim¡(5 con la.s 
obras de Santa Teresa en la primera • edición que 
de ellas hizo el M. Fr. Luis de Leoni en Sala-^ 
manca año de 1588. en la imprenta d.e Guill.elmQ 
Foquel ; y se ha reimpreso siempre i la frente 
de las mismas obras. Pero en la edición de 161 1. 
por Luis Sánchez , en Madrid 9 se suprimieren 
dos largos párrafos , cuyo defecto se halia rgual* 
Iñente eti casi todas las ediciones posteriores hasta 
nuestros dias. Los restituimos ahora 1 y damos la 
carta íntegra , como en la primera impresión. 
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la virtud de su alma : y lo primero era co- 
mún. , y lo segundo sujeto á engaño , de que 
carecen estas dos cosas , en que la veo age- 
fa. Que como el Sabio dice (i) : El lumbre 
m sus hijos se conoce. Porque los frutos , que 
cada uno deza de sí , quando falta » esos son 
d verdadero testigo de su vida , j por tal 
le tiene Christo , quando en el Evange- 
lio , para diferenciar al malo del bueno, 
nos remite solamente a sus frutos : De sus 
fmtos 9 dice (2), los conoceréis. Ansí que la vir- 
tud » y. santidad áé: la madre Teresa , que 
viéndola á ella , me pudiera ser dudosa , y 
incierta ; esa misma agora no viéndola , y 
viendo sus libros , y las obras de sus manosj 
que son sus hijas , tengo por cierta , y muy 
clara. Porque por la virtud que en todas res- 
plandece , se conoce sin engaño la mucha 
gracia , que puso Dios en la que hizo para 
Madre d^te nuevo milagro^ que por tal de- 
be ser -tenido , lo. que., en ellas Dios agora 
hace , y por ellas. 

Que si es milagro lo que aviene fuera 
de lo que por orden natural acontece , hay 
en este hecho tantas cosas extraordinarias, y 
nuevas , que llamarle milagro es poco , por- 
que es un ayuntamiento de muchos mila- 
gros. Que un milagro es , que una muger» 
y sola , haya reducido á perfección una Or- 

.. dea 



(i) Eccles. cap. Xl. 30. 
(2) Matcti. cap. VIU. 16. 
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Áítxt en müseres , y en hombres. Y otro , la 
•grande perFecdqn á que los reduxo. Y otro% 
y tercero , el grandísimo crecimiento á 
^ueha venido en tan pocos años , y de tan 
pequeños principios : que cada una por sí, 
son cosas muy. dignas de considerar. Porqut 
^o siendo de las mugeres el enseñar:, sino el 
ser enseñadas , como lo escribe S. Pablo (i)| 
luego se vee , que es maravilla nueva una 
flaca niuger tan animosa , que emprendiese 
una cosa tan grande;. y tan sabia ^ y eficaz^ 
que saliese con ella , y robase los corazones, 

Í[ue trataba, para hacerlos de Dios , y llevase 
as gentes en pos de sí a todo lo que abor¿ 
rece^ él sentido. £n que, á lo que yo pue* 
do juzgar 9 quiso'Dios en esté tiempo , quan* 
ilo parece triunfa el demonio en la muche* 
dumbre de los infieles , que le siguen , y 
en la porfia de tantos pueblos de<'heregesí 
que hacen sus partes , y en los muchos vi-i 
cios de los fieles y que son de su bando ; pa^ 
xa envilecerle, y para hacer burla del ,' ponerle 
delante , no un hombre valiente rodeado de 
letras , sino una muger pobre ,. y. sola , que 
le desafiase , y levantase vandera contra éU 
y hiciese públicamente gente que b venza» 
y huelle , y acocee*: y quiso sin duda para 
demonstracion de lo mucho que puede , eii 
esta edad , adonde tantos millares de hom^ 
bres, unos con sus errados ingenios, y otros 

coa 
'(x) I. ad Corinth. cap. XIV. 34* 35* 
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cOq sus .perdidas costumbres ^^portiUaiTim 
l^eyno , qiKi una mugec alumbrase los éA^eech- 
ldímie^tos , y • orden^e las costumbres de ^mu*- 
chos/que cada día crecen para reparar e$«- 
fys quiebras. Y en esta vejez de la Iglesia 
tuvo por bien de mostrarnos ,;que no se en- 
vegece ^u. gracia!, nL esi. agora menos la vir^ 
^ud de su espíritu 9 que fué en los. primeros 
y felices tiempos della:;: pues- cpn . medios mas 
flacos eaJinag^^que entonces; hace lo mis- 
fSXQ f ó casi lo mismo ,.qáe entonces. 
, . Porque (y esteL es el isegundo milagro) la 
vida , en que Vuestras Rjeverencias viven , y 
la. perfección eu . que .las. puso su Madre ^ 
¿^ué es sino un retrato de la • santidad de la 
iglesia, primera ? <^ue ciertamente lo que lee- 
2nos en las historias de aquellos tiempos , eso 
mismo vemos agora con los ojos en sus cos«> 
tumbresiry su .vida nos demuestra en las 
obrai , lo que ya por el poco uso parecia^ es* 
tar en solo hos papeles , y las palabras ; y lo 
qtee leído' adoüra, y apenas; la carne lo cree, 
agora lo vee hecho en Vuestra ^Reyerencia^ 
y; en sus compañeras , que desasidas de todo 
li) que no es Dios j y ofreéid^s en solo^ loÍ 
brazos de su Esposo divinx), y. abrazadas. coa 
él f con ánimos de varones fuertes en miém* 
brqs de mugeres tiernos > y flacos^ ponen en 
execucion la .mas alta.jy mas generosa fi* 
losofia y que jamas los hombres imaginaron; 
y llegan con las obras adonde en razón de 
perfecta vida , y^de heroyca virtud^ apegas 

lie- 



llegaron con la ünaginacion los ingenios; por- 
que huellan % riqueza^ y tienen-, en odio 
la libertad , y- desprecian la honra , y aman 
la humildad , y el trabajo; Y todo su.estu^ 
dio es icoo tma ^aiita competi^cia procurar 
adelantarse- en vía virtud de contíno , á que 
sú :£sposo les responde con una fuerza de 
gozo, que iés iiifunde en el alma , tan gran* 
de , que en el desamparo , y desnudez de 
todo, lo que dá contento en la' vida , poseen 
un tesoro de verdadera alegría ,'y huellan 
generosamente sobre la naturalefisa- toda, co- 
ma esentas de* .sus leyes ^ 6 verdaderamente 
cono superiores á ellas rque ni el trabajo 
las caiisa , ni el encerramiento las fatiga, ni 
la enfermedad las decae, ni la muerte las 
atemoriza ó espanta , anees las alegra , y ani- 
ma. Y lo que entre todo esto hace maravi- 
lla grandísima ,. es< el sabor , ó si lo habe- 
rnos de decir ansí ^ la facilidad con que ha- 
cen lo que es extremadamente dificultoso de 
hacer : porque la mortificación les es regoci- 
jo ^ la resignacbn juego , y pasatiempo la 
aspereza de la penitencia, x como si se an^ 
duviesen solazando, y holgando, váh pónieii- 
do por obra lo que pone á la naturaleza en 
espanto , y el exercicio de virtudes heroyoé 
le han convertido en un entretenimiento gus^ 
toso', en que muestran bien por la obra lá 
verdad de la palabra de Christo, que su 
yugo es suave , y su carga ligera, rorqüe 
ninguna seglar se alegra tanto en sus ade- 
Tm.r. y . re- 



93^ .^^AKTA ]>IDICATOMA 

i^zos , quaoto á Vuestras Kjevére&cku; les et 
, sabroso el vivir como ángeles. Que tales soa 
sin duda , no solo en la perfección de la vi« 
da, sino también en la semejanza^ y unidad'^ 
que entre sí. tienen en ella , que no hay dos 
cosas tan semejantes , quantb k> son todas 
<entre sí, y cada una á la otra: en la habla; 
en la modestia j en la humildad ^ «n la dis- 
creción , en la blandura dd es^ritu , y final* 
mente en todol el trato y estilo. Que como 
jas anima upa misma virtud , ansí las figura 
á todas de una misma manera; y como en 
espejos puros , resplandece en todas im ros<> 
tro 9 que es el de la Madre santa, que se trasr 
2>as,a en las. hijas« 

Por dond^ i como decía al principio , sin 
haberla visto, en la vida, la veo agora con 
jtnas evidencia: porque sus- hijas, no solo son 
je tratos de su^ .semblantes ,,sino testimonios 
ciertos de su^ perfecciones , que se les co- 
munican á tocksy y van de unas en otras 
con tanta presteza acudiendo , que ^y es la 
inára villa tercera) en espacio de veinte años, 
.que puede haber , desde que la Madre 
fíiadó ctl primer monasterio , hasta esto que 
.agora se escribe , tiene ya llena la España de 
^monasterios , en que sirven á Dios mas de 
mil Religiosos, eafre los quales Vuestras Keí^ 
^verendas, las Religiosas, relucen aomo lu» 
cerps entre las estrellas menores. Que como 
4io principio a Ja reformación una bienaven- 
turada mugei: , ansí las mugeres della , pa* 

re- 
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recfe i qiKi en todo llevan ventaja; y no so- 
lainente. en .su Orden son luces de guta^ sí- 
no también son honra de nuestra nación , y 
gioria 4e aquesta edad , y flores hermosas 
que embellecen la esterilidad destos siglos, y 
ciertamente partes de la Iglesia de las \ mas 
escogidas ^ y vivos testfimonios de la eficacia 
de Ghrbto , y pruebas mmifiestás de su so- 
berana virtud , y expresos dechados , en que 
hacemos casi experiencia de lo que la fé nos 
prbmece. Y esto quanto á las hijas , que es , 
}a píinvera de las dos imágenes* 

Y. no es.ménos dará, ni menos milagro* 
sa la segunda imagen , que dixb i que son 
las escrituras , y libros : en los quales , sin 
ninguna duda quiso el JEspiritu santo , que 
la Madre Teresa fuese un exemplo rarísimo. 
Porque eñ la alteza de las cosas que trata, 
y en la delicadeza , y claridad con que las 
trata , excede á muchos ingenios: y en la 
forma del decir , y en la pureza , y facilidad 
del estilo , y en la gracia , y buena compos- 
tura de las palabras ^ y en una elegancia des- 
afeytada que deleyta en exftemo, dudo yo, 
que haya en, nuestra lengua escritura, que 
con ellos se iguale. Y ansí siempre que los 
leo, me admiro de nuevo, y en muchas par- 
tes dellos me parece , que no es ingenio de 
hombre el que oigo ; y no dudo , sino que 
habiáixi el Espíritu santo en ella en muchos 
lugares ^ y que le regia la pluma , y la ma- 
no : que ansí lo manifiesta la luz , que pone 

Y 2 en 
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en las* cesas escuras, y el fuego , que e^den* 
de coix sus, palabras en él corsuoo ,'que las 
lee. • ! ' : •.-.■..*•-•. 

Que dexados aparüs otros muchos^ 7 grais^ 
des provechos^ queihalkn los peleen «&• 
tos libros* y dos son á ;ins.parecer , los que coa 
mas eficacia hacen.. Uikk, facilitar e&el: áni* 
mo dé los lectores el ¿amino de la yirtud: 
y otro , encenderlos en :el amor^della, y de 
Dios. Porque en lo uno , es cosa maravi* 
llosa , ver como ponen a Dios delante los 
ojos del alma , y cómo le muestran cm fácil^ 
para ser hallado, y tan dulce ^ y tan ami* 
gable para los que le :hallan : y: en lo otro^ 
no solamente con todas , mas con cada tuna 
de sus palabras pegan jal alma fuego ddl* cie^ 
lo, que la abrasa», y deshace. ¥ quitándole 
de los ojos, y del sentido todas las dificul- 
tades que hay , no para que no las vea , sino 
para que fio las estime , ^ ni precie , dexan* 
la , no solamente desengañada de lo que la 
falsa imaginación le ofrecía, sino descargada 
de su peso , y tibieía , y tan alentada , y , si 
se puede decir ansí , tan ansiosa del bien , 
que vuela luego a él con el deseo que .hier- 
be. Que el ardor grande que en aquel pe- 
cho santo vivía , salió como pegado en sus 
palabras, de manera que. levantan. llama por 
donde quiera que pasan^ 

De que Vuestras Reverencias , entiendo . 
yo, son grandes testigos, porque son sus de^ 
chados muy semejantes : porque ninguna ve2 

me 



\ 



tti6 i acuerdo leer eñ : estos libros ¿ <|ue no me 
pareaEca oigo hablar ^ Vuestras Revereacias; 
ni al reyes » nunca las oí hablar; cpae no se 
me * figurase , que : leía en la Macíre. Y los 
que lucieren experiencia déllo , verán que es 
verdad: porque verán Ja misma luz , y gran- 
de2a <ie entendimiento en las cosa» d^Iicadas^ 
y dificultosas de espíritu ; la misma facilidad, 
y <kilzura en decirlas, la inisma destreza , la 
misma discreción.: sentirán el mismo fuego 
de JE>íos., y concebirán los mismos deseos: 
verán la misma manera de santidad , no pla- 
cera ni jniiágrosa , sino tan infundida por to- 
do el trato en substancia , que algunas ve- 
ces sm mentar a Dios 9 dexan enamoradas 
de él á las almas. 

Ansí que tornando al principio, sino la 
yí mientras estuvo en la tierra , agora la veo 
en sus libros, y hijas. O por decirlo mejor, en 
Vuestras Reverencias solas la veo agora , que 
sola sus hijas de las mas parecidas a sus cos- 
tumbres , y son retrato vivo de sus escritu- 
ras , y libros. Los quales libros , que- salen á 
luz , y el Consejo Real me cometió que los 
viese, puedo yo con. derecho enderezarlos á 
ese santo convento , como de hecho lo ha* 
go^ por el trabajo que^ he puesto .en ellos, 
que. no.. ha sido pequeño. Porque no sola- 
ménüe he trabajado en verlos , y examinar- 
los , que es lo« que el \ Consejo mandó , si- 
no tambieii en cot^rlos con los originales 
niiísmos ^ que estiwierqn en mi; poder mu- 
I.. Y 3 chos 
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cbos días » y en rechiddos á su propia pit«^ 
reza, en la .jnisma manera que los dcxo es- 
critos de su mano, k Madre ,-fin muK 
darlos ,. ni en palabras, ni en cosas, de* que 
se habían apartado mucho. los traslados que 
andaban, , ó por descuido de los • escribten-» 
tes , ó por atrevimiento , y erxor. Qiie ha-» 
cer mudanza en las cosas que' escribió; uhi pe*; 
cho, en quien Dios vivía, y que se presu** 
me le movía á escribirlas , fué >atrevimien-« 
to grandísimo.; y error muy feo., querer 
emendar, las palabras i porque si entendieran 
bien castellano , vieran , que el de k Madre 
es la misma elegancia.. Que aunque en al« 
gunas partes.de lo que escribe , antes que 
acabe la razón que comienza , la. mezcla con 
otras razones, y rompe el hÜo , comenzan- 
do muchas veces con cosas que ingieren mas 
ingiérelas tan diestramente , y hace con tan 
buena gracia la mezcla , que ese mismo vi- 
cio le acarrea hermosura , y es el lunar del 
refrán. Ansí que yo los Jie restituido á su 
primera pureza. . < * 

Mas porque no hay. cosa tan 'buena , en 
que la mala condici6n.de los luxmbres no 
pueda levantar un achaque , será bien aquí^' 
y hablando con Vuestras .Reverencias, res- 
ponder con brevedad á los pensamiento^^ de 
algunos. Cuéntanse en estos libros revelado* 
nes, y trátanse en ellos cosas interiores,. que 
pasan en la oración , apartadas dei sentido 
ordinario; y habrá por; ventura quim fi%a 

en 
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eA las revelaciones > que es caso dudoso , y 
que ansi no convenía > que saliesen á luz : y 
en lo que toca al trato interior del alma con 
Dios , qué es negocio muy espiritual, y de 
pocos f y que ponerlo en publico á todos j 
podrá ser ocasión de peligro. En que verda- 
deramente se engañan. Porque en lo prime- 
ro de las revelaciones, ansí como es cierto, 
que el demonio se transfigura algunas veces 
en Ángel de luz , y burla , y engaña las al«> 
mas con apariencias fingidas i ansí también es 
cosa sin duda » y de fé, que el Espíritu 
$anto habla con los suyos » y se les muestra 
por diferentes maneras , ó para su provecho, 
ó para el ageno. Y como las revelaciones 
primeras no se han de escribir , ni curar, 
porque son ilusiones; ansí estas segundas me- 
recen ser sabidas , y escritas. Que como el 
Ángel dixo á Tobías (i) : El secnto del Bjy 
bueno es abscmderlo , mas las obras de Dios, 
cosa santa , y debida es manifestarlas , / 
descubrirlas. ¿Qué santo hay que no haya 
tenido alguna revelación? ¿O qué vida de 
.santo se escribe , en que no se escriban las 
revelaciones que tuvo? Las historias de las 
Ordenes de los santos Domingo, y Francis- 
co 9 stndan en las manos , y en los ojos de 
todos ; y casi no hay ho¡a en ellas sin re- 
velación t ó de los fundadores , ó de sus dis* 
cípulos. Habk Dios con sus amigos sin dud a 

Y 4 nin- 

(i) Tp!^* cap. XIL 7. 
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ninguna , . y ño les habla paiá que nadie la 
sepa , sino para que venga á luz lo que les 
dice , qué como es lu2 j ámala en todas sus 
cosas ; y !cómo busca la salud de- los hom- 
bres, nunca hace estas mercedes especiales í 
uno, sino para aprovechar por medio del a 
otros muchos./ 

Mientras, se dudo, de la virtud de la san- 
ta 'Madre Teresa ^ y mientras hubo gentes, 
que pensaron al ¿eves de. lo que era , por* 
que aún no se via la manera en que Dios 
japrobaba sus obras ; bien fué que estas his* 
dorias no saliesen ;á luz *, ni anduviesen en 
publico, para excusar. la temeridad de los jui- 
cios^ de algunos. Mas agora d^púes de su 
muerte , quando las mismas cosas , y el su*- 
ceso.dellas hacen certidumbre , que es Dios; 
y quando el müagra de la incorrupción de 
su cuerpo , y otros milagros que cada día 
hace, nos. ponen fuera de toda duda su san- 
tidad ; encubrir las mercedes, que Dios le hi- 
zo viviendo, y no querer publicar los me- 
dios con que la perfeccionó para bi^n de tan- 
tas gentes, sería en cierta .manera hacer in* 
ijuriaal Espíritu santo , y escurecer sus ma- 
ravillas , y poner v^lo á su gloria. Y ansí 
ninguno que bien, juzgue , tendrá por^ bue^ 
no, que éstas revelaciones se encubran/ 

Que lo que algunos dicen, ser inconve- 
zniente , que 'ia Madre niisn» escriba sus re- 
velaciones de sí ; (para lo que toca a ella , y 
á su humildad , y modestia^ ñO lo es ,. por- 
que 
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que las escribid mandada , y forzada ; y para 
lo que toca á nosotros » y a nuestro crédito^ 
^ntes es lo. mas conveniente. Porque de qual- 
quier otro , que las escribiera , se pudiera 
'tener duda, si se engañaba ^ ó si queria en* 
ganar ; lo que no se puede presumir de k 
'Madre , que escribía lo que pasaba por ella: 
-y era tan santa , que no trocara la verdad en 
-cosas tan graves. Lo que yo de algunos te- 
mo' es 9 que desgustan de semejantes escritu- 
ras , no por el engaño que puede haber en 
ellas , sino por el que ellos tienen en sí, que 
no les dexa creer , que se humana Dios tanto 
con nadie : que no la pensarían , si considerasen 
eso mismo que creen. Porque si confiesan, que 
Dios se hizo hombre , ¿ qué dudan , de que 
'hable con el hombre ? Y si creen > que filé 
crucificado , y azotado por ellos , ¿ qué se es- 
pantan , que se regale con ellos? £s mas apa- 
recer á un siervo suyo , y hablarle ; ó ha- 
cerse él como siervo nuestro , y padecer 
muerte? Anímense los hombres a buscar á 
Dios por el camino que él nos enseña, que 
es la fé, y la caridad , y la verdadera guar- 
da de su ley i y consejos ; que lo menos se- 
rá hacerles . seniejantes mercedes. Ansí que 
los que no juzgan bien destas revelaciones^ 
si es porque no creen que las hay , viven en 

{grandísimo error ; y, si es porque algunas de 
as que hay son engañosas , obligados están 
'á juzgar bien de las que. la conocida santi- 
»dad de sus -autores aprueba por verdade- 
ras^ 



34^ CAUTA MBICATOHIÁ 

ras, quales son las que se escriben aquf« 

Cuya historia no solo no es peligrosa en 
esta materia de revelaciones , mas es prove.- 
chosa , y necesaria para el conocimiento de 
Jas buenas en aquellos , que las tuvieren. Por* 
que no cuenta desnudamente las que Dios 
comunico i la Madre Teresa , sino di- 
ce también las diligencias que ella hizo* para 
examinarlas , y muestra las señales que de- 
san de sí las verdaderas » y el |uicio que de- 
bemos hacer dellas , y si se ha de apetecer, 
ó rehusar el tenerlas. Porque lo primero , es- 
ta escritura nos enseña , que las que son de 
JDios , producen siempre en el alma muchas 
virtudes 9 ansí para el bien , de quien las re- 
cibe , como para la salud de otros muchos. 

Y lo segundo,, nos avisa, que no habemos 
de gobernarnos por ellas , porque la regla de 
la vida , es la doctrina de la lelesia , y lo 
que ti^ne.Dios revelado en sus libros , y lo 
que dicta la sana, y verdadera razón. Lo otro» 
i)o$ dice f que no las apetezcamos » ni pense* 
mos que está en ellas la perfección del espí- 
ritu I ó que son señales ciertas de la gracia: 
porque el bien de las almas está propr lamen- 
te en amar á Dios mas , y en el padecer 
mas por él , y en la mayor mortificación de 
los afectos y y mayor desnudez , y desasimien-» 
to de nosotros mismos , y de todas las cosas. 

Y lo mismo que nos enseña con las palabras 
aquesta escritura , nos lo demuestra luego 
Con el exemplo de la misma Madre » de quien 

nos 
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nos cuenta el recelo con que anduvo siem« 
pre en todas sus revelaciones , y el examen 
que dellas hizo , y como siempre se gobernó, 
no tanto por ellas , quanto por lo que le 
mandaban sus perlados j y confesores , con 
ser ellas tan notoriamente buenas , quanto 
monstraron los efectos de reformación , que 
tn ella hicieron , y en toda su Orden. Aml 
que las revelaciones , que aquí se cuentan , ni 
son dudosas , ni abren puerta para las que lo 
son , antes descubren luz para conocer las 
que lo fueren vy son para aqueste conocimien*' 
tOy como la piedra del toque » estos libros. 

. Resta agora decir algo á los que hallan 
peligro en ellos , por la delicadeza de lo que 
tratan , que dicen , no es para todos« Porque 
cómo haya tres maneras de gentes , unos , que 
tratan de oración, otros, que si quisiesen , po- 
drían tratar' della, otros , que no podrían, 
por la condición de su estado: pregunto yo, 
¿quales son los que destos peligran? ¿Los 
espirituales ? > No , sino es daño saber uno 
eso mismo que iace, y profesa. ¿Los que 
tienen disposición para serlo ? Mucho menos, 
poique tienen aquí , no solo quien los guie, 
quando lo fueren , sino quien los anime , y 
encienda á que lo sean , que es un grandí- 
simo bien. Pues los terceros , ¿en qué tienen 
peligro? ¿En saber, que es amoroso Dios 
con:4os hombres? ¿que quien se desnuda 
de todo, le halla? ¿los regaos que hace á 
las almas? ¿la diferencia de gustos, que les 

dá? 
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dá? ^k manera cómo los apura^^ y áfioa? 
¿Qué hay aquí , que sabido , no santifique: á 
quien lo leyere? ¿ que no crie en él ítScÁt^^ 
clon de Dios , y que no le encienda en sa 
9inor? Que si la consideración destas obras 
exteriores y que hace Dios en la creación , y 
gobernación de las cosas , es escuela át co* 
mun provecho para todos^ los hombres; ¿jei 
conocimiento de sus maravillas secretas , só^ 
mo puede ser dañoso ,á ninguno ? Y quando 
alguno por su mala disposición sacara dfúíop 
jera justo por eso cerrar la puerta á tanto 
provecho, y de tantos?.. No, sé publique el 
evangelio , porque en quito no le recibe , es 
ocasión de mayor perdición ,xoxhp S. Pablo 
decia (r)^. ¿ Que escrituras hay , aunque- en* 
tren las sagradas en ellas , de que un áni- 
mo mal dispuesto no. pneda concebir. un er- 
ror 2 £n e| juzgar de las qosa^^ débese aten- 
der á si ellas son buenas en si , y conveAiea- 
tes par^ sus fines , y iu><á!lo que hará dellas 
^1 mal uso de algunos: que* si esto se núra, 
ninguna hay tan santa » ^qAe^ no se pueda 
vedar. ¿Qué mas $antoj^:> q\ie'los Sácraixiea* 
tos? ¿Quántos por el mal uso dellos ^e ha-* 
cen peores?, £1 «demonio cpmo sagaz ^^y-que 
vela en datarnos, niYjtda difereatés colores^ 
y muéstrase en los entendjumientos. d6 ' álgu- 
ijos recatado , y cuid9dp^:del bien de. los 
próximos , para por ex(;usftr 4ia daiío. f^actir 

■ . ,.!,.- . Cu* 

(i) Ad Philip, cap. L iS^. , 
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pilar ,' quitar de los ojos de todos lo que e^ 
bu^noy y provechoso en común. Bien sab6 
éLy que perderá mas en los que se mejora^ 
xen y y hiciei en espirituales perfectos , ayu- 
dniot^con la lección destos libros, que gana- 
xá ttt^ la ignorancia,, ^ malicia de qual , ó 
•qual,«que por su indisposición se ofendiere. 
X'anaí poc no perder aquellos , encarece , y 
poáe<' delante los ojos el daño de aquestosf, 
qpe^él -por otros- mil caminos tien^ dañados! 
Aunque^ como deda , no sé ninguno tan 
m^l dispuesto f que saque daño de saber , qu6 
•Dios.iss dulce con' sus amigos , y de saber 
quján dulce es , y de conocer porqué cami<^ 
nos sfB Je llegan las almas ; a que se endere* 
2a toda aquesta escritura. 

Solamente me recelo de unos , que quie^ 
Wi guiar por sí á todos , y que aprueban 
mal lo que no ordenan ellos , y que procu^ 
lan no tenga autoridad , lo que no es su jui'^ 
cío. a los quales nó quiero satisfacer , porqufe 
fiace su error de su voluntad , y ansí nó 
querrán ser satisfechos: mas quiero rogar á 
ios demás, que no les den crédito , porqúb 
no le merecen. Sola una cosa advetiré aqufj 
que es necesario se advierta , y es , que la 
santa Madre ,. hablando de la oración (i^ qui» 
llama de quietud, y. de otros grados mas al- 
tos , y tratando de algunas particulares mer^ 
ccíies , que Dios hace á las almas , en mu- 
chas 
(1) Camino de perfección , cap. IV* 
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chas partes destos libros » acostumbra, dc¿u^ 
que está ^1 alma junto á Dios , y que ám^ 
bos se entienden , y que están Jas almas xier** 
tas , que Dios les habla , y otras- cosas desta 
nanera. £n lo qual no ha* de entender, wn^ 
gano 9 que pone certidumbre en- la grads^ 
y justicia.de los que se ocupan en est9s,¿xer^ 
ciclos f ni ot;ros ningunos , por. sanaos que 
sean , de manera que ellos estén ciertos de sí 

?ue . la tienen , sino son aquellos á quien 
)ios lo revela. Que la Madre, mi^ma, qiíe 
¿ozo de todo lo que en estos libros dice , y 
de mucho ;mas , que no dice , escribe en uno 
dellos estas palabras de sí (i): 99 Y lo- que 
f > no se puede sufrir , Señor ^ es 9 no poder 
9> saber cierto , si os amo , y si son acetos 
>f mis deseos delante de tos." Y en otra par- 
te (2); »»Mas ay! Dlosnüo, ¿cómo podré ye 
99 saber cierto^ que no estoy apartada de vos? ¡O 
ff vida mia , que has de vivir con tan poca 
9» seguridad de cosa tan importante ! ¿ Quién 
99 te deseará ? Pues la ganancia que de ti se 
»> puede sacar, ó esperar , que es contentar 
9f en todo á Dios, está tan incierta, y llena 
»f de peligros?" Y en el libra de las Mora* 
das (3) , hablando de las almas que han en« 
trado eq la séptima, qiue son las de mayor, 
y mas perfecto grado , di(te desta manera: 
99 De los pecados mortales, que ellas entien*» 

•9 dan 
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i) Camino de perfección , cap. XLII. 
2) Exelam. i. (3) Morada 7. cap. últ. 
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•9 dan están librea , aunque no seguías , ijue 
ftternán algunos , que no entienden; que no 
f>Ies será pequeño tormento." Solo quiere 
decir f lo que es la verdad , que las almas en es- 
tos exercidos sienten á Dios presente para 
los efectos que en ellas entonces hace , que 
son delejt^las , y alumbrarlas, dándoles avl* 
sos , y guistos. Que aunque son grandes mer- 
cedes de Dios y y que muchas veces , ó án* 
dan con la gracia que justifica » ó encami- 
nan á éü^.i pero no por eso son aquella 
misma gracia , ni nacen , ni se juntan siem- 
pre cosT ella. Como en la prophecia se vee, 
que la puede haber en el que está en mal 
estado. £1 qual entonces está cierto de que 
Dios le habla , y no sabe si le justifica ; y 
de hecho no le justifica Dios entonces^ aun- 
que le habla , y enseiki. 

Y esto se ha de advertir , quanto á toda 
la doctrina en común , que en lo que toca 
particularmente á la Madre , posible es , que 
después que escribió las palabras, que ago- 
ra yo rereria, tuviese alguna propria reve- 
lación I y certificación de su gracia.. Lo qual 
ansí como no es bien , que se afirme por 
cierto , ansí no es justo que con pertinacia 
se niegue : porque fueron muy grandes los 
dones , que Dios en ella puso , y las merce- 
des que le hizo en sus años postreros» a 
que aluden algunas cosas de las que en es- 
tos libros escribe. Mas de lo que en ella por 
ventura pasó por merced singular , nadie ha 

de 
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de hacer regla en coman. Y^ con este ad<% 
vertimiento queda lfl>re de estropiezo toda 
aquesta escritura. Que según yo juzgo , y 
espero» será tan provédiosa á las almas, quan^» 
to en. las de Vuestras Reverencias , que se 
criaron, y se mantienen. con ella,se vee. A 
quien suplico se acuerden siempre en sus san*^ 
tas ojcaciones de mí. En. S. Felipe de Madrid 
á 1 5, de Septiembre de* 1 587. 
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Donde muestra la utilidad y que se sigue :d la 
J^Iesia yen que lae^ Obras d¿ ifí.B. Madre 
Teresa dr^ Jesús y y otras semejof^es i audlen 
' i^ ' ingesas: en lengua ^tm^ar. 
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'e los Bbros^de 4a B; M.^Terjesa de Je^w$ 
qat^:(d año «pasado sé impqiniéf oñ , y n^ 
tcndiároü^ poir' tóéz España » ajguíios , seguá 
lier4>id(y, ó' pobiifib saber mas,, ó.por parecer 
^üer saben > ó ipor^ otros «respetos de emula- 
ción , han háblaÜb • menos biéa^ que debmn. 
íY quantdá;>la' verdad át Ja doctrina , no, sé 
j^e hayan opuesto íaita;; soler ponen incon- 
- Ttm.J^. ' . .' í Z v^. 
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- (») Publldó esta Apología el P. Fr. Tomás de 
Jesos y Cái^melftá.' deséalto ,' á la paz.' 1 7. de su 
obra f Compendió de losgr^ados de Óraeian^b^M 
Impresii p^r^üois Sanche^, eo iMadridi año j^ 
i6i¡. DonSe ,9rf |vj§ne» 3MjQ el M.Fr/Luis de Leop 
hfZQ.e^U Apóloga ^ despn^s de fa Epístola dedi-^ 
catoria á las Obrak de Santa Teresa, conírd al^u-- 
nos i que con mas zélo^ que fuera razón 9 ttntan 
for inconveniente , que liíros de tan subida doe^. 
'ífinaty otros sem^antes^ anduviesen en lengua 
vulgar. . ,. 
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veniente en su lección por tres títulos, y 
razones. Una, porque ehseñk^ la oración que 
llaman- d^ unión,. que dicen pp ej^.bien eur 
señarla , y lií)^ dicen poríjué.* <!)tra , porque 
tienen algunas cosas escuras ^VVi% . ser enten* 
didís genersáméiite^de ¿ddóis. Za Vercera , ¡(or- 
que la.B^ ]l^.jreresa^cuen^^ii^^^^ muchas 
revelaciones que tuvo : á que responderé 
€x>n brevedad* ^. .\.v .- w lA v^^^ru,..- • '"t, 
« Ya lo i^riáieiie^ de \ la(>ora(uoa< de unioút 
]^ra "que se. v»aiser. calumnia^ ü 'presupongan 
que oración /<kr iSLU^n e(^.UAa/.9ii3piension del 
alma en Dios , que acaece , quando estan^ 
uno orandovyrdiidurJáQddob conocí eflltau(- 
tifiento, JDios aj^kando su: jbo^ y 'su fiíefei^ 
le allega ái4v;y,le sus|>e^e. ^t^scuiiolt idei 
enten^mic^to^.y. le* enciend^^^ la .voluntad 
con un ámenFfiípitivo. £steoBré6upuesto,'.db- 
góVser vfrdadi^ud se liablaírdeCeata- untoa 
en^ estos Jíhves ^:^ je declam ,íqué es , y eíi 
t[ué{ consiste} y losjbutóí^sjefecfosique hao^ 
.y ''cómo se cQHoce,si es verdadei^, o ^ es 
ijfilsar. Y si esto ^es exi&eñar|^^ ^s verdad. <que 
Ja ^señ9A« M^s preguntbj^ ¿^^^^jan^e c&c* 
^ih^ qué daño i trahe > v ó j¡]u¿ \ .iiicon veniente 
tieiíé? Porqub' sr quieren '^dedi, ^e no biy 
t^I Weqero* de oraeiónf; dicen %ófa cosa falsí- 
sima, y contra Iqs santos' que dé'estó'.dsfcri- 
iéüi y.coritra iaS'crdad dé la f5é^:\ppr^ue 
de- la. Escritura sagrad^ consta , que hay óri- 
acic^ de r^ptUf 6 ,/;cM^¿:-j. dond^ est;a bay, 
también hay lo que llamamos unión. Y si 

' di* 
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4icwi>^9W? les <:onviene. decir, q^;la,íxgy,. 
no ,^poarán decir ^ qn^ es mala , piises i^s Dios^ 
^fti?Q:;te da: y si la hay, y es bu^na^ ¿cpmo;; 
pufd^'Ser malo eljtratar de ella y. y eI;n)os- 
tl^ si^s. calidades,., .y: el; ^yisar;.áe:Jps. enga- 
ños , :flUje • e« este.:.^anj}n9 haber .puede ^ para 
^U6 í mi :i}U« van .por ¿ él ^o . sq fii|g^6?ii ? 

${; dia.€9>, qiiQ-i^t^ pracion no- se pfuede 
adqiífl'iíH.por regW» y'.preqegtps>,,dicsn: wna 
gígndft yerdad, y.je^ta ¡es lo prím^p.4§qye 
gtfos.jlibros avisan i ;y í^sí no dan preceptos, 
nfcírígl^» >de: ¿lia, SQlameijte ,aB5^goe5Jían;.á: los 
9»fi íií^^a de Q)»cigíí,, .*í quieren llegar á 
?sl»Mgf«te , !que vÍHVij«9na6ij6ha:pure*a.de 
^fy^bñ^l y fyíligan: 4^«5ÍdQ» 4: [corazón de 
l^f ,|f0(?c^n¥^. teAi*iWSr >. Ji.qw« aspiren, .siem- 
Wi Ji^J^i»B„es.fn5^s perfecto y qiis.ion pre- 
€f ^05: » ; y ^on^ftjp^. .4^1 : E vangelio. Pues si 
es^tx^minp 4?. tütiioií e^í bueno^ yipeífefzto; 
í;^i\<«l^rjes?, .y jieís^ar ío qu* haya lihi-of.,. que 
traten déi, y qi^otífl^laren su ní^uraleaa, y 
s\l^ pa$ois^ ¿En qu&, raaon cabe condenar un 
Ii.brp,.pQr majo,, pprque es guia, de ^ un ca- 
nilncjji Kueno ? Porque si convieri?!, que no 
se.fi^crit^;, $erá poi;que cipnviene, que no se 
sepa^.y $i ^^to codyiene, será porque es bien^ 
quejnp' $(^.:use:,:lQ qual ninguno iserá tan 
tooS9,u^ ign<>raní€[, que Jo ose decir. Pqr 
iÍ9Ja4^. jal revfss , pues es útil su uso , es ne^ 
cesarift'^u pet)cia; y por la misma razón pro^ 
yecbosp escribirla. Díganme los que esto di- 
cen, ¿quien recibe daño con el saber de esta 

Z 2 unión? 
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imionf ¿IIaí^ que trataü dé ella ? "m y-po^ue^ 
se les dá-iteft para acertar /mejor «ñ-ciá infa- 
mo /4ue tratan. Pues -'ios que nó tr^n^/dr 
lo qué a^HÍ leen, conciben una dé^^ dos có-: 
sas por fuerza'^ ó;admi/adon dé' Djbs- 'Pfx- 
los tegaloé ijüe - tóce- ' á Ibsr suy ó4 ; ó ; de¿é§> 
de seguir "ellos esté camiiíos y dé^Urld^ tdd^^ 
por hallar^' Diüs fan ümigo¿ .Qúé*^* ááibos 
movidáétftos , Gomo'Teá. iro€onb ^- spil¿¿¥j|es. 
Parece', liSíqúe repara»^ «ésto , -qué Hóhaii 
vista étf^ libros: ué ^abéñ qüie t^ataií^de 
lo mismo otros, ^i^e e^fften* ¿P^es^q^é^iii* 
justicia eá '^^elarsfe dé sola esta ^¿scriturá^ 
por lé q«e aridk ^éft ^'éfi^ tíitl* l^iQíA^ ? 
Vean á S^ -Bbeñávéntunií , vead k Ricardo dé 
S. Víctor» „ vean a Jtón Gé«ootí y stifukf^ 
ren .lengua* vulgar , véañ' éh la tt|t6ik ))aite 
á los Abei^edajrios qué llaman^ y tean'^pie 
es cifra la que lalB^Mj-Ter^^^^é^o^^^ 
ce^ eii confiparácioft de' Ib^queallí^t^dtee, y 
escribe. Y ésto quan'to á^lo primero»' ^' •'*5'5í^ » 
A lo segundo de la escuridad, sr*esd va*' 
le para ^t los libros ^' veden , tó^os se 
deben vedar ; porque ni los profesic^iied' déllos 
los' entienden en muchas partes. Pregtnitó, 
á S. Agustín ¿ quantos teólogos ñ6 le ^títíén- 
den del todo? A S. Diofnisio ¿(ftiien^^es* el 
que le entiende? Y lo que digo decGStbs; 
digo de casi todos los Santos , que •^il'^áto^ 
chas partes de stis obras, hablan «n- ará^ 
bigo , no solo para los que saben latín, y 
griego, sino aun para los que profésto^ la 

V Teo- 
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Teología, y la e^uela. Y no digo los San* 
tos» esosmesmbs Doctores escolásticos de sus 
mesmos discípulos , que se desvelan en ellos, 
apenas son' entendidos. A Santo Tomás no le 
entienden en muchas partes , y en muchas 
mas á Escoto los suyos. De ALexandro , de 
Durando 9 f de Henrico de Gandavo es ío 
mismo. : Denus desto lo escuro destos libros, 
que es poco, no daña á nadie, y aprove- 
cha á muchos; porque quien lo entiende, sa* 
ca provecho dello , y quien no , ni daño , ni 
provecho. Y digo mal , que aun quien no lo 
entiende saca provef:ho. Porque esta escuri* 
dad no está en las palabras, sino en aleu* 
ñas de las cosas, que quien no tiene dellas 
experiencia, no las sabe comprender. Y lo 
que desta manera no se entiende , ordina- 
riamente cria admiración , y deseo de su ex- 
periencia , que son cosas de mucho provecho. 
Y quanto al terce,r artículo de las re- 
velaciones, digo , que los que condenan las 
de estos libros , es , ó porque creen , que no 
hay revelaciones , y esto es manifiestamente 
contra la fé ; ó porque imaginan , que estas 
no lo son , y eso es juicio temerario , fun- 
dado en su sola voluntad ; ó porque si no 
Us tienen por falsas, sospechan á lo menos, 
que son dudosas , en que no tienen ninguna 
color de razón : porque las señales de las 
ciertas , toda; las tienen estas. L;^ santidad 
conocida de la persona , la verdad de la doc- 
tciaa que contienen, los efectos grandes de 

Z3 vir- 
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virtud , y; reformación , ^tie hicieron en la 
31 M. Teresa , y -hacen en los que signen 
su exemj^lo , el examen grande que sobre 
ellas hÍ2io la mesma Mací/eeh su vida i y. la 
aprobación que tuvieron de personaÉs de i^s* 
píritu , y letras. 

Más dirán por ventura , que aunque sean 
buenas , y verdaderas, no se deben publicar, 
y escribir. Si esto dicen , dicen una cosa nue- 
va / y nunca oida en la Iglesia : porque co- 
mo es notorio j siempre desde el principio 
della f sé escribieron las revelaciones , que 
hizo Dios á los hombres. £n los libros sa- 
grados hay muchas y en las historias eclesiás- 
ticas muchas mas, en las vidas de los santos 
sin; numero. Vean las historias de la orden 
de S. Francisco , de Santo Domingo , de San' 
Agustín , y de otras órdenes , que tienen mas 
revelaciones, que hojas: y no solo > de los 
fundadores primeros, ó de los santos cano- 
niiados^ sino de otros muchos , que llaman 
y reverencian por Beatos. De las revelacio- 
nes de santa Brígida hay un libro grandí- 
simo , d& las de santa Getrudis hay otro. La 
vida de santa Catalina de Sena está llena 
de revelaciones , y milagros no vistos. Ayer 
imprimieron en Valencia la vida de Fr. Luis 
Beltran, llena de revelaciones, y de dichos 
proféticos. ¿Porqué se ha. de encubrir Jo que 
es bueno , lo que hace maravilla de Dios , lo 
que enciende en su reverencia y amor, lo que 
pone espuelas para toda santidad, y virtud? 
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Y mas dicen ^ que el deseo de cosas Nse«^ 
mejantes abre puerta en las mugeres^, que 
son crédulas 9 para qué el demonio las en^- 
Kañe con ilusiones. £1 deseo de revelaciones 
desordenado podrá ser y perp ino la lección 
de revelaciones buenas , y verdaderas. Y és^ 
tos libros ninguna cosa procuran mas, que 
quitar deseos semejantes, como por ellos por 
rece. Mas de la lección , dicen , nace el deseo. 
Si nace , bórrense los libros sagrados , qué- 
mense las historias eclesiásticas, rómpanse los 
FlosSantorumj las vidas de santos, los diálo- 
gos de S. Gregorio, las relaciones. de los que 
fundaron , y multiplicaron .los*, Ordenes. £n- 
«ganada ha estado la Iglesia ,.que hasta agora 
•^ha escrito , y querido , que se lea lo que 
abre puerta . al demonio. Y porque uno , ó 
otro, que es amigo de sí, y de iu excelen- 
cia, no tome ocasión de engañarse ; escóii- 
'dase la gloria de Dios, no se sepan sus ma^ 
•raviilas , atájese este camino , por dpnde s[e 
animan muchos á amarle , y servirle. ¿Quáñ^ 
tos hacen muestras de santos , movidos de k 
honta, que a los santos se dá?.Pues no ha- 
ya virtud., ó no se escriban^ y celebren los 
hechos virtuosos de muchos; porque no tQ* 
men ocasión de allí los hipócritas. Mas hi- 
: pócritas han caído por ésta ocasión , que ilu- 
sos del demonio por leer las revelaciones 
de Dios. 

En las cosas no se ha de mirar el mal 
uso de algunos, ^sino el provecho en co- 

Z 4 mun: 
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mun: y el desta escritura, quando la razón 
no lo dittra^ la experiencia , que es testigo 
fiel , lo muestra. Véanse los ílejigiosos, y Ke^ 
ligiosas , Carmelitas descalzos , que se han 
criado con su doctrina , y la saben de coro; 
y miren si están locas , ó ilusos y 6 si hay 
quien en la pureza de la verdadera religión, 
y santidad , ; y amor de Dios , les haga ven* 
taja« 

Finalmente dicen , que no las creen. Pues 
porque ellos no las creen, ¿qué, por eso se 
han de vedar a los otros? Presunción into- 
lerable es, hacerse señores de los juicios de 
todos. No las creen. ¿Porqué no lo expe* 
rimentan en sí, no quieren que sea posible 
en los otros? Vivan como ellos viven, co* 
mo «n estos libros se enseña, y verán luego 
por quan creíbles las tienen. Demás desto 
digOj que no tienen porqué no creerlas; por- 
que si lo hacen por ser éJiítraordinarias en 
género de revelaciones, no lo son, sino se- 
mejantes á las que de otros santos se escri>* 

' ben , y conformes á toda buena doctrina. Sí 
porque no quieren que sea tan santa la M. 
Teresa; no son ellos los que reparten la san- 

* tidad : bien puede haber Santos , que ellos 
no conozcan: y aunque ellos no quieran, fué, 
santa ^ y muy santa. Y si no díganme , ¿ que 
hubo en ella, que no lo arguya y demues- 
tre? ¿No- veen , que si no la tienen por san- - 
ta, juzgan temeraria, y locamente, y con 
gran daño de. sus conciencias?. Pues Jiecesa- 

ria- 



ñámente han de xronfesar , qne fué n»la , y 
engañosa Mnuger , porque engaño al* mundo 
haciéndose santa y si. no «s verdad lo que dice. 
Asi que lo primero es , que no tienen 
porque. no creerlas. Lo segundo y ya que 
ellos no las creen, 7 que les va en que otros 
las crean? ¿Que pierden en creer, que hizo 
con su sierva Dios, lo que hace con casi 
todos sus amigos? ¿Que daño es creer, que 
quien fundó una Religión tan reformada, 
quien gastó s^ vida en ella ^ quien buscó, y 
amó á solo Dios^ es gran sierva de Dios? 
O es envidia, ó presunción, ó confianza de 
sí , ó vanidad lanzada en ios tuétanos , ó no 
curable ceguedad , ó por acertar mejor , to- 
dp junto. ¿No las creen? Libres son, no las 
crean; señores son de su juicio; nadie les 
hace fuerza , sean sospechosos > sean resabi- 
dos , sean quanto quisieren incrédulos. Mal 
yo sí las creo t ó qualquiera que creer las 
quisiere , ¿á jquien hace daño? ¿Es mal creer 
bien, del que en todas sus cosas parece bue- 
no? ¿creer que es amigo de Dios, el que en 
la vida , y después de ella tiene cosas de 
amigo? ¿creer, que en todas las edades, y en 
todas las Religiones hace Dios maravillas? 
-Así que cerrar los ojos , y dedr a bulto ,• re* 
velaciones añiera , no se crean , ni se lean vh 
siones, sin convencer en particular alguna 
de imposible, q de. falsa ,> no cabe en razón. 
De una sola particular he oido, que dicen; 
aunque yo no hallo ea que reparen. Dice 

la 



$6% APOLOGÍA ]>r SANTA TSKlESA. 

k Madre, que vio: diversal veces al .P; Fr. 
Pedreide Alcántara v no solo después de 
muejrtO', siúo en Tiáa, y ausente. Ver en 
TÍsíoa. á los muertos, -muclios santos ^ y no 
santos- los veen , y á los vivos ausentes. Asi 
se lee^en las historias de S. Nicolás obispo, 
y de ^..Ambrosio,, y. de Si Martín., y de 
otros muchos. ¡En qué ponen dificultad? 
¿En que no es posible, ó en que es nuevo, 
yBo visto? Imposible á Dios, no lo es; y 
menos nuevo , ó no usado : porque , como 
el ausente irivo pueda ser en dos maneras 
visto , ó en su presencia feal , d en visión 
de so imagen I de. ambas tenemos en las sa- 
gradas letras exemplo. De lo primero en 
Abacuc (i), y en él Apóstol Fdipe Ci) , á 
qiiien Mevó el Ángel de un lugar a otro 
en un punto. ' De lo segundo , en lo que 
Chtisto dice á Ananias ^) , quando le man- 
da ir á baptizar á.S' Pablo. P^éy dice^ jwr- 
que ahora está erando , y en visión te 'oee, 
fue entras jfor su aposento i y le. pones sobre 
la eabezd las manos ji - ^ 

Por cosa: sin ¿ompáracion dificulfiosa ten- 
go ^satis£icerá quien «ao^ quiere ser satisfe- 
thói, y porfiar » no. con la razón ignorante, 
sino con la voluntad <:^tinada. Y así con- 
cluyo,' diciendo, que tiengo por éa duda, 



que 



(i\ í)aniel ,:cáp. XIV. jq. y sig." 

(2) Act. Apbst. cap. VIll. 26. y sig. 

(3) Ibid.cap. IX. 12. • ; ^■\ 



DEL M. F. LUIS DE LEÓN. ^63 

que tf 9he[ tliéúxibíúo én^^ñítábs^'i que 
de estos libros no hablan con la reverencial 
íque deben : ^y qne» sin dudía'iles menea Ij^ 
lengua, para si pudiese por su medio estor- 
bar el provecho que hacen. Y veese clara* 
jnente por esto: porque si se movieran con 
espíritu de Dios » priniero , y ante todas co- 
sas , condenaran los libros de Celestina , los 
de Caballerías, y otras mil prosas, y obras 
llenas de vanidades , y lascivias , con que ca- 
da momento se emponzoñan las almas. Mas 
como no es Dios quien los mueve , callan 
.esto I que corrompe la christiandad , y eos** 
tumbres , y hablan de lo que las ordena , y 
recoge, y lleva á Dios con eficacia gran- 
dísima.^ 
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DE SANTA TERESA DE JESÚS 

» • » 

QUP HIZO SU CONFESOR 

EL P.MFr. DOMINGO BAÑEZ^ 
' Catedrático de Prima en'Salamanca.(^^ • 

Visto e, y con mocha atención este libro ^'ea 
^ue Tere^ de J^sos , Monja carmelita, y faada« 
dora de las descalzas Carmelitas , da relación lia* 
na de todo lo que por su alma pasó , á fin dd 
ser enseñada i y guiada por sus confesores. ' Y en 
todo él no he hallado cosa que á mi juicio sea 
mala doctrina^ antes tiene muchas de gran edifi- 
cación , y aviso para personas que tratan de ora« 
cion; Porqae su mucha experiencia de esta Religio- 
sa ^ y su discreción^ y humildad en haber siempre 
buscado luz, y letras en sus confesores, la hacen 
acercar á decir cosas de oración , que á veces fot 
i?iuy letrados no aciertan así por la falta de ex- 
periencia. Sola una cosa hay en este libro en que 
poder reparar^ y con razotí hasta examinarla muy 
bien. Y es que tiene muchas revelaciones , y v¡« 
siones^ las quales siempre son mucho de temer^ 
especialmente en mugeres, que son mas fáciles en 
creer que son de Dios , y en poner en ellas la 
santidad ^ como quiera que no consista en ellas; 
antes se han de tener por trabajos peligrosos pa- 
ra los que pretenden perfección. Porque acostum« 

bra satanás transformarse en ángel de luz , y en« 

ga- 
(*) Se halla original , con la Vida de la misma San* 
ta , escrita de sa propia mano , eacre las preciosas Re- 
liquias del Real Moaasterio del Escorial , de donde so 
ha copiado con toda exactitud* 



gáRSr lás^álitd^i %ífrioéW, y'pb'di *hüiiliyés.9 co^' 
mo cá^ hüéétrcií' fiénipo» scha'-^isto/^lMks itopoi^ 
tso hemos* dé %reé^ regla 'general ,'tie 'que todaí* 
las'ViSóhés, y réi^eláddtfe^'-sbii ¿leKd'éniOtíio. Pbipi 
que á ief lassí ^Hftte'tílxtíifa' S. Pabló : (i ) gil/ satanás 
sé trünsfiguri ^iw'-Mgtl^ iU'lu^\ %!' ot^UiS^f áa 
hir nó' nos áliflíWá 'átgiftfei? ví6¿cíi -"^qf^: • - .'- 
^ -*^«áAtos ka« %ftMdi ítWhéiéióá^, V ííátítos ñ6 
ftólameáté 'de'76s^:tH¿iÉi{>bs' antigtio^ ifskSLS^; sdU tÁ 
ibaí ttíoéttnór) eoúki f\Aé kdnt o ^Dlomftrgó > ' S. Fratfl^ 
%;ft¿d V ' 'S. Tkiihtt^ ^V€tm^ < !íaiit& 'datafMfii'éé' ^Seoa. 




ga *cti*ráda cottdeiittftt(¿^ »^yi alréf»^toto^Jas visión 
ntií ^ ' y ' reT^lacioñe» i ' ¡^$v suelen»^ éstar^^compa^ 
fiiiáal db''tñudí&l'^^S^ktt(d)^'y ^rm¡atídtó¿' Ail^i 
isótaVléHe' 'á^gv¿l''^éi ^cto'^at A^tb^(j^)if';^f9i 

Te\ omnia probate ^ quod íi^kü^'i'^íi ié^i^/át 
vmí'épe&e hláia'áhtimfe t^i: Sobréel ^¿1 lu. 
^l^eüT* leyere ^á ISattt<> Tbmas'PenWndcrá cojñ^ 
•<{Qbma' diligénth* s« ^deben ex&itfiMf los que to'íii 
-^leita. de Dk>s/:desetíbr«rf aigutí donjp«itÍdü!ár; 
^W^'^úede' s6^ l^gfi útüfáAiy'Ó^ÚáSié!, ^ lés^p^ií^ 
3¿(M|k>ft : y- ^aKTfáí^Metít]^»^ sa/h^tya^^ -de 'tener úc 
paHé^dé fes ¿x&m^inad«fs:&y para 'ii(f extinguir el 
feí'vor delt espirita • de IXos en los biiecioé v y *ps|(. 
^a que otros no*! se acobarden on ioí exirrddós de^ 
ia-vida'^lWlitíaná' pe^eeta^'- ; { . jr^Lviv.. X 
'-v £l9ía «Ktf^eri''4'l0'qué maestra M^^rétácforr^ 
átttt^üd cDa^fle ehgaiase en algo ^ á lo kw^os' ho 

• (s) II. ad Corinth. cap. XL 14. 
(9) h ad Te$«al. cap. V, . xp« aó. 4T;>aa.v;:. : ^ 



«i^-M: 



j6^ .^4íJt.owciftNí M f4^JV>h 

«x5Lpií«í|(1q^ pqr. hab^.;y5fito-RPdíPe>rros5JÍepippf 

viene amparar ^ ^Ic^, qo^ ^ó e^t if^^lP? &^^^^. ^í^ 
gqnala.v^rd^ ,<líe,íai?¡í!P»4*'?«a?^ fftí?oSiS?!yaaa 




imj^k En>a!g»|ia;manefg,sStfiBfté^«S»¿íteW^ 
ira lo?LW«Wi5"^ík:^^tóiB»f^^ Y«!/B8rrd 
CíminaiP^i;5Kí^QWfei;uy2^fp«§}í«lxd^ 95íf 

fpp, ^camía^^ipfiJJigro^s^LyíWgttfw^^ yjWíf 

.L'i :í>«) í«nifÍIWgesp^IabK*?.t9UrQ..^í4 ^^^i^t(i^j 
ic;«n jítf^ íWP-jqu¡er«alsegijif ^ l<fcs <5G^^JGiSu;Jf>»5r 

^pjioafl. o£ p0r.;9t;rii.parj«í]b>Sí&^fcq^,« ylofl'yi^ipr 
^s' se apitttea^^jrfíp¡¿rdetí.«ltvWi^f«rt<lf Dios i ^acr 
^uft: titilen p^r (mí^ segi4<p.suca9iíw'lS(J>e§Ri|s 

despeñaderos , y peligwSotlOíJ <tó:,feiJroíft3i»6P, Wr 
dp$:s€ii-. esj^ miiPao^f Comol 9ii^Pfli..iiM(^ ft^jhaya 

^^ianos enemigos, invocar humíldeniente la mise- 



ficordh^deiDiosi^ sÍ!.<po^'^\;ierepios ser caotivosHúle^ 
^QSv Q¿aiDf:a..inai)que.:l)a7 altnsis, á quien Dios 
(ajpriét^ (k^jmaiiera9parajq)ie.entffefien:el camino de 
U perfecqion^^flue ép ccsiináovdel fervor,':oapiie-» 
den tftnecMmedioydno /luego dan en otfo tnctre-p 
mor dnipecfldos^ . Y estas tales tienen extrema né^ 
cesidadrtdé >Yela&^ y osar miity: cfontina : yíjeiiQífia 
á vn^die jdexD de baoer níal>l£i tibiezaw . «>.. • l 
> M. j Me^ neada. uno la m^net' ea su'- pecho , y^ffaa^ 
liasi. leclestO'verdadd 'Greo(*eierto» qóeai? aigoia 
^iesipiü ,sttfce. Dios :4. los :^tH»os.v «que- €s por iás 
^Offsidooeft dd ^los' femorosof > qoe < de contino cla^ 
0199(1^11 ft^^ne nos indkcas ^.in, íentatioMktm'SB, 
düclio:ftStó\^ no par^ quetiluegocanoniceinos á ios 
^üie fioa. parece van post^pamino de contonipla- 
«ciañ;)jqu¿ tieíc es otro eztvemo del mundo ^«q^ 
lapada ¡fterseeocion de la ' \\tivA\; santificar Iub^ 
á losi^qucrftieneq especie deltas porque á ellos \& 
id0a.knativá:id)d'ÍvanaglorGiC|;y á'.la virtud no: liad» 
<:en mndia l)oma>«:áascesí>Ia ponen en lugar. peB» 
^roso V pocquC' qúanda los* que »foeron taa.alabat 
Aoi^i oafyvuen^'mas detrimento padece el honor de 
Ja virtfod ^ijfUíSí.eliminca foecao.tan estimados. Y 
asstMng9 por. tentación del? demonio estos^^encán 
Tecioaientor de la . sanridad> de los que vivenricén 
-este naindOé Qué tengamos buena opinioffde>lbs 
f iqrvos de>Dios^. muy justa es>: mas siempre XotiAr 
Tcmos co|ino>gtntei>que está en peligro , poi 'bubn($ 
oque :S9an& y-'queef ser buenos no nos es maniíie^ 
tcrtantO) ouenos pódanro&segttípar aun de presento. 
. Considfcriuido.yó ser assi jverdad lo.que?ten¿b 
dicho ^ siempre "be procedido con recatouien, la 
cx&minacion' df sta relación de Uoraclonj y vida 
desta Relig^sa),«y ningnno ha sido mas incrédulo 
que .ya> en lo que toca, á sus visiones^ y reve- 
laciones ;. aunque no en lo que toca á la virtud, 

' ^ \ ■ ' y 

-. Ci) Matth. cap. VI. I}. 



y buenos deseos sayx)r,'y<nqué d^h¿tehgb gmn* 
(ie experiencia, de so TenJadY de str JEdM^Msncía^ 
penkenci»^: pach^oiaiy j.^caridad' con loí^ que la 
pecsigaea^ y otras. virtades:^ que qoiWjqüfera- que 
la tratare v^ en ella. Y>'esK>.es.lo"qae isig pue«^ 
de: preeiar, como mas -^'cierta señal delnfíhdeto 
amo(C:dv Dios, y que jas .visiones, ^y revelaciones. ^ 

Tampoco mendspreksio sus revelacioáeSj yyfU' 

«ioheSj y árrobanucntes.^'ánties sospecho )que po- 

jdriaB ser de I)ios oomo :eñ otros jsancosslo^^fucroü. 

Pero en este caso ¿ienerpcees mas segut3o)^edarx:oft 

miedo. , y: recato i uporquec .-en* habieildd' seguridad^ 

jjenmiugar el' cbabio d&üaosr sos tiros, y lo'qpeáf»- 

tct eraoquizá de Diasj^sfiítreícará^y 3erá:cÍetdemcniío. 

-• : JRiesaélvoine , .eci'queieste' líbro-^nq esti para 

que 'se«domoni^ike<á' quien quiera ^ sino i'-bombres 

<if>ctbs'^ y de ci^enrienciaj y discreción ebristíana. 

£1 «sta muy aptopdikb del ím pansiquc^e* es^ 

cribiáv que fué dar .(npiácia esta''R}éiigíosa.-.de su 

-alma, a" ios que laJa;siiilde ^ar.iparii aferser en* 

ga&áda. .De una: cosa, estby yo toen dartp ,, qoan- 

to bamidamente puede «ér, que ella* aio^enga* 

Sadora >iy^ssi:mecece.SH claridad^^p Jiodos la 

&KQreascan en^ sus' buenos- .propósítost^ ¿y.'^nenas 

lobras^. Porque -áb ttcác anos 1 estar poorterki he* 

3cbQi!iastátuna docena, creo, son los mo üe ste ri os de 

Monjas descalzas carmelitas, con tanto^Tigor, y 

4>er&dcfon , como ios que ipas.» De que darán 

húth'. tfistimoni'o los qué losran •yisi|adb:f como 

.es¡t;i ^ovindah dominica^' jRíaescraL'cn: sagrada 

(Teología, Fr. Pedro Fernandez, yretMi.Fr.Her- 

jfiando.de Castillo, y otPOsmucfaosA 

Esto es lo que por ahota me parece acerca de 
la censura de este libro; sujetando mi pai^ecer al de 
la santa, Madre Iglesia , y xle.sns ministros; 'Fecha 
en el -Colegio deS. Gregorio de VaUadoliden siete 
dias de Julio dci J7j ^ho%^z=zIr. Domingo Bañez. 



3^9 
«ERMON 

SOBRE EL EVANGELIO 

vos ESTIS SAL TERBuE, 
Matth. cap. V. v. 1 3- (*) 

ILste Evangelio, que hoy se canta en la Misa^ 
cuyo principio son las palabras qoe he dicho ^ es 
parte de un largo razonamiento, que Jesu^Cbristo 
nuestro Señor, estando en la cumbre de un mon-> 
te 9 hizo á' sus discípulos: adonde pomeñdo. sus 
ojos en ellos , y viendo por una parte su pobre-^ 
za presente ,. y considerando por otra los grandes 
trabafos , que por causa suya , y de su ooctriná 
les estaban guardados en lo por venir \ para jun-i 
lamente enseñarles la vida que profesaban , y dar-* 
Tom.V. Aa le» 

(*) Hay éntrelos mss. de la Biblioteca déstecoa«* 
vento de S. Felipe el Real un Códice de quarto regular^' 
bastante estropeado > con el t(tul6 de Sermonea vario^ 
Se Santos , cinco de los quales se atribuyen al :M. Fr. 
Luis de León. . £Í primero es ua fragmento dé sermonr 
de Kalenda para la vigilia' de Navidad, por donde 
oomienza' el libro.^Siguese<»trO sobre el Evangelio» 
/^ox €stn sal tetrúc , con la nota, uno > y otfo de F^ 
Já. d* L. Pespues , como al medio del Códice , se ea*^ 
cuentran ptros tres sermones de la , Invención de /a 
Cruz , de la Conversión de S. Pablo y y del dia de Si 
Pedro* Estos últimos mas parecen apuntamiencos, qué 
discursos seguidos, ni tienen la notaje lOs anteriores^ 
8Í bien son de una misma letra , tail mala , que apenas 
se puede entender ,* sin ortografía, jr con cifras conti* 
anas. ^Bor , tanto '«oto dañaos lo» dos primeros , parb 
que sirvan de muestra, dudando mucho que sean legitimoi 
de nuestro Autor : por lo mismo v»a.4k»di£ereiite \etfi« 
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les ánimo » y pontttes codicia á que llevasen sa 
propósito adelante , y su profesión ; abrió sa divi- 
sa^ DpGsi 9 y sacando áiúz los f^oros secretos de 
sa sabiduría, comenzó á decir lo que jamas por 
otra ninguna boca^ se- dixo. £n que declaró , por 
sa seutencia definitiva que no puede ser falsa, 
éreciosos , y soberanos bienes , los que el mundo 
luzga por bienes falsos , y por los mayores, y mas 
aborrecibles males : la pobreza , las lágrimas , y 
lo que el. mundo Uama calamidad ^ y persecución, 
Bieoa venturados , dice , (i) son los pobres, los llo- 
rosos, los pacíficos, los sin ruido, los que con 
hambre , y sed deseáis que reyne la piedad , y 
la justicia^ los que el mundo por mi causa per- 
seguirá hasta la muerte : porque .vuestro es el Rey- 
no de los cielos. -Como si les dixera: pobres sois^ 
y perseguidos habéis de ser ; conviene que vues- 
tra vida, obras, y de$eos sean muy apartados^ 
y. limpios del mundo ; y de fuerza , que el mun- 
do: os lia de aborrecer, y armarse contra vosotros, 
como contra sus enemigos; pero entended, y 
consolaos con esto, que en medio del fuego ác 
toda esa adversidad, y persecución > que al pare-« 
cer espanta tanto , gozareis de un increíble des- 
canso , y de una suma felicidad.' Y porque no le 
pudiesen decir , que era demasiado rigor de vida 
et que les pedia , y que mucho menos de aque«» 
lio les bastaba para cumplir con su oficio; mués- 
trales por todo lo que hoy se ha Jeidó diel Evan-* 
gelio^ \o mucho que les importa ser tart pobres,* 
tan sufridos, tan limpios de corazón, tan celosos 
del honor de Dios ^ como he dicho , y no ser en 
cosa alguna faltqsos^ y defectuosos. 

Lo primero., porque, dice , teqeis la condición 
de la sal i que pued¿ dar sabor jal, man jar, y ella 

' (I) M«ttfa^cap.Vé 
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si pierde el sabor, no hay otra sal| que la sale. 
Las demás gentes si tuvieren algunas imperfección 
nes, 7 faltas y á vosotros incumbe, y de vuestro, 
oficio es remediarlas; mas si vosotros, que sois, 
la regla, faltáis, no queda quien os emiende, y 
ansí quedáis sin remedió , y sin provecho. 

Lo segundo , porque, dice, sois luz del mundo; 
y como una ciudad fuesta en un monte j ansí 
estáis puestos á vista de todos: y como la can<« 
déla no abscondida , sino puesta sobre el cande-. 
lero, extiende su luz por toda la casa , y no. 
puede ser encubierta ; ansí vuestras faltas , si ala- 
gunas tuviéredes, por mas pequeñas que sean^ 
han de ser vistas , y notadas con afrenta vuestra, 
y daño común de todos. Pues que el oficio (je 
enseñar, y mandar os ha de tacar á luz, haced 
que con la luz de la doctrina resplandezca )un« 
tamente la luz de la vida. Y si por caso , dice, 
de haber desechado yo, y menospreciado algunas 
ceremonias de los Fariseos , sospecháis que vine á 
daros suelta , y libertad; no viváis engañados, quo 
no vine á traspasar la ley , sino á cumplirla ; á* 
poner en execncion sus figuras.^ y sus sombras;, 
a dar verdadero entendimiento en lo que dello la 
fingida religión , y, la hipocresía tenia aborrecido; 
á mudarla de los libros, y de los oidos. al cj>* 
razón y á las entrañas de cada uno, esculpién- 
dola en ellas , para que lo que hasta agora sola- 
mente, se mandaba, de áqui adelante se desee^. 
y apetezca. El cielo puede faltar, y la tierra coa 
toda su firmeza , primero que dexe de obligar, y 
tener fuerza la menor tilde de toda la ley. Lo 
qual en tanto grado es verdad, que . si. por caso 
alguno enseñando bien j viviese nial, contra alguno 
destos menores mandamientos ; como hombre vil^ 
y de poca suerte , no tendrá parte en el cielo: 
aquel solo de veras será grande, ansí .en tos jui- 

Aa 2 cios, 
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dos, y estimación de los hombres , como en la 
verdadera vir^d , que- juntando á las palabras las 
obras , conformare con sn buena doctrina sn bue- 
na vida. ' 

De este sentido, de la letra del sagrado Evan^ 
gelio llanamente usa hoy la Iglesia para dos fines: 
el uno, para hacer una historia de las virtudes 
deste Santo, que fué un trasumpto vivo deste sa-> 
grado Evangelio: y el segundo fin es ^ para en- 
señar por palabras ^ y por obras , por las palabras 
del santo Evangelio, y por el exemplo deste San- 
to, todas las virtudes, y buenas qualidades , que 
ha de tener un Rey , un Príncipe , y un Obispo» 
y otro qualquier prelado eclesiástico. Que todas 
ellas se resumen en .tres , en ser salj luz , y cut-^ 
dad en alto puesta : la qual es doctrina muy im- 
portante y y necesaria , porque i la verdad , estas 
son las. fuentes de donde dimana, y los cielos, 
que influyen , y derraman todo nuestro bien , y 
nuestro mal. 

De estas tres cosas en común , y^en particu- 
lar de cada una dellas , diré conforme á la licen- 
cia^ que el tiempo nos diere. Sois sal de la tier-, 
ra , luz del mundo ^ ciudad puesta «n alto. Por 
la sal , en la sagrada Escritura , entre otras cosas» 
se entiende el amor , y caridad. Dice Jesu-Christo 
por S. Marcos (i): Tened sal en vosotros \ qoo 
quiere decir, vivid en paz, y en amor. £1 amor 
es el apetito de todas las cosas j» V lo que solo 
pone sabor, y gusto en nuestras obras, como la 
sal lo hace en todos los manjares. Y ansí en el 
Levítico (2) se llama salfcederis^ sal de. alianza, 
y amistad , y se manda poner en todos los sacri- 
ficios : porque todo aquello en que no se mezcla 
el amor , y caridad de Dios» por grande al pa- 
re» 
(i) Marc. cap. IX. v. 50. (a) Lev. cap. I!, v. 13. 



\ 



SOBl^E EL EVANGELIO. 373 

reoer^ y por |)recioso qae s^a , no se' contenta 
Dios dello, ni le es gnstosd. Si entregare ^ dice 
S. PahlQ(i)y m cuerpo al fuego ^ ya la üama^ 
y me abrasar e\ faltándome la caridad y habré 
hecho tatítú como nada.. Ansí que, á^ijal^ es 
decir caridad 9 sabor , igasto. Decir luzy.e$ decir 
sabiduría » y doctrina de verdad: y ansí , dice Sa- 
lomón (2),'<|oe los que enseñan á otros el ca* 
ihino d^ la luz , y de justicia» son como tstrcr 
lias luciente^, puestas en, ehficmamentb , y fixa- 
das eh'lo 5upremo déL Decir ciudad y ps decir 
fortaleza-, y amparo. Son pues los Apóstoles, 

Í todos *los demás , que tienen á su cargo la co- 
ernacion de otros hombres, sal, luz, y ciudad: 
,esto es , ¡(morosos , sabios .>. y Qiertes. Y entender- 
se ha la necesidad precisa, que tienen de ser ta* 
lésv si entendiéremos primero , que; sea aquello, 
que puñtualn?ente se pretende, y pretendió ea 
hacer qua>uhos tuvieseh cargó, y mando en la 
gobernación de otros. Para lo qiial pido .atención. 

Todo ei bien , conservación , y perfección de 

Jas^^cqsas, en universal^ y de caqa una de ellas 

en particular , consiste jeá la unidad» y sencillez; 

-y por .el :contrario, todo sa mal, V desventura 

nace xle lli muchedumbre; y diversidad *, división, 

y apartamiento. Un gran filosofo lo dixo.esto pri« 

sxi^ro que yo, aunque según -su costumbre] oosi- 

cu rameóte, debaxo del nopbre de námerós. Pi- 

tágor^srrSamio'dice, que el numero de uno es d 

que 'di el ser á las cosas , y el número de dos 

jes la muerte , y corrupción de todas ellas. La 

experiencia, que es el ivas cierto' testimonio , nos 

«nseáa lo mismo* Una piedra, cayendo .de un lur- 

gar\.alto , desciende tan impetuosamente ^ y pido 

. Aaj. ,- Irf 

(i) I.'ad Corinth. cap. XIII. v. 3. 

(a) Ssp. cap. 3. v.'Y . Das, cap. XII. ¥«3; 
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el centro con tanto aceleramiento: y si la pre<^ 
gontásedes la causa de tanta priesa > y ella, os res- 

Íondkse; os diría y que d: deseo de ¡antarse , y 
acerse una con «a log^r, es el qne la trabe ansí» 
porque en aquella tmidad está su descanso , y 
periectíon; Al revés-^ tí la arrojáis en alto, y la 
forzáis y áque.si^a^, la causa de aquella violen- 
-cía i ¿que es, sino porque la' apartáis de su: natu- 
ral descanso ^ en la qual división se dá principio 
-á su división , y mUértehDexo esto, y vengamos 
á lo que trabemos enitre las manos ^ y vive con 
nosotros dentro de nuestras casas; ¿Que cosa bay 
peor, mas temida, ni' mas abomcible., que ia 
muerte?' Poes la muerte'jqoe es, sino' un aparta- 
miento del anima, y el cuerpo? Por el contrario» 
la vida es la qne, entre todas las cosas buenas, 
se tiene «n mayor precio;^ y estima, y es sola- 
mente un nudo , una conformidad , un abrazo del 
•cuerpo con* el atma^ La bienandanza cié ios 
homores |efi qué coniste T ¿O quando. lle^'un 
bombre á ser bienav^eatoradby sino ^andoxstán 
de un parecer , 6 cómo solemos decir , bechos á 
una el cuerpo, y el iánimaLxx>n Diosi: - .. ( 

Mas veamos ahora ló:quex:erca destd noS'Onse- 
fian las divinas letras** De la divisioa , diceíCbris- 
to (i): OfnH9 rrgnum dhbttm inseipsumáe^oUbi^ 
tur 4 Loque asuela bastadlos cimientos las cásaselas 
ciudades V los reynoÍ5,es la* divisiooL Y acerca de 
la unidad^i-se dice eii el Psalmb^ por grande en- 
carecimiento y soberano'loor» de b celestial Je^ 
rusalem (2) : óujus fartidfatio rjus in idifüunn 
^uyos ciudadanos 9 dicev* én su contratación, y 
conronicacibn ^ son como si iodos foesett de: un 
mismp corazón, y voluntad* Pero sobre todo, nos 
'declara' esto para nuestro propósito el san- 



•"•í^ 



ti- 



co Luc.c»p;X|..Vii7»./: (3) Pa.CX3a. t. 3. 
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tíaímo , y paoiedtisimo Job: que pretendiendo en* 
^carecer la gran desventura del .nombre, escodó 
por mejor medio de todos, mostrar las grandes 
variedades, y ipúdanzas continuas á qué está su- 
jeto, sin estar j^mas en un ser j* teniendo por 
averiado', que el ser uno mudable, y el ser 
desventurado,' y miserable, siempre andan en una 
misma cuenta, (i} Homo natus de muliere brevi vi^ 
véns ieffifóre. Ei hombre , dice , ¿queréis ver só 
«riseria? Poned los ojos en su mudanza continua^ 
Al'-'fin no' puede 'nqgar á sus padres , nace de.mu«- 
ger, esto es, del , principio, y de la madre, do. 
oacio toda' la discordia ^ y cíivisiori eptre Dios, 
y los hombres » de la mas mudable, ¿incoñstan* 
fe sabandija' de todas nasce: nasce' para vivir , y 
ttí nasciendo muere: vase deshaciendo, y desatan^ 
Ao de punto en punto, y cada momento pierda 
•el 'Ser que es> y ^rangea lo que luego ha de> 
perder. Es mas^ perecedero, que la flor, que en 
Hireve tiemp<^ floiecc, y se marchita; mas incons^ 
^ánté, y mas mudable , que la sombra , que de 
«eotttinuo, 6 crece ^.o mengua: y ansí el hombre 
.^o'- permanece en uñ estado jamas , que eS ser 

Cr todo extremo miserable', porque , como ha« 
mos dicho, todo el bien consiste. en la unidad» 
•Y á esto, seson sospecho , tuvieron atención aque*- 
líos <dos filósofos^ Parmenides^.y Meliso, que 
como habéis leidd allá en la \S¿pL ¿losofia, dixe^ 
ron , todo el mundo ^ y todas ias.cosas, que hay 
en-él , ser una s'olai* No dexáron -jde ver Jo que 
todos vemos > iilfiQiu muchedum(>re !de cosas, di*- 
ferentes unas de otras , á lo que parece ; mas vieiH 
-do, que solo lo que es uno, se sustet^ta^y pr^«- 
valece , y que donde» no hay unidad, no puede 
haber bien alguno $ entendieron ^^ que todo es udí« 
^ ^' Aa 4 dad» 

(i) Job cap- XIV. v.i. 
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dia I que todo qaanto hay en el mondan lo úm 
con lo otro , esti tan asido ^ y. tan eslabonado^ 
qoe con mayor razón se poeae llamar una cosa, 

Jno mochas.- ¿Que cosas hay > al parecer, mas di* 
sreoíes , que el hierro, y la piedra imán? Y.lá 
experiencia nos enseña la gran conformidad, y 
Itnion^ que tienen entre si. Tres uMijodos hatiá:;- 
ron los antiguos., al primero, y mas alto de todos 
llaman los tedlogos angélico , y los álosofbs in- 
telectual , que contiene en sí los • nueve órdenes 
ét los Angeles^ con toda su policía: al segundo 
llamaron celestial , que se compone 4e> otros nue« 
T6 cielos, el principio del moyimicnto» el cido 
estrellado , y tos planetas: el^rcoco:es todo. .es» 
tpj que esta baxo de la luná'i donde habitamo% 
y llámase elemental. 

Moisen en el tabernáculo > que i edifico (t), 
dividió tres partes diferentes « según dicen los et«- 
posttores hebreos» para declarar en ellas estas tr^ 
diferencias de mundos. La primera parte del es^ 
taba descubierta al riesgo <fe los vientos , y de las 
aguas I y podían entrar en ella indiferentemeoie» 
«sí los nombres » como los brutos animales » qual 
«s este mundo en que vivimos. £a Ja s^unda 
mso un candeiéro de siete ramos, en cada noo 
de los quites habla su luz» y sa oandeh » qoe 
«I elsmodomando» que diñnos celesiia! » doiH 
de dan ras los «te planetas. En la tcroen» posD 
aobmente di Aict del testameiMD , j dosQucr»- 
iHoes ^ que es pantoalneíite lo qoe hay. en el 
«luodo angéEoD » los Angeles, y'Dns. Ems mm* 
dos I u parecer, soft qqos de oms vny difuun* 
#es^ este mestto, es nmido de tinieblas; d 
'^fiko de fane : d celestial» coio Hondoj 
fiítse del uo^ y del cuow Ssio es el pwsnccfj 
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iflt eo la •verdad y es cosa maravillosa 9 la seme- 
janza, la consonancia, la conformidad , y unidad, 
qoe hay ^ntre todos. 

Sentencia es recibida por toda la* escuela pla- 
tínica, que lo que hay encada uno deilos,nay 
en cada uno de por si , y en todos juntos, aun<» 
qve segon sus grados mas, y menos perfectameto- 
te. Y aunque aquí habiar mucho que decir, por 
abreviar j sea ' ahora solo este exemplo. £n este 
mundo ¿ay demento de foego,. en el celestial, 
liey. el*, fueso del sol, en el angélico, et fuego 
^ los: séramies^ pero desea manera, que el fue- 
"go. de -acá quema ,.el del c¡ek>. da vida y.el de los 
serafines ama. Y ciertaméote no se puede. negar 
una fuerza*, vaa virtud^ ttñ< lazo encubierto^ que 
<cñlaza , añuda :, y. abraza «toda la grandeza , y va- 
jriedad ^deste mpndo^ lo ultimo con lo media > y 
lo niedio con los eltffeáios , tan estrechamente, 
que tbdo- lo hace uno!, tan provechosamente j que 
á fatear este^nudo ,^ perecer ia todo. Porque, como 
JiahemáB^probado, el bien,* la ^conservación , y 
perfeccioa dfetodas la8':co9as^ consiste en la iinidad» 
..Ló.qner.fae^ probado en las demás cosas, por 
la misma, razona y poor tmayor'. razón , es^ verdad 
-en 'los diombres , . que divididos^ , se pierden > y 
•pairan 'Valerse y y oonaervarse, es menester, que 
aean ' uno ; sino que la lenidad , -que en las demás 
cosas sé' causa por un secreto de -naturaleza^ en 
los Hombres, por razón de ser .libres, ha de na- 
cer de, amistad, ha de ser por via ; de amor, y 
conformidad ^ ansí en los pareceres , como en las 
voluntades. Mas porque el tener cada uíh hombre 
m entendimiento,' y vofaqtad propia , tan libre, y 
tan sobre sí , y -tan diferente de la de su vecino, 
{X>ni8.erau estorbo^ y* dificultad- en éstji unidad;, 
ty conformidad , que decimos ; ordenó Dios con 
divino consejo i. qpe:^ cada uíio en particular ^ se 

des- 
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deshiciese de su )oic¡o, depusiese de sn Tiodontadi 
y entendimiento , y xlejeotre todos juntos, -se es- 
cogiese uno, en quien todos' la depusiesen , que 
iu'ese un entehdibñento / y una voluhud común 
pafa todos, que entendiese, y mirase por todos* 
y quisiese el bien de todos , y qiie liaoieodo es- 
•to,.. fuese un lazo , y ua nudo, qi» Jos añudase 
tan ^strechamente^j y los* hiciese Jtan unos^ y taa 
:ponformes, conEio si fuesen: unali misma persona 
todos*. Que es,, como prometí désir^ ^puntual- 
mente cl oficio 4©1 Príneipé, yideloPreíad», re- 
ducir í xmidad , y conforbiidád á ¿ussobditos, ha« 
cerlbs de un parecer, y. voluntad^ 6 .por mqor 
decir ^ ser el solo- sa .parecer v ^ icolantad : que 
descuidándose ellos der s£%y dehSiis .cosas/ mire 
él- por ellas / y las ^pro^ea. Que siea-- este su ofi- 
cio ^"xlemas de la razón díchaV^q^^ '^ evidente!, 
>¥eese á'la clara cerca* del^Profeta Eseqüiel (i), 
«n- la queja, qae^mqestra Dios^ xoaftrftllofc Freía- 

ifes, que no lo, hocen ansí.' Q^''^^'!)^''^^''^ ^^^» 
1$on alUgastit ^'^uód, áUecturfi^^^Ttón^feduxitíüf 
^uod^ periirat , iíoml qUite^boidis f: sfdbcumoaucto^ 
rkiale'ifnperahatis.eU^'; é^.cámrjpaíéntiw, ^^ts-' 
feífSét' swnt úVKS^me/^jWo n3t§¿ir non gsvet ipaatcr» 
jAyyüieéf malos pastores l^Vuesfeco-ioácfb isra re- 
coger mis ovejasy y .vt>sofro6> sois-4 ips<;qür/las.iia- 
jieis^ 'esparcido t perdido -. han ppr o!vae^tra< < c&Ipa 
da con&rmñdad , y -unidad ; qt» habtsm^ de tener 

SK 'iTuesbo ofici(^:^la^> quiebras de. las '4^^^.°^ 
s -soldasteis; si alguna se^dtvidió Hel áto,'y dol 
T>ebaño<, no la recogisteis. '¿ Que ^ digo , no la re- 
cogisteis ?' Antes con do mandar ab^lotov Heno 
de sinraKon, y tiratiía-^ebn qin, iisurpair. -. vosotros 
jnisnKys'el oficio del 'demonio v sembrando dos mil 
.engaños ^ mil embustes ^ y cbismefías ^ ducehdeís 

r •' '[ \ - \ • j . , Í'J ..r.-.v .. .eo 

' ' (i) Exech, cap« XXlVtarj ^¿y^sig. rl v.ao 
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«n sn$ corazones fueco mortal de discordia. Vo- 
sotros mismos ; de donde hajbia de nacer toda so 
{)az , los habéis dividido. 

y si este es el oficio de Prelado; ser una vo»- 
Juntad coman , una anión de todos sos subditos; 
*y4 ^tá ciara la grande necesidad, que tienen de 
:ser sal y loz, y ciudad , de ser amorosos, sabioSj 
<y sufridores , y amparadores , conforme á lo qae 
dice el santo Evangelio. Es el Prelado voluntad 
hecha para todos ;' íuego menester «s , que sea sal, 
esto es j que la tenga con la/ caridad , y amor de 
Dios , tan sabrosa , tan tratable , kan amiga , de 
tanto gusto , tan aficionada al bien de los otros, 

JQC' con facilidad se conforme , y mida á las con- 
icioues de todos. Es el Prelado entendimiento 
coman; pues sea luz,. tensa el ^bór , y él aviso 
del cielo, con que entienda ^ mire, provea lo. qae 
cqmtpié á todos* Esiin nudo , y una unión de sus 
-subditos ; pues sea. ciudad ^ tan capaz , que qoe^ 
pan' todos en él , y que Tivan en su peebp ; tan 
ibéixe, que los stifira^.y los ampare -'tan' abasta- 
da, y proveidamente, que hallen en ¿1 remedio, 
V provisión en todos sus menesteres. Sois sal de 
la t'usrra , luz , y ciudad , &c. '- 

Jesu-Christo puso en los Apóstoles,. y sus sub- 
«esores los prelados, y predicadores, la medicina 
klé los hombres, yquales.son las enfermedades» 
tales han de ser las medicinas. En tre& males se«* 
«ñaJadamente caemos los hombres por el pecado, 
-el uno está en la parte , que llamamos voluntad, 
y apetito , que es una mortal afición i todo lo 
que es malo , y un desgusto , y enfado , y una 
enemistad secreta, y metida en los huesos con- 
tra la justicia de Dios,* y sus leves. Dice el Se«- 
£or (i), los deseos , y sentidos del hombre incli- 

na- 
(i) Gen» cap. VIIK v. az. 
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nados soa al mal de. su nacimiento : y el Apóstol 
dice (i) de todos ^ que nacemos hijos de ira , por 
razón de este culpable desconcierto, y de .estos 
4naIos sinies^oit con que nacemos. Porque vernos 
:Dtos en nuestro nacimiento tan revesados , tan 
ttadda parav mal nuestra voluntad, y apetito 9 tan 

, otros de los que: habíamos dé nacer, y de los qm. 

' él nos hizo ; ver Dios sa obra> en que él tanto 
Ise remiró) por nuestra . culpa/ tan estragada, y 
.{>erdida , le .enciende , y abrasa; el corazón eú ira, 
y le pone agonía de deshacerla. Este es el mal de 
kyoáuhtad.'El segundo mal es <lel entendimiento, 
.que son unas tinieblas palpables de ceguedad, y de 
ignorancia. Ansí lo dice eL Sabio i (2) EnJospe^ 
c adores nacieron , y se criaron las tinieblas. Es 
tan ^ ciego, el. -hombre^ que i. sí .mismo no cono*- 
ce , con qmen .trata continuamente r y en lo qne 
.anda mas errado, y atina ménós^es aquello y~^ne 
-ñias le cumple sawr^ y en.:, que mas desea; acer-^ 
tar, que je$ el camino d& la {bienaventuranza,, y 
de la buena suerte , como se vé por infinitos 
«exemplos/. . . , ^ 

A estos, dos males, uno ^de la . voluntw^^ y 
otro del entendimiento, se. ¡unta otro terceto, que 
•consiste en. aria pobreza « .y una falta umvers;al de 
Abrigo , de socorro , y alivio en todas sus jnecesi*- 
.dades, así en las del ánima, como en: iaa del 
-cuerpo. De arte que el hombire está dañádoen 
Ja voluntad > ciego del entendimiento , y. cercado 
de pobreza por todas partes. Clara imagen des»- 
tos tres daños fué. aquel hombre, de quien se 
cuenta en él Evangelio, (3) que descendiendo de 
Jerusalem. para Jericó , le saltearon unos ladro*- 
nes , y le hLríéson ana , y mas veces ,' y déspo- 

t) Ad Ephes. cap. ü. v. 3. 

a) Eccli, cap. XI. v. xi?. » (3) iuc* cáp.X V..30. 
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jaron : cuya d/esventura , según dicen los santos, 
faé traslado de nuestro primer desastre, y per- 
dición ; á donde fuimos heridos , una vez en la 
voluntad , y otra en el entendimiento , y al fin 
quedamos despojados. Mas sobre todo se vé es- 
to ser así , en el que dio principio á todos estos' 
males , que fué Adaln , el qual , después del pe- 
cado , quedó tan flaco , y torpemente aficionado, 
como declaró la vergüenza , que ¿1 ^ismo de sí 
mismo hubo, (i) Quedó ansímismo tan ciego , y 
necio j que pensó , é intentó de asconderse ae 
Dios : tan pobre , y menesteroso , que el mayor 
reparo , y aorigo j que con toda su industria ha- 
llo , para cubrir su desnudez » fué una hoja de hi^ 
guéra. Pues porque las enfermedades del hombre 
son estas , y los Apóstoles, y Prelados son hechos' 
para remedio dellas , por eso han de ser sal, luz, 
y ciudad puesta en alto. Sal , para atajar la cor-» 
rupcion de nuestro mal apetito , para que siendo 
ellos el sabor ^ y gusto de la caridad, nos comu- 
niquen su gusto , y, hagan sabrosa , y apetitosa á' 
nuestra voluntad de lo bueno, y la aficionen, y en^^' 
ciendan en el amor de las cosas divinas , que tie* 
ne tan aborrecidas. Luz^, parra que con los rayos: 
de su enseñanza, y doctrina , destierren las tinie-^ 
blas de error, y de ignorancia de nuestro enten- 
dimiento , y nos muestren el camino del cielo , y 
nos desengañen del engaño en que estamos en' 
ks cosas desta vida. Ciudad , para bastecimiento,' 
y reparo de nuestra pobreza , y mendiguez. Y co«» 
mo «aquel hombre del Evangelio, herido , y des;-^' 
pojado por los ladrones, fué figura de nuestros 
males ; ansí lo que hizo con él el Samaritano,» 
que le acorrió , y guáreselo, es imagen destas* 
qualidades, que pone Christo en sus Apóstoies,' 

(1) Gen. cap. III. v« lo. 
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y en $ns sobcesores. Lo primero con vino , que es 
el gostOi el alegría y la tuerza i y calor de la ca- 
ridad^ con que se remedia el gusto corrupto^^y 
dañado de nuestra voluntad. Acorrióle lo seguncio 
con aceyte , que es el mantenimiento de la luz, 
para la ceguedad del entendimiento : lo postrero, 
con casa> y dineros , en que está la provisión, y 
bastimento en todas las necesidades del cuerpo. Ansí 
que con justa razón, pide, y quiere Cbristo, que los 
gobernadores de. su Iglesia sean sal , luz , y ciu- 
dad > para que dando gusto á nuestras voluntades, 
y alumbrando nuestro entendimiento , y dester- 
rando nuestra pobreza ,, quedemos del todo re- 
mediados. 

Léese en el tercer libro de los Reyes ^ (t) que 
Salomón y entre otras vasijas que puso en el tem- 
plo, que edifico á Dios, puso diez como pilas 
grandes de bronce labradas en cierta forma, para 
que estando llenas de agua , lavasen en ellas sus 
sacrificios los sacerdotes. Era la obra destas pilas 
muy hermosa » y dicese , que ténian por basas, 
donde afirmaban > hechos de bulto ^ y del mismo 
metal, un buey ^ un querubín, un león, que es 
imagen viva de lo que vamos diciendo. £1 Pre- 
lado^ y el Predicador eclesiástico, vaso es, en 
quien, y por quien ha de totnar limpieza todo 
lo que se ofrece i Dios en sacrificio ; y de su ofi- 
cio es, y de su cuidado, lavándolas continua- 
mente^ limpiar de toda fealdad, y mancilla las 
conciencias de los suyos , que es la ofrenda , de 
que Dios mas* se agrada. Estriba en un buey, un 
león , y un querubín , porque todo su fundamento 
está en ser sal, luz^ y ciudad: en una caridad 
nacida para el servicio , y provecho común de los 
otros, qual es la condición del buey : en una luz 

de 
(i) UI.Reg.cap.Vir. 
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de sahfcr , y de verdadera doctrina > qnal e» la- 
del querabin , que significa abundancia , y perfec-^ 
don de sabiduría i en ser qual el león es ^ fuer* 
te, y principal,. y de un pecho real, y genero-- 
se, oara sustentar en sí, y sobre sus espaldas to- 
das Jas. faltas , y pesadumbres de Ips que tiene í 
$0 cargo. Lo que es en el cielo ^ y en la Iglesia 
triunfante , la primera, y mas alta* gerarquía de 
los Angeles , que sin medio de otro alguno , se 
comumcan con Dios , y por medio suyo se deri— 
▼a , y^ se reparte el saber , y el bien á los otros; 
ese mismo lugar , y alteza de grado . tienen aeá> 
en. la Iglesia los Prelados, y Predicadores. Las 
propiedades, que hay en. aquella gerarquía,,esas 
son las que primeramente , por nombre de sal, 
luz, y ciudad se demuestran hoy. en el Evange-^ 
lio. Hay en aquella orden serafines , querubines, 
tronos ; ha de haber en cada qual , que por ser 
Prelado esji en semejante lugar, las propiedades,' 
y qualidades de estas tres cosas : ha de ser un- 
serafin , por amor , y caridad , como hemos dicho: 
«n querubín , por la gran luz de sabiduría divíñat 
en trono de alteza , y preeminencia, adonde ten-: 
gan asiento, jr descanso , adonde se guarezcan to- 
dos los que. tiene á su carga. Esto : sea dicho ansí 
en común ; descendamos á lo particular, &c. 

Sois s^l de la tierra. Ya díxe , que sal en la 
Escritura es el. amor de. Dios, y la caridad sa-a. 
brosa^, amorosa , ferviente , que es Jo primero , y 
principal ''eo que. ha de estar fundado el Prelado^ 
y Predicador. Como parece dlaramente en el ca- 
pítulo último de S- Juan , (i) adonde queriendo 
Chnsto nuestro Redeíitor poner en su Iglesia i 
S. Pedro, para pastor universal que la goberna-í 
se en aoscncia::$aya , como su Vicario principa^ 

so— 
(i) Joan.cap. XXLv.ij-ysig., . 
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solamente le ex&mtnóf en si le amaba mas qi!# 
los otros Apóstoles, i Pedro ^ dice ^dmasme maSf 
que estos otros tus compañeros i Responde $• Pe<« 
áto\ Señor , tu lo sabes , que te amo. Y torna 
Christo á decirle ; pues apacienta mis ovejas. Pa- 
ra encomendar Christo á un hombre el cuidada 
universal de sa Iglesia, y ponerle en sus manos 
la gobernación de toda ella ^ y aventajarle sobre 
todos ^ de ninguna otra cosa se informa mas del 
amor, que ^e le tiene 1 y de lo que en ello, se 
aventaja á los demás. Que es cosa muy digna 
de advertir, para que entendáis , que el todo de 
ser uno buen pastor , señaladamente consiste ea 
esto^ en que como precede 4 los demás en au- 
toridad^ y poder, se aventaje anstmismo en amar 
i Dios^ con un amor mas firme, y verdadero^ 
que otro ninguno. Y la causa dello , es , porque 
]o proprio^ y verdadero de sn oficio es, como 
dixo Christo , apapentar , sustentar , mantener » y 
acariciar, y desvelarse en dar pasto de vida, y 
contentamiento á su^ subditos. Que si el oficio 
del Rey, ó del Prelado fuera tresquilar sus ove- 
jas ; pidiérales jDíos , que tuvieran hierro , aspere- 
za , inlmmanidad. Si Dios ordenara en su Iglesia 
blandones , y tiranos ; pidiera altivez , . sobrecejo, 
presumpcion, armas ^ temor, auctoridad, y mando 
eterno. JLos. Reyes de las otras .gentes , dice(i\ 
se enseñorean ek ellas , mas vosotros no ansí. 
Nq. pone Dios en su Iglesia señores absolutos^ 
qtie la pelen , y k acoceen ; ;sii^ pastores qno 
la apacienten , que la velen , que la abriguen , que 
la defiendan , que la medicinen 1 y acaricien , y la 
traigan sobre sus ojoí^ y que la amen de un amoTí 
y concordia entrañable*. 

Y ansí una «de las mas. principales virta*' 
- . j "^ des 

(i) Luc. cap. XIL^v* aj^ - 



SOBRE ft SVAI^GSLIO. j8j^ 

ddf qnis les jdde^- es amor, pórqae to^o éstd 
qxie han de hacer los Prelados , y toda la so- 
ma de sa ofido^ «^ resume-'en amor. Si el qué 
tietie' á- su ^árgo ' la gobernacioií de otras genr 
teS', no está muy aficionado ^ ' y muy ade«^ 
lante en el • amót dé Dios , en cuyo nohibre, 
y para cuyo servicio las gobierna > está á peü-^ 
gro de levantarse con el cargo i y la tenencia 
que tiene ; y olvidándose de responder á Dios, 
cuyo oficial es i hacerse señor absoluto. Pues' pa- 
ra que el Prelado en la ejecución de su ofició 
guarde á Dios, la fé , y leahad que debe , para 
que en toda su gobernación no pretenda conse-' 
guir otra cosa mas de lo que Dios pretende (que 
es el bi^n , y-el-^acrescentamiento de sus sdodi- 
tos , el adetantahiiento de la verdadera virtud*^ 
de lo que de verás es bueno , y no de aquello^ 

3tte con soks apariencias de bondad , gana cré- 
ito 9 y opinión con los hombres) pa^a que , co-^ 
mo digo /no se alce con el oficio , y engañan-^ 
dose vanamente , se persuada , que el grado en 
que está , y el mando que tiene ^ Se 'hizo para su 
honra^ y auctoridad, y descanso, y riquezas, y deley- 
tes f y para que descuidándose él, todos los duernas 
se desvelen en servirá su gusto : pues*^, para que el 
Prelado gobierne conforme á Dios y no se levanté 
contra Dios ; es menester, que su prinrefo , y princi- 
pal fundamento , sea traher siempre á Dios, con ua 
jKiior particular y extremado j enclavado en el co-^ 
razón , y puesto delante de los ojos. Mandaba 
Dios en la ley vieja al gran Sacerdote (i) 5 qué 
traxese puesta sobre la frente una plancha dé oró 
pirectoso de la caridad , que perpetua , y conti- 
nuamente donde quiera que mirase ^ á todas las 
partes do se volviese , en todo aquello que hi- 
Tom. V. Bb ^ • -cie- 

Ci) Exod. cap. XXXVIIL v.a8. 
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fies^ , topiate i fu. oficio ^, Ip.pong^ delante los 
ojos por blan^o^qoe n^ire^d nombre» el honor^ 

Íel servicio de Dik>s. Sal , p^es^.^hao de ser I09 
relados : que ao les basu $er < sabrosos , si no 
fueren b viisma ,sal 9 y sabor ; 00 amorosos sola-- 
mente , sino un fuego eterno » y poderoso do ca-. 
ridad » que pegue su encendimiento 9 y ardor ei» 
las voluntades desunidas de. sus subditos , y con- 
sumiendo su frialdad y y tibieza dellas , las avive» 
y encienda* Y cpnforme. á.su' (;ondicion deste 
wego , qne es » como dice el grab Dionisio » con- 
vertir lo inferior al deseo d^ lo superior , pren- 
diendo su llama en ellas» levante. ^u^ deseos , y 
las arrebate todas a Dios. 

Soys sal. de la tierra» Mas Ja s^l no hace 
manjar de lo que no es manjar ; sino en aquellas 
cosas » que de suyo son para mantei)imjento , y 
sustentación de los hombres , pone debido gus-> 
to » y sabor, £1 oficio de Prfilado » y. de Predi- 
cador de la palabfa,^ y doctrina de Dips » no es 
poneros apetito , ni ^ue desejeis Ip que es abor- 
recible ; sino .que eso mismo , qi^e deseáis , Ja 
honra » la vida , y las riquezas »'y el deleyte» que 
pQr no tener modo en ello» ni saber en qué con- 
siste 9 os acarrea mil daños » y. mil disgustos ; ape« 
tedeodolo templada , y debidamente » os sea sa- 
ludable j y sabroso. El me h^ sed ^dice Cans- 
ío (i) » venga áfñClio oice»- no tenga sed , sino 
Tenga á mi» que yo solo puedo satisfacer á este 
deseo. Y en otra parte dice (2) : Atesorad vues^ 
trcts tesoros » y riquezas » deseadlas «n buena h<y* 
iSLy. que natural es ese deseo, y loable ; pero hay 
engaño en esto 9 y es pQsibie'» que. pensando ad- 
quirir «riquezas» os qucfdeis coa cj^rboQcs* Las rit* 

t que- 

- íl) Joan. cap. VH.^. 37. 
(3) Mattb. cap..V|.. y. ao» 
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3'aesas » ^\xe os pide ese vuestro deseo » son las 
el cielo< verdaderas. Todos los hombres , ansí 
los buenos como los malos , deseamos una misma 
cosa f honra , abundancia 9 deleytes , vida 1 con- 
tentamiento ) porque este solo es el proprio mane- 
jar 9 y mantenimiento de nuestra alma ; pero la 
diferencia está en esto 9. .que los malos por bus- 
car h honra , ponenla en los vanos pundonores 
del mundo;- el deleyte en la. execucion de sus 
torpezas , y desordenados deseos ; las riquezas, 
y abundancia en cosas , ^ue al mejor, tiempo os 
desamparan. Por eso es pobre su riqueza , su 
honra afrentosa , triste su alegría, y su delcyte. 
amargo 9 y doloroso^ ¡O si entendiésjemos bien, 
y siquiera solamente esto ^ el poco gusto , ó por 
mejor. decir -,■ el mal gusto > el. gran sin sabor ^ y 
descontento.» que sienten los malos ^ aun quancío 
consiguen aquello que mas desean , y apetecen ! 
Vista habréis unos hombres cercados de se- 
da , y mas cercados de vicios , que beben en . 
oro f y d4iermen en pluma , para quien al pare- 
cer se hizo el mundo, el placer, la buena vida. 
Pues entrad en el secreto , que encubren ^ y no 
les habréis envidia : veréis el verdugo de la con- 
ciencia , que con el azote sangriento h^ce carn^ 
de su. alma. Veréis un descontento, un disgusto 
secreto metido en los. tuétahos., en que ellos mis- 
mos no se entienden ^ m se . pueden sufrir á si 
mismos: el qual disgusto es tan grande, y insu- 
frible , que les torna la cama dura , la mesa amar-- 
ga , el dia triste ^ y la noche espantosa. Catni^ 
na/do habernos , dicen ellos mismos de sí tn el 
libro Át la Sabiduría (t) , unos caminoí ásperos^ 
y fédregosos ; cansddonos habernos par el sen^* 
dero de la maldad. Y con razón , porque to- 

£b % das 

(I) Sap, cap. V. V. 7. 
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das las* asperezas son fáciles , comparadas con el 
trabajo, y dolor , que siente uno , qoando ha- 
biendo puesto todo su cuidado en alcanzar una 
cosa , y á fin de conseguirla , se halla burlado, 
por ser muy otra , de lo que esperaba al prind- 
¡o. El deseo de lo que el mundo, llama honra, 
a ambición , ¿qué cosa tan afrentosa es ? A qué 
baxezas , y vilezas , ii qué fealdades de niñerías, 
y cumplimientos se obliga^ el que es goloso de* 
este manjar? Como se vé cada dia en los que pre- 
tenden escuelas. Pues las rique2»is , que seguís 
por riquezas j venidas al iÍQ> ¿quán al revés soa 
de su nombre ? y quán al revés de lo que se- 
blasonan ? y quán poco proveen , y Qnríque&en 
al que las tiene ? Las necesidades del hombre 
duran quanto dura el alma del' hombre , que es 

£erpetuan|iente ; y ' estas faltan al meior tiempo, 
as necesidades del hombre , las mayores.^ y mas 
principales , son las que' tocan al alma ; y estas 
proveeix i solo las del cuerpo. Pues una riqueza 
avarienta > qué cosa tan pobre es ? Qué laceria 
en el adquirir? Qué esbasez en el poseeir? Qué 
manjar es tan caro de hallar , tan amargoso de co« 
mer ,• y que después de comido se asienta en el 
estómago 9 y le opila , atesorar en^ el arca , sin 
d4r sustentación^ ni mantenimiento al cuerpo? 
Qué diré de los deleytes , que el vicio llama de« 
ley tes? Dicho está, y la e:itperieacia, mejor que 
otro ninguno lo enseña á los mismos viciosos y Id 
poco que tienen de deleytes , y lo muefao, que 
tienen de amargura , y dolor. Ansí que siendo 
unos los apetitos de todos , ansí de los buenos 
como de los malos , y siendo el mismo su man- 
jar y por quanto la ^destemplanza viciosa ^ y la 
ceguedad de nuestro apetito nos convierte i las 
vedes el manjar en ponzoña ; por tanto el oficio 
de la sal , del mayor , y del que dispensa la pa- 
la- 
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labra :de Dios > y de so virttid ^es^y ha de ser^ 
con foi vida , y con su babna industria.^ y aviso, 
y con la fuerza de la verdad j poner usa, y lí- 
Buite^ ¿ «nuestros deseos- ;. para que inclinándose i _ 
estoibtcsies , quanto .deben > y es menester , nos 
sean apacibles , y sabrosos i saludables ^ ^ verdar 
deros.;c&enes« . / > 

Mas.la'sal escuece» y xlá dolor en lo que es*? 
tá ilagado. El Prelado , y el Predioador nó ha 
do ten^plar so doctrina» niila verdad.aLgtssto , y 
sabor ¿ó los. hombres yiciosos » por mas que les 
doel^r y y : se enojen. - Granf calamidad es Ja . do 
nu^tros;. tiempos y y gran, pronóstico;, de.- algún 
gramlevinaljk;que se^ nos* apareja » que .iii: Jos Bre- 
diicadoces osan dedr- verdad. > ni ht óycotes: la 
sufrosi oir« Muy encpnada ^ y muy perdida está la 
Uaga 9 que por ninguna via. puede sufrid Ix ma-r 
Bo » y (beneficio dd cirujano. Propbetizado - está 
pbr ^el A4>6stol S. Pablo (i) , que quandó el mun- 
do se* acercare á su perdición 9 y á su ftn 1 los 
hombiiés:. enfermarán, ansí: de los oidos: » que: no 
podcáuT^k dosa saludable ^ sino .solo lo. apacible» 
y deieyíiQsou Pero por. mas que os.. duela 9 7 os 
escueza • jno se excusa* la sal ; ni si. e& sal » dexa 
deshacer 'SU oficio 1 dc^fnefnetrar en vuestras al-* 
majSrjTíXOcazones ,- basta .lo mltimo dellos; y tra- 
yendo, i'luaí la fealdad ry^desvergücjiza de vues-r 
tras bbicasN» ; ponéroslas delante de los ojos » para 
que os afrefitéis vosotros misnhos» y hayáis ver- 
^enzsL.La palabro'de Dios f dice S. Pablo (2)» 
et:vwa » yt tficaz^^.yniimas penetrabh i que .cuchis 
II9 dé idps: filos » y Meitihidet si esL menester , y 
corta por medio , el alma del espíritu. Y si est;a 
(pa la:Qatutaleasaj(ietla:paUbr.a de EMo^» el Pre-^ 

Bbj di-* 

(O n. Tlmoth, cap, IV. v. 3. : 

(a) Ad Hebrae. cap«iy« v;; si. . * :. , ^ 
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Picador por coya boca se comtinica ,'cohtní. ku 
oficio hace , si Je embota los filos. Al Propheta- 
Bsaíasj qoaodo Dios le envió á predicar (t)> le 
tocaron la lengua, con nn carbón encendido: por^ 
que la lengua del bpen Predicador , ha de ser on 
fuego abrasante , que queme ^ y abrasé oxido lo 
que fuere paja , y heno de vicio. S. PaUo de<- 
baxo de* grandes encarecimientos masda'á su dis- 
cípulo Timotheo , diciendo (2) : JRine , y repren^ 
de con instancia : di siempre la verdad , y %m 
palabra con sazón, y sin ella. Todas las cosas 
buenas tienen su tiempo ,' y .sacadas 'd¿I| qo soa 
buenas.: Mas dice S. Pablos que el decir v 1? Ter-« 
dad se hajga á tiempo 9 V'sin ¿1; para^nonstrar, 
que tmnca viene fuera- de tiempo y ni sazoa .d 
decirla 9 y que para edla^todo tiempd es*, opond-* 
Bo^ y sazonado; pcjrque quando al gusta de loé 
oyentes parece mas importuna , y nías rihtiem-^ 
po> entonces es su píroprio Viempo. Nó es de 
buen médico , d cirujano 1. no atreverse i tratar^ 
y cortar en la llaga del enfermo , y haceileme-* 
oicína, sino quando el que padece lo consiente^ 
y pide. Quando os pareciere ^ y quando isa 0% 
pareciere ^ que os plegué , que os pese , el ■ que 
e^^ Predicador de verdad, ba.de poner rcm^ella 
remediO' ¿vuestros males t y si os pareciere^* que 
en- esto es importuno , si juzgáis que ^se d^o« 
mide en ello , y se desvergüenza ; noijuz^ai^ foie% 
porque quien se desmanda no es 6\r^ mas vues«- 
tras dostumbres desmandadas , y desordenadas^ 
vuestra vida désvergoxí^adameinte . viciosa f que no 
&ufre tratarse de ella con comedimiento ^ nlver** 
güenza. . 1 ^ - ' .'? i 

Muy tdegos están lós^; hombres ^-dpieasan, 

que 
(i) Tsai. cap. VI. v« ((, ' .. -m v^ 

(3) il. Timoth. cap. IV. >• %^. » . , ^ 
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(jbe eñ noéstros tiempos está túéfíos petüdo el e%^ 
fado I y gente eclesiástica , menos- tocada de ava^- 
ricia 9 de ambición , de hipocresía , de envidias, 
y -pasiones mortafes ^ que estovo en tiempo dé 
5esü*Chrlstó h Syiiaígpga de los Sacerdotes , y 
Phariseos. Y «iiiayor c^gnedad , y delicadeza dé 
icondicion es qúercfr- ,> siendo tales como aqoe^ 
lies j«elrtr^t«doi:'nlar blandamente I o con otraí 
j^aliibras , de lú^ qM^fcfóroii ¡íquellos. Genimitiá 
vi^^rHi'ftiii^(iy!jCaUa'<d0 víboras , y viboreznos; 
tqfue ffeventandd por l^s^^ bijares de la envidia con 
lengiía cruel^y j>onzofiosa'9 enconáis^ y trabéis i 
muerte la fama , lahoinifay ki vida r y el alma de 
rueitros proitimos. Mmumetíta d^albata : se<« 
pultu^as labradascpof defuera, que debaxo de la^ 
jrintiaras muertas de Religión » encubrís una abo* 
lAÍiiadoff 9 y pestilencia de vicios , y hediondez. 
Lufi in véstiinentis tyoiumi lobos Hambrientos^ 
liismzador' en' ovejas'» que en lo secreíto de vue^Á 
tr» -vida d¿soltefis j y destruís el rebaño de Dios^ 
id Teg^o , su honra*, la bondad* , y sencillez ^e 
4a 'Verdadera 'Virtud)' 'y en lo de luera de vues* 
crt>s hábitos^y y cogullas os moostrais ovejas. Es 
«al de la tierra el* PredTrcador : quen^i y abrasé 
todo lo que ei tierra. 

Sigúese : Sóys lusí del fHundo. PriAiero dix6 
sal 9 y después luz. Primero ha de tener vida , y 
obras de caridad , y de* sal el Predicador , y Pre- 
lado ; y después lia de ser luz de enseñamiento*! 
iy doctrina. Dice Esaíaí (a) \ Astende in montem 
^xcehum, tu^ aui evangelizas Sion. El' que tiene 
|>or oficio preoicando , darnos buena nueva de 
nuestro -rentedio'^ y aficionamos á los bienes del 
cielo 9 súbase primero sobre un alto monte 9 esto 
es y sobrepu)c. á to^es tanto en el buen vivir, 

. Bb 4 quan- 

( I ) M«ttb« cap. XXUL ( I ) Isai. ap« XL. v. p. 



Íoanto se avenuin en «1 . h^n ^ir* Qaaocfo 
>¡os baxp en el'^mpntQ cJ^^Sipay.» i dar su. ley á 
MoyseA» C0190. se :l^c> en.d jEx^o' (i), el xnon-r 
itc, , primero con la; presencia -d^ . fuego , comen- 
zó á ¿Dcenderse » y i 4e$pedir humo ; y traS: es- 
to oyóse una voz de una^ ijroii^peta^ que iha, ere— 
cieodo sensiblemeote. £1 P^re^o -, y , predicador 
evangélico y ^n^uieoy y .pQr;:qiiieií Dáo^.epseñ^i 
la verdad de su ley , lo. pi:Hnero ha de encender- 
se por virtud d,e vjda en.el iuegp( de atnor de 
'Dios , qu^ aun se descubra por la^ muestras de 
ifuera; Hec^o e^o.,, ^uene. 9 y>/]cre^ca en Jbueaa 
hora la voz 4e la tro^ipeta , enseñe', amoneste^ 
mande , riñíi ^ castigue , de VoceStí y gritos ;:por- 
^ue entonces será pida so: voz*^ tendrá vjnud.sa 
doctrina ^ parecerán justos:» y (¿pqie4idps su$.|ii9n* 
damientos ; y .sin esto , np lo, seráin. Veinos allá 
en el Exódo (2) , que la vara. ;4!e .Moysea , i^ient- 
j^cas la tenia Moysen en laj^ manos. »; era vara», y 
soltándola, él de las manos ». ^eciprüaba .ci;iílebfa& 
Mientras poo^ las manos ^y.^-ei^uta por las obras 
lo que ipanda, y ensena ysi| :i¡Qandamiento es vnf 
ra de rectitud 9 y de justicia» que tieot fuerza^ 
y vigor ; mas si lo dexa él de las manos,; y man- 
dando él una cosa , hace al revés , tornase en cot 
lebra torcidar, que llaga. > y empoínzoña los^ni- 
mps , y las conciencias de sus subditos* Man^^ba 
Dios en la ¡ey vieja (3) y.^que del animaKsácrtfi* 
cado se diese al Sacerdote el pe<:ho , y bra?o.¿ y 
hombro derecho : pprqued^lLSaidefdpte , y ;del 
Prelado ha de ser Jo upo. , y k> otto » el pecho 
¿abio , y el brazo de la obra derecho , y pode* 
rpso»^.Do5 veces se lee en el ^viegelio.j(4) de 

.Ghris» 

(A E>tod. cap. XVI. (a) Éxdd. cap. IV¿ * 
(3) Exod. cap. X. V. 14. (4) Mateh. cap. XIV« 
V, ip. cap^ XV* V, 36. MardT cap* VJu V, 41» 
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Christo Duestro R'edeotor i que con pocos panes 
mantuvo muchos millares de' gentes » y ambas á 
dos. veces se liee , cómo ^ mes. que los d¡e6<^ , los 
tomp,, ybendixo , y repartió, en sus tnanos. Pa- 
ra que la doctrina » y^ ^enseñanza del Pcedióador» 
ó Prelado:, .qoe. es pan del alma > aprpv^herde 
mantfenimiento. , y hactora, á los .suyoaf, , tómela 
en las. mapos primero, pártala con eilgs^ i.,ponga 
en.eUa!suárábajo , eicecutándoU por ja obra. De 
man^r^ .quie -entonces serán los mayores .Verdadera 
1u2lV (^odo;,juntamébte fueren sal. 

•Plieft^dioe) 4$é^£.:/fii2r; del mundoy, David en 
el Esalmo (í).nos deoiara una propriedad paf- 
(iculaii }de: las tinieblas. 9 ^y . de la luz.> que da 
mocjba \^t á nuestro Lpcopósito» Posüiiti. i'ene'^ 
ifras'4:. dt :fa£.ta ^^ nox::i in- ipsa . pertránsi^ 
hmP énmes bestia syihíai £S^c. . Dice >. {^esto .el 
sol, y venidas las timeblas.de la noche.,, sajen de 
^ns cnebaSf.y discurren, por el campa libremente 
todos los fieros animales ;, :állí se oyen los bra<- 
fnidos denlos leones, que bascan^ y piden bra^ 
^landoá'Pios su niantenimiento. Pero sale 'el sol^ 
y i^eK^ígensfi Á sus ipotadas, y dan Iugar> que. el 
hombipe* 'la^a, á entender ,en< su oficio. Las tinie- 
blas ^-Idit^t^ison par» sokilra.^ y libertad dejos 
}>rotos:;r 9tis la luz Ips encarcela , y asienta, por« 
gue es hecha .-para el.eKercido deí honábré^ £n« 
tended, que. no todos los .hombres soín hombres^ 
cad^t. qual es conforme á la afición , y oficio, que 
siene , y se I emplea; unos sbn leones soberbios, 
y corajudos ^ otros . son Jobos cruel^, y sedifen* 
cos de. la sangre , otros. emponzoñados.^ como vi* 
boras.,. otros basiliscos, que matan con lavist»; 
y cohfprme á esta,' otros son los mas £eos, y 
mas : torpes aoimales. £stos andan > y salen ^ y vir 

. ^ ven 

. (i) .Psalm.Cm.>#ai, yslg. ^ 
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Ven :Cd(i la floche. >SoIoes hombre el que se 

})re€¡a de ser hombre , viviendo conforme á lá 
ey de razón , que es proprio oficio «de hombre. 
Pues son los Prelados , y Predicadores lins , para 
que défsieirrando con 'los Tayosde ia verdad las 
tinieblas del mundo V y:, poniendo^en huida la 
brate2a.de' tos vicios 9 saquen a plaia j y desar^ 
rinconen- ^ den campo;, 'y .libertad en que se des*- 
cubra {y ^eócercite la virtod ; viva eít hombre co« 
no hombre , r^yne , y -mande la^rae^n, y la 
justicia. Que es claro 1 y largo argt!fbetiD<> de la 
{>oca Itíz de verdad , que'hay en nuestros tiem- 
pos; y grande argumentó de que lá luz se ha 
ya anublado , y vueltp . e» tinieblas 'de obscura 
noche. La falta de Ispituz ^despierta i, ios anima-* 
les brüto^ , y los saca de tos cuevas. Culpa' ei 
ide los Predicadores / y^mayores ,- que habiendo 
de dair inz-^-Do dan lúa ^. que: cercado et f<>andd 
ide tioicblasv de erro¥ f Iq frere^ta , y bestialidíád^ 
lo$ ^vi<á6s ande el día : deiioy tan" suelta , tan 
libre > tan' descubierta ,-tan *&era de su&ca^iUas, 
tan absoluta^ y tan pujante , que todo» qüanto 
VemQs y y oimos en el - trato / y- coaversa^too' de 
los hombres , no '5ean>, sWio silbos , ybratiiidosj^ 
désatlnob ,* y figuras disformes de* vicios ''bestia-» 
les ; sin que parezca rastro , ni osé dap paso, ni 
<]escubripse de su riiicon lá razón del hombre^ 
ni' lá virtud. A falta destá luz , cdtPt » vü^la li- 
bre ^ y muy desvergonzadamente eMeón sober^ 
bio de la venganza , ansimismo el lobo de b ava* 
ricia insaciable, el raposos lleno de aguóla, y d4 
tángano ^ la^ deshonestidad ,y \t0rpe2a ipiierc^ , y 
sucia , entmelta con el deno>de> sa hediondeft** A 
falta desta- luz, entre tamó9 hombres nohay ~hom« 
bre ; que lo sea ; todos de mancomún- de^áthia-*» 
ron del buen camino 9 vueltos son todos inútiles^ 
y sin provecho, no -feay* ^tílen baga Uen , ni 

aun 
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aun solo uno (i). De suerte, que soy s luz del munN 
do \ .porque habéis de . desterrar los vicios del 
mundo; . - . . • « ; ' » 

Demás destola luz. tío alumbra , ni dá luz & 
las tinieblas ^y ^ioo .destrérralas , y destruyelas; Ay 
del Predicador , y ^ d^l Maestro ^- que. -se: desvela 
en' buscar razones sofísticas , para, dar color , y 
lustre de verdad á la noche d¿ vuestros errores^ 
aue abona ., y justifica; vuestros imaJos deseos! A^^ 
dice, el Propbeta (2) /de los qtie\ diceümal del 
bien f y bien d^l fnaV^> que mudan las tinieblas 
en líéz y y la luz. en. tinieblas I ^y,dol Theólol- 
go ¿ que para dar .color á la escasez :que tieneii 
los hombres ricos en dar limosna , los disculpa 
con los gastos excesivos^ que hacen > que á 1» 
veniaKi es lo que mas les condena» Lo uno , por- 

Jueson escasos. en lo :que pide la razón ^siendo 
esperdiciados en todos sus. antojos ,. y v vicios: lo 
9tro f porque pecan dos veces y 6 dios pecados; 
lo uno;^ en gastar - mal ,. y lo otro , en cmpobrc'* 
cerse » para hacer bi^'n.. Ño son luz de verdad los 
Predicadores , y enseñadores semejantes ^ sino 
Dqa9. tinieblas ingeniosas de perdición .^ y de er-;» 
ror*.^ Mas la luz es el medio por donde es ha-^ 
liado lo que se busca. : La palaora de la verdad^ 

?" doctrina del cielo , tque tiene su asiento, en el 
s?edkadop , y Prelado , sola ella es la guia » quo 
habernos de seguir en todas nuestras obras , y ca<i» 
minos: ^ fiara acertar en ellos. Candela , dicie D»< 
vid(3)r;, delante de los fies mios la tu éalabra^ 
y luz for todos mis senderos. Pensar < el hombre 
poder acertar sin esta lumbre , coHíiar en su se*^ 
to y y en su industria > y buenas , 6 malas mañas, 
para valerse 1 y persuadirse 1 que ¿1 mismo po£ 

si 

(Y y Psalm. Xlir. (ft) Isai. cap. V. v. ao. 
(3) Psalm. CXVm. v» 105* ^ 
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tí mismo podrá dar buenj^saceso , y firmeza en 
ios cosaSi^ gran locura 9 y graa vanidad es , dice 
el Psalmo (i) : Vano es d vosotros levantaras 
antes qué amanezca.- Gran! cegnedád pensar el 
hombre Jevantarse^ antes .:qiie esta luz se levante^ 
CK>mo set .vé po( mil exémplosr pasados » y pre^ 
sentes. Sin .la, lov; desta lumbre se levantaroa to*> 
4os loS) antigaos' Filósofos , y por eso fué en va? 
no , y sin. fruta su trabajo; pues. ^in ella, no pn« 
Hieron bailar la lumbre de"" la bienaventuranza. Sin 
esta luz piensan .hallar ed' cumplimiento de sn 
deseo, los qqe'.sé fundan ;eadas riquezas ^ e& ei 
favor 9 y igracia de los Príddpes , y Señores ; y 
al fin coraoíg^nte que va. sru luz', hallánseper^ 
didos , y Jburlacíos. , ,í'. 

Iteff son luz los Preladas^ yVaroties apostd&oss 
porque, ansí con^a la luz no hace de su color las 
cosas que ' alumbra , porque' ella de suyo no 
tiene ninguii color y mas -sélamentf descuide > y 
dá vida al- color ^ que cada una cosa tiene de su 
coisecha; 'así el Prelado nor^idde medir/ ni jaz« 
gar por su gvuto , y condición particular las 'con^ 
dicionesv y vidas de Ios<otios : y si éi de suyo 
es triste^ no' jia.de querer > que los -demá^ seaa 
jpiohinos , yv.:melancólicoi ; y si tiene fuerzas , y 
salud, no han "de ser an^-í los flacos , y enfer'- 
Bio$..0 por mejor decir ,.ha de ser esta luz de 
fazon en. el Prelado tan pura , tan limpia ^ tan úvl 
mezcla de particularidad alguul , y de. afición 
i{ue la inficione, que trate , y -se haya con todos 
aus sábdítos, conforme á la condición , y calida^ 
de cada uno delbs : flaco con los flacos , triste 
con los tristes , humilde con los menores • y .con 
los. simples ; :todo h^cho al color de todos. Por^ 
que soys luz del mundo , del mundo, digo^ y no 

.' ' . vues- 

(0 Psalm, CXXVJ. v, 3» _ 
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toestra ; do hecha para vuestro provecho ^ ni pa*^ 
tz ilustrar > ni esclarecer vuestras personas con 
honra , sino pata el bien , y aprovecfaan;)iento de 
todos. Y esto es ser sal , y .ser Ipz; 
- Resta lo postrero -, «n que está él remate , y 
perfección del Prelado 9 que es , ser ciudad fu^s^ 
ta en alto. La ciudad toda ella » y lo que está 
en ella > digo ^ lo que hay en^ ella ^ las cercas^ 
calles y y plazas » las casas » oficios , y oficiales, 
todo es hecho para bien y y servicio de los ciu*^ 
dábanos. Todo la que hay ea el verdadero Prin- 
cipe I y Prelado ^ su vida ^ sus palabras todas , y 
sus obras , y pensamientos , hasta los menores ade- 
manes , y meneos:, ha de ser para el bien > y 
aprovechamiento ¡de sus' subditos. No se sufre en 
el Prelado una .obra menos buena , por pequeñai 
que sea , una palabra, no tan concertada , una ri- 
sa mas desenvuelta, un pensamiento , que no se 
ordene al bien de los que gobierna; Ha de ser el 
Prelado ciudad , y ciudad,, qual eis aquella , que 
Si Juan pinta en el Apocalisi (i), cuyos muros/ 
dice , eran dé fino* oro , los cimientos » y pueru» 
della de diamantes, esmeraldas, y otras piedras 

{>rcciosas ; y en medio della estaba un irbol y que 
jevaba fruta por tedios . los doce meses del' año;' 
y aquella fruta era para la salud de las gentes. 
£1 Prelado , que es ciudad , todo él há de estar 
oercado de oro de precio , y de valor , sin que 
baya en él cosa alguna , que no sea de grande es-' 
tima , y de grandes quilates ; y en medio de él, 
esto es , en su juicio , todo su corazón , y cuida- 
do ha de ser un árbol de vida , un favor , un sov 
00170, una salud general en todas las necesida- 
des , de qualquier" género que sean,. de sus süb-» 
ditos ; que en ningún tiempo , ni sazón | ni en 

ín- 
( I ) Apocaly p. cap. XXI. XXIf . 
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invierno j ni en verano, jamas desfallezca , tí 
en el tiempo áspero de la tribolacion » ni en el 
apacible yj suave, qoando. vela ,. ni quando duer- 
me , en todo tiemiM> , y sazón* 

Mandaba Dios en la ley .vieja (i) al gran Sacer- 
dote ^qne cubriese ^s hombros con una vestidura á 
manera de mucetaitexida de quatro diferencias de 
^elas : que cpmo declara S. Gerónimo ^ y es común 
sentencia de los hebreos , cada una de aquellas telas 

Kr su particular propriedad demonstraba uno de 
i quatro elementos ; y sobre cada hombro iba en- 
gastada una cierta pieclra preciosa » que según ios 
mismos , ambas á dos significaban los dos emisfe- 
rios 9 y mitades del mundo. Demás desto sobre 
el pecho estaban otras doce piedras preciosas, 
unas de otras diferentes , y puestas^ por una cier- 
ta orden ; las quales en el número de ser doccj 
xnonstraban los doce signos del zodiaco i y los 
*doce meses del año: y los nombres que en cada 
una deltas estaban esculpidos , que eran los doce 
tribus de Israel y representaban todo el pueblo 
judaico 9 y en él toda la universidad de las gen- 
tes. De manera qne el sumo Sacerdote tomado 
ansí con sus arreos , y vestiduras , era represen- 
tación del mundo entero.. £n. tanto es verdad» 
3ue el Principe > y el Prelado , ha de ser ciu^ 
ad» que ha de ser aun mas que qiudad ; ha de 
ser un otro mundo ^ ha delievaí: , y sostener so- 
bre sus hombros , como un otro Atlante , el cte« 
lo. f y la tierra con los. demás elementos , sopor- 
tando sobre sí toda la diversidad > y muchedum* 
bre de condiciones , ingenios , y inclinaciones de 
los suyos 9 que nace de la mezcla destos quatro 
elementos. Halos de tener , y traher á todos de- 
lante I y dentro de su pecho | amándolos /y pre* 

c ¡an- 
co Exod. cap. XXVm. • ' : 
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dándolos 1 y mirando por ellos mas que si fue» 
ran piedras precicisas. Há de poseer j y buscar 
para sa provisión^ y abundancia dellos^todo lo 
que se encierra en el cielo » en la tierra » en la 
mar. Finalmente ha de, ser nn mundo „qqe ni 
fuera de él puedan vivir sus subditos , ni dentro 
de él tengan necesidad , ó falta de alguna cosa. 
Y como el ánima sentada ea el cuerpo .|. y pe^ 
oetrandp por tpdo él^ y estando toda .presente 
en todas sus partes juntamente, y en un. mismo 
tiempo en. cada una dellas 1 conforme á su qua- 
lidad j y menester , hace obras diferentes ; en unai 
parte cuece el manjar 9 en otra lo coavierte en 
sangre 9 en unas gusta ^ y en otras veé 9 en otrasi{ 
oye , y, en otras conoce , y entiende : ansí el: 
Preladcí aboaizádo , y ^jixerido..por toda ladiveD* 
sidad de: ^ns. subditos i qt^e componen: Jtu ciier-> 
po , proveyendo i cada ; patte dellos i ;y it. to-: 
dos qUqs con increíble, fuerza de virtud , y .dis<*' 
crecion^ les ha de infundir vida» vigoc , -alien^ 
to 9 fuerza , itiovimiento » amparo ^y sentido, á 
todios ¡QBíamenie y y cada -uno en particular iloi 
qu^l haciendo > como este glorioso Santo. ^ nos> 
dará aquí su .gracia , y allá su gloria. Ad ijuam 
nos ftrducau . 
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«•». Todo el fuego qae rodea los tres elementos 
inferiores. £1 que crió este mundo > y puso en el 
centro, de la tierra el eterno fuego > y quis^ , qae 
fuese ' de la creación /y espanto^ ^e ma- 
los ; con mayor facilidad que muda el hombre 
la mano del relox de una línea á otra , pudiera 
pasar el* sol de Etiopia á aquella región i y ei 
sol <iel trópico de Capricornio al. de cancro, pues* 
detuvo el sol en tiempo de Josué (i). £1 que 
di'itxs aranfuecesj y pardo^' á los- Príncipes -de 
la tierra'^ bien pudiera criar allí- un'^tergel ber«» 
mo^ , y . templar ei calor del cielo con la fres- 
cora do; los árboles , y Ázt ppseSicxB al vera- 
no, en -el^ rigor del invierno Alo» Pero este 
frió: escogió , y es- misterioso ^ y qoieré: hacer 
con él avivar la caridad de nuestro -coraron , y 
que haya Uña secreta ^ntiperí^tasis ^ y quan frió 
el tiempo , tanto se encienda nuesti^O áníor pa* 
ra con él ; como en los pozos profundos QStí 
mas caliente al agua, quanto es de fuera mayor 
el hielo. 

Y si topase alguno , caminando , un infante 
recien nascido , y Je topase junto á unas tapias 
heladito » y temblando , ú no tuviese las entrañas 
de diamante , le procurarla alzar j y se moveria 
á le socorrer , y aliviar en su necesidad extre* 
ma (una loba sangrienta , dicen , crió á Rómulo» 
y Remo) y si este caminante viese una hermo* 

s£. 
(i) Josué cap. X, y. i3« 

. . • T 



sísiour ^.jTi horie^ísimaiaeñbiía oon un infimto! reá^ 
cien . oat^odo; ..tn los brazos > i de ^ nocfaeraliihiday , 
€n:uoía.veí^a,dcHrríbada»y*$in catna » sin: regalo al-K 
gttoo.^^ y>ella 1^ oertífioas^^^cK de sangre; real, ^. y 
que el infante és hijo ^e^^^on^R^^piíoderosó i.jr 
^e tiene ':de heredar y.. ai^jtqpQ pese i sus; onciiib* 
g<>$.; ;SÍnQ le/ hiibiese parido peñáisco algufla».r3D 
dádafo: jbohe los tigres^ se, ;d&itand^ria , y ier.pro4 
Cifraría secvic ^ fy.d^ x^pih ^^ ai- pudieseis > Y ^i>dÍH>» 
3(e$e.;algvfi ingdnb » .qite. ;nQ ;e9,'c^so. posible mó-* 
calnieqte:,;^sixior,para. «of»i(kradlc>n. metaSáioa^ y^ 
^lüe.taibbiea ea desigte) ry cf]o.alo»U9eq;n'taotK^ 
iQíejoí, qte^sean Jas .^mdrcéde»^ de: .mb IÚQS>(taaI 
Mpgatares> y. un.siai/oomparacíon 9 jjs emntpia/ 
^ues si. 005 .fopvierauol whino^de esoí^connines^' 
un, ted^^rioocíUQ mal ibrn^a^oiy helador cda'eliifirioi 
4^' il^.nofshos qnántót/niasi^Aos debe^enteraeceft 
iMli^faiM:á\mas^&belto y^qoetÁl soU Si >4im. moviera 
iil^. prtofiifúlb V que bubié$a>4e^ heredar algu'nasi 
"viLlas i .y'lQgares ;. qoimo -ina^s «1 ^ liíayotiazga défc 
^^'? iSirno9tinoTÍera> iin« njáo - ooficeoido por ót». 
4eornaliiral;|:quánto ina^ tecvdebo enteroecer^^uir 
tmg^.é» Ja, mai pura ddnceili, qué tiene el-mukH 
do por abogada 9 y.elrcie(a>p6r señora y >fpagua^ 
do en^^üa .pot obra deh.'l^spifita sarito ^ Y^si isor 
moviera, un miño , hijo do un Rey mortal ; quán^ 
tOL maa DOS debe enternecer ^1 qu& en. qtfant^* 
Verbo jss iújoi del eterno Padre ,'y quiso en qnani* 
€0 hombre nasoer en tiempo y y en tiempo tali^ 
quando.los . pecados del mundo mas . le oíendian^ 
quandot.los regalos mas le faltaban ^.quandonsa*** 
yor la inclemencia del délo , y mayor la clemen^- 
ma de Dios i 

O verdad .próphétjca firmísima I qué bien dt«* 
xiste (i) , que en rompiendo los cielos ^ y llo« 

Tom.V. Ce ñOE^ 

(i) Isai. cap. LXIV. t. X. 



TKndo::8t'Salvad0C> delnwondbii^ahnri ttoatw^ie 
denrétirian-craiD 4:er;i;y atÜefíanriascdgtMtf:, eo^ 

jiuvir^f tes' raatofr ates f^bd alegad •a)fy so ve* 
tuda botiéña , y bmos 4^ que' dasta <Y¿bidá<:ele* 
bcamosí la memoria ^^'prtttttre ia tierra de nuestro 
GorazcNviUevaf frtttcf dei^jisnicia; cPbrqae si :está 
tonjesti'agada la'vk&^'^tlespues ^de^^dtniph^ el 
eieJd'', ¿orno 'qnanÜo «dn^ba oérra^o jr'<y^ec6&da» 
kfr !Ooiihíiiief|ta€ -y jy jeboafidiído dcil :divftia;ienejo^ 
ligbiendoi ^ét ^ lieeho ::ti¿i soc patee lo <jp¿tíbld>i y \& 
qne^iBOtOensaiífieiito 'fia faaay&V'^a^strií"'si4'fakt^ 
la tiernti estéril: pidw-ibrrise«<!^¡d»á2 «ki^ieto It^ 
aemMxe ds ^al j^j^tqcnopaiaere' lna§ ^fBetMcar, 
Qt'semvQrde , ofco^dohL'l^^rjmKnrte^riadasé'Si» 
iogtatitud>P]fc itiaffl^o ^f^i^^fífiTi /élteítsf^^^v^ 

lurkam: cfpor4Uñam lUwp 4 '^ui6ui^^lü¡í^\^ac^ 

ñas ^M^uitaios \refí9b^.9st\i ¿t<t9m4^iiHt9 ^&*^ 
ximai^ujks canBumnüitíoin annimgtiaiumi¿¡[^.ftte§ 
ttno.«ste^fOcía'4blesiiai ifcíy esta !.'pIii«íiRideí''ag^a 
deiticielo .para lll^n^Iáirt)áaás stdxpnáos ^sy ^ú^' 
der los tcpi»z(Aies')fc|os]t'ODlaerá bidnj^'que i»%n-» 
ari)erbézcá «el buinílépvyii resfria» la; ^^caiiüad^ y 
qoe ideriritiáidose ^bmo o¿ra.-ilús, mnmesJynyidr- 
oieiidQ. las^ agiias>^ ia./cera*<se eddbroeea ^.^ha^ 

rmónts^ iy-. el('fiie^< SB.>xoleiipacie¿ ^ú^^^y 
oocbev que.el ;pa6tpr!^r¿stico^ gastó asn'radórar 
^^h Señor . tierno , y' recién' . ba»:ida:^ <ia 'rgásce mal 
elrietráfo , .y idoíatbei e» so coatento: Y latadcbe 
que: Jos Angde^ ^amo^<datitarob gtoria á' Dio» fi), 
y á los hombres desearon paz , en díalos snalof 
ángeles: pQídsíkil- su infierno , y' mmUren odio eo 

-••*'.: 5 • . ' . el* 

'- (i) Hebrx. cap. VI. v. 7. 8t 
(O Luc. cap. n. V. J4«^ 
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el!cf>razom NQ;:$ecá' bien # que lar.oadie''qae gas<»I 
uron.los Sanios > y. los Paarbide^nnestra Rel¡--<« 
gioa antiguos en Isuspi'ros devotos.^ la. gasee núes*- 
tra p^gligenda en • bostcsos } y j^l.axo.^ qat fué» 
regado con so&.lágdnias » ^ea nuestros ojos enxu*' 
to$' ^"tcc. . ^.. •'••; ' . ) , ri ... .' I 

':'i O santo.^ y ide^otb lugar ^dondé» «e.congreW^ 
jlvy junta ^ta tonta cbmpafiia >& cantar loores' 
«I^ios ! .Quien* te viera mas. envegescida la ma-^* 
d^r^ 9. yi' sillas y xy >aqttfiLla' tu» devoción antigua) 
mas.^reuovadá'llSipudiccas^ 6 santa lugar J tener» 
lengua^ y hablar palabras humanas y. parécerne^. 
que nos dixeras : Éstas sillas , y ladrillos , que 
veis limpios ^ yo los vi salpicados de sangre de 
los que se disciplinaban en mí. Aquí vi yo al 
predicador famoso, y al viejo que se venia ar- 
rimando á su bordón » contemplar las noches en- 
teras I hincadas las rodillas delante del altar y y 
dar á los menores exemplo. Aquí el novicio en- 
traba temblando , el profeso devotísimo , el sa- 
cerdote , los ojos en tierra , aquí se aparejaba pa- 
ra decir Misa : solo se hablaba con Dios y en lo 
demás eterno silencio. Y en tal noche como es- 
ta , ah! qué sermones se oían? qué gravedad? 
qué doctrina? qué santo , y religioso se escogia ^ 
el que habia de hacer la plática? Y qual era el 
orador , tal el fruto. Qué abiertos estaban los 
oidos! qué calladas las lenguas ! qué recogidos los 

f)ensamientos ! qué aficionada la voluntad! qué de 
ágrimas vi verter! qué de suspiros oí! qué de 
sollozos escuché! (i) At endite ad fetravn urt'* 
de excissi estis , et ad cavernam taci , de qua 
fracissi estis. Si tenemos el nombre ilustre de 
Agustino y el hábito de su religión , si profesamos 
su regla , si dieron santos el hábito ^ á quien nos 

Ce 2 1» 

(i) Isai. cap. LI. V. z. 



!• xl¡6 i nosiakros , .y es tañiliaefui h canteift de 
donde somos.' cortados , y > la xoncanridad , y ca- 
verna del peñasco de donde* sadimos tan santa; 
¡mkemos siempre*» j en partícálar eita noche i so 
devoción , y. sentimiento , .'celebremos el nasci- 
miento de nuestra vida , las cunas de nuestro Críít^ 
dor , el frío dé noestro abogo , r las ligrimas de 
mtestro coasndo ^ la pobreza :del que nos enri«- 
qoece ^ la noche del que* nos dá eh día » las pe- 
nas primeras del qae peidqna nuestras culpas » y 
nos dé aquí gracia > y después la ¿loria* Aaquam 
nos f€rducat* Amen. 
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DECLARACIÓN DEL PSALMO 50. 

MISSRSRM MEX, Í)ÉtrS. 

POR EL DOCTOR 

'I 

BENEDICTO ARIAS MONTANO (*). 

9 

I. Jtlabid mis^erícardia (i) /¿f «if, 5tf«br Dios^ 
sf¿un tu grande misericordia. 

£n . las causas , que no pueden tpner legítima . 
defensa , el consejo acertado es acudir al Prín- 
pipe soberano , que puede )uzgar ^ y perdo^at; 
y suplicarle por el perdón » comenzando la su- 
plicación con poner delante la manifestación del. 
Íoder j y la condición natural para perdonar. Con 
i costumbre , y uso deste poder , y condición, 
entra David (a) pidiendo misericordia , que es Xtl 
Toz mas eficaz para mover un ánimo (3) gene^ 
roso ; manifiesta el poder , llamándole, Señor Dios; 
la voluntad y y el uso de perdonar » diciendo , se-- 
gun tu gran misericordia ; dando á entender , que 

Ce 3 la 

(*) Sé halla esta preciosa obrita en. tres códices dU 
,íereotes de la Real Biblioteca del Escorial : es á .saber, 
en los Números 14* y 15. del Plúteo tercero en el esr 
tante de la c pequeña y ó cedilla ^ y en el Numero 1 9« 
del Plúteo tercero de' la X, £1 Ilustrisimo Sefíor Ar- 
zobispo de Palmtra, y Abad de S* Ildefonso D. Félix de 
Amat y con deseo del bien público y se tomó el trabajo 
de cotejar los tres códices y y ootar las variantes y que 
-ponettiot al pie^isablendo escogido para el texto lalec* 
cion que mejor nos ha pareeido» ^ ' 

(i). Nh i $• tíamé merced,.* tu^ gran merced* 

(a) N. 1$. falta la palabra ^ David. 

Li) N.14. iw amigo. . . 



"^OjS DECIARACIOK 

la gran misericordia en Dios no ha de estar ocio*- 
sji> y que |$lá'$b óiipUsL ti\ Ids hhifibVes |.y ¿c- 
luce 9 y se exercita en el perdón de los grandes 
pecados 9 y.-eo. ,^sto se muej^tra .^^ grandeza. Es 
este un piiar^ á que los Santos se arriman para (i) 
esperar el socorra de. Dfoa» y ^fto usan mucnas 
veces 9 porque lo tienen experimentado y pedir á 
DÍ9S, que^ftiHiáMe él. la grandeza de su miseri- 
cordia en el perdón de los grandes pecados. Por- 
que resulta de aqui al mismo Dios gloria, y eos- 
•ficinacion , 'y .exerdcio de .sú propósito 9 y inten- 
tos , que es 9 santificar á los hombres , que no quié^ 
ren quedar privados de tanto bien -5. y seconvier- 
•teoí i él ; y. también confusión de Satanás , ene- 
;migo , y contradictor de la gloria. de. Dios; y del 

^.-hicn de los hombres. 

2/ •' Y segtm la muchedumbre de tus misericoT'^ 
^dids (2) remata mi rebello. 

Hablan /muchas veces los santos Autores , ma- 
yormente David y por. figuras , y imágenes de co- 
«as^ que se vén con el sentido 9 para dar á en- 
;tender mejor ^ iM'^ consideraciones. Quando falta 
ano á la obligación , que tiene . hecha 9 se dice 
rebellar » en el lenguaje de la Escriptura ; y de; 
.aquí nace el vocablo rebello , que significa obra 
de ingratitud , y ofensa. También el vocablo 9 que 
aquí, y en lattn leemos 9 miseraciones ^ sacado 
"del lenguaje del Propheta ,* quiere decir, entra- 
ñas tiernas como dé madre. Reconoce David , 
Íue de las entrañas de Dios habia procedido gran- 
e copia de beneficios , á los cuales se hallaba 
obligadísimo , y que á estos habia él sido ingra*^ 
V^^y r^bell^dor ;^ y no balU*otro.r«medio tan ciei^ 
to 9 ni tan propio , como acudir á las mismas en- 
trañas de Dios ; las quales allende de ser ternísi- 

.i..-- .\. . I i * - ; . mas, 

(i) ti* 19^ aun para. (2) K, Jp^- miteraeianes. 
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m2Mj -^opi^-^s 9^6: Ja niadie^jpara.con «si^ViIp'^ soíI 
aun. ^a íi^q}^ ;t«riHir»!jpoes|tdÍ> » y .il»llt;imchte 
inuy. gri3^i^t4i$ ^^ j€omo' 6tí(ri&kr. no! ' hum^oaü $ ainp 
de i)iof /(q® ^iiiifii»»l€i;ir^ no 'quiere ^dftfj^son^ 
||0 (k;;,sí> porfU0 nQÍctí«|ie^^nÍÉ|>edfc.Otrar:c<»aí 
sino, que jt^Biiáte Dios ji^iiti Tabello. goa ^aquellas 
grandes, ^ntra^aü ^ coq .Ij»^. qusrles untletpmsítzt'h 
niadri^ )pf (jQ^catójs; , y desmáindos. del hi)Or;qi» 
gaucj)9 {;iiji4,iyj)tf manfef^. que scé estp v<^ablQ>df 
miser^fimH jiocS lemratiaj ; (i) , bay signifioadoi^ 
^Q féj,':qóc^7«l Efoph^ta tiene >> dé qi^e IDíqs ama 
á lo^. bQii^p$^,y/qpi<«e^ áí^e^ 
tar sus . f^ecMps ?;,. por ígrajces bque -«ean , i qji© - nó 
féipatallps.fá^íetias.^ qujQdo se ..vuelven .i^él;; ;y 
^ la , '^e^M^qia ^ liin que is^' vin jsaidos > apdao . pa^ 
1^ l¿ji íE^en^ofdjay y entiéaña;9;deiD¡QS (%) ^ qne 
$pn, aiasr.l^i9ft» ,c$if^- c^i^piuE^eion , que las.^e la 

.^. .Pop.:1q que el snpljoaaWiiAte., da i eotea^ 
^r f eljpal cqu^ síenCe ; .sqplícandd (.3) i* p¡os ,: qui» 
te'íaiíftf.ni«y'la{^a,do^'.declaia, qtae hay .grande 
fliancfeftcehil'í^y taü giianíe ^ que otro que.Dicá 
í>o M cííttedér!b^»r , y^q^e-es menester singular 
pb¡ra. .de-.QÍ0ftnpafaL Iduvixk ; :4uc no es. de las 
panchas » conmute, qpé rla^ándosQ de I;i |>riineiPa 
^aqo.qu0,les,dáA 9 se Un^^i^itiC^);»;. sino-maflcb^ 
Wy peftetr^nte j y cáctertáda wque. está muy. pim 
fundare© :fÍ ialnla ., y .coniíi^ie para despedirtei 
gue sea.J^vAda ,,y ftegadíi-:corf niucha. fuer:sa. Y 
{xorque d ipodec ,.y la ^eodadeá^Dios tanto se 
i^OQoce., . y^r^splandecebni^ ^¿qitahtQ res m^yor 

r (i)' N. 15. entrabas tiernas/ (2) N. 15. acaba 
aqijí la cy icifioa d^ v . 1.. (¿) . N.-i 5, y 15, jii^i- 
cáfuhée* (4/ N. 15. xe quitan. " 



4^ m<siti^*sci&s X 

la cosa ¿if -^116 ^e'^tgpteii'i'^ide ^ I9ióí-^ que sé 
apiade ifiiacnb •djl^'^j^^^ue fie aiaeVá' & esto , no 
f>or €c»a que iéi {xMigá^de' su pane d%aa de tún 
gnur ^beneficio y siM pfbrqüe tienb» Oiosr eu ¿I al 

Efisente materia de ' mésv^ar su: gKlQ f^ér , y 
nd»^; qae aubqúe no resulta eo a^^dklaá' del' sq- 
plicatite V resulta en gld¥ik i y aia&na^ del re-» 
asediador. Este < defecto v y cüipd iañ' profunda^ 
3^ extendida , que^a(|UÍ: dolara* Dafvid (i^) y es la 
perversa concupisoentja , que encele ^naái^) im-^* 
pele 'al liombre á (¡otítravenir á 'la ley^^dt^ina , de 
la qual iiacen todos ios otfos pecscdcsj -¿orné miem* 
brordelcuerpo ; ó como laaxkdS'ééíy^tíco /y* 
je :1a ráiz. Pueis no solo pide ^ey^lite^ia- dé afquel 
^ave pecddo"^ que tiábid eometklay pór/elqual 
e'r^ acusado del Pfoph^a Natán ^y^'covfdenado 
pbr- 'sú '^ propría ^mew$x ; > sinoc ta»lt)éán ^ pide á 
Dios , que del todo quite de él^^tieUiíifáAliiiM 
de tñald.ades /y aquella iú^* de 4»5''d'(te'éir<knes, 
y aquella mancilla profunda , dé ddádii*''sal¿n' to^ 
das las impuridiKles :^qytPquItandl> e^ taiz «/Que- 
dará, iiiuy lavado áéXHyy de t0d^(ó'^üe' dél& 
procede; y pid¡e e$ti9í'4^'D¡o&^ pirápseotro que 
eliu>.ptíede ha^llow iTodo) los ^Santos antiguos 
tcabajai^oti^en esta* petición ^ entendiendo , ^ 
después de la «sdda del primetqhombire v^ n6 éhl 
cbra de fuerzas homaculs «1 deriíafeér^ía ^ mardád 
de la concupiscencia V tíno^ de dMha-^cíiudtad , y 
iiiiBerieordia; H^tji«aí:|yi^^l sapiicáme noise ha 
escupida del delit^V^^qoe t^e .lei«a Jiéeho** car^ó^ 
ánteS'(íeha acusado 'p(»f mas pecaddr^^ d}ciénd6> 
que no solo es peBAdor^ nías qü^auili dentro de 
ti >tíeiie''una fueifte, dr^donde pú^n Inanar mu* 
chos mas pecados ^wí^tes » y desórdenes ; y que 

<r> K i^.éliupKcÁfite. (a) N? ij. y ip. lé- 
dina y imfeíe» 
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qnieá tiei^^^tá* llaga , que de^ftof^sele há 
mostrado, lo terna -por no sano m iimpio. Eri-a 
pero que' por mocho mas inmufidó , y menos 
aano se tiene" él y -y lo conoce Dios , poés sien-^ 
te^identro de sí-iaquelia Jey db sos miembros ^ qüd 
locha conira <>la iey de su álma-i y lleva al hem-^ 
bre cautivo á>Ja 'ley del pecado j* y -de la muerte.' 
H;ib¡¿ndóse'' pues reconocido en general por 
grande 'pecador 9 torna* á la coniesíon del particu-* 
hr.i en que ha sido' por el Propheta acusado, y 
éice-, qoeáotesqoe el Prophera 16 atusase , ya él 

. e«raba acosadísimo )po^r él té^timótiio de su ik)^-^ 

'^* enmela* .• "...::/, 

4* . ' Pí^rque jf^ conozeo mi rehelh ^y mi fecadú 
i€$d* siempre amtra m(. 

..... Ya declaramos , qué cosa sta rebello 1 qoe es 
la jdetérmihacion' que el bomi>re bacíe de traspa-^ 
ssrrel maiídamiéoto de so Seáér ^ el qüal es pé^ 
^do ; y quaadol^ooino la EsciítUrft dice (i) ) es^ 
tá rconsumiacto' el uno , y -el otro 1 conviene á-sar' 
ber, el rebello , y él pecado / yquando el hom* 
bre tiene conocimiento de lá ley de Dios^, ie 
9rma dentro de s¿ conctenoia acusación , y tes- 
tificación contra él' perpetuamente: de manera que 
no le dan sosiego', ni hacen con él treguas ^ t^ 
do el tiempo que considera 'la obligación q\l'e 
tiene , de ^oaroar la. ley de Dio» 9 y se toma 
ettenta de' cómo k ha guardado*; y se hall;í de 
ttaa' parte : asido de la mala eoneupiscencia , y tU 
rado della para no obedecer :á' la Í^y divina; y 
de otea pairte vé' lo» partd$,'qu^ 'ésfa concupis-^ 
concia ha :proddeido en él , que son ' una grande 
copia de tratpasamieiuos , y pecados y de' los quá-^^ 
ks se halla confuso , y avergonzado. Sino es del 
núo^^ro de al^unaa desveoturadocr^ y^ perdidps, 

' « '• quo 

(i) Eplst. Jacob, cap. L v. i $. > 



4IO . DjBQ^Afi. Aciaif a 

fOe úo«^99^9^ ^pia abpmto^bte.'Wlft 6t el pe-9 
cadp,.o |>j^ni..p(^ :^no. Hay r^lgnno^ áDimos de 
Isoiubres, ipa$ /M^^á^tos 4 p^tccer-d^ fuera ,.q«e 
aunque se $ieaten de^ro (t) .epíeriobs de pecz** 
dos, , y o£basas de I)ios , .prpcuraa mostrar ho« 
Desudad y y: iiuiqcpfici^ ea la ^^Ida^. exterior á.loá 
pjos de los 'hombres^ ó por 'Q(> dat mal ezem*^ 
pb^ y mostrarse zejjosos de Ulev de. Dios pa:^ 
ra <;on los^otfOjiX ó.pot ser tepído^ «.y estima-- 
dos por virtuosio^f y honestos- :j: y esios aunque 
po dañan por defuera 9 .m.pegap^.aii:.mal á los 
dornas , cof) ^odo esto. están, deutnO^ moy maltrae 
tados j y llagados del pecado, que está en las en^ 
(tañas encapn^dor^ Pueden ^8tos<,- lales <dispoúerse 
para ser socorridos de U ipís^kordia de Dios^ 
f9n<>ciendo ,- qvt^^t^n.tati epfpraao^^ y. confesan- 
do su en&riQi9d.adj ^T.iQvocandft la divina cleoBeo^ 
cía, £n este.^s^do >estaba.. (a). Davidif quando 
par^ provecho, soy o , y exemplc. nuestro decia^ 
y cónfesaba^) que.él conocía. so rehelio, y te-< 
n|^ d^^nte $|i ^p^cadói que le acusaba^ de mane* 
y^ ,que :aungue;se hiiyese-» y: : sé -encubriese de 
tpdo el ,mund;^:,.41 ;.tip podjd ¿üir '.de^ sí mismos 
©ir^ncubrirse^, y ya: por lo. pm^'f>. ¿K tenia bien 
de quien eQVfarjrgoujcacse ^ atajarse >.:y condenarse^ 
que era de símlsmo (3). Habiji. hecho, aquel pe^ 
fado, con gr^iOr s^^acldad , y seqceto , k muerte 
^^ Vrías -muy di^oifpiada , y i^ton mucha sagaci-* 
didr: al pu^tp qi^e. ^Qtió pr0ñadaá Bersabé, Ine^ 
go se dio orilen,. porque parecieae.que él bqoi 
que después, nacía », podía sqridé /David ,. habido 
¿jB Qmpip patrimonio ^ y quei^uríxS. Urías por aci» 
c|déPtA.^e*.gperra.en el peligro del asaltan Bieo 

*'0) '1^. íi. de dentro. (2)- Vféii.te-kdMa. 
"(3) N. 15. y i9« £ilta desde aquí hMta^palamfa^ 



' cé'habki' disimulado el caso ,> de suerte 'tjiíe no 
fué escandaloso el pecado de David ^ y.asile 
dice £>t«>S'(i) : Tu fecisti oculte , ega autem fé^ 
lam ^cJjiiTi. 'Reconócese , que qoando-. la.enfer» 
medad^estáv dentro» nó relava que el mundo to« 
do tenga'', .j' estime al hooifare por sano;, lo qué 
in>porta es pedir la medicina ». y el remedio-, á 
quien ló póeda dar. Dá pues á entender, quo 
6a llaga , aunque no sea vista de los hombres* (2)^ 
no dexa de ser llaga , laqual ¿1 bien vé^.y.-sien^ 
te el gran* ^cocimiento della , y conoce su feal^ 
dad, y grandeza \ y aunque fuera él solo en el 
mundcr, sevhaliára corrido, y atajado., avereon- 
zado. ,; y -oaida de su* dignidad , y misáraolcí 
Quaniio mas que allende de que él mismo á' sui 
x>jos se- ti^ne por pecador , y feo ^ sabe , que^so 
pecado vy fealdad ha sido vista de los. ojos, pu-^ 
risimos de Dios, alqual desplace el pecado infi"» 
^ Hitamente* De-'^nanera que 00 solamente su. crí« 
men no/ carece de testigo (porque su conciencia 
vale p6c mil testigos) mas. aun sabe , y confie^ 
M , que le consta ai mismo juez , y Príncipe , á 
quien sopHca^ y esto la conoce , porque sabe 
qoe lo hizo delalute del mismo Dios ; y no apro- 
vecha el ' quererse esconder , ni pensar escusarse^ 
eoino -no les^ aprovechó. á Adam ^ y Eva encu-* 
brirse con las hojas , y esconderse en la espésu^ 
ra del fardiii (3) -^ quándo conoscieron que estaban 
desnodos. Y esto se di-á: entender en el vecso 

l^*qiie:se.;$igne. 

5. ! .A ti solo pequí , y delante de ti hice mal^ 
jfoir^u^. s^as Justificado, en* tus palabras j ¡/jútíi^ 
-zas ^ quando fueres juzgado. 

To- 






. (iv) IL Rcg. cap/Xn. V. 1Á0 {2) N. 1 j# iotrer 
düce aquí en substancia lo que onütid arriba* .. 
• (3) .Qcue#; cig?,.nK .v. 8. . ..,..: 
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Todo qtianto Dios lia hablado en sü santa E$^ 
criptnra, que toca á los hombres f se resnme en 
dos semencias , ó deelaraciones. La. una es , ma-* 
nifestac qae Dios exerdta so poder^ acerca de 
los hombres, en osar (i) misericordia con tos que = 
le temen , y respetan (x) ; y la otra , que exer- 
cita este mismo poder en dar el galardón i ca- . 
da uno I conforme á lo que hubiere hecho de 
bien » 6 mal. Ansí lo dice David en otra par- 
te (3) : Semel locutus est Deus^ dúo hac audi» 
vi , quia f atestas Dei est , et tibi^ Domine , mi- 
'sericofdia » mia tu reddes umcuiqu¡e secundurm 
€pera sua. Poes como alconas veces, acontece^ 
que Dios envía castigO' sobre alguno., coya col- 
pa no se sabe entre los hombres , antes por el 
contrario es tenida (4). por innocente » y santa 
la Tida del tal: ^.vienen de -aquí los hombres de 

Cco entendimiento «¿aponer .en. dispota^ la pala- 
a de Dios , acerca de. tal exemplo ^ y. decir: 
{.Gomo es posible , que Dios dé siempre i cada 
uno según sos obras , poes qué sobre tal hom- 
bre han venido azotes , co^a vida es tan apro- 
bada ? Y ansí (5) se pudiera .disputar en el exem- 
plo de David, el qoalr habiendo sida, escogido 
por Dios con testimonio de que era. un varón, 
conforme á su corazón , era trabajado. v y pla- 
gado con el azote , qoe Dios desoatfgaba sobre 
elv Afirma poes aquí David , que lo qiie Dios 
lia dicho .^ de dar:&L cadai qoal 'Segna sos obras^ 
en él se verificaba certísimamente : .porqoe aun- 
que.' él no habia pecado t^OQ/roal exemplo., ni. 
e&ndídp al, pueblo públicamente (6) , por haber 

ne* 

(t) N* i;, usar de. (2) Et mismo , y reveren" 
eian,- (3) P6alni.LXf.is. (4) N. t$^ tenido*.». y 
de santa vida j vienen ¡or hombres con. ($) Bl mis-*. 
VIO , como se. (6) N. i ^^ públicamente-^ y por esto. 



becho loS' delitos con tanto recato , y secreto /y 
por esta podría ser tenido de los nombres pói^ 
innocente'^, é indigno de pena ; empero" ha po^ 
esto estaba libre , por qoamto él sabia f qae na-^ 
bia pecado en ofensa dei mismo Dios , eliqnai 
es la fuente de vida ,* y ^sahid;^ y aborrecedbr 
del pecado", y- juez de :Í08 faombreí, y autor ^la 
la verdadera condenacioa^ y absolución :(i)$ y 
qne su pecado. no le era encubierto , sinj» man»» 
fiesto:^ y notorio , porque era hecho delantb áé 
sos ojos ,.de los qoales ninguna cósase poéde 
encubrir.' De donde él reoonosf:ió , que qu^nddi 
los hombres; hiciesen juioos de las cosas d^* Dios jr 
inquiriendo » cdmo era que un : hombre religioso^' 
y siervo suyo fuese castigado ¿y si este exem*^. 
pío pusiesen^ en el. mismo Dios. (2) ; que en tal 
caso ¿1 mismo entendía^ y confesaba i que Diost 
saldría. vencedcÁr en tal.(3)dáspuu^ porque^élsa^ 
bia eú su coasdencia ^que habia pecado, y ;o£dB<¿ 
dido.en secreto (quanco á -los hombreis) mas "al 
juez que lo castigaba ,: ers notorio , hora üaese 
el delito pübUco , ó secreto. ..Y de aquí; s¿Veo«- 
nocia esta verdad , que Dios ao es descomunal;^ 
sino qué 'siempre juzga* con grande verdad , y 
justicia , y nunca envia castigo sino pov culpama^ 
nifiesta j aunque sea á Ips hombres ocultisim». 
Esto quiere decir ^ ^ venzas ^ mando fínr es juz^ 
¿ado. Porque una obra de I>ios es prueba de 
todas quantas fueren de aquei cénero. I3¡ice'pues>: 
Señor I yo no alego mi justicia, y innocentia ,> 
porque bien sé ^ que no la tengo ante vos , pijcs^ 
to que me muestre sano á los ojos de los<kom^ 
bres; que' y ó conozco , que he pecado .á- vos, 
snsí por ser vos el que me distes la ley que yo 

• fras- 
(i) N. i'p. ó sahacion. (a) Parece <iebe 4ccir 
CQ el mivQO David. (3) N, x ;. gn aqtaUíK. 
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traspasé 1^ como por haberme yo atrmdo'í tos/ 
Qup amiiue yo p€>c ser 'Re j no húbose temor 
á'i^sr fhombres » 510 m^fMJs debia estar sujeto^ y 
obédscttte i voestrasr oíaodamteotos^, qué el me-** 
torphomjbee.del. omodb ¡y con. todb esto i. vos 
$fdíyjiaazSúve st^vkbbír.eo tin grandet: ofcésa^ Y 
pÍDCOtaode .dé afascóislefme (1) á . los /faonxbres, 
no injh .wgüenia de, pecar delante ii¿ [vos, i 
myiM qos mi pecadoixs^.inñnitafnentft&o ;.y sa*- 
Uendoti^ \^ue era: naalo^onte yos^í io^gue bacía, 
h> iAtp delante de «^osí; íbí manera que, mi' cal- 
fÁ jra; la <cengo por «tan inanifieésa delante de 
\^:> i que** conozco por* imtísimb eraast^o^ que 
^nvjaái ^luciércdes.r'y dc)9ta.7Justicfáj yuestrar daré 
yoi'jaenisimo testimoiúoi^.qaméndolai^QS llevar 
]^ ivja jdc» jin^tipia.y.de dar.qQaL.y^E) ooii:.causa al-- 
goiía flopmc puedo def^er ^.tti alegar dé mi 
fvxt) e$oosa alguna ; -fior/JQe no solct con. este pe- 
cada onie. hallo , y ireccmoz^Q . gastólo 9 y estra- 
|^do.,.rsiliaen mi misma óaturaleza^ y carne ba- 
7'1J0 od jriejó , y casi. naumal, estrago. . .• 
6. ^ Parqueran foriíirj^fití concebida f féfifecadas 
ffíe €<mci¡H&'fni>mmdf^^'i > ' / .. 
\ . Alude David j á t.Ia> obra del furqüellera (2), 
quando; tieso, mal eai róí> y imal horno >de/n^I bar- 
i:o<>áPéi1isGO f y que's^ti^e^ » y junta m^*^ Fui, 
diceV, cooeebKlo , y forjado > y eñ jlial bóroo co^ 
oído ,' y!'Calentad<^(3)«'.Dfisí)ue8 de tb^bei^ confe- 
sado , eL .pecador «u pécado^proprió:» y \reconoci- 
^o la raaon del fuicio' déj Dios , en qviapto al 

Eafticular suyo de jsu mala? obra, ^ ^ooó^e. tam* 
¡en $u¿nlabi[ inclinadbayry-su misará /.heredada 
de sus> padres por el -pecado ocigiual^ y^^to to- 

i) Vi. I ^.encubrirme. (2) N. 1$. «í^r^ro. 
'3) N. T f. y 19. comienzan aquí esté párrafo j pero 
el 1 5. tiene ai margen U primera Uoea de lo anterior. 
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4oovi éndesézaido ¿á^ifia de^ movefív^y provocar 
]af> misericordia* icfetDids.v Porqae/U Wiseijcordia 
campara semtfdiar ^k'^mitotia y y 4tisimb mayof íai' 
niserta-y tarboiHiayoT'se cótíOée'h''^2ndé^á dé| 
la^miscr¡cordia:-,*qiiií:íse enipíea^(t) ^li el teme-- 
dio de' lo» ^ttiiser9bles.r Si á tiii^ tñáikio- s^abio, y; 
bien ¡ii¿6oc^Badoi y /^e tiene amp^tífyn de W 
enfermos , y toma euidado de< curar leis ^ le mpjs^' .V 
t1(<VsaJtm^lJÍom&re\iina mano muy llagada ; cierto .r 
es , que le: noviera* á piedad ^ pidiéndole reme-*^' 
dioi^y medicina 'V y *que el médico mostraría pro- 
ptísftcr de ifemediatrlQ ^ y se hoigafria de haber sin 
.doa6iisdado:,~y iliainado para aquel ^ afecto. Y si^ 
viendo ei llardo' > con quan piadoso ^fostro'itiir^ 
«Upédico aquetto:iilagaUe la nianó , $ábfitg<Ae^t« 
se desnudases y 4e. le ^^ostrasd llága<lo' de^ ^ie^¿ 
^¿á>e^ ., y:ln¿ciohadt& totaln!kettt(i í ¿ííiquánta ma-^ 
}p»p con»p|€¡Qi> iíiWei?iá al : m^dlüb'^; y 'quáíitol» 
avivarla^ iü ^olumiKi para remediarle > muy de v^*^ 
Ms S, y coB4odá<<}fli|encia? Esta semejanza sigtii($ 
David en ette* verso ^ que habiendo» fepresentadóf 
i Dios por SU' CQiríesión la miseria* dp su pecadoi 
•flivespécial i* con^ la grande ^fé que 'tiene 'de* stl* 
iDuericordia ; 'yv^untad de ^^meáiiar los pécá-i^ 
dores ' que* le «ínTOoaa , le níiÁi^e^a* su grandtf 
¿úseria I confesando j que no. solo en* este parti*-^ 
cal^r beobó ^><:onoaGe por piador , y misera*^ 
ble f sino^ que desde que iiaci<5', de^de ' que fu^ 
engendrado "en el vientre de so madre , se le pe-; 
gS la miseria' del pecado origiita*! vy ^^'i^ torcido^ 

Lágeno de aquella 'sencilleza ; que Dios pide de 
i' hombres^, y que* fuera razón que ellos tuvie- 
ran » si conservarán sana su naturaleza. Dice pues:' 
SjCQor I no tengo en *que pensary'sino en vuestra 
gran misericordia jf para mi remedio : poique de 
V .• nú 

(1) N. 1$. ti cumpk' 
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ni. DO 9f4e^t\.wm cósa.jnáS'jCkarta:»' .-^ó iji 
%gQra p^qQ^#.!y:,$i^mpre. be:picjpadb> y .desde 
ql. yiemre 1^ mi n;^4re sdl x:an .esta., rebelioit de 
Qii caroe^.^fie contrasta i Ir^rectitudide.Tuestn 
ley ; de tal ^uerte^.^^iüe quaatp mani.ine tmrÁxei^ 
des , i0as miaeíaoiei.me verci&ivijp, mayor miserist 
l^atlareis ,..paca «usar jle yucsi^ .misenoordia. coq<-^' 
y. migQ,qiie b pidp,>y ésfkiva . .. •• . 

S€cr0t9S'4€tHsabidlia'íame,dtcííéaiíe»\ \ :: , ^:^ 
. / Toca aqiH* ofi grao mistefio^i^axtclifjsGnior Fip^ 
pbeta , y éps^óf^Oiíde Ifiío^ i-'\y\:&ciíA piopS^m 
qpe Úm tuvAidfi: i^iPjediar..^as:iqi|$epa¿dfiLfin$ib 
ge. bofmao:» y qil^ e$te;iiiisterÍPc;eo: tiempo aotínf 
guio 00 .estaba Xao 4ec;lajrado:ii3<>iD0.dps{)iies ».qab 
Qor Jesn-Christo: se cooiplbioLoa Ptef>hetas\ jie 
los sabios. ;de la Uxy: tentar gitiodel^patMa^ da^jo^ 
^pero . m vteotan ia manilestacáoo > ' que • agocv 
ti^n los- cbrisümrtbs ; mas estaban frióos y^oa 
^oque. eiiqs. íOO eoteÁUán^eJ lAodó >c<ímo se iub^ 
hh de poaec) e^o eia exepacio&'y AOifaltaiia Dioi 
jamas 4 so ^^ro^óaíto , y í lis promesas qaé^ d« 
^%o habla, heobo. rCuya w^má ora-^ qik <I isavia* 
ria la $altídi9o4>re Jps-enfermosc>vqBQ céoocieocka 
sjii enfermedad y «pidie^eft de'Wrastau il?me4ío/£0^ 
mo Dayid en» otra parte áicpf^i)<:'4^€rca está>'A 
Señor átodo^ Us.jpie lo llaman' f d Podos iés^fM^ 
/p lUman en verdad ; la» vofmtf^di de los ,qú¿ 
le temen ^ard.fara saharUe. A 'cste propósito 
David ^ haíbieiKlp becho elo&ci^ d4pefikeatc de 
so parte y recooosciendo sos pecados;» y arrepin- 
tiéndose dellos j y coofe9ándo{os% .deciarándoso 
por miserable ^ y digno de -oofideoacton ,^ qnanto 
á lo que en éi se hallaba de 'maldad propria.^^ y* 
original > hace agota las partes de áel » y .firmo 

ere- 
(i) Psalm. CXLZV* 18.19. 



creyente » diciendo , que bien sabe por enseña- 
miento divino^ que Dios habiendo misericordia' 
de la miseria humana^ ha determinado en sa sa«*' 
grado, y cierto consejo de remediarla; y entra 
con esta (6 á pedir con grande instancia este re* 
medio para sí; y pidiéndole cree, qne Dios que 
lo prometió , se lo ha de dar , y va pensando en 
este grande bien 1 y celebrando este grande be- 
neficio de Dios y y discantando sobre él ; y ahin- 
cando en pedirlo, afírmase primero en la verdad 
y constancia de la palabra de Dios, sobre la 
qual va fraguado todo el edificio de su esperan* 
za. Y ansí dice : Yo soy cierto , Señor , que Vos 
amáis la verdad j y en esta verdad hay dos co-' 
sas; la una, que los hombres hallan lo qne i 
ellos les toca , en conocer sus pecados , y mise** 
rias, aburrirlas, y confesarlas, y pedir el reme- 
dio dellas á vos; y la otra, qne la verdad vues- 
tra la tengo conoscida por vuestra palabra , y 
. declaración, que es» cumplir lo que tantas veces 
y* habéis prometido , cuya suma es lo que se sigae« 
o. Rociarme has con hisopo , f seré lavéu/o , / 
turnaré mas blanco que la nieve. 

Las ceremonias , que se instituyeron por Dios 
en el Testamento viejo > todas tenian significa- 
ción de la virtud, y eficacia de Jesu^Christó. - 
Mandaba Dios, que en ciertas fiestas el Sacer- 
dote rociase á la gente con una yerba ^ que lia-» 
imán hisopo, bañada en sangre de becerro, y que 
con esta ceremonia serian perdonados los peca- 
dos ^ y errores, á los que con corazón contrito 
pidiesen perdón. Esto ordenó Dios en virtud del 
Christo prometido, entretanto que ¿1 venia á 

Suitar los pecados del mundo; porque el figura- 
o de aquel hisopo era la virtud, y eficacia del 
espíritu de Jesu-Christo , y de su sangre santi-* 
sima , la qual habia de lavar , y íimpiar las áni* 
Tam.V. Dd , mas, 
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mas 9 qae crcjr-esra en él, y. le obedecieseii. 
efecto desta virtud de Dios ^ qoe se. había de 
obrar por Je$a*Christo , pide , y cree » y espe* 
ra David; y cop grande confianza en la miseri- 
cordia! que ha implorado y dice, que él por sí no 
fe puede limpiar de la fealdad del pecado ^ ni 
de . aquella lepra > que sacó del vientre de su ma^ 
dre pegada desde nuestros primeros padres ; mas 
que él espera en Dios, que por la virtud de 
aquel hisopo divino , y de la sangre » y. agua de? 
sn costado, él ha de ser lavado, y limpiado, y 
blanqueado mas que la nieve : porque agora el 
se Qonoce manchado , y llagado , y heqho todo 
ni^a. carne roxa de pecados , í semejanza de los 
leprosos. A esta fé , y promesa se reüere lo que 
Isaías decía de parte de Dios: {i)LavadvoSj Hm^ 
fUidvos por la ^penitencia , quitad el mal de 
vuestros pensamientos ^ dexad de hactr mal^ 
aprended d hacer bien ...• y venid á cottferir ro- 
migo> Si fueren vuestros pecados como el carmesí^ 
tornar dn blancor como la nieve;y si fueren roxos 
como la grana % se blanquear éín cómo lana alba* 
Cbnosciendo p.ues David su estado tris^ coo 
la miseria del pecado, y que de suyo ,no pue- 
de remediarse , y esperando , y creyendo , qae 
el remedio le ha de venir de. la mano de Dios 
por obra , y virtud de Jesu-Cbristo., para dar á 
entender , quanta diferencia hace el hombjre, que 
es curado por DJos, al mismo, qníiodo está en 
y. estado de miseria , y desgracia ; añade, y ^dice: 
j. Darás á mi oiao gozo , y alegría , y regqcu' 
jarse han los huesos abatidos. ^ . 

Aquí significa la esperanza que tenia, de 
aquella nueva bpena que el Evangelio traxo ai 
mundo, de que venra el que había: de quitar los 

pe- 
co Isai.c8p.L v..xi5.-i8. .. , 
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pecados , y sacar los hombres de ifl j y desgra^ 
€¡Zf y reconciliarlos á Dios* por gracia , y proh¡«« 
jamiento. Dice pues , qae sus huesos están aba* 
tídos por la* grande enfermedad, y lepra de la 
carne ^ y por la tristeza del corazón; v qñandó 
le viniere el aviso de parte de Dios » cíe que sns 

E cades le son perdonados ^ regocijarse han sos 
esos , y cobrarán vigor , y substancia con el 
alegría del perdón, y oe la nueva de la limpie- 
za4 Porque el Espíritu santo dice por Salomón^ (i) 
que el espíritu triste seca los huesos \ de donde 
se sigue la esperanza de su rehacimiento' con la 
nueva buena , y alegre. Esta obra maravillosa de 
Dios en el pecador , con grande fé y esperan* 
za le demandaba j y atendía David, y por via 
de suplicación declaraba el modo , y orden que 
^, se había de tener en executarla. 
lo. Vuelve tu faz de mis fecados , y deshaz to^ 
* dos mis reMlos. 

Des cosas hace Dios en el remedio del pe« 
cador: b una, es olvidar las ofensas pasadas;, la 
otra , reformar el corazón , y espíritu del hom-* 
bre con grande gracia , y eácacia del Espirito 
santo, para que el que áñtes era entregado en 
el servició del pecado j y se déxaba llevar cau- 
tivo del, y hacia frutos para la muerte^ de ahi 
adelante se dé con grande afidbn al servició de 
Dios , y fructifique por (a) la vida. Y porque 
Dios todo lo sabe^ y lo aué sabe lo tiene todo 
delante, y no se le encuore cosa alguna, mala 
6 buena , llama la Escriptura al petdón de los pe» 
cados pasados por muchas maneras: unas veces, 
olvido de Dios , otras , vnelta de faz ^ como quiea 
no los' mira, porque mientras mira los pecados^ 
oféndese con la fealdad dellos , y quando los per« 

Dd 2 do« 

(i) Proverb. XVII. aa» (a) N. 19. pateta 



41Q PSCLARACION 

dooa^ escomo si los dexase de mirar. Cofi este 
perdón los deshace , quiero decir , los remata , y 
cancela del libro de la cuenta , en qne están es^ 
crítos los hechos y y pensamientos de los hom- 
bres todos. Pide pues el suplicante á Dios, que 
por su misericordia aparte su faz de aquella pla- 
na , en qne están sus pecados escritos: y acre- 
cienta en suplicar » pldiejido también » que can- 
cele ^ y remate todos sus rebellos : quiere decir^ 
que de su propria clemencia los perdone 9 y no 
los examine para castigallós. Esta es la primera 
'f. parte del remedio: pide luego la segunda. 
Ij. Cria en mí corazón limpio f y renueva en 
mis entrañas espíritu derecho. 

Ansí como el perdonar los pecados (i) , y 
rematarlos de la cuenta, es obra de clemencia de 
Dios ; ansí el dar al alma nueva sanidad , nuevo 
aliento^ y esfuerzo, nuevos bríos para vivir ^ y 
obrar , y exercitarse en guarda de los manda- 
mientos de todo corazón, y de toda voluntad^ 
y con todo estudio , es obra de la potencia del 
mismo Dios, que procede de su bondad, hacien- 
do de un hijo de ira , y de malicia (a) ^ hijo de 
gracia , y de bendición , comunicándole el Espí- 
ritu santo de JesQ-Christo , que gobierna el almaj 
y todas las cosas que della nacen , interiores y 
exteriores , qne vayan encaminadas á servicio , y 
honra de Dios. Esto pide David (3) , que el co- 
razón , que ya éi ha. conocido , y confesado estar 
infeaado , y leproso desde el vientre de sa ma- 
dre , sea por virtud de .Dios mudado de aquella 
impuridad (4) , y mala^ qualidad , en grande lim- 
pieza : que del corazón del hombre > según la 
, doc- 

(i) N. I $. pecados pasados. 

(a) N. 1$. de maldición. 

(5) £1 oiisoio 4 el síápfícattie. .(4) N* i9« iniiutdai. 
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doccWnSí del Evangelio (i) 9 salen los peníamien^ 
tos, 7 todas las obras, que se pueden liamat 
humanas. EstOi quiere decir ^ pidiendo nuevo co-^ 
razón i Dios /y limpio, y es esta una de las 
grandes, y admirables obras ^ que Jesu-Christo hizo 
en los (2) Discípulos , para hacerlos bienaventu-^ 
rados , y capaces de la visión de Dios j conformé 
á lo que él predicaba (3). BienaventuratUs los 
limpios ^< corazón , aue los tales verán á Diosl 
Esto han pedido los Padres antiguos con diversas 
palabras , y debaxo de semejanzas varias. Esta es 

I>eticion, que debe ser continuada por todos aque* 
los , que desean verse segores • de sus apetitos , y 
sanos de la miseria grande^ que dellos procede. 
Dará Dios esto á los que conyerdad, y ahincó 
se lo pidieren , perseverando' en su temor j y en 
luchar con los movimientos , y tentaciones del 
viejo hombre , como está escrito (4) : En // su^ 
dar cU tu faz comerás tu pan» Habernos: nota^ 
d^ que en el nombre de corazón se rigoifica U vo- 
luntad, y la fraguado los pensamientos ^ porque 
ninguna^ obra humana -se puede hacer , sí no es 
primero concebida en el corazón , que es el -que 
delibera todo lo que se há de hacer, cuya deli-* 
beracion siguen luego las fuerzas , que llamamos 
animales, que con estas se mueven los miem- 
bros , y el cuerpo , á exiecutar lo que el cora- 
zón decretó. Empero hay diferencia en las exe- 
cucioiies^ porque estando el hombce estragado^ 
y mal iocUnado, como están los hijos de Adam, 
que tienen aun aquella rebelión de la carne , aue 
heredaron de sus padres 1 quando el coraron ae- 

uáx tcr- 

(i^ M«tth..XV. 1 9, N. I j. x4P¿if« doetrtna sagrada* 
(a) N. ij. en sus 
(4) Gen. ni« X9, 



en SUS. (3) lHatth.V.8. 
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termina hacer algana mala obra (i)j b^ potendad 
f nimale» ponen la diliséncia posible para execn* 
Car> y* daa muestra de haberlo (2) » i lo menos de 
fneliniicion j y boena gana. Lo contrarbf pasa ea 
las buenas obras > mayormente las que . sdn de 
fortaleza » 7 batallan contra, los malos movimien* 
tos; que en la execucion de los tales , los míem<* 
bros . interiores , y exteriores muestran sentir ma- 
yor dificultad, y pesadumbre ) como por expe^ 
rienda le muestran los hombres , que en lo uno» 
y en lo otro se han eicercitado. De suerte que 
para el bien hacer hay repugnancia 'en el (3} co- 
razón klel viejo hombre j y en los mibmbros que 
lian de ser ministros en ia obra; y pira ,el ¿al 
hay inclinación en .el corazón , y mayxM"pr&teza 
en los .nriemhros : yé^ó nace del desorden, y 
l^ragamiento de las l potencias. De aquí viene á 
mostrarse^ ancho el camüxo ^de la perdición ^ y ser 
nmyícosarb^.y por el. contrario el de la vida 
hallarse estrecho, y seguido de pocds* Haiñendo 

S»ues. el 'fiopticante pedido, en la primera- parte 
este Ver^oa Dios, que 'le renovase él cor a zcá^ 
oaia ^nsar^ deliberar.|*y'coscebir>(4) lo; bueno; 
It fMde , que consiguientemente fénubve las po* 
tencias,qtte han.de.éxecütár lo que el.córazod 
concibiea'e (f). Toma. la metáphóradejlque vátua* 
^^vgandb»e&'un vaso tmalpsctrechado , jr con con- 
trario viento, que le> l](evk muy á otra* partb que 
donde queria ir, y !va ^reluchando por endereza*^ 
Ue , y pace con nierza -y maña violenda ; y no 
imedeei piloto: pide ese' tal nuevo viento, y 



.-'•"-»-• ' .'■'-. r. .-. . / nó 
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(i^ N« 14. alguna cosa maia^y obra depravada. 
,W ^. % \. nacerh con facilidad. .. 

' as) N. 19, deí cflr tf«o«(. • ^ (4) N. rg. comedir. 

(g) El- mismo , comediirc. En el N. 19. . ñdu esta 
compáfadoo) 7 sigue: Aqtéeila fimxa^ ftc . 



«R> liay cossí^en el mando qod^ tüís de$ee^ *áb 
^é el ayré se'weiva, y lé dé ett üopa^ yllc- 
^¿' al puerto deseado. Pues aquélla nierza ,'7 na- 
rniraleza con «jue* los mieitibrü» , ansí intéfriores 
aoomo exteriores, se mueveii^ y iilckan , llama la 
santa Escriptura espíritu , que esta es útíz de las. 
significaciones de este vocablo ,'^xjrifrlrit'; y porque 
esta fuerza está, como vemos*; estragada» y mal 
jncdinada ew ef viefo hombre , ^ qtíe babiénao de 
:cnnJifar hacia una parte , que es la virtud , y 
dxnidadr ella; indina (i) hacia la contraria; pi- 
id» (2) 1¿ -iéa quitado aquel espíritu izquierdo, 
'y abteso, y apuesto dé nuevo otro espíritu dere- 
cho 9 que itíuiVar'los miembros* ábácér> y ex6- 
cniar eóo dUigendaj; y destreza lo que el <¿orazoa 
«limpio faub^ftf'de^^étado; y así salga la obra agrá* 
idabje i Dios^()or' ambas partes, tanto de la exe- 
-cdcion , como -disl concebimiento. Porque esta tal 
•obra , como procedida de nueva ctiatura , y de 
^nuevó hombre', renovado por la 'eficacia , y vir-- 
tud de Dioi , ha- de ser aceptable, y graciosa de- 
lante del 3eAoí^i^ ¥ -desia consideración es aque- 
Jh' que tri^'Aip^tdl declara de sí j y de los qué 
ú¿ eran sémqanteft^,> renovados por* 'virtud, y eíl- 
-caoia (3) de Dios^ Dios és,¿id^{4)'y et que obra 
?/« nosotros H qutrer , y perpcúkmar conformé éí 
su voluntad buena.' Y destos 'tides concebimien- 
tosi di^ce en otra' parte (5) \ Ué'stmos suficitnfís 
para pensar algóyCotHo qUe ptoeeda de nosiitfóS^ 
porque' nuestra suñtitncid h del Dios: Habfandb 
aqui,nó d¿ la* 'suficiencia natural, <júe aunque es 
recibida de' la* manó de Dios; con (6) estar ent- 

' Dd 4 pá- 

' (i) ^' ip* bofnea* N. i^. izquierdea^ y inclina. 
^.^ (a) N. I {. pide el suplicante. >(3> N. i $. efkacia 
singular de. £1 ig. eficacia de la virtud de Dios. 

(4) * Phlílp. II. 13- (S) II. adCorint. 111. 5. 

(fi) N. I i. por estar. 
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Aero estragada con el viejo hondire,.iio se nao»» 
ont con aquel vocablo , qué se nombra soficmi- 
cia{i) dada por singubr gradiu Pide paes !>»• 
vid nuevo corazón i para qnerer*, y^nnevo alienco 

Eara obi:ar. Y afiadei pidi^do coniírmacioa deseos 
^. eneficios: 

j^^ No fH0 Hhes di tufaz^ym quüez de nd 
* tu santo Espíritu. 

Aquello que en el verso pasadn» se. pedia ^ ma- 
nifiestamente se entiende ser objea de Dios , que 
.por vía (2) natural no puede, efectuarse» porque 
la renovación del hombre, ño I9. puede hacer sino 
.el qqe cría al hombre ; y ansí como para criar al 
hombre 9 y hacelle del polvo .dci.la tierra, dice la 
santa £scriptura(3)yque Dios, usó de especial obra, 
y atención , haciéndole á su iinágen , V semejanza, 
e inspirando en sus narices .aliento de vida; así 
en la renovación de los hombres , obra con sin- 
gular eficacia , poniendo su providencia , aten- 
ción , y gracia en ellos , y comunicándolos el 
Espíritu santo suyo, con cuya virtud el espírira 
izquierdo se convierte en espirita defecbo, Y es- 
te grande bien hace Dios á ios hombres, prinei- 
palmente después de la subida de Christo á los 
cielos, y este desdaron los Padres cpn grandísi- 
ma ansia , y esto ,es lo que todos los christianos 
deben desear, y pedir con fuerte U} instancia, y 
erabajar de no se, hacer indignos de tan (5) grao- 

1 de bien por sus. cnipas, y pecados ;r y pidiendo 

perdón 'cíe los pasados , procurar en lo venidero 

yivir en temor, y emplearse en Jos buenos exer-^ 

dcios de christiandad , y virtud^ Pide pues Da- 

.vid, que no seap parte los delitos pasados, para 

. : . que 

(i) N. r 4* ofuficienciada por. '({i) N. i $. ^ oírs* 
(3) Gen. 1. 4(5. (4) HÍ» i^. congr^fidim, 
(i) N. 15/1^ un tan* ^ 



^ne P¡o»i^^^e renueva los hombres eofijo grir» 
cia,^ y con el don de sa santo Espirita , aparte 
jdél. $u faz» y Iq dexe sin Ja comunión de aqud 
Espíritu ; antes lo pooga deknte de sí > y con 
perpetua providencia lo .ows^rvc^ haciendo én^ü 
lo que hace en los que.Jiinche de su santo Es* 
píritu. Y. porque este grande bieq. se había dt 
efectuar por la vijrtud, y. eficacia del Verbo eter- 
no 9 por el. qua( todo raerá criado » y hecha ti 
principio,, y por el quaL todo se había de resti*^ 
tuir, y mejorar, viene cq ,so suplicación. David á 
^•significar ^ste -misterio, y pedirlo* ■ \ . " 

jg. Dame Ja alegría íf iu sahaci<m ^ y -confir^ 
nt^me cqu ^píritu frínfifpAl-^ . ♦ 

Con manifiesta significación ditf á entender es 
este lugar David la ie> qqe tenia de la promesa 
de Chrísto Salvador del miindo , y .de su Evan- 
gelio , declarando casi al^iertamente , que el Chrís- 
to habia de tener nombre respondiente á su vir- 
tud^ y eficacia." Este nombre fv^wjf^/fo, quiere 
decir buena nueva ^ y la buena nueva , que con 
é\ se ;traxo r fu¿ U n<¡>ticia- del tiempo , en que 
Dios quería reconciliar los hombres á su gracia, 
y <fe .que ;^s|o ^ baldía de efectuar con la virtud» 
y obedieiE^ia dp Jesu-Cbr¡s$o , el qual ya estaba 
en es|:e mundo., cumpU^ndQ ló que por su Padre 
le habia. ado ordenado. Et. nombre Jesús signi- 
fica salud (1)9 y Salvador perpetuo, porque este 
era el que Dios habia puesto por perdón (%) , y 

Íerdonador de nuestros pecados. Pues habiendo 
>avid con tanto ahinco demandado este :perdon 
á Dios , profesa en este verso , que él cree , y 
espera el perdón , y salud .(3) , por obra de aquel 
que esto na de traher al mujido; y encendido 

de 
(i) N. 14. taívaeion y. (%) N« li.fara perdón» 
(3) U. i^. y ¡á sa¡ud. 
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écesüi^f yt»petzñz¿f pide at Sdiofi^üó le 
lagar i. él oír éstabaena nueva • tatideseada ,' de 
la;venida del Salvadora y no Wtó fe dé ésta ale^ 

Sm ^Qjr el óido exterior*, sino por partieipád^cm 
teeiorde' an tafi^graflde-Uén,'<|tt^tí«o'trahe di 
S8(>íritii« de' Christo i^i lo$ <^e hinéte- 4p ^^ 9 J 
db sus. 1>ienes yifibfiifldGtos \ Y ^átBlítándolos <& 
todo erirof^ yiiíiie<to r^tto %é«vi6 ^ 1ps( Aposto-» 
ksyyl:cii!otros dlsdpuleiPde Jéstí^iMstb. Este-Es- 
pírkn'^.qiie taiitonflacídal^ifMióralKé»!}^ tanto le 
áfioMtaláyi.y.aiejbra) ttántt David Espíritu princi- 
pal i y en so iengoa :lár. dJ(ié ¿or nñ Vocablo, 
«e «esi ví^ ^miestiu "se^'d^fa por tres , príncipe^ . 
franco f y liberaL Oriére^áccií: Cotifirikiamc,Se- 
épr>f4aoii"un éihít$ra, ^úe dc'e^layp; y siervo 
fdeVnpecrado meiiimtíibre^ tü jü^tielá^ y nse tor«- 
«6 Ptíiicipe , y €«ñ<^d^ mi tnesm¿,'y liberal, 
•volüdtáf ¡oso j . y • d6sftttibafa2^ jUta ^^míiplir tú 
janta. noluntad. Est^ es-'de gran ct>dsideracion , y 
. texprfmeDite aquíUo&^éfaefós-d^ Cbrti^d*^ y de sa 
^'.'Evangelio en nosotlpésiíí). . -" ^'^ ^ 
I4v r. Mostraré dl&s'*dHt9^nefíttsHw tdnffhtáSj j 
fiémmtírse km^Á^^Í hsinalos* *' »'♦*:' 
.; ..Entloda» k» peíicioíies , ^iM^ sé' bsfibdi bieti 
infdenadas^habemos'eóiisiáerado dncé'jpfairtes prirh 
cipoffesir k nna'y^ei^^nídstyiír', qoe áiírii^-;8 ^ien se 
ffide^ tiene antótidad/y ^¿der ^drá^^§kr;k> qae 
0e.Je pide: la stgUnda;' '^ iñósttaf' la "liécesidad 
^QKqne pide : la tercefiS ^^ honestidad de lá pe- 
49oioa t aa qnárta, ^el náodo como- se* (^) pnedc 
liabevcrlo pedido i: "^lá quittta , -es ^^ropbsfción , y 
promesa de agr^idetiit^iénfó dé parte agí ;qtie pi^ 
jde^ yiecibe d 1>onc^kv^ de jdonde sé S^á con- 
^nto jaique lo bálfiefé ífecho; f^s^quátro pri*^ 

. (1) , Falta vtía^ ültiólo periodo eá éi N.- 1$;. 
(a) N, 14. conyt9 sCé - ^ * * 



J}M3L FSAXMO $<>• 427 

inera^ paites tKit<5 David cmnpiidamdnte en^ Ib 
pasado: porqm Jlamando el oomi^re de Dios, ma^ 
pifestd so poder^para hacer lo que. le fuese pe* 
dido ; pidiendo jiusc^icordia 4 decíard (i) suciece^ 
sidad 9 y esta parte; explicó, nmcho » declarando sa 
miseria, ansí neredai^af como oi^ngeada; mostrd 
eer. faoaesta su petición , atehi&dose ¿ la palabra 
i)e Dios» que qtiiere iperdofaar ¿ríos ^cnlpadós ar- 
repentidos ^ diciendo V De cierta^etdad amattéi 
fri modo de efectuar sor petición mostró desde 
quO::dixo: Roiciarme has con> hisopo ,.hsí^% este 
verso^ .en el qnal propone , y promete agradecí-* 
neiiepto por su parte 9 y el contento ^ue se le 
se^iri deste beneficio íl. Dios.. PorQO(s aunque 
Dios de ninguna cosa tiene necesidad, ni acres- 
cienta, ni mengua /en su ser óerfectó, y infinito, 
con. todo esto en' la sagrada Escriptura declara él 
.mismo, que resoibe/contento, y es •servido, en 
^afe.80 santa voluntad sé cumpla ^em Ja tierra, co-* 
mo en el cielo:, y la voluntad sicj^a 4cieréa de los 
lmnbres.es, que.ellos' se dispongan ¿ser^ santi<* 
ficados, como dice S.. Pablo (3)!f' £it^ disposiciofi 
es por dos maneras,' en lofi que son capaces y 
tíenen H , que ér U primera- puertsr. rds* la» saltN^ 
é por innoqsndatviiórpor pemienciai; y aunque ra 
Jonoceocia había «de ^er iá mas .deseada:^ y: pro^^ 
curada por . los! • hombres , como .son.' pocos 'los 

3ue en ella perseveran^ á causa de la enferme» 
ad. humana, quedct aquella que 'los'>Santos lia** 
snan» tabla svgtnufa después dernabfraigio ^, quf 
fes' la penitencia, )ai qusrl es tan a^sjdable á ÍDios^ 

3ne su n^ismo Hiji9'^<^rmaY3), scr:«iayor el gozo 
e los cielos por un pecador que hace peniten« 

-é' ^ s . " ' cía 

(i) N. 14, mMfesi)^^ y ÓMpfMj^wanifnfaMK 
.« (a) !• ad Tessaloo« cap. IV« 3» 
(3) Loe. cap. XV. 7. 
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da, qae tioc novema y nueve justos, qae noBan 
menester nacer penitencia. Paes esta (i) parte del 
reconocimiento, y agradedmi&ato* signe David en 
este PsalmO' en dos nuneras4. ]a:tina, prometien-* 
do de procurar, cono Dimc^tenj^^ mocho coa-^ 
lento de haberlo perdonado^^orqne con su ejem- 
plo será conocida de mochos la clemencia , y 
misericordb snya;, á la qoa} acndirán machos pe- 
cadores, y se convertírin^ yodarán tanta mas aje^ 
gría en el cielo, qoaoto mayores, y mas ellos 
ttiereo (2).. La otra, afirmandÜcr/qne tanto roas se 
empleará en loar , y dar ]gracias al Señor , qoan* 
to por el beneficio del perdón, y de la grande 
mutación , que ea sí reconoce , se' halla mas obli- 
gado ; de manera que él será^ ganado (3) » y <}¿ 
mal siervo hecho hijo, y siervo grato, poblica- 
dor perpetuo délas mercedes- de Dios; y otrés 
mochos ganarán también ^ y tomarán de la ira 
de. Dios á ser reconciliados (4), y cobrados. Pa- 
ta salud destos son los caminos ,: que (fice mos- 
trará á los delinquentes: que el justo no mues- 
Ira tanto ({) la misericorcfia de Dios , quanto ^ 
pecador convertido , y recol^radoi. Porque el pe^ 
l^dor , quandtt v¿ al justo cánúaar en la grada 
de Dios, y su iidxdiencia ,rpacécéle^ que ét , que 
está en ta& dt&rente lugar , ito .'ipuede s^uir al 
que. camina (6) por camino tan desviado del su«* 
yo; mas el pecador perdonado ' con pabbras, y 
ejemplo énsefia, que no solamente ^ se va á' Dior 
por la via deU innocencia ,< ^r donde van , y 
pamipan los* gustos, sino que también es acertado, 
y derecbo-camioo el de la penipeáeia ^ y que por 

i) N. i $• etta qiunía. (%) N. 14. y ig. fuertm* 
J) .N,\t9* 0eré tañada* • (4)' /K» 1 5. recanocidéf. 
(s) N. t $. afisde , por suf^mph. (6) N. i $. «/ 
que va» 
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él se hdlla Dios , y se halla con los brazos abier* 
tos ^ y regoci}ado muy mocho con su corte, quan* 
do torna á él un hi)o perdido. Esto es lo que 
4ice: Mosiraré á hs delinqüentes tus caminos i 
QO. un camino tuyo , sino tus caminos^ porque 
por mas de un camino te dexas hallar ; y como 
entiendan e$to ios malos y que caminan por el ca« 
mino del pecado ,. y carrera ancha de perdición, 
tornarse han á tí caminando por la via estrecha 
de .la penitencia. De manera que mi remedio 
será de mucha ganancia para los hombres , de 
cuya salud resultará perpetuo ' loor de tu santo 
nombre, y hacimiento de gracias para todos aque- 
llos que fueren recobrados , y memoria de tus 
grandes mercedes^, y\confusipn del adversario de 
tu gloria , el qual querría (t) ^ y procura en quan* 
lo él puede , escurecer tus loores , y disminuirlos 
entre los hombre^ $. y para este efecto , entre 
otros , los induce á que te ofendan y porque sa- 
be no serte asi agradables las alabanzas de los 
que te honran con la boca , y tienen el corazón 
"j^. apartado de tí. 

X r . Líbrame de las sanires , Señar Dios de mp 
salud y y regocijará mi lengua d tu justicia. 

Prosigue el suplicante en profesar la grande 
mutación, que habrá (2) en él, haciéndole Dios la 
merced que le pide; y dice , que siendo él libre 
de las deudas y oe que se halla oprimido , y afli- 
gido con grande tristeza .de su consciencia , dé 
manera que se pueda emplear «o acuellas ale^* 
gres alabanzas , de que se contenta Dios ; todo 
su estudio , y ejercicio será publicar con conti- 
nuos (a) loores la justicia de Dios ^ por la qual 
él había sido redimido de la opresión de tantos 

(f) N. i9.^Vr^. (3) N. 14. aument ofá. 

(3) N* i^ publicar contirntos loores de la. 
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SiecadoSy mostrando , que Dios es el que los per- 
ooa > y justi£c2 á los pecadores i j qoe del so 
ha de pedir, y esperar una tan grande merced. 
Que este.exerdcb (i) seri moy otro de aquel ea 
que se ocupan los pecadores ^ tanto mas alegre» 
y mas solemne , quanto es el exceso del estado 
del rescaudo al cautivo, del libre al del preso 
por deudas ^ del justo al del pecador. Una de las 
significaciones deste vocshlo sangres^ es ^ deudas f 

¡K otra es , pecados , y entrambas^ convienen á este 
ngar. librame^ Señor » de mis deudas ^ y peca* 
dos^ porque tu .eres Dios de mi salud ^ quiero 
decir ^ poderoso para salvar : porque quando me 
hallaré por virtud de tu don , Ubre de un tan 
grande peso > mi lea^a con grande regocijo di- 
rá maravillas de tu justicia, rko declara (2) D^ 
"jjp, vid f diciendo* 

16. Seikr , abrirás mis labios , y mi boca deela^ 
' rara tu loor. 

Palabras son est¿ de petición j y esperanza^ 
en que prosigue el suplicante el voto que tie- 
ne hecho, de emplearse en perpetuas alabanzas 
de los beneficios de Dios; y como cOsa muy 
deseada , vála ya pintando como si se hallase en 
ella I qué es cosa ordinaria, y común afecto (3) 
de los que mucho desean una cosa* Esta decía- 
zación hace David, siguiendo el drden natural 
de las cosas, como él suele, con grande propie* 
dad .en el hablar , y cantar (4). Primero se hace 
la imaginación ea eL corazón , y celebro , y esta 
iiáaginacion mueve la lengua a 'sonar (5) patateras 
para declararse : mas no se puede declarar sino 
se abre la boca , para que salgan fuera las .pala- 
;'..•'..-'•• • Ibras^ 

(1) N. ig. exercicio ^ y pfi^* (O ^* ^t* ^^Ak 
ta mas» (3) N. ig. ^ #x cfdinafió efecto. 
(4) N. 1$. contar. ($) N^ ij. fomat. 



bjcas^ qw, la, lengua Jtoí forsoado en ella';* y aür 

Enas veces acontece estar tan ocupado el noín-* . 
6 de tri^te^a ^ . ó de otro sobrado afecto ^ que 
no {t^ede abrir la. boca, ni mover los labios. Di- . 
ce pues. Pavid , que quando Dios le perdonare 
SDS pecados» quando le renov&re en espíritu ^ y 
en verds|dydará,viitiid| y aliento, no solo' para* 
gozarse entre sí con un tan srande bien , y con 
el corazón agradecerlo , y alabarlo; mas también r 
par^ comunicar aquel gozo Con los sentidos ex** 
teriores» y hablar con. so boca .^ y contar (i) losí: 
loores con que sus oidos^y ánimo se recreen , y> 
con que testifique^ á los qu^ lo oyeren , laSr gran-> 
des mercedes que Dios hace á los que con ver-» 
dad (3) se convierten á tf 1 , y para testimonio de . 
esto trahe el exemplo de sí mesmo. Habiendo 
llegado el. suplicante á este argumento de las ala-* 
bauzas j que 4^n á Dios los^ que conocen sns> 
beneficios ^ declara 9 que ninguna cosa hay ^ que: 
mas proptiamente se pueda prometer á Dios., que 
el sacrificio dé loar (3) ^ el qual es muy agrada^ 
ble, quando se ofrece con* inimo limpio, y de-^' 
voto, y CQp entero corazón* De manera» que* 
el que esto hace, declara , que Dios primero íii-' 
a^o la merced, que recibiese cosa de los hombres^, 
porque lo que ellos, le pueden .dar es sacrificios; 
qsabjes al modo, ilegítimo! de loa .tiempos, y hac¡«' 
snientos de gracias; mas losc sacrificios teman res-* 
^ peto mas á Ja ne;cesidad de los hombres, que al; 
engrandecinúentp del t nombre deJDio»*.^ x por 
^* esto dice : . \ 

\j. Porqué ^i quisieras f te diera sacrificio ; de 
cierto no recibieras placer con holocausto. 

Los sacrificios del viejo Testamento tenían va«^ 

ríos 
(O N. 14. cantar, (a) N. !$• virtmi. 
{%) N..i$» /por* . 
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trios nombres 9 y variot ritos , y todos ellos signi- 
ficaban la deuda qne los hombres teni:an á morir 
por stts colpas ^ y .daban á entender , qae ea 
ellos no cabla virtnd para perdonar los pecado^ 
y aplacar la ira de Dios, y que la virtud, y 
eficacia verdadera desto estaoa en aquel Redemp- 
tor del mundo que se esperaba , del qoal todos 
ellos eran señas , como Ja sombra lo es del cuer- 
po. Freqüentábanse aquellos sacríficbs para pedir 
perdón de los pecados hechos por ignorancia , o 
flaqueza ; pero todo su valor efa en virtud del 
Cordero de Dios , que habia de quitar los peca* 
dos del mundo. Pues cierto es ^ que si se tiene 
respecto á la causa destos sacrificios , Dios no se 
deleiuba en ellos (i), porque mas queria é\ que 
los hombres no pecasen , y ansí no tuviesen ne- 
cesidad de sacrificar , y matar animales. Pues de- 
cir, que ya que se liabia pecado, Dios queda-^ 
ba muy satisfecho con ios sacrificios hechos por 
el pecado, era decir, que Dios se dexaba com- 
prar por cosas semejantes; y esto era tan fue- 
ra de verdad ^ que si no viniera aquel agradahi^ 
Itstmo Sacerdote ^ y Sacrificio, que con una ofren- 
da de si mismo satisfizo suficientemente por to- 
do el mundo » no bastaban á aplacarlo , qoantas 
reses nacieran (a) e|i la tierra , desde el princt- 

Eio del mundo hasta el fin d¿l. Por esto dice 
>vMl, que él, como Rey, pudiera ofrecer co- 
piosísimo sacrificio de anunales , quando enten- 
diera ,^ que esto fuese (3) lo que Dios pedia del 
pecador ; empero sabia de cierto , que Dios no 
gustaba de los holocaustos^ que era el sacrificio 
mas encarecido de todos ^ quanto menos (4) de 
los otros menores. Que si era por pensar , que 

y» 

(i) N.i j¿ cm r/ibx. (3) N. 1 9. hahU , ^ maei0rM. 
(3) 1^* I S« ^^ I9« ''* (4) N. 14. nms» 
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ya quándo ío«? pecados eran (i ) camctííos , el sa- . : t 
criíicia contentaba á Dios; declara abiertamente,' 
qáe> ho era este el modo de contentarse*^ faltan- 
do la penitencia en -el corazón idel hombre , que. 
había ofendido con- sus pecadosi Y esto es.lo que. 
T*- prosiguiendo , añade: . 

1 8. , . Sacrificio á Dios espíritu compungido ; cofa^^ 
zon majado , y humillado^ Dios ^ no Ja despre^^ 

' Da* á entender I qual es elipTÍncipal sacrifi-* 
cia^ que Dios pide' de los pecadores y para apla- 
car su ira contra elios , y que todos puedan ofre- 
etti Canto pobres 'Como ricos; y dicC| qoc es» 
el: espíritu aSigidb cojí el conocimiento xiel pe-; 
cado.^ y de la -'carga de la ofensa hecha á la di- 
luna Mag&stad'y y úii; corazón majado , y morti-. 
ñcadiV'Coh la; coíitrtcion , y arrepentimiento , y* 
qilie. reoonoce^ Siineéesidad , que- tiene dé la mi- 
sericordia de Dios V y se humilla con la peniten- 
cia, rindiéndose á Dios 9 y á su divina ley , co-. 
mo se 'habia ensoberbecido primero preisumiendo 
traspasar- los divinos mandamientos, y traspasan-^ 
dolos con el pensfamiento , y obra. De manera 
que* declara David ^ ser necesario el sacrificio del. 
eorazon para tfplae^r'por la penitencia á aquel 
Señor , que por la inobediencia fuera ofendido;, 
y-este^aotificio-haí ^1 profesado de sí mismo en^ 
to(}oL^«$t!&rPsalmo.'£l queíl concluye con peticiotr 

feneral en favor de -toda la Iglesia, suplicando a* 
Mos'^.tiue este bien de la eterna salud, que él - 
ka pedido para sí , lo cumpla universalmente etiv 
toda la Iglesia de los fíeles; porque tanta sea 
jnas grande el beneficio , quanto mas común , y 
maf estcndída (2) , y amplificada la noticia díe 
su (3) divina misericc^rdia. 
- Tom. V. Ec Haz 

( I ) N. r 5 . fuesen, (a) N^ i g. enteifdida* \ - . 
(3) El mismo , de ¡a. 
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ip. Haz Bien á Sion con tu buena voluntad, pa* 
ra que se edifiquen los muros de Jerusalem. 

Como Rey del pueblo fiel » tiene David coi- 
dado de pedir á Dios y qae no solamente á él ea- 
vie aquel grandísimo don de salud » y redeneioo, 
con el qual se ha de aplacar i contentar , y agra- 
dar ^ y aceptarle por so amado siervo, y hijo; 
sino que aun. no sea p^rte su pecado para estoe^ 
bar 9 ó retardar este grande bien , que no se co^ 
munique universalmente á todo el Pueblo ; antes 
ose de so grande liberalidad , cumpliendo sus pro- 
mesas hecnas de su pura gracia , de que había 
de ensalzar so pueblo á «stado de grande ser, y 
prosperidad espiritual; y que se poblaría una 
nueva Jerusalem en la tierra, en la qual sena 
Dios reverenciado, loado, y servido con grande 
aceptación. Esta ampUíicacioil del pueblo fiel pt* 
de con instancia , y fervor David , y llama á la 
Iglesia christiana,.5io», y Jerusalem nueva y ca- 
yos muros hablan de ser los beneficios del favor, 
providencia , y guarda de Dios ^ y cuyo ejerci- 
cio seria emplearse en perpetuo servicio , loor , y 
honor suyo: porque quanto mas freqiieote, y 

F populosa fiíere la Iglesia de los fieles, tanto mas 
reqüentes , y mas públicas serian las ofrendas 
de loores, y gracias, que se darían al Señor; y 
estas serian tanto mas agradables , quanto el poe^ 
blo , que las ofreciese , fuese mas santo , y acep*. 
to. Esto es lo que concluye, diciendo : 
20. Entonces aceptarás sacrificio , ofrendas , y 
holocaustos , entonces fondrdn becerros sobre ítí 
altan. . ^ 

, Quiere significar, que los sacrificios antigoot 
so eran aceptos por sí , mas en virtud de aqoel 
sacrificio , que Christo le (i) babia de hacer de si 

mis- 
il) M. 1$. Christo hábia. 
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mismo ; y qne qnando fuese necho y se consami* 
rian (%) tod(9 Ips ritos» ceremonias |. y sacrificios 
viejos , y de ahi adelante sería perpetuo ^ y per- 
petüamqnj^e renovado en el altar de Dios ^ aqnel 
Sacrificio , que fué la conclusión de quantb estábil 
antes por figora ordiítiádd; 



FIN. 



CORRECCIONES. 



TAQ. UN. ERRATA. LBB. 

II.... I9..J* Jerusalem Hterutahnu 

5a...* . a8...« ectas.— •• sectat. 

5^.... 32.... parta puertoJ 

6a.... 22.... al....... eL 

10^.... ij.... Gilgaad. Gaiaad* 

Lo mismo pág. sig. lin. 17. 

lio.... a8.... entre su3 ^ntre tut, 

120.... 23.... candena.... cadena* 

I44.4..' $••.. baciandosé hactendose. 

i$o.... 3..., de del. 

177. el verso $,. debe* comenzar desde: Tus dieniet* 

< 

• • • 
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> délas obras contenidas^'en éste tointe' >" : 

, .. . .... .,, ■• : ^ - 'PAG, 

Ef Cantar ieCaritairlií ségun laleÜra:: ' 

Pi^aogoW^ Emt^:L:.:¿.,:.i;:^^ \ i. 

Argumento general....]......,'.... ....;....../ xv. 

Prólogo del Autor ...^.,,.^,..,...., ,^. i. 

Cantar de Cantares*.............. ib. 

El mismo libro en octava rima 258. 

Respuesta del M. Fr. Íms de León es- 
tando en la carceL\ 281. 

Exposición del Psalmo jfi 293. 

El mismo Psalmo en 'verso 313. 

Cartas del-M. Fr. Luis de Letm á 

Juan Vázquez del Mármol. 316. 

Carta dedicatoria ^^rve de^ Prálo- 
go a las obras de Santa Teresa 333. 

Apología. 4f l^^ misrnas obras ,.....#.•• 3Í3« 

Aprobación de ¡a Kid^ de Santa Tercia . -/ 
for el P. M. Fr. Domif^o > BaAez.. 364. 

Sermón sobre el Evangelio: v vi estis sal 
tQnx..^..,, v.**'4« M...^6a. 

Fragmento de un Sermón de Calada... 400.. 

Declaración del Psalmo- jó. por el-Doc*- 
tor Benedicto Arí¿ts Montano!.::,::. ..\^o{. 

nota;* ' ' 

El Público agradecerá que le demos , con las 
obras del M. rr. Luis de Leon^ la aprobación de 
la Vida de Santa Teresa por el M. Fr. Domingo 
Bañez j Dominico y y la declaración del Psal- 
mo 50. por el Dr. Benedicto Arias Montano : dos 
obritas muy dignas de que todos las lean* Pars 
publicar mss. semejantes^ y librarlos de la polilla^ 
basta qualquiera ocasión* 
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